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RELACIÓN DS D. LUIS de velasco, viebt del perú, dada i 

8Ü SUCESOR EL CONDE DE MONTERET, SOBRE EL ESTADO DEL MIS- 
MO (1). 



Aunque Y. S. con su gran entendimiento j mucha discre- 
ción comprenderá fácilmente dentro de pocos días las cosas deste 
gobierno^ y pudiera yo excusarme de tratar de ellas; pero^ por 
cumplir con lo que S. M. tiene mandado, cerca de que los que 
salimos destos oficios y advirtamos á los que nos subcedon y de las 
que íneren de más momento y consideración , apuntaré aquí al- 
gunas de las más substancíales, para que, miradas por Y. S. , 
las disponga y ordene como más convenga al bien dellas y al ser- 
vicio de S. M. 

Entre las grandes cosas que contiene ansí esta provincia, lo 
es mucho y la más principal el cerro del Potosí (2), porque del 
sale la sustancia de que todo el Perú se mantiene. La grosedad 
del comercio con España, los muchos y forzosos gastos, que aquí 
se hacen, y el tesoro que cada año se envia á S. M. para socorro 
de sud necesidades, todo esto sale de las entrañas del cerro; por- 
que, aunque hay otros miembros de Real Hacienda, no bastan 
para lo mucho que se gasta. Andan en este tiempo los beneficios 
de las minas muy más cortos que en el pasado , así por su mucha 
hondura, pocos metales y poca ley, como por estar los mineros 



(1) Oifleecum de Mafios , tomo zzrv. 

(2) Célebre por la riqueza de sos minas ; es de forma cónica, y sn altara abso- 
luta de 4.888 metros f explótanse en él minas hasta una eleyacion de 4.850 me- 
tros. Bl descubrimiento de estas minas es debido á mera casualidad : dloese que 
ñn indio, llamado Diego Qualca, corriendo por esta montaSa en persecución de 
unas cabras monteses, para evitar una caida se asió de un arbusto , que cedien- 
do á la íuena del sacudimiento , se desarraigó y dejó en descubierto una masa 
de plata. Este indio , de concierto con otro, explotó en secreto esta mina, hasta 
que, habiéndose desimido, se hiso público el descubrimiento. 
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pobres y empeftados, j las mitas (1) de los indios, que las labran 
faltas y deminuidas por los muohos que se han mnerto y ausen- 
tado y huyendo del excesivo trabajo que padecen. Y assí me ha cos- 
tado mucho cuidado y solicitud sustentar aquella gran máquina, 
apuntalándola por muchas partes para ponella en el estado que 
hoy queda , que es el mejor que ha tenido después que estoy en 
este reino. Y es plática coman entre los que Jo entienden, que 
por las ayudas y comodidades que en este tiempo han recebido los 
mineros, se les ha descargado de más de medio millón en cada un 
año, de las costas que antes tenian, con que ahora pueden bene- 
ficiar con aprovechamiento los metales que dejaban perder , por 
ser tan pobres, que no daban las costas , como Y. S. lo entende- 
rá más por menudo luego que la tome entre manos, y será muy 
fácil mejorarla con la actividad y otros buenos medios que Y. S* 
pondrá de suyo. 

Algunas personas de aquel asiento me han pedido visita gene- 
ral estos dias atrás, y nuevo repartimiento de los indios; y aun- 
que en esto hay pro y contra, he sobreseído en ello, porque se 
hizo luego que comencé á gobernar, y no habia daño en la dila- 
ción; Y. S. lo podrá ver y considerar, para proveer lo que le pa- 
reciere más conveniente. 

Otros algunos asientos de minas hay en este reino, poblados en 
mi tiempo, que han dado muestras de plata, á las cuales he dado 
pocos indios para que sólo las metieren en labor y se viese si eran 
de utilidad; y no les he acrecentado por la gran falta que hay de 
indios y por no dar lugar á fundaciones de cortas esperanzas , á 
que se suelen ^urojar los descubridores, con daños y pérdida de 
sus haciendas y aun de las ajenas, como se ha visto por experien- 
cia en algunas minas, que comenzaron bien y se acabaron en po- 

» 

eos dias; pero, porque S. M. manda^que se descubran y labren 
minas, Y. S. proveerá lo que más conviniere. 



(1) MUat de ¡o» indioi:^ indioB mitayoi son, segnn Herrera (Dee. v, L. x, 
cap. vni.) los qne los encomenderos tienen obligación de dar para que trabajen 
en las minas j fábricas pertenecientes á la Beal Hacienda, los cuales sirven por 
mitoi ó tandas de dos en dos meses ó más, conforme á la costumbre de cada 
tierra. 
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El asiento de minas de Castro-Yireina (1) fundó el Sr. Mar- 
qués de Cañete 9 mi antecesor, j por lo que mostraban las minas 
'en su principio, les repartió más de dos mil indios; después acá 
se ha echado bien de ver que son de muy poco provecho , y que 
los indios hacen allí poco fruto, porque aimquo la ley de los me- 
tales es razonable, son pocos j muy duros de labrar j es me- 
nester quemallos, de que se les sigue i los indios gran perjui- 
cio en su salud, y las minas a pocos estados dan en agua , y man- 
da S. M. que no se desagüen con indios , y yo lo he mandado 
execntar. Todas estas causas pedian que se despoblasen; mas no 
lo he hecho, pareciéndome negocio arduo; el tiempo mostrará lo 
que se debiere hacer. 

Las minas de azogue de Guancavelica (2) son de tanta impor- 
tancia, que todas las de plata que hay en el Perú , porque, si no 
hubiese azogue, menos habría plata; y aunque S. M. ha hecho 
merced de las de plata á los descubridores por los quintos que le 
pagan , como Y. 8. sabe , de estas de azogue ha retenido la pro- 
piedad y se benefician por arrendamiento , en la forma que Y. S. 
mandará ver en los que hasta aquí se han hecho por los sefíores 
Yireyes, mis antecesores, y por mí, que los recaudos están en el 
oficio del Secretario de gobierno, á que me remito. 

El Sr. Marqués de Cañete hizo un arrendamiento , en su tiem- 
po, por ocho años, que cumplió en fin de 96, y quedaron en es- 
pecie sobre la tierra veinte y siete mil quintales de azogue ; é yo 
hice otro por cuatro años siguientes , en que por el mucho azogue 
que habia de sobra, me contenté con -que los arrendatarios me 
diesen en cada un año mil quintales, teniendo consideración á 
que se fuese consumiendo parte del azogue que habia sobrado, 
porque S. M. no tuviese embarazado tanto dinero en género que 
no habia menester tanta sobra y que tan malo es de guardar; y 
principalmente por reservar la mitad de los indios, que se da- 
ban con los arrendamientos, del trabajo, molestias y en&rme- 






(1) Provinoia del Perú, en la intendencia de GnancayelicA : la capital Ueya el 
minno nombre. 

(2) Oindad del Perú, cabeza de la intendencia y de la proyincia de su nom- 
bre : es célebre por las ricas minas de oro, plata y mercnrio de las montañas ye- 
cinas: fné fondada en 1672 por D. Francisco de Toledo. 
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dades y muertes , que en la labor de aquellas minas , por la txíali- 
oía de los metales , contraen y padecen , que me haoian y hacen 
mucho escrúpulo. 

Queda hecho nuevo arrendamiento por seis años , en la forma 
y con las condiciones que Y. S. mandará ver por los papeles. T 
porque el estado presente de las minas es dudoso y podría mejo- 
rarse con el tiempo y labores que en ellas se han de traer , es una 
de las condiciones , que si dentro de tres meses después de en- 
trado y. S. en este gobierno y le pareciere alterarlo para más pro- 
vecho de la Beal Hacienda, lo pueda hacer. En este asiento se 
llevó atención á ocupar en la labor de estas minas los menos in- 
dios que fílese posible , y de que no se labrasen por socavón (1), 
por los muchos que hasta aquí enfermaban y morían, de que se 
tiene larga y notoria experíencia, é yo he dado noticia dello di- 
versas veces á S. M. , y por la segurídad de su Beal conciencia 
y por la mia, he hecho juntas de letrados y de otras personas 
prácticas é inteligentes; y de acuerdo y parecer de esta Beal Au- 
diencia y oficiales reales y de los demás , se concluyó en la forma 
que queda dicho. 

Sobre la tierra están el dia de hoy de diez y siete mil á diez y 
ocho mil quintales de azogue en las mismas minas, puertos de 
Chincha y Arica (2) y Potosí, qae bastan para tres años, en el 
ínterín que se va sacando lo que se ha de proceder del nuevo ar- 
rendamiento. 

Estos azogues se beneficiaron un tiempo por factores que los 
tomaron en si y pagaban á S. M. , dando á los indios un tanto 
por cada quintal, pareciéndoles á los señores Yireyes pasados que 
esto era en más utilidad de ia Beal Hacieuda ; y habiéndose mi- 
rado después con atención , pareció que no era conveniente esta 
administración , así por el gran ríesgo que ha habido en las pa- 
gas y poca segurídad en las ditas de los factores, como por lo 
mal que satisfacian á los indios sus jornales, allende otros incon- 
venientes de mucha consideración, que Y. S. comprenderá si 
acaso se tratare de algún arbitrío ó factoraje. 



(1) Cava grande qnc se hace debajo de algan cerro ó monte. 

(2) Ariea, ciudad marítima del Perú, intendencia de Areqnipa, en la coeta 
del Grande Océano. 
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Para la paga de los jornales de los indios que ahora andan ocu- 
pados en este beneficio, se solia traer la plata de Potosí ; y por 
haber de venir de tan lejos , sucedía muchas veces llegar á tiempo 
que había ya salido la mita é idose los indios á sus pueblos sin la 
paga, á veces se quedaban sin ella por no ser posible tornarles á 
juntar para que se les hiciese. Para evitar este inconveniente, or- 
dené que la plata se proveyese desta caja Real , para cada mita, 
por estar tan á la mano y poderla enviar á Guancavelíca , de aquí 
más breve y fácilmente, á tiempo que los indios sean pagados de 
BU trabajo antes que se vayan de las minas , como al presente se 
hace. 

Demás de lo que va advertido en estos apuntamientos cerca de 
las minas de Guancavelíca, se debe tener siempre cuidado de mi- 
rar cómo procede el Corregidor, por ser el ministro principal de 
aquel asiento , encargándole de ordinario el entero de las mitas, 
el repartimiento de los indios , buen tratamiento y paga de sus 
jornales á tiempo , que los lleven por delante cuando se volvieren 
á sus tierras ; y que los mineros no los vendan , arrienden ni tras- 
pasen , abierta ni ocultamente , como otras veces se ha hecho con 
cautelas , ni los ocupen en guardas de^ ganado , beneficios de cha- 
caras (1) ni otros ministerios en que algunos suelen ocuparlos; y 
que tenga gran cuenta con la dbra del hospital , cura y regalo de 
los enfermos, y no consienta que los arrendadores de las minas 
de Chaquílatacana y de la Trinidad envuelvan ni mezclen los me- 
tale» que de ella se sacaren con los de otras minas , porque se vea 
y entienda de la utilidad y provecho que son, y ai conviene sogui- 
llas ó no, que es el intento por que se puso labor en ellas y se les 
repartieron indios; y en caso que no salieren de provecho, se les 
han de quitar los indios y ocupallos donde lo den. 

ítem : se ha de advertir el intento que los mineros tienen de 
que se torne (2) á labrar al socavón, atendiendo á sólo su prove- 
cho, y no al daño y perjuicio que se les sigue á los indios labrán- 
dolo, ni al peligro y riesgo de conciencia que es para quien lo 



(1) ChacarcLt ó chacras, según Herrera, son heredades para granjerias. {Det' 
firipcion 47, 7.) 

(2) Bn el original <Uce tome. {Nota de Muñoz.) * 
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mandare labrar, que no se debe permitir ; 7 ans{ mismo se le en- 
cargue al Corregidor evite las ofensas xle Dios, y mire por el 
buen ejemplo de la república , y no dé nota , como está obligado. 

En Potosí hay almacén del azogue de S. M. , donde se distri- 
buye á los mineros y personas que benefician metales , fíándoselo 
por el precio y orden que les está dado á los oficiales de la Beal 
Hacienda. Hallé, cuando entré en este gobierno, gran desorden 
cerca de la distribución, porque no sólo lo daban á los mineros y 
beneficiadores, sino á todos cuantos lo pedían; en tal forma, que el 
que quería pagar sus acreedores ó comprar oficio, casa, ó heredar, 
casar la hija ó mudarse de allí 4 otra parte, ó aun para jugar, si 
no tenia dinero, sacaba la cantidad de azogue que le parecía, con 
cualquier fianza que daba, y hacia barata (1) y suplía su necesi- 
dad ó antojo á costa de la Beal Hacienda, con que la deuda de 
8. M. siempre iba creciendo y haciéndose de peor condición por 
las malas ditas (2) que por este camino se hacían. Considera- 
do esto, y lo mucho que se debía á S. M., prohibí las baratas 
y reventas do este género, en conformidad de lo que S. M. tie- 
ne proveído , cerca de que no se trate sino sólo por su cuenta, 
como se hace en la Nueva España; y aunque no ha sido po- 
sible cerrar del todo la puerta á las baratas , hácense muy pocas, 
y tan secretas, que no se alcanzan á saber. Los tratantes han sen- 
tido esto , porque se les ha sacado medio millón de hacienda que 
traían en este trato; mas ha resultado mucho provecho á la Beal 
Hacienda, porque es mucho menor la deuda de lo que solía ser, y 
las ditas más saneadas y seguras. Su Majestad ha sido informado 
desto y lo ha tenido por bien , como consta de un capítulo y carta 
suya de 22 de Hebrero de 1602, en materia de minas, y de otro 
de carta de la misma fecha en materia de Beal Hacienda : pare- 
cióme advertir dello á Y. €. , como cosa conveniente y de mo- 
mento. 

La Beal Hacienda está dividida en muchas partes de este reí- 
no, y se reduce á las cajas Beales de sus provincias, y de ellas á 
esta de Lima; y el recogella pide cuidado por el poco que tienen 



(1) Barata significa, Begnn Terreros, trueqae engafioso. 

(2) IHta, lo mismo que prenda ó seguro de que se pagará una deuda. 



— 9 — 

los oorrexidores en oobralla j envialla á los oficiales reales, j éstos 
& los desta caja de Lima : hasta aquí se ha administrado bien , i 
Dios gracias , y ha ido en aumento , no obstante los muchos gas- 
tos extraordinarios que se han hecho. 

El alguacilado mayor de la villa de Po.tosí vacó poco há , por 
muerte del que lo servia; mandé luego se pusiese en venta y en 
pregón , y está puesto él solo en ciento doce mil y quinientos du- 
cados. Háseles escrito á los oficiales reales que, pasados los tér- 
minos de los pregones, lo rematen en la persona que más por él 
diere, como sea de las calidades que se requieren, sin embargo 
de cierta competencia que ha habido entre D. Jerónimo Maldona- 
do de Buendia, que hizo postura^ sobre la cual pujó el cuarto 
Hernán Carrillo de Córdoba , y proveyó la Real Audiencia de La 
Plata que se admitiese y yo mandé lo mismo. Será necesario que 
y. S. entienda lo que se hace , pqr ser oficio de tanto interés á la 
Real Hacienda, y creo estará ya rematado en el Hernán Carrillo, 
si no ha habido otra puja. 

Este oficio compren Jia el de la ciudad de la Plata y el de Cq- 
chabamba (1), y el de Tarixa (2) y el de Tomina (3), que man- 
dé desmembrar, y que cada uno se vendiese de por sí para ma- 
yor aumento de la Real Hacienda, como se ha hecho, de que en- 
viaron razón los oficiales que la tienen, al Dr. Merchan, fiscal 
de 8. M. 

También el alferazgo (4) de aquella villa estaba rematado en 
Hernán Carrillo de Córdoba, y pidió al Cabildo que se le diese 
por el tanto; y habiéndosele concedido', como S. M. lo manda, 
se ofreció cierta dificultad, por do se ha dilatado el asentarlo; el 
fiscal dará cuenta á Y. S. del estado en que queda. 

Francisco de Villalobos, residente en Potosí, está ejecutado por 
ochenta y tres mil pesos ensayados, que debe á S. M. en virtud 



(1) Cochabamha, ciudad del gobierno de Buenos- Aires, intendencia de su 
nombre. 

(2) Tarixa ó Tarifa (San Bernardo de), riUa del Alto Perú , que formaba par- 
te del gobierno de Buenos-Aires. 

(8) TomiiUL , ciudad del Alto Perú, dependencia de Charcas, y capital de pro- 
vincia. 
(4) Bs decir, el empleo de alférei. 
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de una ejecutoría emanada del Real Consejo de Indias que á mi 
vino dirigida ; hizose trance j remate de \oi bienes ejecutados y j 
di comisión á Juan Martínez de Mecolaetas , contador de la Beal 
Hacienda , para que hiciese vender los bienes. Será necesario que 
V. S. le mande escribir que abrevie la cobranza , para que vaya 
en la flota lo más que sea posible desta deuda , j que el fiscal , á 
quien toca la solicitud dello , haga por su parte diligencias. 

De las seis veinticuatrias (1) que S. M. manda por sus cédulas 
que se quiten en Potosí, están quitadas días há las cinco; la sexta 
tenia un Juan de Marquina, y se ha enviado provisión á los 
oficiales Reales para que se le quiten y pongan en pregón y re- 
maten en la persona que más diere por ella ; Y. S. mandará que 
le envíen razón de lo que hicieren. 

Los mismos oficiales escribieron de Potosí en días pasados, que 
habia vacado una escribanía pública de un Almonazir, y que se 
traía en pregón y daban por ella veinte y tres mil pesos ensaya- 
dos; V. S. les mandará que avisen de lo que hicieren, para pro- 
veer cerca del remate lo que convenga. 

También está puesto en pregón y venta el alguacilazgo mayor 
de la ciudad de Gruamanga (2), en que ha de mandar V. S. se 
prosiga y remate , si ya no estuviere rematado. 

Su Majestad ha mandado acrecentar aquí otros dos oficios de 
escribanos de gobernación , y ha parecido que basta uno para los 
negocios que hay; hase puesto en pregón, y aunque ha hábil) 
algunas posturas, se ha dilatado el remate á fin de que Y. S. ha- 
ga elección de personas que le acierten mejor á servir que los qtio 
trataren de le comprar. 

Diósele arancel al Secretario de Grobemacion, que juró de guar- 
dar; y habiéndoseme hecho relación de que no lo guardaba, man- 
dé despachar comisión dirigida al Sr. Dr. Recaído, oidor de esta 
Audiencia para que hiciese información sobre ello; hízola, y vis- 



(1) £1 cargo de Veinticuatro es equivaleute al de Begidor, y <se llamó asi por 
haber veinticuatro en el Ayuntamiento. 

(2) Ghtamanga ó Huamanga, ciudad del Perú , capital de la intendencia y de 
la provincia de su nombre. Fundóla Pizarro en 1639 ; llámase también San Juan 
de la Victoria, en celebridad de una batalla ganada por los españoles sobre el 
Inca Manco, que se habia hecho famoso por su valor. 
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ta, mandé se notifícase al Secretario guardase el arancel. Será 
necesario que Y. S. mande se tenga cuidado de ver cómo procede, 
y lo guarda, por el perjuicio que de no guardarlo se sigue á la re- 
pública. El arancel hizo el Arzobispo de Méjico , visitador de esta 
Audiencia, por orden de S. M., j los autos están en poder de An- 
tonio Correa, Secretario que fué de la visita, por haber pasado ante 
él. Las reducciones que hizo el Sr. D. Francisco de Toledo están 
algo desbaratadas en las provincias de arriba, á causa de haberse 
muerto muchos indios j de otros que se han huido por evadirse 
de las mitas de las minas 7 de los servicios personales, á que es- 
tán repartidos, 7 de las vexaciones 7 malos tratamientos que re- 
ciben de sus oorrexidores 7 ministros de doctrina , que son mu7 
grandes, 7 de sus caciques, que son los que peor los tratan, 7 
haberse otros recogido á chácaras, donde los retienen los dueños, 
á titulo de 7anaconas (1), sobre que se han despachado las previ- 
sienes que Y. S. mandará ver. T por no haber de pagar los 
salarios á personas que los reduzcan , se comete á los mismos oor- 
rexidores, que pueden acudir mal á ello por ser grandes sus dis- 
tritos, sin hacer falta á la administración ordinaria de justicia, 7 
también porque los indios se meten en montes 7 quebradas, de 
donde no se pueden sacar fácilmente. Dado he cuenta dello á 
.S, M. , suplicándole que provea cómo se nombren personas con 
salarios que acudan á esto y hasta ahora no he tenido respuesta; 
Y. S. ia tendrá 7 proveerá lo que mejor le pareciere. 

En años pasados cometí la revisita de la provincia de Chucu7- 
to (2), que es de la Beal Corona, á D. Gonzalo Gutiérrez de Fi- 
gueroa , el cual halló al pié de cinco mil tributarios menos de los 
que hubo en la última que se habia hecho; 7 habiéndose entendi- 
do que la ma7or parte de éstos andaban huidos de sus pueblos, se 
ofreció de buscarlos 7 reducirlos D. Juan _Pomacatari , cacique 
8U70, 7 por ser indio de confianza, le encargué la reducción, en 
que procedió de forma que redujo á el pié de seis mil almas , 7 
entre ellas mil ducientos seis tributarios. T para acabar de hacer 



(1) Ya/naoona$, (Véase lo que sobre ellos se dice en la p4g. 13.) 
(3) Chmowifto, proTinoia del gobierno de BaenoB*Aires, intendencia de La Pajs; 
la capital tiene el mismo nombre. 
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la revisita 9 que comenzó el D. Gonzalo Gutiérrez Latre (1), co- 
metido al capitán Francisco de Vargas y Porras , residente en 
Potosí 9 será necesario que Y. S. entienda lo que va haciendo, 
porque es negocio de mucho interés á la Real Hacienda, como 
y. S. mandará ver por los papeles que están en el oficio de go- 
bernación. 

En razón de lo que S. M. nuevamente ha proveido sobre los 
servicios personales de los indios , se han ofirecido muchas j muy 
grandes dificultades , asi por estar todas las cosas deste reino asen- 
tadas de su principio, de manera, que desde lo más hasta lo me- 
nos pende del trabajo y ministerio de los indios, como porque son 
de su natural tan enemigos de trabajar, como Y. S. sabe, que si 
no es por fuerza y compulsión , no harán cosas de las que son ne- 
cesarias para sustento de la república; demás de que son tan po- 
cos en número, que en muchas partes están repartidos á la sexta 
parte, y en las que menos á la séptinia. Muchas consultas he te- 
nido, sobre el caso, con esta Beal Audiencia' y religiones y otras 
personas prácticas y expertas en las cosas del reino , y á todas 
les parece es imposible introducirse lo que S. M. manda , sin gran 
ruina y detrimento de la república. No obstante esto , he provei- 
do lo que ha sido conveniente para que los indios sean relevados 
de alguna parte de la grande opresión en que hasta aquí han esta- 
do, como Y. S. mandará ver por las provisiones que están en el 
oficio de gobierno, en el ínterin que S. M., á quien he dado 
cuenta de todo, provee lo que fuere servido, y porque Y, S. se 
enterará del pro y contra del negocio en comenzando á examinar, 
no hago sobre él más largo discurso. 

En las provincias del Tucuman (2), Paraguay y Chile , y en * 
otras algunas de las de acá abajo, que caen en el distrito de la 
Beal Audiencia de Quito , están tasados del tiempo antiguo al- 
gunos indios en servicios personales, qué dan á sus encomenderos 
en forma de tributos , y S. M. los prohibe en la cédula nueva- 
mente proveida, y manda que se conmuten en las especies que 



(1) Asi en el original. 

(2) Tucuman^ una de las ProTinoiaa-ünidas del Bio de la Tlata (Biieno6*Ai> 
res); la capital tiene el mismo nombre. 
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tienen de oro ó en plata, según la calidad y dispusicion de la tier- 
ra. Pai'a ponello en efecto j se han despachado provisiones á los 
gobernadores de Tucuman j Paraguay, encargándoles que, ha- 
biéndolo conferido con sus obispos / hagan la conmutación con la 
mayor justificación que pudieren no teniendo inconveniente de 
consideración; y en cato que lo tenga, á lo menos que los indios 
que vacaren de aquí adelante se encomienden sin esta carga ; no 
he tenido respuesta desto hasta ahora. He también tratado con la 
Real Audiencia de la Plata, que tiene bastante número de oido- 
res, salga uno á visitar estas dos provincias, para que así, entre 
esto y otras cosas, que tienen necesidad de asentarse mejor de lo 
que ahora están. De lo que toca á Chile no se ha tratado, porque 
la guerra no da lugar á ello, y en lo del distrito de Quito no me 
ha dado aviso la Real Audiencia de lo que se ha hecho. 

Los chiriguanaes son cierta nación de indios de guerra , que 
tienen una gran serranía en los confines de la provincia de los 
Charcas, adonde se suelen salir á hacer saltos y robos y á inquie- 
tar los pueblos más cercanos, y algunas veces han tratado de pa- 
ces y amistad , mas nunca las guardan. Personas de aquella pro- 
vincia se han oirecido á pacificallos y han presentado ante mí me- 
moriales con capitulaciones; y por haber sido todas más en su pro- 
vecho que en servicio de S. M. y bien de la cosa pública no las he 
concedido, mas helas remitido al Consejo, ordenando á los veci- 
nos de aquella frontera que tengan armas y caballos, y que se re- 
caten y salgan contra los indios en caso que alguna vez acome- 
tan, que son pocas, y los castiguen y escarmienten; con que pa- 
san seguramente , y así lo he escrito á S. M. , podría ser que Y. S. 
tuviese respuesta sobre las capitulaciones; sólo advierto que es 
negocio, al parecer, convenible, pero tiene debajo de buena apa- 
riencia mucho que mirar y advertir, como Y. S. lo entenderá 
tratándose de ello. Los principales que han capitulado sobre ello 
son Martin de Almendras, vecino de la Plata, y Hernando Xara- 
millo, de Potosí. 

En la visita general que hizo el Sr. D. Francisco de Toledo 
dejó repartidos cantidad de indios á las heredades del campo , que 
allí en la provincia de los Charcas llaman chácaras, para que las 
labrasen y cultivasen , y ordenó que los indios viviesen en ella^ 



— 14 — 

sin que se pudiesen ausentar m pasar á otros, y que los duefios 
dellas les diesen vestido , doctrina j lo demás necesario , j tierras 
para sus sementeras , y pagasen por ellos sus tasas y tributos, y á 
estos indios llamaron yanaeonds. Hanse metido después acá otros 
muchos más indios en las dichas chácaras, de su voluntad, ó 
atraidos de los dueños dellas, nombrándolos yanaconas, por huir 
de las mitas de las minas y de otras á que estaban repartidos en 
sus pueblos, de que se han huido teniendo por mejor vida y me- 
nos trabaj[p la que tienen en las chácaras; desto ha resultado en 
las provincias de arriba quedar sus pueblos sin gente , y cargar 
el trabajo de las mitas sobre los pocos indios que hay en ellos , que 
es causa de que se vayan acabando muy aprisa , como lo muestra 
la experiencia. 

Teniendo S. M. noticia destos yanaconas y de la forma que es- 
tán asentados en las chácaras , y pareciéndole que están opresos y 
privados de su libertad, manda, por el capítulo vi de su Real cé- 
dula, que no sean forzados á residir en ellos , y que puedan dexar- 
las cuándo y cómo quisieren, y que asi se les dé á entender y 
se pregone para que venga á su noticia , en cuya conformidad 
mandé despachar las provisiones que V. S. mandará ver, para que 
los correxidores de naturales las hiciesen publicar en sus distritos, 
como los más lo han hecho , sin que en ello se haya puesto impe- 
dimentó ni contradicción alguna. 

Queriendo un Correxidor pregonallas en la ciudad de La 
Plata, trató lo primero con imo de los oidpres de la Audiencia, y 
sin atender al fin de lo que se pretendia, le dixo que no las publi- 
case, porque eran muy perjudiciales y resultarian grandes incon- 
venientes de la publicación; y escribióme á mí representando una 
tal cantera dellos, que pudieran espantar, si fueran como él los 
figuraba y no estuviera en la mano poderlos atajar al menor dellos 
que se descubriera. Y esto causó no estar el Presidente en la Au« 
diencia, que habia ido á Potosí al despacho de la plata de S. M. 
Hase dado y tomado sobre esto, y escrítose muchas cartas de mí á 
la Audiencia, que V. S., si fuere servido, podrá ver, que quedan^ 
juntas con' esta relación; mas, con todo esto, no he podido acabar 
de concluir que las provisiones se publiquen. 

Mi intento en este negocio ha sido poner en execucion el de 
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S. M.; no ignorando los inconveoientes que podría tener, para 
que Be sepa y entienda que estos yanaconas son libres, y que, co- 
mo tales, han de servir en las chácaras, y no como esclavos, como 
hasta aquí han servido. Dicenme que en sabiendo los yanaconas 
que se les da libertad , se saldrán de las chácaras y no habrá quien 
las labre, siembre ni coja los frutos de la tierra, y que Potosí no 
se podrá sustentar, y que las provincias de arriba perecerán y se 
acabará el mundo ^ á que está respondido con que los yanaconas 
que el prior D. Francisco de Toledo señaló á las chácaras , no se 
l(^s manda que las dejen ni se vayan dellas , ni tampoco ellos se 
irán estando allí, como están naturalizados, y teniendo sus casas 
y viviendas, mujeres y hijos y tierras en que sembrar y coger sus 
comidas, y las demás comodidades susodichas, no se pretende sa- 
carlos ni que salgan dellas , por ser tan necesarios como son para 
sus beneficios , aunque- k mente de la Real cédula dice muy claro 
que no sean detenidos en ellas por fuerza, pero la necesidad 
obliga á modificarlo con los yanaconas originales, que son los que 
señalo el prior D. Francisco de Toledo á las chácaras , cuya asis- 
tencia en ellas es forzosa , porque no queden desiertas , que en tal 
caso , resultarían algunos de los inconvenientes representados por 
parte de los chacareros. Mas los otros indios , que ellos se han re- 
cogido ó están recogidos á título de yanaconas no lo siendo, se 
deben de sacar, salvo si no fuese forzoso 'dejar algunos por algún 
tiempo, que siéndolo, en tal caso se podría hacer para beneficio y 
labor de las dichas chácaras para volvellos á sus pueblos y que allí 
hagan la mita á que están repartidos; que es muy necesario para 
las causas que quedan referidas. Y á esto se encaminaban mis 
provisiones, y á introducir una visita general de las dichas chaca- 
ras , con que se asentará todo lo que á esta materia de yanaconas 
toca, que eptá muy fuera de su lugar; pero la Eeal Audiencia no 
ha dado lugar á ello hasta agora, impidiendo la publicación de las 
provisiones, que era por donde se había de comenzar; escribióme 
ahora últimamente que lo quedaba viendo y que me avisaria de lo 
que se acordase. En este estado queda ; Y. S. procederá en ello 
como le pareciere que más convenga, que lo de hasta aquí se ha 
mirado muoho , y resuelto con parecer desta Beal Audiencia y de 
las personas más doctas é inteligentes del reino. 
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Estos (fias he tenido caitas de la Beal Audiencia, de 1/ de Ju- 
^ nio , en que me avisa que se habian mandado pregonar las pro- 
visiones que mandé despachar, salvo la que es en razón de los ya- 
naconas, que mandó no se publicase, porque dice es tiempo de 
coger los j&ntos y de sembrar otros, y que si los indios se inquie- 
tasen , seria de gran inconveniente, y que por esta causa dilataban 
el publicarla para mejor ocasión. 

Tuve razón , luego que comencé á gobernar , que se les debian 
muchos dineros á los indios chasquis (1) , de lo que habian servido, 
y proveí que Juan Ruiz de Villoslada fuese de aquí con plata, pa- 
gando lo que pareciese debérseles hasta la villa de Potosí y ciudad 
de la Plata, como se hizo. T para que se hiciese lo mismo con los 
chasquis de aquí al puerto de Guayaquil y ciudad de Quito, nom- 
bré á Diego Artus de Quirós, el cual fué también con plata á pa- 
gar lo que pareciese debérseles ; y llegado á la ciudad de Truxi- 
Uo (2) se desbarató, según tengo relación, en imaginaciones de 
casarse allí, y dicen que ha gastado la plata, contra la orden que 
llevó, sobre que se ha proveído persona que le vaya á tomar cuen- 
ta y lleve plata para la paga de los chasquis. Será necesario que 
V. S. se sirva entender lo que en esto se hace, para que á los in- 
dios no se les dilate más su paga. 

una de las cosas en que los indios deste reino son más vejados 
y melestados es en la paga de los diezmos, porque se cobra dellos 
con gran rigor y crueldad , Uevándoles por fuerza los dezmeros 
más de lo que deben, especialmente si son clérigos, que éstos les 
tratan peor; y los correxidores que les habian de amparar, no lo 
hacen por excusar pesadumbres y excomuniones que les ponen, 
sobre que esta Beal Audiencia tiene harto en que entender acu- 
diendo á su defensa, y no basta. Está en ella pleito pendiente so- 
bre esta razón entre los indios y el Obispo del Cuzco; conviene 
que V. S. tenga memoria dello, para que'oon la brevedad posible 
lo mande conducir y acabar. 



(1) Indios ohasquU eran los que hacían el oficio de postas. (Véase Sarrera, 
Dec. vin^aTO, 2.) 

(2) Varias son las ciudades de la América meridional que llevan este nombre; 
la que aquí se menciona es la situada en Caracas, capital de la proTÍncia de su 
nombre. 
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S. M. pravejó á D. Juan de Mendoza , estando en España , 
por gobernador de Santa Cruz de la Sierra, y venido aquí , se le 
dio el avío y despacho que convino, y se fué á servir su oficio; 
y llegado á Potosí , juntó por el orden que le di más de ciento 
cincuenta hombres para entrar á los Mojos (1) , nación de indios 
confines á la dicha provincia de Santa Cruz ; y habiendo entrado, 
se le amotinaron más de ochenta de los soldados que llevaba,, y al- 
gunos se volvieron á la ciudad de San Lorenzo , vecina á la de 
Santa Cruz, y otros se desperdigaron (2) por otras partes. Salió 
después el gobernador D. Juan de Mendoza , dejando la tierra 
adentro un hijo suyo con algunos españoles en cierto sitio , en que 
fundó una ciudad casi sin gente , que puso por nombre la Santí- 
sima Trinidad. Llegó á San Lorenzo , y comenzó á proceder con- 
tra algunos de los amotinados que allí halló, de los cuales tenía 
ya ahorcados ocho ó diez ; y así por ser deudos ó amigos de los 
vecinos de la ciudad, como por otras diferencias que con ellos 
tuvo , se salieron muchos de los dichos vecinos , desamparando la 
ciudad, y se vinieron á la de la Plata, publicando quejas del 
GK>bemador y pidiendo remedio á la Beal Audiencia , la cual me 
fué dando noticia de lo que pasaba desde su principio ; sobre lo 
que le ordené que uno de los oidores , ó el Fiscal , por ser más 
mozo , saliese luego con título de visitador y fuese á la provincia 
y allanase las disensiones que habia; á que me respondió que se 
aguardaba á que el Gobernador saliese, con cuya salida y asisten- 
cia en la gobernación se quietaría todo; y fué al contrario, por- 
que antes se renovaron las pasiones y diferencias, y habiendo 
dado aviso dello, ordené al punto que en todo caso saliese uno, 
como se lo habia escrito ; entiendo lo habrá hecho , que hasta ahora 
no ha habido tiempo de tener respuesta. Esto queda en este esta- 
do; será necesario que Y. S. tenga memoria dello, para acudir á 
proveer lo que convenga, según lo que la Beal Audiencia escribie- 
re. Y para que Y. S. se entere más bien de todo , quedan juntos 
los papeles. 



(1) Mqfús ó 2áoxai, departamento del Alto Perú, poblado por indioB belicosoi 
y errantes, de los caales ana puebla ha dado nombre á la comarca. 

(2) Detiperdigar es equivalente á esparcir , desunir. 

% 
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También me escribió la Beal Aadiencia que el Fiscal había 
partido á los 24 de Mayo para la provincia de Santa Cruz de la 
Sierra^ y que llevaba consigo todos los vecinos de San Lorenzo 
que se habían salido, y con esto se entendía se quietaría todo. 

De algunos meses á esta parte se ha fundado por mí orden en 
el repartimiento de Mizque y Pocona, una villa que le pusieron 
por nombre Salinas de Bio Pimerga, cuya fundación cometí al 
licenciado D. Francisco de Alfaro/ fiscal de la Beal Audiencia de 
La Plata , por caer cerca de ella; y asi por la comodidad y dispo- 
sición del sitio j aguas y tierras , como por ser entrada y salida 
para las fronteras de los indios de guerra, que llaman chirigua- 
naes, y estarles en oposición, se ha tenido por de importancia, y 
se cree que ha de ir en mucho aumento. Tendrá necesidad de que 
Y. S. la favorezca y haga merced para que se acreciente , por lo 
que S. M. nos encarga y manda cerca de que procuremos que se 
pueble la tierra. 

El Patronazgo Beal en este reino está muy impugnado y com- ^ 
batido de- todo el clero, y en particular de los prelados, que lo 
procuran excluir y evitar en todo cuanto pueden, especialmente 
I)oniendo y quitando beneficiados por modo de ínterin, por no 
vacar los beneficios, para que se provean en la forma debida, y 
S. M. no goza de la preeminencia que tiene de presentar; y por- 
que Y. S. ha de tener perpetua guerra con ellos, es bien hacer 
esta advertencia. 

El reino de Chile ha venido , después de la muerte del goberna- 
dor Martin García de Loyola, en gran ruina y quiebra , para cuyo 
reparo , en cumplimiento de lo que S. M. tiene proveído sobre que 
le envíen al Gbbemador los socorros de gente y ropa y pertre- 
chos que pudiere y hubiere menester^ se le han enviado eu la for- 
ma que Y. S. mandará ver por los acuerdos de la Beal Hacienda, 
que se han hecho en conformidad de Cédulas Beales que hablan 
cerca desto. Y aunque se ha suplicado á S. M^ mande enviar de 
España un gran golpe de gente, por la dificultad con que "aquí se 
levanta y el pancho trabajo que cuesta cualquier socorro que se 
hace, de que Y. S. hará experiencia, es forzoso en el ínterin ir 
socorriendo al Gobernador á cuenta del situado , en la forma que 
pidiere, ó como á Y. S. le pareciere más conveniente. 
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Tenía mandado S. M. por cédulas qne se oerrase el pasa del 
puerto de Buenos- Aires, y no se permitiese que por allí fuese ni 
viniese hombre á España , á fin de que no tuyiesen noticias del 
los extranjeros , y en conformidad dello he hecho las diligencias 
que he podido, así por mi parte, copio encargando á la Real Au^ 
diencia de La Plata acudiese por la suya al cumplimiento , con 
que muy pocos ó ningunos iban por allí ; y si alguno se atrevía á 
ir, y el Consejo lo sabía, era allá muy mal recibido. Ahora de 
año y medio á esta parte ha dado S. M. permisión para que pue» 
da entrar por aquel puerto un navio cargado de mercaderías , é 
sacarlias de la tierra é tener trato con el Brasil , de que no resulta 
menos inconveniente y perjuicio al trato y comercio de este reino , 
porque á título de un navio, han de entrar otros , y aun quizá de 
extranjeros , con mercaderías prohibidas. Habrá muchos robos y 
fraude de los derechos Reales, y ábrese puerta á que por allí se dis- 
frute lo más y mejor de la plata del Potosí , como ya se ha expe- 
rimentado; y los portugueses han de llamar á otras naciones, tan 
sospechosas en la fe como ellos ; y como allí no hay guarda , ni la 
puede haber, esles fácil la entrada y aun el poblarse donde mejor 
les estuviere, para inquietar el estado deste reino. También he 
dado aviso desto á S. M. ;• Y. S. lo considerará y proveerá lo que 
le pareciere más á propósito ; que yo lo tengo por negocio de mu- 
cha consideración. El remedio que Y. S. podría mandar, es en- 
cargar al gobernador de aquella provincia que no permita que por 
allí entre portugués en manera alguna, y que así lo encargue y 
mande á los oficiales que tuviere en aquel puerto , para que lo 
efectúen con cuidado; que yo se lo he escrito, y me ha respondido 
que lo cumplirá, y entre tanto quizá S. M, lo apretará más , ó 
mandará lo que se hubiere de hacer, pues acá no le podemos po- 
ner otro reparo. 

Tomó S. M« asiento con Pedro Beiner, portugués, cuatro ó 
cinco años há, sobre que metiese cierta cantidad de esclavos ne- 
gros por el puerto de Buenos- Aires, y á título desto, ha entrado 
por allí gran suma de portugueses, clérigos y legos , de que se si- 
guen grandes inconvenientes por ser esta gente inquieta y bulli- 
ciosa, y aun mal acreditada en cosas de la fe; é ya se me ha dado 
aviso de que por allí se saca para el Brasil , Guinea y otras partes 
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gran suma de la moneda que se labra en Potosí , y que allá arriba 
se siente ya falta della, y acá bajo mucha mayor. He dado parti- 
cular cuenta de todo á S. M., y ha mandado despachar cédulas 
para que los portugueses sean echados de allí y del Perú; mas es 
imposible 9 porque para cada uno es menester un alguacil, y no 
bastará , ni se les halla hacienda , ni acá la hay para las costas , que 
han de ser muchas. Para hacer algún efecto , he advertido á la 
Real Audiencia de La Plata que acuda por su parte á esto y*á 
que ataje la saca de la moneda, como quien lo tiene más á la ma- 
no, é yo también he despachado provisiones en razón de ambas 
cosas, cometiendo la ejecución al Corregidor y oficiales de Poto- 
si ; mas hacen poco , por las difícidtades que he referido. 

En los ríos de la Barranca y Apurimá , que atraviesan el ca- 
mino real entre la villa de Santa Cruz y ciudad del Cuzco, se han 
hecho dos puentes de madera, por no ser posible hacerse de cal y 
canto, como todos los vireyes, mis antecesores, lo intentaron^; y 
por no haber tenido efeto, padecian trabajo y molestia los cami- 
nantes, y aun se ahogaban algunos, y mucho más los indios, que 
pasaban los ríos por unas criznejas (1), y de ordinario cargados 
de la ropa de los pasajeros y de las cargas de las recuas, que an- 
dan en el camino ; y era lo peor que ellos mismos hacian y po- 
nían las criznejas á mucho trabajo y peligro suyo, de que han que- 
dado libres y sin estos ríesgos. Las puentes son firmes y seguras, 
y lo serán siempre^ como se vayan reparando; esto queda á cargo 
de los corregidores más cercanos , y para los reparos de la del río 
de la Barranca están puestos á censo cien pesos cada afio; para la 
de Apurímá no ha habido comodidad de situarse ; Y. S. proveerá, 
si fuere servido, cómo se sitúen para conservar esta obra, por ser, 
como es , de gran importancia. 

S. M. tiene en el puerto del Callao cuatro naos de armada, una 
de más de seiscientas toneladas , y otras dos de á cuatrocientas , y 
otra de doscientas cincuenta, y todas ellas muy gentiles de la vela 
y de muy buenas mañas y con la artillería de bronce suficiente 
para su porte ; y hasta ahora han sido todas menester para las co- 



(1) OrUn&jas, paentea rástiooB, form«doi oon caerdM ó liAnas. 
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safi que del servicio de S. M. se han ofrecido de navegar su Beal 
Hacienda de África al puerto del Callao, j del Callao á Panamá, 
y azogues de Chincha & AfKca y algunos socorros de Chile, y por 
las ocasiones que ha habido de enemigos , que éstas han obligado 
á traellas siempre tripuladas de buenos marineros, por haberse 
visto por experiencia que, si no es teniéndolos prendados (1), no 
se hallan al tiempo de la necesidad , y aunque esto ha sido costoso 
para la Beal Audiencia, se ha tenido por menos inconveniente 
que aventurar la reputación. V. S., conforme ¿ lo que el tiempo 
.mostrare de sospecha ó seguridad de enemigos, podrá dismi- 
nuir ó acrecentar lo que para la defensa del reino ó conser^^acion 
de la reputación , que tan necesaria es , le pareciere más conve- 
niente; que si no se continuase la navegación del estrecho por 
corsarios, menos costa que esto bastaría ^ aunque siempre entiendo 
que si no fuese con mucha seguridad de paz , conviene que en to- 
das partos se entienda hay fuerzas de mar para resistir, y aun para 
la mayor paz y tranquilidad del reino, lo tengo por de impor- 
tancia. 

En esta ciudad hay cuatro hospitales, el uno de Santa Ana, de 
indios , de que S. M. es patrón , que tiene suficiente renta para su 
sustento, y se administra , por ahora , bien , y es muy importante 
por los machos naturales que acuden á esta ciudad á negocios y 
granjerias propias y servicios de mitas. Procurado he tener siem- 
pre esto á cargo de personas pías y de confianza, y ahora eíítiendo 
lo está, y se administra la hacienda y el regalo de los pobres, y se 
va reparando la casa como conviene. 

El otro hospital es de San Andrés , de españoles , que por ser 
solo, casi toda la gente que no tiene renta ó trato cuantioso acude 
á él en sus enfermedades, y asi está siempre muy poblado y car- 
gado; y aunque tiene alguna renta, no le basta ,^ni la merced que 
S. M. le hace, y las limosnas se van acortando, y se echó de ver 
en años pasados que iba muy de caída. He procurado ponello á 
cargo de veinticuatro personas de algún caudal y buen nombre en 
la república , con que se ha levantado y mejorado la cura y regalo 



(1) Pr&ndadatf regalados, comprometidos con dádivas ó prendas. 
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de los enfermos y v se le echa menos de ver la necesidad; y enten- 
diendo el fmto que desto se saca , los he procurado acariciar y 
alentar, j siempre convendrá qne V. 8. les haga merced en esto 
y en lo demás que se ofreciere, porque no tienen otro recurso, como 
he dicho, en esta ciudad todo género de gentes. 

El hospital del Spíritu-Santo es de gentes de la mar, ayudado 
de limosnas de los sueldos que ganan , y sólo este género de gente 
se cura en él. No tiene mucha falta de caudal , y como se sustenta 
á costa de la gente de mar, tiene necesidad algunas veces de en- 
tender cómo se gasta y distribuye. 

El hospital de San Diego es de convalecientes, y aun rema- 
nente del de San Andrés; fundóle un hombre honrado y su mujer 
de su propia hacienda , y aunque él murió, ella ha quedado por 
patrona, y hace siempre lo que puede; está á cargo de los mis- 
mos veinticuatros de San Andrés , y aun fué el principio de esta 
congregación en esta casa; y por parecer que la patrona, por ser 
mujer, tenía necesidad de ayuda, y que si faltaba, pudiera ani- 
quilarse, acorlé de poner el mismo orden que en el de San Andrés. 

Habiendo visto las muchas ofensas de Nuestro Señor que ^n 
esta república se aumentaban en materia de sensualidad , con el 
ocio y abundancia de mantenimientos, por no haber casa en donde 
recoger y encerrar algunas mujeres perniciosas é insolentes , me 
pareció procurar una que sirviese de solo esto, tanto para casti- 
gar con clausura, cuanto para amedrentar las demás. Y fué Dios 
servido que la patrona de San Diego diese una casa que allí cerca 
tenía, á cuyo edificio yo he ayudado, en nombre de S. M., de al- 
gunos tributos vacos y otros arbitrios , con qne está en estado de 
poder ser\nr para este fin. Téngolo por cosa del servicio de Dios, 
y que ayudará mucho á mitigar este vicio, ú á lo menos la mayor 
publicidad del ; es cosa que no tiene más que la merced que Y. S. 
y los que gobernaren le hiciere, y como mandará ver V. S. por la 
escritura, después de la vida de la fundadora, S. M. es patrón; 
toda la merced y limosna que se le hiciere, se empleará bien. 

En esta ciudad hay una ermita do la Caridad, de mucha im- 
portancia para la gente pobre de la república, porque, demás de 
recogerse en ella muchas mujeres viudas y doncellas que guardan 
clausura , se casan cada año de cuarenta á cincuenta doncellafi. 
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como haya disposición , dándolas á cuatrocientos pesos ensayados 
de dote, y se curan muchos enfermos pobres dentro y fuera della. 
Administranla Teinticuatro hermanos , de los más ricos y honra- 
dos mercaderes del pueblo, y con no tener de renta cada año no 
más que ocho mil pesos corrientes , gasta un año con otro sobre 
treinta mil, que salen de limosna; es obra grande y muy del ser- 
vicio de Dios, y tiene necesidad del favor y amparo de los seño- 
res vireyes, y especialmente del que tendrá en Y. S. 

De poco tiempo á esta parte se ha fundado en esta ciudad un 
monasterio de monjas descalzas, de la orden de San Bernardo, de 
grande observancia, y como obra nueva, tiene poco de qué sus- 
tentarse, y mucha necesidad de ser favorecido. Yo le. he ayudado 
en lo que me ha sido posible; á Y. S. le será muy fácil el hacerle 
merced'y favorecerlo para que vaya en aumento, por el bien de 
la república y amparo de tan biiena obra. 

En esta ciudad se cria gran suma de muchachos, hijos de gente 
pobre y necesitada , que no les pueden dar buena crianza ni doc- 
trina; y para que la tengan, los he mandado poner por lista y 
padrón y repartirlos por las escuelas , pagando á los maestros que 
los enseñan leer y escribir, y las oraciones y doctrina , una cosa 
moderada de tributos vacos, y quedan pagados por un año; en que 
se hace servicio á Dios y bien á ellos y á sus padres. He encar- 
gado el cuidado de ellos al doctor Roca, cura desta iglesia, por 
BU mucha virtud y ejemplo, á que acude con muy buena volun- 
tad; pero como esto no tiene propiedad de que sustentarse, hame 
parecido advertirlo á Y. S. para que, siendo servido, lo favorezca 
y sustente por este mismo medio, que es fácil , pues la obra es tan 
meritoria y necesaria en la república , para que tantos muchachos 
no anden perdidos, criándose viciosos y mal acostumbrados, como 
se crian faltándoles este amparo. Esto y la mucha gente perdida 
que aquí anda , me ha obligado á poner en consideración que se- 
ría bien criar en esta ciudad un padre de mozos que tenga cui- 
dado de poner con amos los que fueren para servir, y un alguacil 
de vagamundos, y parece ser cosa conveniente; Y. S. lo mirará 
mejor y proveerá lo que le pareciere. 

De cuatro ó cinco años á esta parte se encargó un buen hom- 
bre, que ya falleció, de recoger y criar los niños expuestos , qua 
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lia sido nna muy buena obra para reparo del gran exceso que aquí 
hay en esto, y los sustentaba de limosnas que pedia. De poco acá 
han fundado los escribanos de esta ciudad, en la casa que están es- 
tos niños, una cofradía que ayuda á los gastos, y yo la he favore- 
cido, y tendrá necesidad del favor y amparo de Y. S., para que se 
conserve y vaya en aumento. 

El arbitrio de las salinas se ha comenzado á efectuar, como 
S. M. lo manda, aunque por las muchas diligencias que se han de 
prevenir, y por el poco tiempo que há que recibí los recaudos, no 
se ha podido concluir; he tenido sobre ello juntas y acuerdos ge- 
,nerales cjon esta Real Audiencia y oficiales , y me he ayudado de 
los oidores Juan Fernández de Becalde, Femandarías de Ugarte, 
fiscal y factor, que darán á Y. S. razón del estado en que queda 
el néjgocio, para que Y. S. lo mande proseguir y asentar en los 
demás distritos fuera del de esta ciudad. 

Estos dias he tenido cartas del fiscal de La Plata, de 7 de Agos- 
to, en que dice que tenia comenzada la traslación de la ciudad de 
Santa Cruz, y que todos los de aquella provincia estaban muy en- 
contrados con el Gobernador, y convenia sacarle de allí; yo le en- 
cargué que lo procurase , remitiéndole á la Audiencia con la causa 
de los capítulos que le habian puesto. Mucho conviene que por 
este camino ó por otro cualquiera salga , y poner otra persona en 
su lugar; Y. S. tendrá aviso de lo que sucediere, y así irá prove- 
yendo lo que convenga. 

Y vaya Y. S. advertido de que en todos los memoriales que le 
presentaren , pida lo que yo hubiere proveído, para verlo y pro- 
veer sobre ello lo que íuere servido; porque aquí tienen comun- 
mente por costumbre, en mudándose de gobierno, venir cada uno 
con su demanda, para que si el antecesor les dio algo, el sucesor 
se lo acreciente, y si no les dio nada, para qué les dé; y algunos 
no mostrarán los decretos , porque no les estará bien. Y en par- 
ticular será Y. S. combatido por los indios de servicio, en que 
conviene mirar mucho lo que se provee , porque no se puede dar 
uno solo, sin perjuicio de tercero ú de los mismos indios; y así es 
necesario para el buen acrecentamiento pedir y ver lo proveído, 
con que Y. S. tomará luz para proveer y enmendar lo que le pa- 
reciere. 
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Las tros cédnlas de S. M. que el presidente de La Plata envió 
á V. S., sobre los tres reximientos , que se han de volver á poner 
en yenta, se le remitieron, con orden de que luego las executase; 
y si al precio que un reximiento se ha vendido allí estos días atrás, 
se venden los tres , se doblará el precio, á que no desayudará el 
tiempo presente, que huele ya á elecciones de alcaldes. 

También en esta ciudad está yaco otro regimiento, por muerte 
de Andrés Sánchez, y se ha mandado poner en venta; Y. S. man- 
dará lo que fuere servido cerca del remate. 

Estos años pasados se tomó la plata que habia en algunas casas 
de comunidades de los indios , prestada para socorrer á S. M. ; 
por su mandado básele mandado volver, de un año á esta parte, 
de las caxas reales, porque no quede por pagar, sobre que se han 
despachado las provisiones necesarias , de que dará razón el pro- 
tector. Suplico á Y. S. las mande ver, y que las caxas se acaben 
de enterar, por descargo de mi conciencia , que la plata se ha de 
estar en ellas para cuando fuere menester socorrer con ella á S. M., 
que en esto recibiré yo de Y. S. muy particular merced. 

Del estado de las compañías de lanzas y arcabuces de la guarda 
deste reino, dará razón á Y. S. el contador Antonio de Chavar- 
ría , que tiene las listas y nóminas de todos y la cuenta de los re- 
partimientos en que están situados sus sueldos, qiíe por ser cosa 
larga no se puede reducir á este compendia 

Quédale á Y. S. razón aparte de los corregimientos , adminis- 
traciones de comunidades y protecturías de indios que se proveen 
en este reino, excepto algimos oficios que son de poca sustancia, 
de cuya causa no van declarados. 

Manda S. M. por otra cédula que se le envié relación de los 
obrajes quo hay en este reino, porque ha* sido informado que son 
muchos y fundados sin licencia , y de otras particularidades , qtte 
en la misma cédula se refieren , que Y. S. mandará ver, en cuyo 
cumplimiento se han despachado provisiones á todos los corregi- 
dores j para que envíen razón de los obrajes que hay en sus distri- 
tos , y de la calidad y sustancia que son ; y aunque por un capí- 
tulo de mi instrucción, que también vendrá con la de Y. S., man* 
da que no se acrecien1;en estos obnyes, é yo lo he cumplido con 
alguna modificación , son tan necesarios y de tanta importancia la 
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ropa qae se haoe en ellos para la gente pobre 7 de servicio, y tan 
cara la que viene de España , que andarían desnudos, indios, ne-- 
gres 7 aun españoles, si los obrajes se quitasen, 7 no se podría 
hacer sin grande sentimiento de muchos particulares de este rei- 
no, que los tienen 7 se sustentan dellos. Negocio es éste de mucha 
consideración 7 que la pide, como Y. S. la tendrá, asi en tratar 
del como en informar á S. M., como 70 lo he hecho. 

También avisa por otra cédula que se ha hallado falta en el en- 
8a7o del oro 7 plata que va deste reino , 7 manda que se ponga 
remedio en ello, 7 para ponello se han despachado provisiones 
para que los ensa7adores se vengan á examinar á esta ciudad den- 
tro de cierto tépnino que se les ha señalado; esto queda i cargo 
del Fiscal, 7 será necesario que Y. S. mande hacer recuerdo 
dello. 

Hallé, cuando comencé á gobernar en este reino, que todo el 
oro 7 plata labrada , de que todos en común se servian, estaba por 
quintar, 7 que nunca se acostumbraba quintalla, en que S. M. 
era defraudado de sus quintos. Díle cuenta dello, suplicándole man- 
dase que se quintase el diezmo, entendiendo que con esto la quin- 
tarían todos ; concediólo asi por cierto término, por una Beal cé- 
dula, que se pregonó con apercibimiento de que, pasado él, se 
tomaría por perdida la que no se quintase; quintóse con esto al- 
gima, 7 prorogué el término por otros seis meses, 7 todavía que- 
da harta por quintar; 7 por parecer vejación general el hacer cala 
7 cata (1), lo he entretenido; Y. S. mandará ver un capítulo de 
carta de S. M. , venida ahora en el último despacho d^tos dias, 
en cu7a conformidad podrá proveer lo que fuere servido. 

Su Majestad me tiene mandado, por una cédula, fecha en Ya-« 
lladolid á 29 de Marzo de 601 , que procure pacificar la provincia 
de las Esmeraldas (2), 7 que cometa la superíntendencia aj Presi- 
dente de la Beal Audiencia de Quito, por caerle más cerca 7 á la 
mano; 7 habiéndola encargado en años pasados la misma Audien- 



(1) Hcuier cala y cata; es decir, averignar con oertcza. 

(2) JEsmeraldas, provincia de Nueva-Granada , descubierta 7 conquistada por 
Sebastian Benalcásar, y que permaneció mucho tiempo inculta por ignorarse la 
fertilidad de su suelo. 



— 27 — 

eia al Dr. Juan del Barrio, oidor della, redujo por medios pad- 
ficofl algonos indios j mulatos que residen en la bahía de San Ma- 
teo, 7 habiéndome dado aviso dello, proveí del sustento necesa- 
rio á los religiosos que se ocapan en la dotrina dellos. Esta paoi- 
ficacion han intentado muchos, y ninguno ha salido con ella, co- 
mo el mismo dotor dar& cuenta á Y. S. ; hay noticia de que por 
allí se puede entrar á otras provincias comarcanas, y que podrían 
ser útiles al comercio y trato con Panamá , demás del servicio que 
se hará á Nuestro Señor en convertir las almas de los naturales. 
Usía mandará ver la cédula, y en conformidad della proveer lo 
que convenga; que como no hay orden de gastar con tales joma- 
das de la Beal Hacienda, hase de aguardar á que algunos las 
apetezcan. 

En Potosí mandé quitar otra veinticuatría á un Francisco Díaz 
de los Santos , por haberla comprado en cuatro mil ducientos pe- 
sos ensayados, en tiempo del Marqués, con facultad de renun- 
ciarla, y ha ofrecido, de pocos dias á esta parte, cumplimiento 
del precio más subido por que se vendieron otras, que también se 
quitaron por mi mandado y orden á los oficiales de la Real Hacien- 
da, y ordené que haciéndolo así, le diesen el título que le envío; 
y. S. les mandará avisen de lo que hubieren hecho, porque no ha 
habido tiempo para avisarme á mí dello. 

Desta relación sumaria podrá Y. S. tomar luz del estado en que 
quedan las cosas más granadas de este gobierno, para ir prove- 
yendo cerca dellas , como más convenga y fuere servido. Fecha 
en 28 de Noviembre, 1604. — D. Luis de Yblasoo. 

En las presentaciones de ministros de dotrinas hay mucho que 
mirar, porque siendo constitución del concilio Limense, que aquí 
se celebró en años pasados, que cada uno dotrine de doscientos á 
trescientos feligreses, respecto de la distancia que hubiere de unos 
pueblos á otros, y Y. S. sabe de la Nueva España, que siendo 
tierra llana, puede dotrínar hasta quinientos; los prelados preten- 
den con cualquier causa aparente acrecentar dotrinas , por tener 
más que proveer, de que se sigue más costa á los encomenderos, 
que andan tan pobres y gastados, que no hacen poco en pagar las 
forzosas, y lo mismo corre en los repartimientos de la Real Co- 
rona. Y á veces no por esto suelen ser los indios más bien dotri- 
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nados y sino más vejados , porque los dotrínantes los molestan y 
trabajan en sos tratos y granjerias , trajines 7 otros servicios , con 
que los miserables nunca paran en sus pueblos , dejando perdi- 
das sus casas, mujeres 7 hijos, de que se tiene bien larga expe- 
riencia. Debe V. S. estar desto mu7 advertido, para no permitir 
acrecentar dotrína sin que proceda bastante relación é información 
dé que es forzosa, 7 que no se puede excusar (1). 



(1) Copia compirobada de otra qne está en la Sistaria jurídica ^ ete.y de Ló- 
pez, qae es el tomo xxii de los del Marqué» del RUco^ existentes en la bibliote- 
ca de San Acasio, en Serilla. (Nota de Muñoz,) 
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RELACIÓN 

OB. 

ESTADO EN QUE EL MARQUES DE GUADALCÁZAR 

DKTA BL QOBISBNO DIL PXSÜ 

I 

AL. VIREY, CONDE DE CHINCHÓN, 

KM 14 DI DIGEBMBBK DB 1638. 



RAZÓN DEL ESTADO EN QUE EL 8EÑ0B MARQUES DE QÜADALOXZAB 
DEJA EL GOBIERNO DEL PERÚ AL VIREY , OONDB DE CHINCHÓN, LA 
CUAL SE DIVIDE EN CUATRO MATERIAS, QUE SON LAS PRINCIPALES 
I QUE SE REDUCE LA CORRESPONDENCIA CON EL CONSEJO DE INDIAS. 



NÚMXRO 1. Atmqae son mui varios los negocios que se ofrecen 

m 

en este cargo^ y grande la diferencia de algunos á los que se ezpe-. 
rímentan en España, excnfiaré el cansar á Y* ^* ^^ ^^ prolijidad 
á que obligara el querer referirlos todos, considerando que con 
su gran talento se hará mui dueño de ellos brevemente, y que lot 
señores Marqués de Montesdnros y Príncipe de Esquilache diñan 
á y~. E. mucho de esto, de cuyas prudentes y bien advertidas no- 
ticias se valdrá justamente, pues será el más seguro camino de 
acertar, con lo cual sólo se me quedará á mi cuidado y obligación 
de apuntarlos por mayor, y decir el estado de las cosas pendien- 
tes, que tanto se mejorarán con la buena dirección de Y. E. , en 
que demás de cumplir lo que S. M. me mandó por cédula de 8 de 
Marzo de 627 , doy principio á lo que deseo mostrar, el que tengo 
de servir á Y. E. en cuanto para ello fuere de provecho. 

aOBIERNO. 

2. Bon muy extendidas estas provincias, pues tienen más de 700 
leguas de longitud las que están á cargo del Yirey para el gobier- 
no universal, y la superintendencia, que hay en otras, llega al 
cumplimiento de 1.100, que, por ser muchas, no bien pobladas y 
tan distantes unas de otras , hacen de más cuidado la ejecución y 
buen acierto de lo que se ordena. 

3. La mayor parte de dichas provincias es de tierra doblada y 
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fragosa y de varios temples , en las cuales hay machos minerales 
de plata y algunos de oro. 

4. Consta esta tierra de muchos indios y de gran número de 
españoles nacidos en ella y otros venidos de España ^ y de buena 
parte de esclavos , que sirven en sus haciendas y 'que llegarán á 
treinta mil; los primeros son gente miserable y á quien se debe 
favorecer mucho; los segundos dan mucho cuidado , porque son 
de condición libre y de natural altivo , amigos del ocio y que lle- 
van mal el rigor y la blandura les daña; los últimos son personas 
de poca capacidad , y que no suponen más de para hacer lo que 
les mandan, y cuidar de que no reciban injusticias ni agravios.* 

5. Las ciudades y \íllas son de poca vecindad j pero conservan 
la presunción Qon que á los principios se fundaron , aunque con 
más flacas tuerzas de lo que esto pedia , así en lo común como en 
lo particular de sus moradores. 

6. Dejo á Y. E. en mucha paz y quietud todo el reino , ha- 
biéndome costado gran cuidado el sosegar Iba sediciones y albo- 
rotos, que hallé en Potosí y su comarca, respecto de haber con- 
currido aquellas ocasiones con la de la armada holandesa, que 

3 llegó á la bahía del puerto del Callao en el año de 1624. 

7. Guárdanse en estas provincias las leyes de España , que lla- 
man del Beino, y porque está mandado que se recurra á éstas 
antes que á las primeras, conviene mucho que Y. E. se entere de 
todas por las cédulas que están en el Archivo, y á cargo del Fis- 
cal es llar razón de ellas, y las que han venido en mi tiempo se 
entregarán á Y. E. , á las cuales, y á los cuatro tomos de las im- 
presas para el gobierno de las Indias, se reduce, por mayor, todo 
lo que hay en las materias que contiene esta relación ; porque, 
aunque hay otras impresiones y despachos de cosas de la Nueva 
España, Gk)atemala y las demás provincias, no son precisamente 
necesarias para lo que Y. E. ha de tener á este cargo, si bien la 
noticia universal de todas lis de Indias no puede dañar; pero de 
tal manera será bien irla tomando , que el procurarlo no embarace 
al despacho ordinario , ni fíe Y. E. más de lo que hallare escrito 
Qon ínucha antigüedad que lo que del uso hubiese recibido y prac- 
ticado por mejor. 

8.. Todos los negocios pertenecientes al gobierno de estas pro- 
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vindas están á cargo del Virey, 7 el despacharips le toca á él solo; 
pero hay orden de S. M. para que los pasos graves se comuniquen 
con la Audiencia, sin quedar por esto obligado el Yirey á seguir 
el parecer de ella, pero cordura suele ser conformarse con el de la 
mayor piarte de los ministros que asisten en esta y en otras juntas, 

9. Do lo que se provee por el Qobiemo se suele apelar á la Au- 
diencia, mediante* las cédulas que hay de S. M. para que se 
pueda hacer, menos en lo que toca á provisiones de oficios, por- 
que en esto no se acostumbra, si bien en las de encomiendas de 
indios se hace por la orden que también hay para ello; y porque 
ésta es una de las cosas con que más se limita la autoridad de los 
vireyes, diré á Y. E. el modo con que yo me he gobernado en 
ella, y la distinción de las cosas á que reduzgo la materia. 

10. Las apelaciones que se interponen de negocios entre par- 
tes, las he otorgado llanamente, y esto ha sido con tanta libera- 
lidad, que aun sin pedirlo los interesados he remitido á la Au- 
diencia muchas causas , por parecerme de justicia , para que en 
ellas determinen. 

11. Otros casos hay en que se tratan materias de gobierno; 
como son , mandar pagar lo que se debe á los indios , moderar el 
demasiado servicio que les obligan á dar, hacer retirar los gana- 
dos de las estancias que están en su perjuicio, proceder al reme- 
dio de los excesos en las ventas de mantenimientos , y casbígar á 
los regatones de ellos ; proveer ordenanzas para el buen gobierno 
de la tierra, en las cuales he otorgado las dichas apelaciones en 
cuanto al efecto devolutivo, y no al suprensivo, juntando en 
una cédula despachada el año de 952 , que está en el segundo to- 
mo de las impresas , por la cual manda S. M. que asi se haga, 
hablando con el Sr. D. Luis de Yelasco, padre del Sr. Marqués 
de Salinas, que á la sazón era Yirey de la Nueva España; y co- 
mo por otras está dispuesto que lo que se despacha por una pro^ 
vinda se extienda en todas las demás, tiene justificadon el valer- 
se de ellas, y también por no estar revocadas en las que después 
han venido cerca de las dichas apeladones, y de los dichos casos 
que contiene ejecutables por derecho , y menos que pensado que lo 
pueden ser, no le quedará al Yirey la mano y jurisdicción que 
es menester para queje respeten sus órdenes. 



— H — 

li. Otros casos haj que las Audiencias de este reino preten- 
den que les toca el conocimiento de ellos y y el Yirej lo entiende 
diferentemente ; y en los tales tiene mandado S. M. que se pase 
por lo que declarase, hasta que, dándole cuenta de las razones que 
por una y otra parte se oírecieron , ordene lo que más convenga. 

13. En todos los casos dichos importa mucho la templanza en . 
el modo de tratarlos, excusan lo cuanto fíiere posible extender el. 
poder; pero alguna vez es necesario mostrar que lo hay, para com- 
poner con ellos cosas que de otra manera tendrán mal aviento; en 
que hablo á Y. E. con deseos de sus aciertos, diciéndole lo que la 
experiencia de tantos años me ha mostrado. 

14. Cuando entre algunas de dichas Audiencias hay competen- 
cia de jurisdicción sobre el consentimiento de cosas sucedidas en 
la raya del distrito de ellas , pretendiendo cada una que fiíé en el 
suyo, declarará el Yirey lo que crea se ha de hacer, por lo cual 
pasará hasta que S. M. mande otra cosa. 

15. Asimismo declara por cédula Beal que para ello tiene, las 
competencias de jurisdicción entre el Tribunal del Consulado con 
la Audiencia, Sala de Crimen y jueces ordinarios ó de comi- 
sión. 

16. También declara las competencias que se ofrecen entre el 
Fuero y el Tribunal de la guerra, con las Audiencias y demás 
ministros de justicia de todo el reino. 

17. Las competencias de jurisdicción que suele haber en esta 
Audiencia, entre las salas de lo Civil y la del Crimen, determi- 
na el Yirey, juntamente con el oidor y alcalde más antiguo, 
conforme á lo que por mayor ya de vosotros se resuelve. 

18. Todas las demás competencias de jurisdicción de la Au- 
diencia con los jueces ordinarios y de comisión , y oficiales rea- 
les, las determinarán dichas Audiencias, cada una en su distrito. 

19. La provisión de los corregimientos y otros oficios, es una 
de las cosas que más cuidado da á los vireyes; porque, deseando 
8. M. favorecer á los nacidos en esta tierra, tienen muchas cédu- 
las en su fiivor ; pero en todas supone, con su sano juicio, que se 
ha de entender siendo iguales con otros que concurran á la mis** 
ma pretensión en talentos, servicios y buen proceder; j aunque 
hay muchos que tienen lo uno y lo otro, á todos los que acudimos 
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á y. £. efn esta ooapacion (en ésta) hemos proourádo favoreoer; 
hay otros que no se adelantan tanto en las partes y calidades refe- 
ridas ; y como es tan dificultoso el desengañarlos en sus propias 
causas, siempre les parece que el no dárselo todo es desfavor ; co- 
mo quien no considera que para conservar un gobierno tan dila- 
tado en paz y justicia es menester valerse, algunas veces , de per- 
sonas experimentadas, y que no se pueden reducir todas las mate- 
rias que se ofrecen en este cargo á toda sujeción de conquistado- 
res y pobladores y demás; demás que S. M. se sirvió de no excluir 
de semejantes oficios á los que tuviesen servicios para ser ocupa- 
dos, y á los hijos ministros; y este arbitrio y calificación queda 
al Virey , conforme á la última cédula que para ello vino, revo- 
cando otra en que se remitía á la .Audiencia el declarar lo que 
en ellas se debia hacer, con que esté algo más enfrenada la osadía 
de los pretendientes. 

20. Las ordenanzas del Sr. virey D. Francisco de Toledo tie- 
nen mucha autoridad en este reino, y S. M. ha mandado que se 
observen generalmente , si bien el tiempo ha mudado muchas co- 
sas , de manera que en algunas conviniera dar diferente forma ; 
pero entrando Y. E. ahora al gobierno, sería bien no hacer nove- 
dad en ellas hasta que, teniendo mayor experiencia de todo, vaya 
consultando á S. M. lo que se ofreciere en esta razón. 

21. En diferentes ocasiones se ha tratado de hacer en este reino 
una reducción general , como la del dicho Sr. virey D. Francisco 
de Toledo; cosa que si bien sería de grande importancia, ha de 
tener muchas dificultades por 1^ mayor necesidad en que hoy está 
la tierra de la que entonces tenía, y también porque la malicia 
de los indios es mucha más en los tiempos presentes ; y menos que 
saliendo á ello el Yirey en persona, no tendría efecto; para lo 
cual es menester larga experiencia de las cosas de las Indias, y 
cuando se viene á tener es tiempo de salir de ellas; y así, no se 
puede dejar de entrar con mucho tiempo en materia tan embara- 
zosa; aunque de la prudencia y gran celo de Y. E. SjO debe esperar 
que concordará estas dificultades de manera que se consiga, 
si S. M. fuese servido de encargárselo. 

22. Por cédula Beal de 13 de Enero de 627, en que vino ofara 
inserta 3 despachada para el Sr. Príncipe de Esqtiilache, mandQ 
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8* M. que se pagase á los indios que Tan i la mita del Potosí , la 
ida 7 vnelta; y lo mismo ordenó á la iBeal Audiencia de la Plata, 
con qnien lo comoniqné para el mejor acierto de cosa tan grave; 
y me respondió que hallaba muchas dificultades en ello, y que 
quedaba considerando cómo se podría disponer; y á este tiempo 
llegó la nueva de la venida de Y. E., por lo cual di cuenta á S. M. 
del poco tiempo que me quedaba para encaminarla ; y asi se ser- 
virá y. E. de mirarlo con su mucha prudencia; porque la causa de 
los indios debe ser favorecida, y por otra parte, se opone á ello la 
gran necesidad de los minero^ y azogueros de aquella villa, y el 
no haberse hecho lo que ahora se ordena, en más de 50 afios que 
há que se entabló dicha mita, y que habrá de importar esta nove- 
dad ciento y ochenta mil pesos en cada uno ; por lo cual pienso 
que el Sr. virey D. Luis de Yelasco debió de crecer loe jornales 
de los que allí trabajan , para suplir por este camino parte de lo 
que les falta en la dicha paga de la ida y de la vuelta, que sin duda 
es materia muy escrupulosa. 

23. Habiendo considerado que se hacia á los indios agravio en 
pedirles por entero todo lo que solían dar cuando el Sr. virey don 
Francisco de Toledo entabló este modo de servicio para las mi- 
nas de Potosí , respecto de que después acá han venido en mucha 
disminución, consultó á S. M.' que sería bien atapar los dafios 
que de ello se le seguían en sus pers&nas y haciendas , reduciendo 
en lo que cupiere en la sóptima parte^ de los tributarios que hu- 
biesen en los pueblos y departamentos , que para esto están desti- 
nados, conforme á sus últimas revistas , sin embargo de que por 
ello sería monos el beneficio de la plata ; á que se sirvió responderme 
que lo hiciere ejecutar en la confirmación dicha; y porque el ir 
de un extremo á otro en cosas de tanta consideración fuera reso- 
lución peligrosa , mandé que á todos los que pidieren provisiones 
para que se les apuntase el servido referido de dicha numeración, 
se les diere de manera que poco á poco se vaya reduciendo esto á 
lo que por tantas razones de justicia y buen gobierno se debe. 

j4. El entero de la dicha mita conviene que Y. E. se sirva de 
mandar alentar, porque con los varios sucesos que los afios pasa- 
dos hubo en aquella villa, y á la poca experiencia del nuevo Cor- 
regidor que vino proveído ha ella , ha tenido alguna quiebra, y yo 
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la he oonflervado caanto he podido, & fuerza de oaidado j diligen- 
cia qae para ello he hecho. 

95. En ¿rden ¿ lo que arriba digo, habia pensado valerme de 
los indios forasteros que haj en el corregimiento de la xecaza, 
obligándoles á qae ñiesen á razón de 10 por 100 á dicha mita, 
con que se pudiera sacar un buen número para suplir y recaoer 
las faltas de ella ; pero caso que se haya de tratar j de ejecutarlo, 
convendrá que se encargue á persona de autoridad j prudencia. 

26. El Alcalde de las dichas minas, que es proveido por S. M., 
y los rededores del cerro que lo son por el gobierno de esta pro- 
vincia, tienen señalados sus salarios en la consignación que Ha- 
man de grano, para que hay nombrado contador en aquella villa; 
y por haber venido á menos, no alcanza á podérselos satisfacer en- 
teramente ; sobre que acudieron á mi , y proveí que informase el 
Corregidor lo que en ello se podría hacer, como más particular- 
mente lo verá Y. E. por los papeles que quedan en el Gt>biemo, á 
que me remito, para que mande pagar, supuesto que es forzoso 
pagarles su trabajo, supliéndole de donde mejor se pudiere. 

27. La dicha villa de Potosí queda con mucha quietud y sin 
rustro de los bandos y sedición pasadas; pero será bien para que 
esto se conserve , mande Y. E. que se guardé la provisión que hice 
de no traer armas de fuego y otras aventajadas en ella y 60 le- 
guas en contomo, en la cual acrecenté el rigor de las leyes y pie- 
máticas reales, conforme á lo que pidió entonces el estado de las 
cosas. 

28. También importará que Y. E. tenga mucho cuidado de que 
on las elecciones que allí se hacen, el dia de afto nuevo, de alcaldes 
ordinarios y otros oficios de república, se proceda con justifica- 
ción y sin dar lugar á cohechos y competencias de naciones, que 
fué el origen dé los daflos posados ; con lo cual, y no permitir que 
asistan en dicha villa vagabundos, ni gente que acostumbra hacer 
demasías, ó que las haya hecho en las ocasiones referidas, correrá 
todo bien. 

29. No es de menos importancia el procurar que el Corregidor 
de la dicha villa viva ajustadamente; porque, de no haberlo hecho 
algunos que allí hubo, resulté perder el respeto á la justicia é in- 
tentar contra ellos algunas demasías. 
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30. La mita de Huancabelica tiene las mismas dificnltades en 
su entero^ ó mayores, que las del Potosí ; por lo cual , cuando vine 
á este cargo, rebajé á ochocientos indios de los que tenian obli- 
gación de acudir á ella, y proveí que no los hicieran trabajar de 
noche, y que cuando volviesen á sus pueblos , los dejasen descan- 
sar cierto tiempo, y otras cosas que tuve por favorables y conve- 
nientes á su conservación , de que hay razón en los papeles del 
Gt)biemo, á que me remito, dejando en esta parte lo demás, to- 
cante JL la materia de hacienda Real , para cuando llegue el tra- 
tarse de ella. 

31. Cuando vine á este reino, hallé muy descuadernada la cor- 
respondencia de las provincias de él , respecto de que no habia 
pimto fijo en los dias que habian de partir los ordinarios , que aquí 
llaman chasquis; lo cual queda ahora bien establecido, aunque no 
corren de unas partes í otras con la brevedad que antiguamente 
solian ; respecto de la falta que hay de indios , i los cuales he 
mandado pagar todo lo que en mi tiempo se les ha debido; y que- 
da nombrado para la superintendencia de este cuidado el Dr. don 
Juan de la Celda, oidor de esta Real Audiencia, de que será bien 
de que Y. E. le tenga. 

32. Con ocasión de una cédula que vino los años pasados, para 
que los indios de la provincia de Callao no tuviesen obligación 
de guardar en los tambos las cabalgaduras de los pasajeros, 
comenzaron i valerse de ella los indios , extendiendo su protector 
general y procuradores la inteligencia á que por la dicha orden 
podian sustraerse del servicio de ellos , de que fueron resultando 
algunos inconvenientes; y habiéndodo yo considerado, y que por 
un capítulo de cédula de los servicios personales, despachada á 26 
de Mayo de 602 , remite S. M. al Yirey lo que conviniere pro- 
veer en materia de los dichos tambos; y atendiendo juntamente á 
que no habiendo indios que guardasen las cabalgaduras de los pa- 
sajeros , era fuerza que se las hurtasen y hubiere muchas faltas en 
su avíe, con daño de la contratación del reino y correspondencia 
de la república de él , ordeiné que esto se pusiere como antes solia 
correr, y que los tambos que con la ocasión referida se hubiesen 
despoblado, se volviesen á reedificar á costa de quien los despobló 
sin -tener orden para ello, despachando provisión general para que 
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por todos los corregidores, cade uno por lo que le toca y se cumpliere 
lo que contiene; en la cual se comprende cuanto puede convenir 
á esta materia; y por la omisión que algunos tuvieren , envien i 
su costa, á la ejecución de ellos, á Gbnzalo Prieto de Abrea, re- 
gidor de esta ciudad, de que quedará razón en el oficio de Go- 
bierno, y será conveniente que Y. E. lo mande llevar adelante. 

33. En este reino hay falta de puentes para pasar los rios; y 
asi , he procurado que se vayan haciendo algunos , y porque la 
de más consideraciob es la del rio de Apurina , cerca del Cuzco, or- 
dené que en razón de su fábrica se hiciesen cuantas diligencias, en 
orden á que se ponga en parte más segura que la en que solia es- 
tar, las cuales tiene D. Juan de Salas de Yaldes, procurador ma- 
yor de la dicha ciudad , que ahora asiste en ésta y dará á Y. E. 
razón de ello y cómo por la nueva de su venida se ofrece el resol- 
verlo. 

34. Asimismo he dado orden para que se haga otro puente 
en un rio que es cerca de Pino, donde suele peligrar mucha gente; 
y el cuidado de ello encargué á D. Pedro Zarate, capitán de los 
gentiles-hombres, arcabuces de la guarda de este reino, y á otros 
vecinos de aquel pueblo, interesados en el pasaje; con que entién- 
do que adelantándolo Y. E., tendrá muy buen efecto. 

35. El aderezo de la puente de Ohancay queda á cargo del ca- 
pitán Ghtrcfa de Tamayo, corregidor de aquella villa; y la plata de 
aquel repartimiento, que por esto se ha hecho, mandé poner en el 
Banco de Juan de la Cueva, porque estuviera más segura, con 
que se podrá contar sin dificultad. 

36. En la ciudad de la Plata se ha tratado de hacer otra puen- 
te y se han llevado despachos para ello, de que dará razón el oi- 
dor más antiguo de aquella Audiencia. 

37. Para remedio de las vejaciones que los españoles hacen á 
los indios que viven cerca de sus pueblos , y de las molestias que 
se les siguen con las jerarquías de los corregidores y doctrineros, 
que dan mejor aviento en las cosas del gobierno y administración 
de justicia de esta tierra, supliqué á S. M. mandare que se guar- 
dasen las ordenanzas de las Audiencias de las Indias , que dispo- 
nen que un oidor ande siempre visitando el distrito de cada una; 
y qué para que esto tuviere mejor efecto, se sirviese de tener por 
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bien que los 200 mil mrs. que se señalaran á dicho oidor de salario^ 
demás del de su plaja , fuesen dos mil ducados, para que con ellos 
pudiese suplir los gastos del viaje; 7 que mediante la dicha ayuda 
de costa , fuesen más apetecidas estas comisiones ; la cual me de- 
mitió S. M., para que lo dispusiese como más bien me pareciere; 
y usando de la facultad dicha, nombré al licenciado D. Gabriel 
Gómez de Sanabria , oidor de la Beal Audiencia de la Plata , para 
la visita del distrito, señalándole sobre los dichos 200 mil marave- 
dises, cumplimiento á dos mil ducados^ en las condenaciones que en 
la dicha visita hiciere , aplicados á la Cámara de S« M. , despa- 
chando provisiones , aparte , para la forma en que los habia de co- 
brar; y asimismo le envié la instrucción que ordené para las di- 
chas ventas , con que salió luego á hacerla , y se ha ocupado en 
ella im año, y por venir promovido á esta Audiencia , podrá Y. E. 
nombrar otro en su lugar para que la continúe, cuando hay más 
jueces en la que reside en aquella ciudad. 

38. Para lo que toca á la dicha visita del distrito de esta Beal 
Audiencia, nombré al Dr. Galdos de Valencia, oidor de ella, á 
quien di los mismos despachos que en el capítulo precedente se 
dicen, los cuales mostrará á Y. E., sf gustare de verlos, aunque 
también quedó registrado de ellos en el oficio de Gk)biemoB; y es- 
tando para salir y sus despachos en estado que entendí que lo ha- 
bia hecho, le sobrevino un achaque que lo impidió, y después se 
ha embarazado su partida por lo que se sigue. 

39. Mandó S. M. que el licenciado Juan de Manosea , inqui- 
sidor del tribunal de esta ciudad , no prosiguiese la visita de la 
Audiencia de Quito, en que estaba entendiendo; y juntamente me 
ordenó nombrase uno de tre$ oidores que me señaló para que la 
fuesen á acabar, enviándome la comisión con el nombre de juez 
en blanco, para que le inscribiere con el de uno de ellos, que fue- 
ron los Doctores Juan Jiménez de Montalbo , Alberto de Acuña y 
el Dr. Guidos de Yalencia; en la cual puse el del primero, y ha- 
biendo recibido los papeles tocante á la dicha visita, murió; con 
que se ofreció duda de si se podria nombrar otros de los dichos 
oidores, proveyendo atito para eUo al pié de la dicha comisión , por 
lo cual comuniqué el negocio con el Acuerdo, y hubo discordia de 
votos ; de manera que la mitad de los que allí se hallaban fueron 
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de parecer que aquella oomision había espirado^ 7 el resto qne sé 
podía hacer dicho nombramiento de nuevo; con que consideré que 
estando tan cerca de dejar el Gobierno^ no era bien empefiarme 
en cosa que no podía llevar adelante por la falta de tiempo; 7 así 
lo dejé para que cuando Y. E. llegare , supuesto qne en virtud de 
la cédula que se da con los demás despachos á los que viniesen 
proveídos í este cargo, para qne cumplan lo que se mandó á sus 
antecesores , podrá V. E. hacer lo que á mí se me había cometí- 
do, sin el riesgo dicho; 7 para ello se entregará Y. E. con esta 
relación , la cédula que trata de esto. 

40. Los papelea de la dicha visita hice que recibiera el Fiscal 
de esta Audiencia, por el mismo inventarío que se había entregado 
al Dr. Montalbo, para que los tuviese en cajones cerrados 7 guar- 
dados en parte segura; 7 habiendo Y. E. de tomar resolución en 
nombrar uno de los dos oidores que quedan para acabar la visita, 
se ha considerado qne el Dn Galdos tiene mejor salud 7 menos 
afios para hacer tan largo viaje, 7 por eso se ha esperado á ver lo 
que resulta de este negocio, para ordenarle qne salga á la visita 
que queda de la dicha tierra, ó nombrar otro en su lugar, si íhere 
á la de Quito. 

41. Habiéndose servido S. M. avisarme por cédula que para 
ello despachó, la falta que se había hallado en los ensa7os hechos 
en la contratación de Sevilla de la 107 de la plata que fué de este 
reino el afio 1826, mandándome que prove7ese del remedio nece- 
sario en ello, reservando lo que había pasado hasta 15 de Abril 
del de 627; porque debió de qnererlo, remitía al Presidente que 
de nuevo viene; 7 proveído á la Audiencia de la Plata ó alguno 
de los oidores de ella, proveí que se hiciesen en esta ciudad cier- 
tas diligencias cerca del a7untamíento de los dichos ensa70s; 7 
habiendo comunicado lo que de ellas resultó, con el acuerdo ordi- 
nario de hacienda, ordené que se removiesen las personas que ser- 
vían los oficios de en8a7adores de la casa de moneda del Potosí 7 
de la jurisdicción de Bamas, 7 también el de Castro Yire7na; 7 
que respecto de éstas, vendidos estos oficios, nombrasen los pro- 
pietarios otro en su lugar, reservando la pena que conforme á sus 
culpas mereciesen para cuando estuvieren sustanciadas las causas, 
lo cual remitió al dicho Antonio Fernandez Montiel , oidor de la 
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Beal Audiencia de la Plata, á qnien juntamente dio comisión para 
que visitase la dicha casa de moneda, en qne qneda entendiendo; 
y la que toca al ensayador de Castro Vireyna, cometí al Dr. Cal- 
dos de Valencia, oidor de la que reside en esta ciudad, que habia 
de salir de visita de la tierra, como más particularmente lo en* 
tenderá Y. E. por los autos que en esta razón quedan en el oficio 
de Grobiemo, á que me remito, para que se sirva de mandar que 
se prosiga lo que está pendiente en dicha materia. 

42. En el despacho de los negocios de Gfobiemo, asi de españo- 
les como de indios, ha habido diferentes estilos, porque los demás 
vireyes han nombrado accesor fijo para todas las causas; pero yo 
he ido por otro camino, respecto de haber hallado con buena salud 
para el trabajo de estos cuidados y con la experiencia de diez afios 
de gobierno, cuando vine al de este reino; y así asistí á todo lo 
que he dicho por mi persona, prefiriendo los negocios de los in- 
dios á los demás, en que se ha de llevar advertido que tienen pro- 
lijidad en sus pedimentos, y que hacen muchos en que bastará la 
mano ó jurisdicción que para proveerlos tienen los corregidores; 
pero como es gente miserable , buscan el mayor amparo y refugio 
para sus calamidades , y parecerles justamente que ninguno puede 
ser tan grande como el del Virey, por lo cual se despachan mu- 
chas de estas cosas con solo un decreto, diciendo que se cumpla 
por él lo que contiene, si bien en casos de importancia se le da 
provisión en forma. 

43. Cuando llegó la armada holandesa á la bahía de Callao, 
me fué forzoso asistir allí cuatro meses, y con esta ocasión remití 
el despacho de los dichos indios al Dr. Alberto de Acufia, me- 
nos las cosas de gracia, que éstas me las reservo para proveer- 
las yo. 

44. En lo que toca al despacho de los negocios de espafíoles, 
siempre le he continuado, sin tener accesor conocido. Pero cuando 
se ofrecen algunos entre partes , que tocan en punto de derecho, 
los he remitido á personas de la Audiencia, y otras veces á cate- 
dráticos y hombres doctos y de buena inteligencia , conforme á la 
que me ha parecido que cada uno tenía de la materia que se tra- 
taba; y aunque en mi tiempo ha habido cosas 3e mucho peso, por 
los negocios de Potosí , ocasiones de enemigos y haber pedido dos 
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donativos para 8. M., ha andado todo bastante vencido; y lo mis- 
mo le sucederá á Y. E., con mayores ventajas. 

45. La vista de los papeles de los pretensores también ocupa 
buena parte del tiempo, en qne diré á Y. K lo que yo be hecho, 
para que elija lo que le pareciere más conveniente. ' 

46. Reduje esta materia á tres distinciones, que la primera fué 
lo que toca á papeles de los descendientes de conquistadores y po- 
bladores originarios de este reino; la segunda de los beneméritos 
del de Chile, que ha revivido en la guerra que allí hay; y la ter- 
cera de los que lo han hecho en la armada del mar del Sur, y en 
ocasión de enemigas , comisiones y negocios particulares , y todo 
lo demás que no se comprende en las dos primeras. 

47. En cada fi^énero de éstos ha habido tres maneras de califi- 
car la-importancfa de los dichos servidos : la primera ha sido po- 
ner al margen de la relación , que ha de ser sacada por persona 
muy fiel, que son de mucha; la segunda que son de mediana; la 
tercera que son de poca; y como esto se pueda reducir á un breve 
compendio la sustancia dada , para tenerlo comprendido de ima 
vez y no trabajarlo muchas. 

48. Para la provisión de las rentas, suelen ver todos los papeles 
de los pretendientes á la letra; porque, como cosa que ha de durar 
más, pide mayor cuidado, y en todos estos casos, lo que mayor 
fuerza hace, es la notoriedad de la calidad, servicios y buena 
cuenta que cada uno ha dado de lo que ha estado á su cargo. 

GOBIERNO ECLESIÁSTICO. 

49. Para tratar de las cosas del gobierno eclesiástico y patro- 
nazgo real, ea fuerza decir algo de dónde proceden; el cual es que 
la Santidad del papa Alejandro YI adjudicó y dio á la corona de 
Castilla el descubrimiento y conquista de las Indias Orientales, 
con titulo y obligación de cuidar de la conversión de gentilidad 
de ellos , y el papa Julio II concedió á los greyes de España el pa- 
tronazgo eclesiástico de ellas , como Y. E. lo tendrá más bien en- 
tendido; y asi sólo referiré ahora lo que en el uso y conservación 
de él ha pasado; que fué estar á los principios muy decaido el cui- 
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dado del gobierno de éstos, de que resultaron grandes inconve- 
nientes, qne despertaron la atención de nna cosa tan importante; 
y porque últimamente han mirado j miran los rejes y todos sus 
ministros con particularidad j desvelo. Considerando que nin- 
gún monarca ha tenido tanto junto en esta materia, porque s¿lo 
los arzobispos j obispos que S. M. presenta, traen bulas de la 
Sede Apostólica para ser recibidos al uso y exención de sus digni- 
dades, y todos los demás prebendados, beneficiados, curas y 
doctrineros son admitidos solamente por presentación real; y á 
los unos y á los otros no pueden los dichos prelados dejar de hacer 
la colación y canónica institución que se acostumbra, menos que 
con causas legítimas , pena de pagarles los frutos y emolumentos 
que por ello perdiesen; y el cuidado de que se guarde este dere- 
cho está muy encargado á los vireyes y gobernadores de las 
Indias. 

50. En el tiempo que esto corrió con más descuido, no se pro- 
ponian por los Ordinarios , para los beneficios , doctrinas y cura- 
tos, más de dos personas, y de ellos y de ellas elogia una el que 
representaba el patrón. Después vino una cédula para que fuesen 
tres, 16 cual se guarda hoy; y si no es por falta de opositores con 
testimonio de que no los hubo nunca, vienen monos, y con el exa- 
men y concurso de ellos se procede conforme á lo dispuesto por 
el Santo Concilio de Trente y requisitos contenidos en otra cédula, 
despachada en esta razón, á primero de Junio del afio de 74, y 
de los dichos tres propuestos , elige el Virey el que le parece más 
á propósito para la ocupación que ha de tener, porque así lo tiene 
mandado S. M. por diferentes cédulas; pero siempre se regula 
este arbitrio, que parece más justo, con que se excusa la duda que 
sobre las dichas elecciones ha sido tan controvertida entre hom- 
bres doctos, cerca de si está obligado á elegir el más digno, ó si 
cumplirá con nombrar al digno, como lo pudiera hacer S. M. 

Esta misma forma se guarda en las doctrinas de religiosos , me- 
nos lo que toca á la oposición y concurso, para las cuales hace 
nominación el Provincial de cada orden, y el Yirey manda des- 
pachar la presentación al que mejor le parece; y yo he proveído 
que no les puedan remover causa, y que de ello den cuenta al 
Gobierno. 



I 
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51. A todod los dichos doctrineros se les señala en la provisión 
de presentación el estipendio que han de tener , al cual llaman 
aquí sínodo , por haberse proveido en uno que se libró en esta 
ciudad lo que en ello se habia de observar; pero el mandárselo 
pagar es por orden del Qobiemo, y á los que sirven en ínterin, 
si la dicha presentación» no se les acude, con más que el respecto 
de cuatro meses , porque de esta suerte tengan cuidado los prela- 
dos y provinciales de guardar los derechos del dicho patronazgo. 

52. Antiguamente solia estar el despacho de las cosas del dicho 
patronazgo Beal , en todas estas provincias , á cargo del Yirey ; 
pero desde el tiempo del gobierno del Sr. D. Francisco de Toledo 
se redujo á que sólo le quedase lo que comprende el distrito de 
esta Beal Audiencia, remitiendo a los presidentes de Las Charcas 
y Quito lo que contienen sus distritos; si bien, como la autoridad 
y superintendencia del Yirey es tan universal para todas mate- 
rias, entra por directiva en algunas cosas, como á mí me ha su- 
cedido, que habiendo entendido que los indios pescadores de la 
provincia de Atacama, que ^s del distrito de las Charcas, no 
tenian quien les administrara los Sacramentos , encargué al Ar- 
zobispo y Presidente de aquella Audiencia que viesen lo que en 
ello se debia proveer para el descargo de la conciencia de S. M., 
y lo dispusiesen, avisándome de lo que resultase. — Y en esta for- 
ma suele ser ordinario el tratar de causas semejantes. * 

53. Lo que toca al fabricar de iglesias y hospitales corre por 
el Gobierno universal en todos los distritos, respecto de que se li- 
bra por él lo precedido del tomin que está aplicado para cada cosa 
de éstas. 

54. Cuando el Yirey y el Arzobispo ú Obispo se conforman 
para remover de alguna doctrina ó curato á la persona que por 
justas causas les parece que conviene, se ejecuta, sin que de esto 
haya recurso para la Audiencia, en lo cual no se puede conocer 
de la apelación de ello por cédula despachada en esta razón, á 19 
de Febrero de 601 ; y lo mismo se guarda con los presidentes de 
las Audiencias referidas. 

55. Por la misma razón de patronazgo tiene mandado S. M. 
no se funden en las Indias iglesias, catedrales, parroquiales, mo- 
nasterios, hospitales ni otros lugares píos sin licencia suya. 
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56. La obligación que S. M. tiene de procurar la conrersion 
de los indios tártaros es grande; y asi, E»e pone en ello mucho 
cuidado, enviando algunas misiones por las partes por donde más 
disposición se halla para ello; las cuales se encomiendan de ordi- 
nario á religiosos de la Compañía de Jesús y San Francisco; j 
últimamente encargué yo al P. Fr. Gregorio de Bolivar, des- 
calzo de la Orden, de los indios parataguas y canapachos, que 
caen cerca de la ciudad de Huanuco , por traer cédula de S. M. 
para que se le socorriese con lo necesario para su persona y los 
demás religiosos que llevare á esto, que fueron seis, cuatro sa- 
cerdotes y dos legos; si bien se ha conocido que su condición es 
más altiva y resuelta que pide este santo ejercicio , y asi ha sur- 
tido poco efecto su entrada. 

T para que Y. E. pueda disponer en lo de adelante lo que le 
pareciere más conveniente, le he advertido que le dé cuenta de 
dicha misión y de todos los sucesos de ella. 

57. De algunos años á esta parte ha mandado S. M., por favo- 
recer á los nacidos en esta tierra, que, en conformidad de lo dis- 
puesto por el dicho Santo Concilio, haya en esta iglesia metropo- 
litana cuatro canongias afectas, que sean : magistral, doctoral y 
penitencial, á las cuales se oponen personas doctas, y de ellas se 
proponen tres á S. M, , las que parecen más dignas , entregándo- 
le la nominación al Vi rey para que se informe de lo que se le 
ofrece en ello, y de ordinario suele venir presentada la que cali- 
fica por mejor. 

58. En las demás iglesias de este reino no se ha acostubrado 
hasta ahora esto; pero yo he informado á S. M. que conviene que 
se asiente, particularmente en la iglesia metropolitana de la ciu- 
dad de La Plata. 

59. Respecto de tener las religiones que hay en este reino mu- 
chas doctrinas de indios á su cargo, y estar al del GK)biemo que 
procedan con quietud en sus Capitules , suele el Virey ir un dia 
antes á los conventos donde se celebran, y hace un breve razona- 
miento á los religiosos que asisten á ellos , encargándoles la paz y 
buena conformidad , y que dijan para las dichas doctrinas per- 
sonas idóneas y de buen ejemplo, y tal vez suele haber tantas dis- 
cordias entre ellos, que obligan á asistir en las elecciones. 
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60. La experiencia ha mostrado que conviene mucho para la 
quietud de las religiones que se celebren en esta ciudad los dichos 
Capítulos, porque con esto se excusan grandes inconvenientes, y 
así lo ha de procurar Y. E. 

61. El nombramiento de los colegiales del Colegio Beal de San 
Felipe y San Marcos toca al Virey, y también el del Rector, el 
que se elige cada año el primer dia de Mayo, y asimismo el pro- 
veer en ínterin otro en su lugar de los que por largo tiempo , y 
con licencia del Gobierno , hacen ausencia. 

62. También le pertenece la provisión de diez becas que tiene S. M. 
en el Colegio de San Martin, que está á cargo de la Compañía; «i 
bien habiendo venido en gran disminución la renta de los indios 
para sustentar á los colegiales, se le 'dio al principio de su funda- 
ción, por lo que ha traido Caja Beal para que se le mejore en otra 
parte; y asi se servirá Y. E. de favorecerle con ello. 

63. La obra de la iglesia catedral de esta ciudad está á cargo 
del Yirey, el cual nombra al oidor más antiguo para superin- 
tendente de ella, y le remite el despachar las cosas que no son de 
mucha consideración , ordenándole que las que fueren de mayor 
importancia se las comunique y conisrulte , para que con esto Jas 
pueda resolver más acertadamente. 

64. Queda acabada la obra en todo el interior de la iglesia , y 
sólo faltan las portadas y otras cosas de poca consideración. 

65. También se van haciendo las iglesias catedrales del Cuz- 
co, Arequipa y Huamanga: la primera por remate que de ella se 
ha hecho en Miguel Gutiérrez Sencio, y las demás por adminis- 
U*acion , y de todo cuida el Yirey. 

66. El Tribunal de la Liquisicion es el más independiente del 
Gobierno que hay en el reino ; pero hoy están en él ministros de 
mucha satisfacción, con lo cual, y que se les pagan sus salarios 
por libranza del Yirey, será fácil conservar con todos buena cor- 
respondencia, y siempre le den cuenta de los autos que han de 
celebrar en público , y de otras cosas graves que de nuevo se sue- 
len ofrecer. 

.67. El Tribunal de la Cruzada tiene jurisdiodon privativa; y 
S. M. ha mandado por diferentes cédulas que los vireyes y au- 
diencias no se entrometan en ella, y que se la dejen usar libre- 



— 48 — 

mente; pero él tiene orden de dar cuenta al Virej de todo lo que 
se ofreciere tocante á la buena administración de la Hacienda^ que 
procede de la expedición de ella; y así viene el dicho Tribunal á 
consultárselo algunas veces, y otras lo hace por escrito; y se le 
respondió en la forma que he dicho en el papel de escritos y trata- 
mientos. 

68. Las bulas apostólicas que se envieii á las Indias, tiene man- 
dado S. M. que se recojan si no vienen pasadas por el Consejo Real 
de ellas; y también se hace la misma diligencia en los bienes del 
Nuncio, y con las patentes de los comisarios generales de la do 
Santo Domingo y la Merced, y con los visitadores de las otras 
religiones que vienen de España. 

69. Las demás cosas tocantes al dicho patronazgo y gobierno 
eclesiástico hallará V. E. con mayor extensión en las cédulas 
que al principio de esta relación se refieren; porque en ella no me 
ha parecido conveniente poner de esta materia más que lo for- 
zoso para las primeras noticias de lo que cada dia viene á las 
manos. / 

HACIENDA. 

70. La administración de la Real Hacienda de este reino está 
por mayor á cargo del Yirey , y los negocios tocantes á ella son 
los que de ordinario dan más cuidado. Para acertar mejor en 
eUos se comunican algunos en la Junta de Hacienda los miércoles 
de cada semana; en la cual se hallan el Yirey, el oidor más anti- 
guo, el fiscal de lo civil, un contador del Tribunal de Cuentas y 
los oficiales reales; y de lo que resuelven se hace auto, que se 
asienta en un libro que tiene el secretario de gobierno , adonde 
todos lo firman. 

71. Cuando las cosas son de mayor importancia, se tratan en 
acuerdo general, que también llaman de hacienda, el cual consta 
de los ministros referidos y de los demás oidores que hay en la 
Audiencia, que asimismo entran en él; y con este dicho acuerdo 
se platican y confieren los gastos extraordinarios que se han de 
hacer con ocasión de nuevas de enemigos ó alteraciones, confor- 
me á la cédula que se da ¿ los vireyes , entre los demás despachos, 



-49- 

para qae con este requisito pnedim gastar lo neoesario en las ocur- 
rencias referidas. — Y hasta todavía el modo más ordinario de la re- 
volución de ellos ha sido remitido ¿ la disposición del que gobierna^ 
por ser dificultoso el acertar en cosas tan graves, corriendo por 
muchas manos, j que viéndolas reducir á particularidades im- 
practicables cuando aprieta la necesidad j el peligro , y porque he 
entendido que viene nueva cédula alternando este titulo, me ha 
parecido decir á V. E. , aunque no las he visto, que considere si 
podrá ser de inconveniente al servicio de S. M. la novedad , como 
yo lo entiendo , que podrá , para informarle de lo que convenga 
en ello. 

72. La dicha administración de la Real Hacienda está, por 
menor, á cargo dé los oficiales reales, de veinte cajas que hay en 
el distrito de este gobierno. 

73. La cobranza de los repartimientos que están en la Corona 
Beal están á cargo de los corregidores, .con orden que entreguen 
su procedido á los oficiales reales de las cajas 'de sus distritos. 

74. El Tribunal de Cuentas tomó todas las de las cajas, y las 
demás que se ofrecen tocantes á la Hacienda Beal , si bien por no 
tener los ministros necesarios anda atrasado su despacho; así me 
mandó S. M. que nombrase algunas personas inteligentes que le 
ayudasen en las que están rezagadas, como lo hice. 

75. El manejo y buena disposición de las cosas del Potosí ,^ en 
lo tocante á la Beal Hacienda , no tiene menos dificultad que las 
que quedan dichas en la materia del Gbbi^mo; porque las sus- 
tancias de ellas consisten en las consecuencias de los azogues y 
mineros, las cuales , por la mayor parte, son gente que toma sali- 
da y que toma fiado hoy lo que ha de gastar mañana; así , no se 
le puede apretar por lo que deban, que es mucho, y en haciéndolo 
parará la labor de las minas y beneficio de los metales , de que ha 
resultado crecer los débitos , por el precio del azogue que se les ha 
fiado, y los oficiales que se les han venido; y aunque se ha tratado 
con mucho cuidado del remedio y mejora de ésta , han dado poco 
lugar para conseguirlo las ocasiones que allí se han reunido, unas 
veces por las sediciones y disturbios pasados , y otras por la inun- 
dación que resultó de haber reventado la laguna de Caricani , que 

hizo gran daño en la ribera y hacienda de aquella villa; todo lo 
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oaal ha obligado ¿ gobernar estos -negocios ^ de manera que se ha 
puesto igualmente á la mira en la conservación de aquel asiento y 
quietud de la tierra , y en la buena administración y cobranza de la 
hacienda de S. M. ; porque est¿ en suma la brújula que aquello 
tiene de tal manera , que se puede esperar poca fijeza en su con- 
servación con cualquiera que haya en esta balanza. Últimamente, 
traté los puntos referidos en una junta y en que se halló el Visita- 
dor de esta Beal Audiencia, y todos los oidores de ella , y uno de la 
Plata que aquí está, y el Fiscal contador de cuentas, y oficiales 
reales; adonde se resolvieron algunos de ellos, y otros se reser- 
varon para cuando llegase el Presidente que de nuevo tiene pro- 
veído para la dicha Audiencia , que habiendo de ser en ocasión 
que y. E. tendría d su cargo el gobierno de estos reinos , se dará 
á todo la última perfección; y Jos ministros dichos- son de tan bue- 
na inteligencia , que por lo que cada uno discurriere en ello co- 
nocerá Y. E. lo que es más digno de seguir ó poner en ejecución. 

76. Ni ha lucido tampoco la consideración y buenos medios con 
que se ha procedido en estos negocios, que deje de haber sido cau- 
sa de que hayan acrecido las quintas reales en Potosí cerca de 
cien mil pesos , ensayados este año, cosa que parece tan imposible 
en tiempos tan infortunados como ha tenido aquella viUa, parti- 
cularmente siendo tan sabido, como Y. E. entenderá , que cuando 
era poco lo que bajaban, estaban contentos los que gobernaban 
aquella máquina, que se mantiene más con trazas que con fuerzas. 

77. También se ha lucido el cuidado que en ésta se ha puesto, 
en la mucha cantidad de plata del Potosí que se ha enviado á S. M., 
en las armadas que he despachado, sin embargo de haber sido tan 
grandes las ocasiones de gastos que se han ofrecido. 

78. Las minas de Oruro son las segundas de este reino, y aj 
tiempo que vine á él, hallé que se debian allí á S. M. más de 
cuatrocientos mil pesos; sobre que tomé asiento con los mineros, 
dándoles espera por diez años, para que en ello los fuesen pagando, 
lo cual ha salido bien. 

79. Asimismo concedí otra espera á los mineros de Castro 
Yireyna para la paga de lo que deben; si bien no ha surtido tan 
buen efecto, porque andan muy bajos de ley los metales de aque- 
llas minas* 
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SO. Las que llaman de Santiago de Gaadalaza van siendo de 
provecho, y han valido los derechos de ellas, desde que se descu- 
brieron, setenta y ocho mil novecientos sesenta y siete pesos j cin- 
co reales; si bien carecen de indios, porque no he hallado camino 
para podérselos dar con justificación ; y para suplir esto, se les 
concedió que quitasen el diezmo, mediante á la resolución que so- 
bre ello se tomó en un acuerdo general de Hacienda, de que di 
cuenta á S. M., y entendiendo que conviene á su servicio que Y. E. 
lo lleve adelante y conserve aquel asiento ;^ que de otra manera se 
vendrá á despoblación con pérdida de este aprovechamiento y de 
otros, y de otros que se sacan de las rentas de oficio y minas 
de S. M. , que una sola há poco que se remató en doce mil pesos. 
81. Luego que llegué á este reino, presenté cédula de S. M. , 
en que me mandó que parase la labor de las minas de Huancave- 
lica, y que aplícaselos indios que servian en ellas á las de Lanca; 
resolución que consideré haber nacido de no haberse hecho cierta 
relación en el Consejo de la importancia de lo imo y lo otro; por- 
que lo de Huancavelica es de tanta, como Y. E. habrá enten- 
dido; y lo de Lanca, de ninguna; y así dejé de ponerlo en ejecu- 
ción, enviando á S. M. autos y papeles, por donde conste que ha- 
bia entendido lo que convenia á su servicio, lo cual ha mostrado 
bastante la experiencia; pues asi hubiera cerrado el beneficio del 
azogue, y también lo hubiera hecho el de la plata , porque no fuera 
bastante el que se trae de España para el consumo que de él se 
hace en los metales que se sacan de las minas de este reino. Pero 
considerando cuan trabajados estaban los indios que iban á las 
de Huancavelica, reduje la saca del azogue á cuatro mil y 
doscientos cada año. Moderando el servicio al respecto, como que- 
da advertido en la materia de gobierno y en el precio de dicho 
azogue, hice raya en favor de la Beal Audiencia en tres pesos, 
ensayados en cada quintal, de lo cual avisé á S. M., suplicán- 
dole que en el asiento que en España se habia tomado con Fe- 
derico Oberblz , sobre que diese cuatro mil quintales cada año, se 
continuase, porque con ellos y los que acá se sacasen, estaria bien 
asegurada la provisión que de este género es menester en el Peni, 
y seria bastante para que hubiese alguno de sobra, para resguar- 
do de los riesgos que suele haber en el traerlo, por no estar lo 
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más seguro ¿ por otxos accidentes y j después acá he continuado 
diversas veces la dicha súplica, instando en que se traiga canti- 
dad de él, porque el que acá se beneficia, es fuerza que cada dia 
sea menos, respecto á la falta de indios, de que no he tenido res- 
puesta, si bien he entendido ahora vinieron 4.500 quintales en los 
galeones de este año; pero todavía obliga á mincho cuidado el ne- 
gocio, por ser éste el más importante j magistral para el beneficio 
de la plata. 

82. El asiento que hice en los mineros de Huancavelica fué por 
cuatro años , en los cuales corrió bien el cumplimiento de él ; pero 
después que supieron que yo habia suplicado á S. M. licencia para 
volver á España aflojó algo esto, como ordinariamente suelen hacer 
todas las cosas de los gobiernos en semejantes ocasiones; y pare- 
ciéndome que habiendo de correr en el tiempo Y. E. , el que de 
nuevo se hiciese era justo esperar su llegada, prorogué el pasado 
hasta que viniera, obligando á los mineros, con buen modo, á que 
ellos sirvieran graciosamente á S. M. trescientos quintales ; y así 
convendrá que luego que trate Y. E. de hacer otro arriendo, y 
de esforzar cuando pudiese la tasa y beneficio del azogue, que las 
minas quedasen muy bien reparadas y seguras y con metales de 
muy buena ley. 

En lo que toca á los puntos que advertí para el dicho asiento, al 
que hice que está en el oficio de Gobierno, y vivos algunos minis- 
tros que asistieron en la junta que sobre ello tuve, con que Y. E« 
quedará informado de todo cabalmente. 

83. Las alcabalas de esta ciudad, tiene por asiento el consulado 
de ella , con quien le tomé por quince años con crecimiento de diez 
mil pesos más ; confirmó S. M. con que los dichos años fuesen nueve, 
y así se ejecutó, si bien no pienso que estuviera á la administra** 
cion de esta renta , que corriera el dicho asiento por el tiempo que 
se habia tomado. 

84. Las alcabalas del Cuzco quedan dadas, por encabezamiento, 
al cabildo de aquella ciudad , y en la misma conformidad lo están 
las de otras villas y ciudades, y en las partes adonde esto no se 
pueda encaminar , se dan por arrendamiento, y en defecto de no 
haber quien las tome, las administran los oficíales reales ó sus te-* 
nientes,y á falta de ellos, los corregidores con premio de 6 por 100^ 
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que por cédala de S. M. se permiten que se lleven por este cuida- 
do, 7 cuando Y. E. gastare saber el estado en qne está cada una 
de éstas, y el tiempo en que cumplen sus asientos, que se han he- 
cho para los trajines de barras y azogues, dará razón de ello el 
Tribunal de Cuentas. 

85. La fareria de la armada se ha administrado con cuidado 
estos años, y asi ha llegado á valer en cada uno, cerca de 40.000 
pesos, computados unos con otros; sin embargo de que otras ve- 
oes sólo llegara á doce 6 catorce mil pesos, y el orden que para ello 
he dado, lia sido que no se pueda embarcar la plata sino ñiera 
por la parte del puerto, que está entre la casa de la Compañía de 
Jesús y el fuerte de San Francisco, y que esto sea desde que sale 
el sol hasta que se pone , habiéndola registrado primero y pagando 
el dicho derecho, hecho lo cual y con poner algunas guardas en la 
marina y en los navios se ha podido conseguir tan gran creci- 
miento. 

86. Los derechos de almoraje, portes que se pagan por la en- 
trada de las mercancías en el puerto del Callao, he procurado dar 
por asiento al Consulado de esta ciudad , el cual no ha tomado re- 
solución en ello, y así se administran por los oficiales reales. 

87. Por cédula de 12 de Setiembre de 624 me mandó S. M. 
que desempeñase la Real Caja de esta ciudad de las rentas que se 
pagaran á algunas personas , por mercedes que les hice en el en- 
tretanto que seles situara en indios raos; y considerando los mu- 
chos pretensiosos que hay en este reino y el de Chile, y lo que 
cada dia van creciendo las ocasiones de guerra, le supliqué se sir- 
viese de resolver la ejecución en la casa Beal de las encomiendas 
que se proveen en personas beneméritas, á lo que me respondió 
que este último habia de servir para satisfacer lo que de la dicha 
caja se ha suplido para la paga de las rentas referidas , y que ade- 
mas de ello, convenia que enteramente se mudasen las situaciones 
principales á encomiendas de indios , para que como por cuenta 
de los encomenderos, el aumento ó disminución á su Beal Hacien- 
da , que se aliviase de esta carga ; y así lo comencé á poner en 
ejecución en cantidad de ocho mil quinientos ducados de renta, 
que dejan de pagar de ella. Habiéndolos situado en repartimien- 
tos de indios, con más otros cuatro mil y quinientos ducados que 
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se aplioaron á S. M. por los tercios de estas mercedes , con que ha 
sido beneficiado su Beal haber en cerca de trece mil ducados cada 
año; estando en este acuerdo su dicho desempeño, vino la nueva 
de la llegada de Y. E., 7 suspendí el pasar adelante con él , remi- 
tiendo lo que falta á su mejor disposición. 

88. También se sirvió S. M. mandarme por otra cédula de nue- 
ve de Abril del año 627, que se situare en esta provincia ó las de 
Nueva Granada y tierra firme 350 mil ducados cada año, que por 
tiempo de quince se le han de llevar, remitiendo, juntamente , una 
memoria de arbitrios que en orden, á lo mismo propusieron en el 
Consejo, y que para que todo fuese con más acierto, lo comuniqué 
con la Audiencia 7 otros ministros y comunidades, correspondién- 
dome también en razón de ello con los presidentes de las Audien- 
cias del dicho nuevo reino y Panamá , sobre la que envió S. M. 
cartas para las Audiencias, prelados, cabildos eclesiásticos y se- 
culares, y aunque luego que recebí estos despachos vine del 
puerto del Callao á tratar de su ejecución, llegó al mismo tiempo 
una, que me escribió el Cabildo de la Asunción , de la provincia 
del Paraguay, con los testimonios que le remitió Martin de su go- 
bernador del rio Cunera, avisándome que en la costa del Brasil se 
hablan visto 67 velas enemigas, lo cual también se confirmó por 
otros despachos que envió el gobierno de Buenos Aires , la Au- 
diencia de Chile y Presidente de Panamá, teniendo por cierto que 
venian al mar del Sur, según las declaraciones dé los testigos que 
en ello esparcieron; después tuve informaciones muy aprestadas 
de haberse visto algún número de bajeles en esta mar, con que pa- 
reció á la Audiencia, con que lo comuniqué al Visitador, que 
no se tratase de las dichas imposiciones hasta que concluyeran los 
rumores de guerra, y que entonces se pusiere en ejecución, de 
que se hizo auto, cuya copia remití á S. M., dándole cuenta del 
estado en que esto quedara, y que la ejecutarla, en llegando la oca- 
sión que para ello ^e esperara , y como ésta habia de ser la venida 
del aviso de que la plata por Junio habia llegado á tierra firme ; y 
cuando lo supe, supe juntamente que Y. E. quedara allí; y poco 
después recebí las cédulas con que S. M. manda que esté con cui- 
dado y prevención en este reino, respecto de los quince galeones 
que salieron por Enero pasado de Holanda, y de otros cuarenta que 
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86 qnedaban aprestando; no he podido, conforme al parecer de la 
dicha Audiencia j tratar de esto negocio, ni me parece qne Y. E. 
lo podrá hacer hasta qne no haya más seguridad que los dichos 
enemigos vienen á esta mar, el cual espero se tendrá de aquí á fin 
de Majo, j entonces podrá Y. E. disponerlo con su gran talento 
j mucha prudencia , como más convenga al servicio de S. M. ; de 
que habia enviado á visitar las cajas de Castro Yireina, Trujillo 
7 Arequipa, me mandó que proveyese lo mismo para todas las del 
reino, excepto las de esta ciudad y el puerto del Callao, que esta- 
ban cometidas al visitador general de esta Audiencia, á quien 
también se remitió lo tocante de Huancavelica; por otra cédula 
de 30 de Marzo de 627, se sirvió de ordenarme que también hi- 
ciese acabar las visitas de las cajas del distrito de la Audiencia de 
Quito, menos' la de aquella ciudad, que está remitida al orden que 
fuese en acabar la visita de la dicha Audiencia; y el modo en 
que esto queda es el siguiente. 

89. Las visitas de las casas referidas de Castro Yireina, Truji- 
llo y Arequipa están acabadas , y también la de Arica. 

90. Quedamos visitando por mi orden las cajas reales del 
Cuzco, Oruro ó la Paz, para que nombré al contador Nicolás del 
Retan , que lo era de la armada y sueldo de Callao. También di 
comisión á D. Juan Buiz de Castro para que visítase la de la ciu- 
dad de Piura. La visita de la caja real de Potosí se suele hacer 
por la persona á quien S. M. remite la de la Audiencia de la Pla- 
ta, en cuyo distrito y cercanía está, ó se comete al contador del 
Tribunal de Cuentas que va á juntar las de la dicha caja , como 
lo hizo el contador Alonso Martínez de Panamá, que volvió el afío 
de 23 de acabar esta diligencia. 

91. La caja de Huanuco es de poca consideración, pues sólo se 
traen de ella para el despacho de armada tres ó cuatro mil pesos; 
y sin embargo, habian nombrado un letrado que la fuese á visi- 
tar, á quien excusaron; por lo cual , y haber venido á esta ciudad 
uno de los oficiales reales de ella á dar cuentas en el dicho Tribu- 
nal , me pareció sobreseerla hasta que, habiendo visto Y. E. lo que 
en ello se ofrece , provea lo que más convenga. 

92. El inquisidor Juan de Manresa, que 'fué contador de la 
Audiencia de Quito, dejó conduídas las visitas de las cajas de Loja 
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y Guayaquil , según la relación que de ello me dio, 7 esto faltaba 
para acabar lo que toca á lo de la ciudad de Calí y que en esta go- 
bernación de Fopayna, para que dé comisioií al maestre de campo 
Hernando de Loma Puerto-Carrero, si bien con la venida de Y. E. 
entiendo que se ha suspendido su ejecución. 

93. La caja de Puerto Viejo es de muy poca consideración, y 
asi me dijo el dicho inquisidor que no la envió á visitar, por pa- 
recerle que habia de ser de más costa que provecho esta diligencia. 

94. Y por decir S. M. en la cédula que sirvió de despacho para 
que por mi orden se hiciesen las visitas referidas , que los visita- 
dores cobrasen los alcances que resultasen , y no poderse verificar 
los que son, menos que tomando las cuentas del cargo y data de 
los oficiales reales , ordené que las pusiesen , porque también ser- 
viría de que hubiese mayor claridad en la administración de la 
Hacienda Beal , respecto de que hay algunas cajas donde há más 
de 20 años que no se hace una diligencia; y porque con esto no 
se descargue la jurisdicción que el dicho Tribunal de Cuentas tie- 
ne para que él solo pueda tomar las que han de ser firmadas, or- 
dené que no quedasen por tales las que pasasen por manos de los 
dichos Visitadores, hasta que el dicho Tribunal las aprobase; con 
lo cual se les obligó á ellos á que procedan con más cuidado en 
esto, pues los podrá reveer, y á él se le censura la autoridad y 
preeminencia que tiene en esta materia , y S. M. quedará servido 
con la autoridad y puntualidad que conviene en caso tan impor- 
tante á su Beal haber. 



GUERRA. 

95. Antiguamente tuvieron un corto estado las cajas de las 
guerras en esas provincias, y también fué limitada la jurisdicción 
del Capitán General , porque habiéndose acabado las alteraciones 
que hubo algunos años después de su desciObrimiento y conquista, 
eran pocos los oficios que se proveian tocante á la milicia; y de 
solas, las causas de los gentiles-hombres , lanzas y arcabuces se co- 
nocía por el fuero de la Guerra, con inhibición de los tribunales de 
justicia; pero después que los ingleses dieron principio á entrar 
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en esta mar por el estrecho de Magallanes , se íxié sirviendo con 
más cuidado en esta parte, j últimamente ha obligado á mucho el 
haber descubierto los holandeses otro que olios llamaron Magre, j 
los españoles de San Vicente, el cual está en poco más altura 
de 55 grados de la parte del Sur, j tiene de longitud 7 leguas , y 
de latitud poco menos, con que pasan por él fácilmente. 

96. Para dar mejor asiento á las cajas de la guerra, despachó 
S. M. una cédula el año de 608, por la cual mandó que todas las 
causas civiles y criminales tocante á la guerra, mar y tierra, que 
tuviesen sueldo suyo, conociese el Y irey y Capitán General de este 
reino, con inhibición de las demás justicias y tribunales, y también 
de los criminales de los capitanes, alféreces y sargentos de bata- 
llón de esta ciudad; quedando los civiles á la justicia ordinaria; 
pero que estando con las armas en la mano ellos y las gentes de 
sus compañías, fuese el conocimiento de todo lo que á los unos y 
á los otros se les ofreciera del fuero de la guerra, y que el Capitán 
General determinase en vista y en revista todas las causas referi- 
das, sentenciándolas con parecer de asesor, para lo cual nombren 
una persona de la Audiencia, y por otra cédula se dispone que 
cuando las dichas causas fuesen de mucha importancia, se elijan 
dos asesores para las revistas, y porque la ocupación de los plei- 
tos y negocios ordinarios fuera de mucho embaraaso para el Yi- 
rey, se ha acostumbrado nombrar el dicho asesor, con titulo de 
auditor general, el cual sustancia los negocios hasta ponerlos en 
estado de sentencia, y después la firma el Yirey, con parecer 
suyo, y después queda nombrado en este oficio el licenciado doc- 
tor Cristóbal Cacho de Santillana, alcalde más antiguo de la di- 
cha Audiencia, en que ha dado ó da mucha satisfacción. 

97. Sobre los oficios militares, los provee el Yirey y Capitán 
general , sin que hasta ahora haya S. M« ni el Consejo de Indias 
entrado en ello; providencia muy digna de alabar, porque si todo 
no está á disposición del dicho Yirey, podría haber muchos in- 
convenientes y ocasiones de embarazo, y así importará represen- 
tarlo siempre que Uegue la ocasión en que le sea menester. 

98. El primer oficio es el de teniente de capitán general de mar 
y tierra del puerto del Callao, para el cual es menester persona de 
autoridad, prudencia y buena ejecución en las cosas de la guerra, 
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j qne tenga limpieza de manos en su modo de proceder; porque 
en ello va á decir mucho á la Beal Hacienda, para que no haya 
plaza supuesta 9 y que los capitanes de mar j los oficiales de las 
naves vivan ajustadamente j no se desmanden en los gastos de las 
carreras , y también para otras muchas cosas que se componen al 
ejemplo del que tiene allí el primer lugar. En mi tiempo han te- 
nido este oficio D. Luis Fernandez de Córdoba , que hoy es go- 
bernador y presidente de Chile , y D. Femando de Castro, de los 
cuales he tenido y tengo muy buena satisfacción. 

99. Desde el gobierno del Sr. Principe de Esquilache, que hu- 
biere cinco compañías más, con quinientos hombres de presidio, 
en el puerto del Callao; y de ellos suelen andar 200 en la armada 
cuando sube á Arica y baja & Panamá con el tesoro de S. M. y 
plata de particulares; y los 300 quedan en dicho puerto para que, 
como ellos dicen , estén una noche en la guardia y dos en la cama; 
que es de la manera que pueden , sin mucho trabajo, acudir á esta 
obligación. 

100. Cuando hay nuevas de enemigos , es fuerza aumentar el 
número de gente; porque la experiencia ha demostrado q|ie de sola 
la pagada se puede hacer caso en las ocasiones de gueira, y es me- 
nester mucha para guarnecer los galeones, galeras, galeotas y 
chatas que se han hecho en mi tiempo, y asegurar las naves mer- 
cantes, y para cubrir los puertos que hay que defender; porque la 
bahía del puerto es muy abierta, y no se excusa tener alguna en 
Surco y Bocanegra y Chuquetanta; y antes de haber pasado el 
enemigo de otro puerto que llaman Conchani, que está á barlo- 
vento de Surco, también es conveniente tener razonable número 
de caballería é infantería, porque si quisiese echar la suya en tierra 
por aquella parte y que marchase un escuadrón la vuelta de Lima, 
descubriendo con su armada el Callao, para hacer por allí otro 
acontecimiento, sería ocasión de gran cuidado, y no poder yo de- 
cir á Y. E. á qué esto obliga, ni entenderlo los ministros que 
S. M. tiene en la corte; sino es bien el que se haya en esta tierra, 
el dia que se toca un rebato, con obligación de salir á pelear con 
el enemigo, sin duda porque la mayor parte de los que pasan á las 
Indias no vienen en busca de estas ocasiones, sino las de sus 
aumentos en materia de hacienda; y los nacidos en ellas, aunque 
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machos tienen buenas obligaciones y están poco ejercitados en co- 
sas tales, 7 aquí entra el cuidado del Virey, al cual, si se pierde 
la tierra, no le han de recibir en cuenta ninguna cosa de éstas; y 
si sale bien de todo, suele estimarse en poco, por la falta de co- 
nocimiento que arriba digo j de la dificultad en que en ello se pro- 
cede; pero esto importa poco, si se hace lo que se debe y lo que 
conviene en prevenir lo necesario, y en habiendo nueva de ene- 
migos, como los que suelen llegar á invadir esta ciudad; y su- 
puesto no han de venir por tierra, para saber qué tiempo habrá 
para hacer esta diligencia, sino por la mar, impensadamente, como 
sucedió en el año de 624, es necesaria la anticipación, porque 
cuando se iban , sólo queda lugar para tomar las armas y los pues- 
tos con la gente que entonces hubiere, y aunque todas las dichas 
nuevas no salgan ciertas, se puede recelar que alguna vez lo se- 
rán, particularmente cuando vienen con la autoridad que le da avi- 
sarlas S. M. ó sus ministros, en ocasiones que no hay paces ni tre- 
guas con Inglaterra ni Holanda. 

101. Pero esto queda en muy diferente estado que lo hallé, así 
en lo común de la disciplina militar, como en la particular de los 
ministros por cuya mano ha corrido lo que se ha hecho, y también 
en cuanto á fortificaciones, fábrica de galeras , aumento de arti- 
llería y armas de ftiego; de harta y grande abundancia de pólvora 
y balas, porque lo he prevenido al respecto de lo que tengo reco- 
nocido, tanteado y experimentado, como se servirá Y. E. de verlo 
por la relación que de todo ha sacado el contador Francisco López 
de Barrantes. 

102. En las regiones que se advierten en los capítulos prece- 
dentes , es menester un disimulado cuidado con los negros ; porque, 
al principio de esta relación , aunque tratando de las cosas de go- 
bierno dije que es gente que no supone para cosas de importan- 
cia, en las de la guerra le pueden dar muy grande , porque hay 
en el contomo de esta ciudad más de 22.000 y se ve mal parado 
el partido de los españoles ; hay poco que asegurarse de ellos , por lo 
que generalmente se ama la brevedad, por lo cual les parece que pue- 
den conseguir haciendo á la parte de los enemigos, que no acostum- 
bran á tener esclavos, y algo de esto hay que recelar en los indios 
con que por todas partes crece en las dichas ocasiones el peligro. 



— eo — 

103. En los lugares que están en frontera con los indios bárba- 
ros que hay en estas provincias por reducir, y particularmente en 
los convenios á los chunchos , suele haber algunas ocasiones en 
que suelen hacer daño, y las más veces procede esto de que los 
españoles los van á sacar de sus rancherías para hacer esclavos por 
este camino, á lo cual no se debe dar lugar, porque de ello resul- 
tan muchos inconvenientes de gastos á S. M. , é inquietud en la 
tierra , y así , he ordenado que los corregidores vivan con mucho 
cuidado de atajar esto, y de que no se admitan los rescates de su 
fruto por otros que acá hay, porque C/On esta ocasión reconocen las 
entradas por donde dispuse poner en ejecución sus acometimien- 
tos , y que procuren con buenos medios tener puestos á las dichas 
fronteras, sin provocar á los indios con agravios, & que maniñes- 
ten su ferocidad en las dichas ocasiones; pero cuando esto no baste, 
es fuerza de mandar hacer algunas entradas y castigar en ellos su 
atrevimiento. 

104. La superintendencia de las de cajas Chile está á cargo del 
Virey, y S. M. se sirvió de remitirme el dar orden en los gastos 
y otras reformaciones tocante á ellas, sobre que despaché una pro- 
visión á 9 de Abril del año de 625, que aquí llaman placarte j á 
imitación de la que corre en Flándes en estas materias, en las 
cuales se comprende mucho de lo que entonces pareció convenien- 
te , como V. E. se servirá de verlo por los registros que quedan en 
los libros de Gobierno. 

105. Después de esto, se sirvió S. M. de mandarme que la di- 
cha guerra continuase y ftiese ofensiva, por las razones de con- 
veniencia que para ello represento ; y también que los indios que 
en ella se tomasen de diez años de edad, quedasen por esclavos, 
remitiéndome la disposición de ellos, y así se ha guardado des- 
pués acá , conforme á las órdenes que para esto di , las cuales fu^ 
ejecutando bonísimamente el gobernador D. Luis de Córdoba; sólo 
han tenido los soldados de aquel ejército en breve tiempo mil dos- 
cientos esclavos por despojos del enemigo ; pero después que llegó 
nueva de que S. M. habia proveido aquel cargo en otra persona, 
no ha podido hacer tanto como al principio; porque en todos los 
gobiernos es lo ordinario mirar los subditos más al sol que sale 
que al que se pone, y es faltando al séquito que para cosa tal es 
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menester; no pueden ser tan lucidos y ventajosos los efectos como 
cuando le hay enteramente; pero, sin embarco de todo lo dicho, 
tiene aqueUo mejor estado que en el que le hallé. 

106. El situado de aquel reino del año de 627 se remitió por 
Octubre pasado, respecto de que no pudo ir antes, por la nueva 
que hubo de enemigos; y & cuenta del' de 28 se ha enviado algún 
socorro de gente, y lo que falta por despachar correrá por cuenta 
de Y. E., que con tanto acierto lo dispondrá todo. 

107. Con que Y. E. en esta relación, que va escrita en 36 fojas, 
y otra que le envié aparte, de los estilos y tratamientos que se 
usan en este reino, cargo no me queda por ahora m¿s que decir 
en las materias de él , sino que espero que Y. E. ha de tener todos 
los buenos aciertos que le deseo, etc. 

Reyes j 14 de Diciembre de 1628. — Mabqü^s de GuadalcIzab. 



■4 



» 



BEL ACIÓN DEL ESTADO KK QUE EL OOKDB DE CHINCHÓN DEJA EL 
GOBIERNO DEL PERÚ AL SEIÍOR 7IRET MARQUES DE MANCERA. 



Es Orden de S. M. que la haga como Y. E. lo ha visto, por la 
cédula qae me envió con el capitán Martin de Herrazo, su secre- 
tario de cámara, que también me dijo de su parte lo que gi^staria 
de ello; á queso añade ser estilo ordinario de nuestros anteceso- 
res , con que se reduplican las razones que en el superior talento 
de Y. E. 7 su experiencia larga en diferentes reinos y varias ma- 
terias , no la haria menester. 

He juntado las de los señores D. Luis de Yelasco, Marqués de 
Montesclaros , Príncipe de Esquilache j Marqués de Guadalcázar, 
j remití dolas á Y. E. , donde habrá visto de piedad , discreción, 
prudencia 7 acierto, más de lo que se podia ponderar; 7 me excu- 
sarán de alargar ésta, porque en todo lo cosmográfico, historial 7 
puntos generales que procurase , omitiré por abreviación. 

En la última se dan mu7 frescas noticias del estado de las co- 
sas; 7 esto de haberse entregado, obliga á que Y. E. lo vea' 
. juntamente con ésta para superior comprensión; 7 fuera ma7or el 
recato para discurso, después de los que juzgo pasan aventajados, 
sino también de llegar á manos de Y. E., que con el deseo de ha- 
cerme merced suplirá lo que falta. 

También procuraré tenerle en lo que referiré de lo que en m^ 
gobierno se ha conseguido de alguna importancia, por cu7a inte- 
ligencia en su lugar tócase algo del estado en que lo hallé, que me 
hubiera costado menos trabajo, cuidado 7 dificultad el prevenirlo 
entonces, 7 de lo que de ello 7 de lo que ha sobrevenido queda 
pendiente , 7 de lo que he referido ó excusado ; porque ha7 manías 
que se califican con la afirmativa de lo que en ellas se hace , 7 otras 
de lo que se deja de hacer. 
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Siempre me ha sobrado para la dispoBÍcíon de lo que ha estado 
á mi cargo; pero como há tantos años que en cada uno esperaba 
sucesor, respecto de la licencia que pedí por el inconveniente de 
lo que quedare á los principios, no sería la aplaudida en otras ma- 
nos, me he ido deteniendo más; si supiese que habia de ser 
y. E. eso mismo me diera ocasión á lo contrario, pues de su afi- 
ción se puede entender qu^ se agradarla de mis acciones ; de suerte 
que las perseguirla 7 perfeccionaría, que en las mejores es de me- 
nor error, que ese título tienen los mios ; quedarán disculpados ó 
con aprobación, con la que Y. E. les ha de dar. 

Verane que por be despachos que por registros y originales, 
conforme de lo que fueren, se hallarán en el Tribunal de Cuentas, 
caja Beal , contaduría del Sueldo, j los más de la secretaría del 
Gt>bierno, que dirán con más certidumbre que 70, en mi corta 
memoria, b que he juzgado por conveniente; y á los últimos, por 
no residtar con más experiencia , será dificultoso hallarles discul- 
pa; mas si se reparase en algunos, advirtiéndome que seria impo- 
sible que contestase á Y. E. mis motivos , que se conocen y dan á 
entender más claramente con las dudas 7 conferencias. 

Han alterado algo su estilo insertando en las provisiones á la 
loza, los informes, parecerá de asesoría 7 acuerdos que han pre- 
cedido 7 limitado las decisiones, por las extensiones que antes 
corrian á una breve cláusula, de que aquello se vea, cumpla 7 
ejecute Y. E., 7 que vengan primero pasadas 7 rubricadas de un 
ministro comisario en los dichos acuerdos, en los que son de esta 
calidad, ó de los asesores en los que tienen esta otra, con que se ha 
facilitado 7 abreviado 7 asegurado con suficiente resguardo cual- 
quiera riesgo de variación é inteligencia. 

Las cédulas 7 respuestas de cartas de S. M. , por donde nos re- 
gimos, son muchas, 7 á los principios me costó gran cuidado to- 
mar noticias de lo que contenían. Están mu7 divididas las anti- 
guas: desde el principio del descubrimiento délas Indias hasta el 
año de 96 se juntaron en los cuatro tomos impresos; 7 las que 
tocan á estas provincias se hallarán en el archivo del Acuerdo, con 
las que se siguieron hasta las dirigidas á los señores Marqués de 
Montesdaros 7 Príncipe de Esquilache, que se hablan perdido en 
las visitas que comenzó el Sr. inquisidor D. Juan Gutiérrez Fio- 
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Tes; 7 onando la acabó el Sr. D. Juan de^Carvajal 7 Lande, de 
gran Consejo de las Indias, por auto del Acuerdo, se mandó al es- 
cribano de ella las entregase al Sr. oidor D. Antonio Calata7ud 7 
fiscal D. Cfarcía Carrillo 7 Alderete, en una caja de dos llaves que 
se hizo por su inventario, para que las ajustasen 7 pusiesen con 
las demás, las que me dejó el Sr. Marqués de Gruadalcázar; 7 si 
me han enviado, se darán ¿ Y. E. antes de mi partida ; que para 
eso se van poniendo en buena forma, excepto las que trajeron 
los últimos galeones, que por orden de Y. E. las llevó el capitán 
Martin de Herrazo, su secretario, por la brevedad que pedia su 
reconocimiento, para la ejecución que se les ha de dar, 7 de lo 
que se hubiere de responder á España; 7 es de gran comodidad 
el libro del índice que hizo el Sr. D. Rodrigo de Aguiar, para 
hasta el tiempo que liega 7 materia de que trata , que por los 
sumarios que contiene se ve la sustancia de cada uno, pero que el 
riesgo de la diferencia que puede haber en las entregas ; 7 70 de 
las que me dieron 7 han remitido, he formado el otro, donde se 
han registrado las que he enviado á Y. E. 

En la división de oficios 7 de materias se ofrecen negocios que 
se simbolicen con variedad de uaa 7 de otras, que se pondrán en 
la parte donde mejor se entendiere que ajustan. 

Yíre7 gobernador, capitán general , presidente de la Audien- 
cia , son los tres títulos^ que tenemos ; al primero pertenecen las 
partes del poder general 7 la facultad de encomendar 7 hacer 
nuevos descubrimientos, castigar 7 perdonar delitos , 7 de las de- 
mas cédulas ordinarias que recibimos por la Secretaria de Indias; 
7 porque le tengo por el de ma7or autoridad le antepongo á los 
otros. X 

Oñcio de Yirey y Gk>bemador dividido en tres materias : Oobiemo 
Eclesiástico 7 Secular y Hacienda Real; y siguiendo esta orden, 
dividida por tantos títulos, digo así: 

GOBIERNO ECLESIÁSTICO Y PATRONAZGO REAL. 

Presupongo por notario, como lo refieren las dichas relaciones, 
que es el del patronazgo real todo lo eclesiástico de estas pro- 
vincias ^ 7 ha7 diferentes cédulas para que no se ejecuten bulas 
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ni breves apostólicos sin pasarse por el Consejo de las Indias; j 
también las del Nuncio de Su Santidad , las patentes de los comi- 
sarios generales de la orden de San Francisco j de los vicarios 
generales de la de Santo Domingo j la Merced , y visiiiadores de 
las otras religiones que vienen de España, sino que se recojan y j 
también allá; j aunque es obligación del Fiscal el saber lo que hay 
en esto • j pedido por el Gobierno y también es de suyo procurar 
entenderlo de oficio. 

Guando los prelados arzobispos mueven esto y dispuesto que el 
expolio de los bienes que dejaron entrar en poder de los oficiales 
reales del distrito por inventario , y que las Audiencias, en los 
suyos y conozcan de los negocios de justicia que sobre ellos hu- 
biere, haciéndola á las partes por no obligarlas ¿ la dilación y 
descomodidad de pedirla entre los jueces eclesiásticos, y el acor- 
dado para que se despachen las provisiones ordinarias pertene- 
cientes al Fiscal; y aunque esto también parece que tocará al 
gobierno secular, por lo que participa del que se va tratando, 
se une en él. 

envióse por el Consejo de órdenes comisión al Sr. arzobispo 
D. Femando Arias de ügarte ■ para el reconocimiento de las 
causas criminales de los caballeros de las militares de Santiago , 

■ 

Calatrava y Alcántara, y cédula en la misma conformidad, que 
por no estarlo , pasando este despacho por el de Indias , se sus- 
pendió; y habiendo dado cuenta á S. M. de ello, me mandó por 
el capitulo XVI de una carta de diferentes negocios, de 29 de Mar- 
zo de 636 , que se recogiese y enviase , como se hizo , que no tuvo 
efecto. 

Pendiente está en el Acuerdo la ejecución de la santa iglesia de 
Arequipa, hecha por el Sr. obispo D. Pedro Villagomez, y lo 
que respondió después de haberse advertido por mí, con vista del 
Fiscal y examen del Dr. D. Fernando de Avendaño Chantére , 
de ésta de los Beyes lo que en conversación del patronazgo Beal 
convenia , en que se requiere cuidado por lo que esto importa y 
por la consecuencia. 

Los auxilios que piden los provinciales visitadores, y superiores 
de las^ religiones en las Audiencias consistoriales sufragáneos 
está dispuesto por capítulo de cédula del 13 de Febrero de 627 
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que no pueden impartirse sin comunicarlo primero con el Virey, 
j el que ahora está pendiente es con los religiosos de San Agustín 
de Santiago de Chile, y yo cometo el dársela álos de allí. 

La presentación de los presentes 7 beneficios eclesiásticos de 
las personas que acá entran, y cédulas del Gobierno para los pre* 
lados, entre tanto que se sacan y traen sus bulas, advertí en Es- 
paña, cuando vine, que era justo se me enviasen para que la nueva 
de estas mercedes, á semejanza de lo que se hace con los vire- 
yes de Italia y Aragón, la recibieran por mi medio, y que lo 
mismo de asiento y demás oficios que se proveen por el dicho 
Consejo de Indias; y así se ha oido ahora cuando abundó antes 
de entregarse á los interesados si lo aceptan , y asegurando en la 
forma ordinaria que era dispuesto lo que toca á la mesada y me- 
dia antes en conformidad de las cédulas que para esto juntamente 
vienen á dirigir á los oficiales reales del distrito donde caen por 
la vacante de lo uno y de lo otro , he entendido que mis antece- 
sores con generalidad solían proponer sujeix)s; pero á ejemplo de 
lo que vi hacen los vireyes en la corona de Aragón y de Italia , 
las que he antepuesto son separadamente para cada una, y he tra- 
tado en este capítulo también de lo que toca al gobierno secular, 
por correr así con ello la misma razón que en lo eclesiástico , y eje- 
cutar el volver á decirlo en otra parte. 

Aunque es cierto que los prelados de las religiones proponen tres 
para cada doctrina, con que se conserva el derecho del patronazgo, 
siempre he procurado presentar al primero, porque se debe juzgar 
que las tendrá mejor conocidas , y si saliere de eso, se tocará algo 
en los inconvenientes de su clausura y obediencia á sus superiores. 

Cuando por capítulos puestos á los doctrinero^ ante sus legíti- 
mos jueces se les manda parecer aquí, algunos ponen sus intereses 
en su lugar solamente, se le da la mitad del sínodo por su servi- 
cio, y lo demás queda reservado para el propietario. 

En mi tiempo, para el distrito de las Charcas han venido cé- 
dulas, una de 17 de Agosto de 636, en razón de suprimir algunas 
doctrinas en el distrito del obispado de la Paz. 

Y con ocasión de I9 que escribié el Sr. Arzobispo de allí , otra 
de 19 de Octubre de 637 , para que se guarden las cédulas dadas 
en las provisiones de las doctrinas de los religiosos. 
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Otxa de la misma fecha para que se obligue á los padres de la 
Compañía de Jesús que sirvan las de la gobernación de Ghucin- 
to , aunque con títulos del Gobierno j licencia del Ordinario. 

Y otra de 26 de Noviembre del mismo año sobre la pretensión 
del dicho señor Obispo de la Paz^ para que de las doctrinas refe- 
ridas se cobre el tres por ciento que pertenezca al Colegio Se- 
minario. 

Otra de 10 de Diciembre de 626, en razón de lo que escribió 
el de Quito para que se acrecentasen algunas á los españoles é 
indios forasteros de sus diócesis. 

Otra de la misma fecha para que asistiere al provincial de San 
Agustín , que castigue los excesos que entendió habian dicho al- 
gunos religiosos de su orden , y su ejecución ha cometido á los 
presidentes de las Audiencias, cada una en su distrito. 

Hizo surtir efecto considerable la misión del P. Qregorio de 
Bolisan, de la orden de San Francisco de las Indias Panataguas, 
por su medio ; pero queda ahora pendiente con buenos principios, 
encargada á su propia religión, tan adecuada i su intento, que se le 
ha dado la doctrina de Gharen ; y aunque son de mucha importancia 
7 piedad , j habrá quien funde de obligación de S. M., porque es 
á mi parecer notoriamente precisa donde se plantare nuestra re- 
ligión católica , creería que es menester ir con tiento en meter 
esta prenda donde no hubiere seguridad de su conservación , sin 
riesgo de empeño grande; que puede dar bastante escarmiento lo 
de Chile. Planteando lo primero con disposición de la tierra, na- 
turaleza 7 condición sujeta i dosel de los indios. 

Para tener mejor noticia de la suficiencia de los opositores i 
las canongías magistral , de escritura 7 penitencia que tocan en 
teología, ha asistido un confesor , 7 para la doctoral, por ser de 
muchos , á los de la Audiencia , 7 me han dado sus pareceres, que 
los he remitido á S. M. con el mió. 

Para que en la santa iglesia de las Charcas, demás de la doc- 
toral que ha7 en ella , hubiese otras tres de oposición, como en la de 
aquí , vino cédula de 7 de Diciembre de 626 , para que se infor- 
mase si sería bien que se acrecentasen , en que se escribió 4o que 
pareció que con venia , de que hasta ahora no ha habido respuesta. 

Después se recibió otra de 9 de Setiembre de 627 para que se 
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eetuyiere á la mira de si el Arzobispo camplia lo que se le enviase 
en razón de la provisión de la dicha canongía doctoral , que no la 
nominación de los opositores^ la enviase al Yirej para que la 
recogiese el Consejo con su parecer, sobre que le escribí en 1.* de 
Marzo de 629, j después la comimiqné con el Sr. D. Femando 
Arias de Ugarte, que todo fué de esta ciudad 7 venia de serlo 
de aquélla, 7 me refirió cómo Labia despachado cédula con tér- 
mino de nueve meses i todas las ciudades del reino , 7 que se 
opusieron tres, uno en persona, 7 dos por poderes, 7 que estando 
resuelto que le7era, se contradijo á comparecer á su cabildo, lo di- 
lató hasta que vinieran los demás, 7 que en este estado quedó el 
negocio. 

Después de esto vino presentado para la canongía, sin que pre- 
cediesen edictos , el licenciado García Martínez Cabeza, que ho7 
la está sirviendo. 

Mucho importa que se conserve la paz en las religiones, pues 
de lo contrario pueden resultar grandes inconvenientes, 7 esto 
suele correr algún riesgo de la celebración de los capítulos donde 
se eligen provinciales , 7 cuesta cuidado el encaminarlos; á mí 
me ha obligado i asistir ¿ eso tal vez doce horas , 7 llevado con- 
migo tres de la Audiencia , los dos oidores 7 el otro alcalde de 
corte , 7 gloria á Dios queda con la quietud que es notorio. 

Bien seri menester la liberal mano de Y. E. para favorecer al 
Colegio Beal de San Felipe 7 San Marcos por la minoración á 
que han venido sus rentas , situadas en tributos de indios, de quien 
es su protector el Sr. Dr. D. Martin de Arrióla. 

La misma disminución ó ma7or tiene la situación de las diez 
becas del patronazgo Beal de San Martin , 7 que por la prohibi- 
ción que ha tenido de dar nuevos repartimientos , como en su lu- 
gar lo refiero, no he podido añadirles ninguna; sólo he proveído 
dos, por haber entendido que el gasto que tienen se ajusta á lo 
que no se cobra. 

Hanse hecho después las gradas de piedra de la iglesia ma7or 
7 las dos portadas colaterales de la principal, 7 lo que de ellas Y. E. 
habrá visto, 7 creo que ha7 traída 7 labrada la piedra necesaria 
para acabarse, que ha sido de gran gasto, 7 se ha acudido á otras 
cosas precisas en lo interior del templo , 7 lo que á esto ha tocado 
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ha corrido por mano del oidor más antigao 7 del Fiscal de lo ci- 
vil j del Dean , y por sn enfermedad, de la del Arcediano y del 
obrero mayor, precediendo informes á todo con orden mia, y hu- 
biérase adelantado más si los gastos de reparos ocasionados de los 
temblores y haber cesado la consignación de los lOO.OQO pesos 
ensayados qne se darán de la Caja Beal, no lo hubieran estorbado. 

La fábrica de las demás catedrales ha corrido al paso que los 
prelados y sus cabildos lo tratan , ó de las diligencias que pueden, 
ó ha sido con vista de los fiscales, y por asesoría ó acuerdos de Ha- 
cienda las resoluciones. 

Con cédula de 5 ele Abril de 637 se me envió patente del Ge- 
neral de la religión de Santo Domingo para la visita de su pro- 
vincia de Chile, cometiéndola á uno de los tres religiosos que se- 
ñala; y S. M. me mandó que lo encargase á quien me pareciese 
más á propósito, si viese que era necesario que se hiciere; y ha- 
biéndome informado del negocicf , no hallé por entonces causa^ 
que obligasen á estas demostraciones , y juzgué que serian graves 
los inconvenientes que con esta ocasión se siguieren , y así lo sus- 
pendí hasta escribir al Bey, nuestro señor; pero si con el tiempo 
fuese necesario otra resolución, se podrá tomar, porque queda en 
el estado que digo. 

Por otra de 6 de Abril de 629 , está dispuesto que cuando los 
religiosos fuesen mudados de una doctrina á otra de diferente 
lengua, hayan de ser examinados en ella, y así se observó. 

Beconociendo cuánto impotta que los dichos exámenes de clé- 
rigos y frailes se hiciesen ante los ordinarios, y que fuesen exami- 
nados por tres sujetos en la idoneidad y suficiencia , y en particular 
para la lengua de los indios , requisito en que siempre he reparado 
miícho, y que le antepongo á los demás , convine en que así se dis- 
pusiere, y escribí á S. M. , que me respondió en capítulo de carta 
de 31 de Marzo de 633, de diferentes capítulos, que si se acudiere 
á representar algo sobre ello, se tendría cuidado con lo que adver- 
tía; pero he entendido que, si bien se ha pedido que se quite , por 
eso se ha concedido, y así ha sido ejecutado. 

Sírvase presentar con las nominaciones de religiosos exámenes 
hechos en otra diócesis, y en mi tiempo se han resuelto por otra 
causa. 



— 73 — 

Dispuesto estaba qne, dadas las presentaciones por ios gobier- 
nos y se acudiese á los prelados ordinarios á sacar la relación y ca- 
nónica inscripción 9 sobre que en el gobierno de mi antecesor el 
Sr. Yirey de Guadalcázar se disimuló algo en esto ; pero en el mió 
se ha excusado por el medio efectivo de que los corregidores no 
pongan los sínodos sin este requisito. 

Para que los religiosos tengan más facilidad en que se les ad- 
ministre el pasto espiritual, se han acrecentado las doctrinas es- 
tancias de leguas en el corregimiento de Conchucos y en el de 
Guarachinela de los ingenios del nuevo Potosí y y dádose por ha- 
Hada de Parchia de la de Santa Ana de esta ciudad; la capilla de 
Nuestra Señora del Prado, que cuandp llegué aquí se hallaba 
caida , se ha procurado su reedificación ; ordené lo mejor que ha 
sido posible, por la devoción que he tenido con esta santa imagen^ 

Hase también acrecentado en la universidad una cátedra de teo- 
logía moral, que fundó el Dr. D. Feliciano de Vega, siendo obis- 
po de la Paz , con las condiciones y fama que conviene al patro- 
nazgo Beal. 

Las permutas de una doctrina á otra han corrido con la ten- 
ción necesaria, concediendo sólo las que se fundan en ciertas cau- 
sas , y justificadas , y con dos calidades que se expresan en las con- 
sultas: la primera, que no tiene capítulos pendientes, respecto 
del daño que seria impedir por esta via de conseguir su justicia 
las partes interesadas ; y la segunda , que no intervino en ello nin- 
gún género de interés ó pacto de juramento, refiriéndolo en el de 
los permutantes. » 

Por cédula de 10 de Abril de 628 se ordena que en los cabil- 
dos sede vacante asista por el patronazgo, aunque via rota, una 
persona á los exámenes de las doctrinas, para que pueda infor- 
mar de lo que siente de los sujetos, y así se cumple, y en esta 
ciudad lo tenía ahora encargado al Dr. P. Alonso Corbacho , cura 
de Santa Ana. 

Habiéndose reconocido los inconvenientes de las sedes vacantes 
en las catedrales , vino otra dé postrero de Setiembre de 634 , para 
que en los casos que las haya se les coarte á los cabildos , y ad- 
vierta el cuidado que deben poner en su gobierno y buena confor- 
midad de los prebendados , y en esta forma , he cambiado car- 
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ta9 en las ocasiones qne ha habido, y al de aqnf se lo di ¿ enten- 
der, llamándolos uno á uno' en presencia de los tres presidentes 



de salas de esta Audiencia. 

Y por lo que también suele resultar de despacharse por las di- 
chas sedes vacantes visitadores , he escrito algunas veces , j he ad- 
vertido í los de esta metropolitana que lo excusasen si no era en 
casos inexcusables ; j juzgo por tanto importante que siempre que 
se oireciese ocasión se haga esta prevención. 

Y habiéndose dado cuenta de ello i S. M. , resolvió por cédula 
del 21 Marzo de 1634 , que, respecto de que la dicha cruz arzo- 
bispal es insignia dispuesta por las ceremonias romanas para ir 
inmediata al prelado, j que el referido guión era introducción, si 
bien* de devoción, no de necesidad ; su excusa asi se ha hecho. 

Aun más independiente del Gobierno que ¿ntes se halla ahora 
el Tribunal del Santo Oficio, con haber cesado la paga de sus 
salarios de la consignación de una canongia en cada iglesia cate- 
dral, á semejanza délo que corre en España; pero mándanos 
por las instrucciones que tengamos con él buena corresponden- 
cia , y se honre proveyendo y procurando que las audiencias y 
gobernadores, corregidores y otras justicias, se lleven bien con 
sus comisarios y oficiales , y consigo trae tanta razón é impor- 
tancia esta orden, que acrecentó su obligación; pero no es me- 
nos lo que se le debe, por mantener en su verdadera fuerza y ob- 
servancia nuestra santa religión católica , ó ha sido más necesario en 
mi tiempo darlo asi á entender para su mayor autoridad y mano, 
por el contagio y complicidad grande del auto pasado y seguridad 
de los bienes secuestrados y confiscados, y para el mismo, tenien- 
do al principio por un término breve, y después por prorogacio- 
nes , de que hay noticias en la secretaría del Gk>biemo , se ha aña- 
dido en la licencia de los que se embargan, que vayan pasados 
por el dicho Tribunal. 

En el cual algunas veces me respondió por escrito por el inqui- 
sidor más antiguo, el licenciado Juan de Mañosea, no se habla 
recibido por el Consejo de la General Inquisición la nueva concor- 
dia del 11 de Abril, añadida á la de 29 de Marzo de 610, para el 
ayuntamiento de las competencias sobre la jurisdicción Beal , ni la 
cédula al 1.* de Octubre de 635 , en razón del temperamento que 
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86 tomó de las procedencias entre el oidor é inquisidor más anti* 
gao y cuando se juntaron para determinarlos , y la parte donde ha- 
bia de ser y y por eso queda ahora sin ejecutarse , coma en diferen- 
tes ocasiones de armada lo he representado ; de que será bien que 
esté Y. E. advertido para lo que se ofreciere á saber del inquisi- 
dor licenciado Andrés Juan Gktitan y si llega en los despachos de 
los últimos galeones.* 

Los casos que se han ofrecido de semejantes competencias, he 
procurado componerlos en la mejor forma que se ha podido y excu- 
sando encuentros 9 y el que más ruido dio , fué el que hubo con el 
Tribunal de Cuentas , originario de la quiebra del depositario gene- 
ral, Jerónimo López de Saavedra, la cobranza de una partida de 
que se dio cuenta á S. M. el año 633, y hasta ahora no ha habido 
resolución en ello. 

Con el de Cruzada están también pendientes otras dos : la una 
con el juez de bienes de diñmtos y la Audiencia sobre auto que ante 
escribano han de pasar los pleitos é intestados; y la otra, en razón 
' de si el dia de la publicación de la Santa ^ula, en el acompaña- 
miento, procesión, fiesta de sermones ó misa, ha de preceder su 
contador á los fiscales, alguacil mayor de corte y Tribunal de 
Cuentas, que procure acomodarlo con suavidad , y fueron los pa- 
peles á España el año pasado. 



GOBIEKNO SECULAR 

Halla Y. E. estas provincias en paz y quietud , los tribunales 
sin encuentros, la justicia respetada; gozan de salud, sin esterili- 
dad de frutos, antes con buenas cosechas, que de todo debo dar 
muchas gracias á Dios , y de que en mi tiempo no haya habido en- 
tradas de enemigos, que tanto podrían burlarse. Y digo y espero 
que en el de Y. E. sea lo mismo, para el mejor servicio de S. M., 
bien de la causa pública , y porque me alegraré de los felices su- 
cesos de Y. E. 

Los españoles que hay en ella son pocos, y divididos, pero no 
hacen falta. 

Los indios , menos de los que fueran menester, por la disminu- 
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cion á qne han venido , que ésta es mi opinión j annqne no de- 
jarán de decir á Y. E. estar acrecentados y qne holgaria 70 que 
asi fuese, y haj más negros de lo que cualquiera moderado dis- 
curso permitiera , pero no dejan de ser necesarios. 

El poder general que Y. E. trae es lo más superior para su 
jurisdicción , y la Uaye maestra para todo , si bien sólo se me 
acuerda de haber usado de él en un caso , y c8n parecer de la Au- 
diencia y de los demás ministros de otras cosas que á la sazón es- 
taban aquí ; que le hallará Y. E. en el libro de gobierno que hay 
en el archivo del Senado. 

Las apelaciones para la Audiencia nos ponen la ceniza ; las li- 
mitaciones que tiene por mi orden , las redujo á un breve tratado 
el licenciado D. Q-aspar de Escalona y Aguirre, que es el que en- 
vió á Y. E. , y el embargo consiste en las que son de mero gobier- 
no, que en éstas no corre, y aunque ejemplistas, casi siempre se- 
rán más las que sucedieren, y por esto dificultoso é imposible el 
hallar regla cierta en ellos. T en mi tiempo sólo se me ofrece á la 
memoria uno en que comparecen de dos asesores, declaré que no 
le haría , y el de la cantidad y forma de las fianzas del depositario 
general Dr. Alonso de Bustamante , sobre que hubo réplicas mias 
en la dicha Audiencia, y al cabo dejé el dejarme vencer; y todo 
esto escribe el libro de los votos de justicia del dicho archivo, y se 
dio cuenta de ello á S. M. en los galeones del año 38, de que no 
ha venido respuesta. No es de poco embarazo la provisión de mer- 
cedes; conócese así desde sus principios, porque el número de los 
pretensores le da á entender: por ahi hemos pasado todos, y nd 
sin fatiga; las cédulas acortan las manos, y en Espafla se acorta 
con lo que se va dando allá. La prudencia de Y. E. proporciona- 
rá la distribución, y si se ofrecieran ocasiones en que la hará bien 
menester, porque no todo es justo lo que se intenta, ni posible to- 
do lo justo , y ha de durar hasta la llegada de ese asesor de Y. E.; 
que cuantas quejas se dan al Yirey de estas provincias , se ori- 
ginan de este principio, y que yo hallé gran carga sobre mí, con 
las certificaciones que el señor Yirey, marqués de Guadalcázar, 
dio á los que sirvieran en la ocasión de entradas de enemigos el 
año 634, y sólo cinco corregimientos , que fueron : Oaja, Marqui- 
11a, Canají, Gauches, Quipiscanchisy Ayusarádes, y si no él uno, 
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los demás vacaron después y que según en pauta y proveídos des- 
de 21 de Agosto 9 que llegó aqui el aviso de que quedara en tierra 
firme hasta que di fondo en el Callao; el de Huancavelica en 24 
del dicho mes de Agosto ; el de Cicacica en 26 del mismo; el de 
Yelcao, Andagunilas, Chillaos , Ampuanes y Cajatambo, en 1.% 
4, 5 y 12 6 14 del propio ; el de Chancaj en 8 de Octubre , y 'el 
de Becoja en 2 de Setiembre; el que más cuidado me dió^ ñié el 
de Huancavelica y y lo que es la proporción ó paralelo de esto hice 
JO y no desde que supe que habia llegado á tierra firme Y. E., sino 
desde que estaba presente en España j y habia visto Y. E. por las 
relaciones que le ha dado el secretario de gobierno, y la misma 
igualdad hallará Y. E. en los otros inferiores. 

Aquí no siguen las residencias que se les toman , en que las ór- 
denes y el éxito que se habia observado, vi que tenian variedad, 
cometiendo unas veces á los sucesores, y otras á jueces particu- 
lares, y á los principios les comuniqué el acuerdo; y después, 
segunda vez , y queda escrito en el libro de gobierno que está en 
su archivo. El declarar las competencias dQ jurisdicción del Consu- 
sulado con otras justicias solia remitir por asesoría al Presidente 
de Quito, D. Alonso Pérez de Salazar, y cuando se fué me dio un 
papel de ayimtamientos sobre eso que le entregué ,al D. Antonio 
Maldonado de Silva, de quien tenía encargado este cuidado. 

Cierta cosa es que las Ordenanzas del Sr. D. Francisco de To- 
ledo son el norte por donde tqdos nos hemos guiado ; obligación 
tiene Y. E. en las evenes de hacer lo mismo , y ellas son de tal 
conocimiento y providencia de las materias, que no era menester 
eso para hacerlo, pues por sí solas dicen más de lo que en cual- 
quiera discurso en su alabanza se pondera. 

No he alterado la provisión que para la quietud de los distur- 
bios pasados de Potosí hizo, sobre no traer armas de fuego, el se- 
ñor Yirey , marqués de Qxiadalcázar , porque para mí tiene gran 
fuerza la continuación de lo que hallo introducido, y más por per- 
sonas tales ; pero acuérdense que para otras semejantes en el Prin- 
cipado de Cataluña, ñié muy disputada la conveniencia, porque 
quien sentía lo contrario lo quería fundar con que la gente quie- 
ta, pacífica, le obedecía, y quedara con mucho menos defensa la 
inquieta y atrevida que en su contravención usara de esta venta- 
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ja y aunque no en todas las provincias militan iguales razones , j 
asi eso acá se ha visto que ha caminado bien. 

Las más de las confirmaciones de alcaldes ordinarios de espa- 
ñoles corren por el Oobiemo las de los de esta ciudad ,, hallándo- 
se presentes los vireyes y como Y. E. lo ha visto ^ la de los de Po- 
tosí se comete al Presidente de las Charcas, que suele ser en oca- 
sión que asiste en aquella villa , en el despacho de la Armada, j 
en las mayores partes por cartas particularmente si hay contra- 
dicción. 

La cárcel de corte se habia reparado : de suerte que los presos 
están con la custodia y seguridad necesaria, porque lo habia mu- 
cho menester. 

Hanse hecho tajamares fuertes, para que el rio en sus corrien- 
tes no inunde ni cause daño al arrabal que llaman de San Lázaro 
y Malambo, y las sisas qu^ para esto se concedieron se han alza- 
do, y la licencia para ellos fué con los requisitos necesarios y pa* 
reoer del Acuerdo. 

Por algunos autos de buen gobierno he prevenido que en la es- 
tacion de los viernes de Cuaresma al convento de las recoletas de 
Santo Domingo , vayan en dias separados los hombres de las mu- 
jeres; que no haya tapadas ni mercachifles por las calles, ni se 
ande en muías , y la moderación del traje de las mulatas , y que no 
se tenga pólvora en los cajones que están junto á las cajas Beales^ 
y sobre la parte- donde se han de poner los hornos de barro ú oUe- 
rias, y cómo se ha de tener la leña con que se cuece, y que los 
negros no traigan espadas , no siendo de personas á quien se per- 
mite esa preeminencia , ni que sin ellas nadie ponga daga. Todo 
está en la secretaria de gobierno, en que se hallarán los motivos 
para lo que contienen. 

Considerando cuan necesarias eran en la universidad cátedras 
de medicina, precediendo informes y diligencias se fundaron dos: 
una de primera, con 600 pesos ensayadas de renta, y otra de vís- 
peras, con 400 de la misma plata, consignada la paga en la que 
se puso , haciendo estanco de solimán como el que habia en Nue- 
va España, y S. M. lo tiene aprobado. 

Hanse aumentado las fianzas de los depósitos generales , y par- 
ticularmente del de esta ciudad, y dispuesto que los cabildos las 
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a^^meben 7 reconozcan en conformidad de las cédulas que para 
ello hubo. 

No hallé obligado del sebo ni del camero , 7 por medio del ca- 
bildo , á quien tocan estas materias , se ha asegurado , con tenerlas, 
que no ha7a falta á precios moderados, 7 con condiciones tales, 
que si se cumplen , goza la república de comodidad. 

Para preservar que con la Tenida de los negros bozales, que sue- 
len traer enfermedades, se pegue el daño it los demás , se ha pre- 
yenido en los decretos su desembarcacion 7 detención en las Char- 
cas, donde se pone su separo, 7 se han edificado casas de esa 
otra parte del rio , relacionadas , en que estén 'con separación los 
hombres de las mujeres,- que se alquilan por propios del cabildo á 
los dueftos que los traen , donde se tienen hasta que se venden; 
con que se ha acrecentado esa renta , 7 mirádose por su salud. 

He tenido cuidado de llamar á los fieles ejecutores, ¿ CU70 cargo 
está la provisión 7 abastecimiento de la ciudad, que son sus alcal- 
des ordinarios 7 dos regidores , 7 se mudan cada dos meses, para 
que tratasen conmigo; asi es que se ha tratado lo que en razón de los 
bastimentos 7 lo demás que era de su obligación podría convenir. 

En las venias que se dan á los menores de veinte 7 cinco años 
para la administración de sus bienes , en la provisión de diligencias, 
7 después en el decreto de concesión , se han puesto nuevas cláu- 
sulas , que miran á la ma7or seguridad de sus haciendas. 

Por la ma7or necesidad de los niños huérfanos, se les concedió 
que gozasen de 4 rs. en los arrendamientos del corral de la come- 
dia de cada uno de los aposentos que para este efecto se acrecen- 
taron , 7 S. M. lo aprobó. 

Para poner algún resguardo en la navegación de los mar- 
chantes he introducido informe particular de si los pilotos con que 
han de hacer los viajes son á propósito, porque aunque sean exa- 
minados, el tiempo 7 accidentes puede haberles puesto en menos 
buen estado del que antes tenian , 7 hase ordenado que no va7an 
sobrecargados ni naveguen juntos, por la ocasión que dan, viéndose 
de tierra algo lejos, de que se entiendan son de enemigos , 7 está 
mandado por provisión , en virtud de cédula Beal,.que nadie se 
embarque en todos los puertos de la costa sin haber confesado 7 
comulgado. 
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Prohibido tengo que los dichos marchantes que vienen de la 
costa de arriba no entren por la abra ó boquerón que hace la mar 
en el dicho puerto del Callao, entre tierra firme j la isla, por la 
contingencia de perderse tocando en el arrecife ó bajo que hay alli, 
como ha sucedido á algunos, j no sé si esto se ha observado con 
tanta precisión , porque cualquiera descomudidad obliga á los maes- 
tros y pilotos y les hace más fuerza que el riesgo á que se exponen ; 
condición ordinaria de los que son gobernadores , y que obliga ¿ 
mayor atención á los superiores. 

Cédulas hay de 16 de Diciembre de 623 y 23 de Noviembre 
de 631, para que un año antes de dejar el vireinato se has^a reía- 
don dilria de todo lo ocurrido en él , y se entregue cerralo i los 
oficiales Reales; lo he cumplido conjsu prorogacion, porque en cada 
despacho de armada , después que vinieron, lo he remitido por tri- 
plicado, una por la via que se ordena, y por principal y duplicado 
con mis despachos; tuve encargado lo más prolijo de ese cuidado 
al Dr. D. Juan Antonio Suando, y ahora últimamente á Diego de 
Medranó. 

Cuando visto estaba , en fin , y con órdenes repetidas y apretadas 
de prelacion de desempeño de la caja Beal , en los repartimientos 
que sacaron á la facultad de poderlos encomendar, que era lo mis- 
mo que haberla quitado de todo punto, respecto de lo que montaba 
el dicho empeño, representé á S. M. el desconsuelo de los que gana- 
ron y pacificaron estas provincias y han hecho otros descubrimien- 
tos y servicios relevantes por acá, á quien se debian dar, y repe- 
tílo con esfuerzo algunas veces, y así conseguí lo que era tan justo, 
por cédula de 11 de Febrero de 637, y me alegro mucho de que 
sea, para que Y. E. con su justificación lo distribuya, porque es muy 
poco lo que he encomendado en mi tiempo en virtud de la dicha 
orden, y también cosa corta lo que di antes, por las que hay de- 
rogación del dicho desempeño , y la forma que se ha de observar 
en semejantes mercedes la verá Y. E. tocada con inteligencia y 
disposición y curiosidad en el tratado que sobre eso y renuncia- 
ciones de oficios vendibles imprimió el licenciado D. Antonio de 
León , relator del Consejo de Indias , que por lo que importa que 
Y. E. vea lo que contiene, lo envío con esta relación. 

Entre las demás obligaciones de los ej;icomendadores ^ es una 
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asistir á las ciudades cabeceras de partidos para ilustrar su pobla- 
ción y acudir á lo que allá se ofrece, j viendo que esto estaba en 
menos observancia la alisté con provisiones que se despacharon y 
publicaron; pero tal vez por legítima causa y por tiempo limitado 
se suele dispensar. 

Otra es, sacar sus títulos los que suceden en la segunda y ter- 
cera vida, dentro de seis meses, como lo dispone una cédula que 
tenemos con los despachos generales, con pena de perder la renta 
aplicada á S. M. todo el demás tiempo que lo dilataren , para lo 
cual, con su inserción se han enviado provisiones generales. 

Lo principal es, venir á los llamamientos de los vireyes, y los 
que na lo cumplieren asi el año de 631, por la nueva que hubo de 
enemigos, fueron multados en la mitad de la renta de uno, excu- 
sándola á algunos, y ponderándola á otros, conforme la calidad y 
sustancia con que pretendieren disculparse; y de lo que de eso ha 
procedido se ha acudido á los gastos de mi secretaría y á diferen- 
tes limosnas forzosas, de que tienen la cuenta los oficiales Reales; 
y aunque de ese género, ni de otros efectos que puedan aplicarse á 
lo referido, no hallé nada cuando vine, queda hoy cantidad con- 
siderable, si bien hay pendientes resoluciones y pretensiones en 
esta razón. 

Tiempo es ya de tratar de los minerales : de Potosí es el mayor» 
y aun de todo el mundo, y sólo él monta más que juntos los otros 
del Perú : en la riqueza de sus metales ha habido variedad de más y 
menos y siempre lo postrero se tiene por peor; la última certifica- 
ción del valor de los quintos del año pasado descaece poco del an- 
tecedente ; tratóse desde el tiempo del señor Y irey, Marqués de 
Cañete, D. Andrés, de darle unos socavones, que atravesasen 
aquel cerro, juzgándose que se toparían en él labores pingües; 
quedó en plática, y efectuóse en mi gobierno por mano de D. Juan 
de Caravajal y Sande, y hanse dado en él dos , cuyos nombres son 
Polo y Centeno, y el primero ha caminado más de 400 varas, y 
según sus medidas, le faltarán de 70 á 80, conforme á lo que en 
carta de 1.^ de Noviembre pasado me escríbenlos oficiales Beales, 
y espero que de este cuidado, que ha salido sin gasto de la ha- 
cienda de S. M., han de resultar buenos efectos , y lo que tocare á 

aquella villa pide el amparo y favor de Y. E., y no excluyo por 

6 
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eso el que es jnsto dar i las demás : en su comarca haj otras mi- 
nas de importancia; caen en^l corregimiento de Tarifa ; j el poner 
allí persona de autoridad é inteligencia, 7 sin ninguna dependen- 
cia de bandos ni nombre de naciones, es muy necesario, y olvi- 
darle por cosa perniciosa en cualquiera parte, particularmente en 
las provincias de arriba; 7 suplico á Y. E., como quien tanto 
desea el servicio de S. M. 7 sus aciertos, que lo tenga así enten- 
dido. 

Y prosiguiendo en lo de Potosí , se le sigue el repartimiento de 
los indios de mita de dicho cerro; el último, por comisión mia, 
corrió por mano del mesmo D. Juan de Caravajal 7 Sande, del 
Beal Consejo de Indias , siendo presidente 7 visitador de la Au- 
diencia de las Charcas, títulos que me servirán de descargo 
cuando no hubiere salido tan á satisfacción como desearan los in- 
teresados; mas dificultoso ha de ser contentarlos á todos: el tiempo 
se lo dirá á Y. E., 7 á mí me lo ha dicho el que há que lo experi- 
mento; la contienda ordinaria ha sido entre azoguerosy dueños de 
ingenios 7 soldados; no les faltaran razones á los unos ni á los 
otros, ni al dicho D. Juan de Caravajal para lo que hizo, de que 
70 me habr¿ de valer si Uegii^e á ser necesario el responder á al- 
gún quejoso. Mandóme S. M., por cédula de 6 de Abril de 636, 
que procurase dar satisfacción & los que lo fueren, ó con nuevo re- 
partimiento, ó aplicando á los referidos dueños de ingenio algunos 
de los muchos que habian llevado los dichos soldados ; hiciéronse 
autos, con cu7a noticia proveí uno, de que se despachó provisión 
en 29 de ' Marzo de 639, cometiendo al presidente que ahora es, 
D. Juan de Lizarazu, la forma como los habia de oir é informar- 
me de lo que le pareciere, de que comenzó ¿ usar publicándola, 7 
éste es el estado en que Y. E. le halla, que con su buena venida 
se habrá de tomar diferente forma; 7 presuponiendo que la mejor 
será la que Y. E. eligiere, le propongo el volver á ejecutar el del 
Sr. Marqués de Quadalcázar, que por su comisión le hizo el señor 
D. Diego de Portugal , en lo que toca á ingenios, pues lo que per- 
tenece á los dichos soldados , el trascurso del tiempo lo habrá va- 
riado ; 7 por eso el número que entonces se les señaló se podrá 
proratear entre los que ahora ha7, al respecto de los que tienen de 
presente, ó dejar correr las cosas como antes estaban, ó proseguir 
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lo que 70 habia comenzado, ó hacer el dicho repartimiento de nae- 
vOy que ése ha sido el estilo de todos los vireyes , ó cometiéndole 
ó por si mesmos; precediendo informes públicos y secretos, que 
adicionados los unos á los otros , quedará apurada la verdad; 7 70 
siempre me agradaré menos de la que se hizo en mi nombre, en 
que no tuve más parte que la elección de la persona, tan vestida de 
la autoridad que se conoce ; 7 lo cierto es , que nadie podrá negar 
ser éste uno de los negocios que á Y. E. pueden ofrecérsele de 
ma7or importancia. 

El acudir Y. E. en lo posible en lo entero de esta mitad , ha- 
ciendo con órdenes 7 esfuerzos apreciados, conviene mucho, por- 
que verdaderamente consiste en eso la ma7or parte de la saca 7 
beneficios de allí , y mientras más flaca la halle Y. £• , requie- 
» .^ » .«PT»; L„ optai^e. W « «^ P-^. Lo. -2»» 
siguen la de que no faltan indios. Los corregidores lo contrario , 
7 al de Potosí , á CU70 cargo está el que se cumpla, se le dan por 
eso provisiones en la mano 7 jurisdicción amplia, que quie- 
re para conseguirlo, 7 la cédula de 26 de Setiembre de 687 dis- 
pone que los que la enseñaren pueden destinarse cinco afios á sus 
oficios. Heles escrito siempre cartas, con gran ponderación avi- 
sándoles á esa obligación, 7 á los de dicha villa de Potosí orde- 
nado que cuando juzgasen que conviene procedan contra ellos , 
hasta usar do la facultad de quitarlos 7 poner otros en su lugar. 

Porco es vecino de Potosí 7 comprendido en el distrito de 
aquella caja, también con indios, dos mitades, que en mi tiempo, 
ni en el del Sr. Marqués de Guadalcázar, no presumo se ha7a 
hecho novedad en su repartimiento, 7 creería conveniente que la 
hubiese, 7 que si no fuesen de tanta utilidad, se aplicasen á los del 
dicho cerro. 

El a7udante dándoselo de otras partes, 7 es de provincias nue- 
vas , habrá teólogos que lo duden por el principio 7 naturaleza de 
estas mitades, 7 lo que en razón de ellas contiene en las cédulas 
de 24 de Noviembre de 607 7 de 26 de Ma7o de 609 , del servicio 
personal, que se nos entregan con los despachos generales del 
Yireinato; si es de las antiguas, sólo puede verificarse en los fo- 
rasteros, con el rasgo de que, no habiéndoles valido, por eximirse 
una servidumbre, el dejar la duda de su patria con las haciendas 
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qne gozaban, que aunque miserables, son propias j heredadas, j 
á sn proporción, por último, reíhgio j desesperación, viéndose 
sin raices para la tierra de infieles al natural j antiguio error de su 
idolatría. ¡ Obi cuánto habría que discurrir en esto; si Y. E. se 
resolviese á hacerlo , no le faltarian pareceres ni dejarían de ofre- 
cerse dificultades; 7 la novedad en eso y cualquiera cosa no es 
la menos, 7 quede esto aquí dicho, 7 que le venga á*y. E. por 
repetidos para todas ocasiones 7 para las mismas ; que mal podré 
aconsejar lo que no he hecho, sin riesgo de ser reconvenido. 

Sigúese el de Huancavelica, 6 de la materia de azogues, en que 
dejo doblada la hoja para cuando trate de la Beal Hacienda, por 
parecerme que es su lugar. 

Continuando en las de plata, tiene el segundo el de Orosas, ri- 
quísimas en los principios: ahí mucho menos consiguió el darle 
indios de mitad, 7 dudóse si le convino, habiéndose quitado co- 
mo se hizo, pidiéndolos ahora, 7 la cédula de S. M. manda sea 
favorecido, pero sin dárseles, 7 verdaderamente se debe mirar 
por lo que le tocase; 7 en orden á eso, á todos los gobiernos han 
alcanzado provisiones en su favor, el que no pueda tenerla sin 
ofensa de la de Potosí por su vecindad. 

D07 el tercero al de Cailloma, en el distrito del corregimiento 
de Gallaguas; comenzó á tener nombre en mi tiempo, visitóse por 
mi orden , tiene también pretensiones de indios 7 cédulas en su 
favor, 7 creo que la última es para que se le den más número del 
que será posible, cuando Y. E. lo resuelva. To habia comenzado 
á hacer diligencias en eso para saber de dónde pudiese ser, 7 lo 
que alcanzare será sin ofensa de Potosí, por su distancia, 7 en 
esto debia de fundarse el conseguirla cuando se negó á Oruro, 7 
si fuesen las otras de menos importancia, que las gocen para na- 
da agravarlos al trabajo; alargándoles el camino quedaria mejora- 
da la causa pública, que es el principio de las dichas mitades. 

No se ha tenido por acertado tratar de población en estas minas 
de Cailloma, porque con el gasto que en esto se hace, la prenda 
que se nota es media, 7 ú diesen agua ó hubiere otros acciden- 
tes que disminu7esen la le7 de los metales , de suerte que la cata 
fuese grande, quedaría todo perdido, 7 demás que los españoles 
que tratan de semejantes descubrimientos son pocos, 7 existentes 
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en nna parte , no sé si habrá los necesarios para este oficio y j dís-* 
poner lo qne fuere menester en los que se hallasen de mayor nti-» 
lidad j entrando j saliendo conforme las ocasiones , y lo demás 
que le pertenece se referirá con lo que toca á la Hacienda Beal. 

El cuarto, de Castro Yireina, tiene indios de mitad, há muchos 
años que no se ha hecho la partición de ellos y no sé si seria me- 
jor aplicarlos á otra parte para mayor utilidad , algunos de los 
cuales pedidos son á propósito para lo que acabo de tratar de 
Cailloma y esotro para Huancavelica, sí la necesidad los pidiese 
por su cercanía, de que hablaré después más en forma, y también 
del privilegio de que goza de quintar á siete y medio. 

El quinto, Bombón ó Santiago de Guadalcázar y nuevo Potosí, 
que todos estos nombres tiene, é indios de mitad, y goza de privi- 
legio de quintar al diezmo, ó digo lo mismo que^eldel antecedente. 

El sexto es el de Bilcabamba; también los tiene, y por no la» 
brarse, ahora las minas de allá son de poco provecho. 

El séptimo es el de Beguaj, en el corregimiento de Huaylas; 
está en el mismo estado que acabo de decir de Bilcabamba, y los 
que le están repartidos he entendido que deben de ser trescientos. 

Hay otras muchas minas de plata en las comarcas del Cuzco, 
la Paz y Arequipa , con distribución y consumo grande de azo- 
gues, y en los corregimientos de Anchucos y Cajamarca; pero 
todas sin indios de mitad, y tienen por cosa aumentada que son 
máfl las que están por descubrir, y de cierto se puede entender así, 
pues de tan ordinario se van hallando. 

El octavo, Casabaya, donde se saca el mis acentrado oro del 
Perú ; los quintos son pocos por los que se defienden aunque he 
hecho para remediarlo aprobadas diligencias, y los indios de que 
gozan otros tres cientos, que ellos, como los demás referidos, 
disponiéndose de suerte que no muden de temple, por el daño que 
les hace, ni se alargue su viiye, y apuntándoles el jornal compe- 
tente con un modo de trajin é interrogación de unos en otros, para 
proporcionar la distancia, ayudándose al intento de que los laboree 
Cailloma. 

Sin liqencia del Gk)biemo no pueden hacerse ingenios de moler 
metales, y las razones para ello, y la razón en que se fundan, se 
verán por lo que en eso dispuso el Sr. Marqués de Montesclaros, 
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que fué el qne, según he entendido^ lo prohibió; por lo que aho- 
ra se me acuerda, creo que no se ha concedido ninguna , bien que 
presumo que sin ella se han edificado en alguna part^, y hase to- 
lerado por ahora, por excusar el rigor de la^ devolución; j la venta 
de la de Potosi y sus arrendamientos en casos y forma que es per- 
mitido tienen sus dificultades; sobro eso hizo otro papel D. Alonso 
Pérez de Salazar, porque corrió por su asesoría, y tiene tratado 
autorizado del Dr. Antonio Maldonado de Silva; es ¿ quien de 
presente remití estas materias, porque ha sido teniente corregi- 
dor de allí y catedrático de derecho de esta universidad* 

Con justa razón ha dado en diferentes ocasiones gran cuidado 
en España, haberse conocido por los ensayos el ir faltas de ley las 
barras en tiempo del Sr. Virey, Marqués de Guadalcázar, y en 
el mió. Han remitido diferentes cédulas sobre eso, y entrambos 
hemos hecho las diligencias que han parecido oportunas y conve- 
nientes, y últimamente, de mi orden se visitó la casa de la mo- 
neda y fundición de las de Potosí , cuyo proceso queda en poder 
del fiscal D. García Carrillo y Aldrete, y para las demás partes 
donde hay callana despaché provisiones y cartas con severidad y 
conminaciones, y algunas se han hecho, y con otras se va hacien- 
do, de que hablaré cuando trate de la Hacienda BeaL 

He representado á S. M. en razón de esto, |>or punto necesario 
y forzoso, que viniendo de allá , ó habiendo aquí persona de entera 
satisfacción é inteligencia, con título de ensayador, que examinare 
y advirtiere á los demás de la forma que debían proceder ó ensayar 
las barras y reales, obstase con esto la cosa juzgada para que en 
casti lo, si hubiere de pasar por ello; porque, de lo contrario, se 
caería en el inconveniente de proceder de mano en mano en infini- 
to, y aunque es verdad que esto tiene su disposición y formas cier- 
tas por lo estatuido, el acto práctico contiene tales dificultades 
respecto de la calidad del carbón y actividad del fuego, otros mate- 
riales é ingredientes forzosos , que un mismo perito y de una pro- 
pia plata dividida en porciones, sería muy verosímif hallar varie- 
dad; mucho habia en esto que discurrir. El contador D. Juan 
Fermín de Iru , que lo ha labrado con atención y muy particular 
curiosidad, podrá hacer á Y. E. muy buena relación, y Miguel 
de Bojas , que aquí sirve en el oficio de ensayador. 
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Algias de las mitades de plata de la ciudad que se dan á los 
españoles para beneficio de las sementeras de sns heredades , por 
' antiguas 9 suele ser necesario volverse á repetir de nuevo; en mi 
tiempo se ha hecho en las de Huamanga 7 Huanuco, y por justi- 
ficada que sea 7 de entera satisfacción la persona á quien se co* 
metieran, siempre habrá quejosos 7 adicionadores , 7 sólo el ele- 
girlas conquista odio á los vire7e8 ; mire V. E. qué será en lo de- 
mas de paz 7 guerra 7 justicia eclesiástica 7 temporal, que está á 
nuestro cargo. 

Hanse quitado las que se daban para la saca de salitre de la fá- 
brica de la pólvora, por el daño que se entendió hacia á los in- 
dios; 7 no ha sido eso causa para que deje de hacerla ni de que 
suba el precio, como adelante se. dirá. 

De muchos afios á esta parte no habia salido ningún oidor á 
visitar el distrito de la Audiencia de los Be7es , he enviado á eso 
al licenciado Cristóbal Castro de Santillana 7 al doctor Andrea 
• de Yillela; lo ^ue con su cuidado se ha hecho, sin duda es de uti- 
lidad , como lo comprenderá Y. E. cuando se lo pregunte al de la 
Plata; después que llegué, fué D. Martin de Arrióla, 7 á con- 
tinuarla, por su venida, D. Antonio Calata7ud, 7 por la venida 
de éste, eligió á D. Antonio de Ulloa, que la comenzó, 7 respecto 
de su viaje no la ha proseguido; en el de la de Quito se corre con 
el estilo antiguo 7 general de los demás de los indios , de que sea 
por tumo; tocóle la última al licenciado D. Antonio Rodríguez 
de San Isidro Manrique, 7 ahora'he entendido que se le siga al 
licenciado D. Antonio de la Mesa 7 Aljala, 7 no trato en este ca- 
pitulo de las comisiones que se les han dado de composiciones 7 
rentas 7 tierras 7 de oficios acrecentados, donde fuesen menester, 
porque será su lugar en lo que toca á Hacienda BeaL 

Por cédula de 6 de Abril de 638 está mandado que cada año 
se haga visita al cabildo de Lima por el oidor que el yire7 nom- 
brará; elegí para eso el año pasado al licenciado Cristóbal Cacho, 
7 di orden al secretario de Gt>biemo que al principio de cada año 
k> acordase á los que me sucediesen , 7 asi lo tendrá Y. E. en- 
tendido. 

Quedan acabadas las de esta Audiencia 7 de la de Quito, se 
han empezado en las de Panamá 7 de ias Charcas, que comenza- 
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rón en mi tiempo; lo está la primera, j esta última la prosegairá 
ahora el licenciado Jaan Palacios , qne ha venido á fenecerla; j la 
forma con qne en todas meheportado, ha sido no poniendo la mano 
en limitar la jurisdicción j procedimientos de los visitadores , y 
autorizándoles , 7 particnlarmente después que las dejan , que es 
cuando los han menester, 7 haciéndoles buenos oficios 7 relacio- 
nes , ó por los visitadores , 7 más al tiempo' de sus descargos. 

Habiendo entendido que los dichos visitadores, 7 aun los presi- 
dentes de las Charcas 7 de Quito, presumían que cuando de ca- 
sos que daban asunto á S. M. se les respondió algo, se hallaban 
con jurisdicción, aunque fuesen de gobiernos, representé \oú in- 
convenientes que de eso se podrian seguir en contra de dicho vi" 
reinato ; lo que le tocaba, le advertí de ello, 7 se me aprobó en ca- 
pitulo de carta de 6 de Abril de 638, enviándome cédula de la 
propia fecha , en declaración de lo que acerca de ello convenia, 
que se registró en los libros del secretario de la Gt)bertiacion, don 
José de Cáceres. 

Mándeseme por otra cédula de 19 de Abril de 636, que nom- 
brase persona que tomase la residencia de D. Pedro Esteban Dá- 
vila, que habia sido Qobemador del puerto de Buenos Aires; 7 
en su conformidad, elegí para ella al licenciado Graspar Qt>nza- 
lez Pavón , que me avisó la habia fenecido; 7 le ordené que la re- 
mitiese á los oficiales Reales de esta ciudad , para que la enviasen 
registrada á Espafia; 7 el dicho D. Pedro ha pretendido en el GK>- 
biemo nulidad de ella, en que se han hecho algunos autos; 7 jun- 
tando papeles, 7 por ser la causa de justicia, la remiti á esta Au- 
diencia , para que la determinase según le tocase , de que están 
advertidos entre ambos fiscales. 

El comercio es uno de los nervios más principales de estas pro- 
vincias ; tiene ho7 mucho decaimiento, por varios accidentes del 
crecimiento de averia de Norte, empréstitos de que S. M. se ha va- 
lido, derechos que acá se han cargado, en conformidad de órdenes 
precisas; todo esto debe de haber sido forzoso que se ha hecho 7 
va haciendo, después de vistos los inconvenientes que he represen- 
tado, de que han de resultar quiebras, como han resultado; 7 de 
la ma7or, que fué la del banco, Juan de la Cueva, se han ido ade- 
lantando algunas proratas por el Consulado, á quien se declaró en 
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junta general y con qne le oomumqué que le tocaba lo civil; por- 
que lo criminal pende en la sala de alcaldes de esta corte; 7 la del 
depositario general Jerónimo López de Saavedra, que también es 
grande, fué al Tribujial de Cuentas , por el derecho fiscal 7 renta 
Beal, haciendo acreedora á ella, habiéndose determinado por ma- 
7or parte de votos en la competencia que se formó, de que Aiimos 
jueces, en conformidad de lo que dispone la cédula, 70, el oidor 
7 contador del dicho Tribunal m&s antiguo; ambos se van siguien- 
do, al paso qué los solicitantes interesados, que es como gobernado 
por muchos, 7 si bien ¿ los que han perdido en la una 7 en la 
otra les hará falta. 

Nada llevaron enemigos ni se hundió en la mar, con que la re-\^ 
pública común queda sin esa pérdida; 7 de la propia calidad, en 
cuanto ¿ ésta, es el dafto de las confiscaciones de las haciendas de 
los portugueses, vire7es, judaizantes; pero bien ha menester el 
dicho comercio favor 7 amparo de Y. E., 7 en orden á que le ten- 
ga; 7 que el de España, por su dependencia 7 trato reciproco, 7 
la obligación que me corria, he puesto la mano cuando ha sido 
necesario que los gobernadores de los mercaderes de Sevilla , que 
han pasado acá con sus haciendas, no se distraigan ni detengan, 
sino que vuelvan con brevedad i dar ^satisfacción á los dueños de 
ellas , gobernando lo que para esto ha sido menester, por medio del 
Consulado, para que á su ejemplo haga otro tanto el de Sevilla 
con los que de acá han ido á emplear, llevando caudales ajenos. 

Mandóse por cédula de 23 de 634 que no fuesen navios de 
permiso á Méjico en cinco años; 7 por capítulo de cartas de Y. E. 
de Octubre de 635 7 de 6 de Abril de 638, que va provisión , se 
continuase hasta que ordenare lo contrario; 7 por el de 27 de 
Marzo de 636, que se pusiere gran cuidado en estorbar por todas 
vias la contratación de ropa de China, con que parece que quedó 
en duda si se darían licencias para Nicaragua 7 gobernación de 
Guatemala; otras muchas disposiciones ha7 que tratan de la ma- 
teria, todo esto moderno referido, 7 algunos acuerdos generales 
que conciemen á ]o propio se juntaron para lo que se resolvió, 7 
réplica queda pendiente en el Gobierno sobre lo que pedia el ar- 
zobispo de Méjico, D. Fjeliciano de Yega, 7 también están otras 
que pueden pertenecer al otro mismo, en el libro donde se escri- 
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ben las que corren por la dicha secretaría; cierta cosa es^ que se 
debe de tener por grave, por lo que enflaquece el comercio de Es- 
paña, por la plata que deja de ir allá, extraviándose en Filipinas, 
j pasando á tierra firme de infieles, y por su mano á la de holan- 
deses. 

Con los despachos generales se nos dan cédulas para la fábrica 
de los puentes que fuesen menester en estas provincias; esto corre 
con vista del fiscal, por ser causa pública; y al paso que lo solici- 
tan las ciudades más interesadas en ello, con provisiones de dili- 
gencias, negocios, condiciones, remates y otros autos en la se- 
cretaría de Gobernación. 

También es causa pública la de las Charcas, que son los que lle- 
van los pliegos de unas partes á otras, como las estafetas ú ordi- 
narios de Castilla , dividiéndose en tres veredas , j la del de ar- 
riba del Potosí 7 de la Plata, 7 todo lo que hasta allí ha corrido 
al primero del mes, 7 con ésos van los de la gobernación de Tucu- 
man, Paragua7 7 Buenos Aires; lo de los llanos, que llaman el 
de Arequipa 7 llega hasta Arica, sale á 15 ; del de abajo, que es 
el de Quito , sale á 20 ; corren los indios de mitas señalados para 
eso, 7 con la falta que ha7 de ellos , no suelen estar los puertos 
tan bien prevenidos ; nombré por superintendente de ésta al li- 
cenciado D. Blas de. Torres Altamirano, oidor que fué de esta 
Audiencia , 7 ahora lo es D. Antonio de Cata7ud ; haber hecho 
en mi tiempo á los dichos indios una gran paga el Cerro ma7or, 
que es á quien toca satisfacerles; 7 para que si sabía algo, se lo 
cumpU enteramente. Suplico á Y. E. lo mande encargar al pro- 
tector general , que es al que se le ha de pedir. 

Con lo referido, me hallo 7a obligado á tratar de los natura- 
les, por quien lie hecho lo que he podido 7 ha sido menester para- 
lo que deseará á lo que han menester; son muchos á comer de su 
sudor 7 de su sangre, 6 á querer enriquecerse de lo uno 7 de lo 
otro, 7 ha7a Y. E. pocos á su lado que le defiendan; dicen tener 
su amparo, por ser cosa que por ser antiguos 7 continuadas 
órdenes se nos ha encargado , 7 porque es mu7 propio de su piedad 
favorecer los afligidos, 7 porque verdaderamente nadie puede ne- 
gar que de su conservación 7 alivio penden las riquezas 7 consis- 
tencias de esta provincia; esto es tan notorio 7 entendido, que 
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seria gastar tiempo el traer razones para fundarlo. Báseles en- 
cargado diversas veces ¿ los fiscales , que también les toca su 
defensa, y al protector general y ¿ los abogados 7 procuradores 
que tienen 9 7 en algunas ocasiones los he juntado para eso; en los 
acuerdos de oidores 7 alcaldes he dado á entender lo propio, 7 he 
escrito en la misma conformidad á las audiencias de las Charcas 7 
de Quito. Siempre han hallado puerta abierta conmigo los que los 
defienHen 7 sus quejas , 7 se han despachado dos jueces en la forma 
qae las cédulas lo disponen , para su averiguación 7 castigo, que 
primero mi asesor de sus negocios D. Francisco de Alfaro, que lo 
era de mi antecesor; 7, por su viaje á España, el Dr. Alberto de 
Acafta, 7 cuando murió, el licenciado D. Alonso Pérez de Salazar, 
7 por las ocupaciones de la plaza de oidor 7 otras que se le come- 
tían , entró juntamente á ella , ocho ó diez afios há el Dr. D. Juan 
de Campo Godo7, catedrático de vísperas de cánones, con que 
quedó enteramente provisto después que hizo su viaje á Quito; per- 
sonas todas mu7 á propósito para lo que ha estado á su cargo; 7 
porque hasta ahora sólo he dicho generalidades, por forzosa parti-^ 
^cularidad, algo en lo que es de tanta importancia. 

Vino cédula de 14 de Abril de 633 , para que se quitase cual- 
quiera servicio personal que tuviesen, 7 se redujesen ó tratasen sus 
tributos , 7 traia el ma7or aprieto de todas para que encargara 
S. M. su conciencia en su ejecución; junté las referidas personas, 
7 aseguré la mía coa haber entendido que en el distrito de esta 
Audiencia no ha7 en eso qué remediar, 7 cometer á los de las 
Charcas 7 Qaito, en los SU70S1 los que so tocare, 7 el cuidado de 
acordarlo 7 pedirlo á sus fiscales. 

No he dado mita70 á minas nuevas, como lo dispone la que 
traemos del servicio personal que queda citada , porque sólo para 
los de Cailloma se ha sacado ahora moderno para tenerlos, 7 tam- 
poco he acrecentado ningunos á la de Huancavelica, aunque por 
la de 18 de Febrero de 634, después de grandes controversias, se 
permite en caso de necesidad, pues gloria á Dios no laha7 de azo- 
gue; 7 á los de allí les he crecido un real el jornal de cada dia, 7 
en esto digo de paso, supuesto que ha de ser fuerza volver á 
hablar en forma á lo que pertenece cuando se trate de la Hacienda 
Beal , como 7a lo he advertido. 
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Asentóse la paga de la ida y vnelta de Potosí, qne dej¿ pen« 
diente mi anteoesor, j con ser oosa de tanta importancia, de con- 
signación y facilidad, á la sombra del repartimiento general de 
los de aquel cerro, naciendo toda misma parte; medio de que usé 
para que fuese menos sensible en los espaüoles el gasto de esta no« 
vedad, y relévaseles de las contribuciones de los granos, que se 
les descontaban de sus jornales, que también lo hallé pendiente; y 
lo uno y lo otro corrió en comisiones mias, por manos del dicho 
D. Juan de Carvajal 

Háseles añadido ¿ cumplimiento de un real cada dia el de los 
pastores , porque era muy corto el que se les daba , declarando que 
si guardase nmás número de ganado, se les aumentase á ese respec- 
to, á que aunque sean menos no se les rebaje nada de dicho real. 

He prohibido en esta ciudad la bebida que llaman de huarapo 
y chicha de fora, por el daño que podria hacerles. 

He mandado que las especies de tributos que pagan en semillas 
i sus encomenderos , sea por medida sellada^ porque se cobraban 
antes con las de paja, que son mayores. 

No he concedido nuevos obrajes ni tumos, aunque sea con vo- 
luntarios , por ser tanto el rigor que en ellos se usa con esta mise- 
rable gente, y las órdenes que he entendido hay, que lo prohiben 
y setenado los muchachos señalados 4 los que hay, que antes no 
se hacia, y queda en poder del dicho D. Juan del Campo un pa- 
pel muy bien advertido, que esta materia me envió el Presidente 
de Quito. 

Y ^o que antes de éste hice sobre las revistas , y róstanse que 
se les ha ayudado lo que conforme- las diligencias y verificaciones 
que traen , se ha podido; porque en esto es menester que Y. E. 
vaya con cuidado, porque también suele haber su malicia y cohe- 
siones, en que son interesados los encomenderos por sus tributos, 
y la hacienda de S. M. por los tercios qne de eso le pertenecen y 
por lo que está incorporado á su corona , y los que hay vacos y 
pueden ir vacando la causa pública , por la miseración de los mita- 
yos, y en particular los de minas, y de ellas, las de Potosí y Huan- 
cavelica, que son las esenciales, y á cuya conservación se debe 
tanto acudir. 

En las provisiones de diligencias de ellos para sementeras se 
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inserta nn auto acordado 7 bien prevenido qne para ese efecto dig- 
nase ^ y después cuando vienen de suerte que se conceden , se 
ponen en los decretos cláusulas que he tenido por sustanciales j lo 
uno 7 otro favorable á ellos. 

En la caja de la plata de sus censos, cuya administración está á 
cargo de esta Audiencia j hallé cantidad considerable de que no se 
sacaba ninguna utilidad, 7 dejando lo que podia ser necesario, con 
atención de la que se aumentaba cada dia en los réditos, para el 
socorro de la paga de sus tributos 7 las demás cosas justas que 
se ofrecen, en que se convierte, se han empleado 207.825 pesos, con 
que se les ha acrecentado de renta 10.825 pesos; no se le queda en 
dar nada de mi tiempo, porque algunos empréstitos que he hecho 
en diferentes ocasiones á las de S. M., se los han pagado. 

También la ha7 como la misma en la ciudad de la Plata, á car- 
go de aquella Audiencia ; tienen otra en el Cuzco 7 en Arica , se- 
gún me han informado, 7 creo son más, de que puedo hablar con 
corta noticia, porque los que han sido fiscales 7 protectores gene- 
rales, á quienes de más cerca incumbia, no me la han dado se- 
gún ahora lo habia menester para enterar á Y. E. de esto; 7 asi, 
cualquiera cosa que mejore en esa calidad ^ será mu7 digna de su 
advertencia. 

Es uno de los negocios que más puede importarles el pleito que 
tratan sobre si se deben pagar diezmos , CU70 fundamento princi- 
pal , porque no he visto el proceso, debe consistir, conforme á la re- 
lación que se me ha hecho, en que se inclu7eron en las tasas de sus 
tributos , de donde salen los sínodos para los curas de las dootrinas 
que cuidan de su enseñanza en nuestra santa fe católica 7 les admi- 
nistran los Santos Sacramentos, ó que así no es razón que le paguen 
dos veces; 7 conjeturando la que debió de no ver, para un modo 
de disfraz , juzgo que sería no alterarlas con multiplicación de 
nueva paga, la forma que tenian en el tiempo de sus Incas , ni que 
entendiesen que lo espiritual de su conversión 7 enseñanza, que 
tanto les importara , se reducía á ningún género de intereses , para 
que así lo recibieren con más afición; en efecto, el'dicho pleito es 
de mucha importancia, 7 es bien que se prosiga 7 fenezca. 
• Nómbranse por el Gk>biemo los protectores que han de acudir á 
su defensa en diferentes partes donde ha7 estos oficios ^ en todo lo 
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que les toca, porque por sns personas no pueden pedir ni parecer 
en juicios; como los salarios son cortos, j algunos y los más mal 
situados, dificultoso es hallar sujetos d propósito para estos oficios; 
mas, al fiu; en casos tales habia de ser lo mejor lo que fuese menos 
malo. 

Rigor he puesto, y es menester tener, en la providencia que hay 
para que los españoles no vivan entre ellos , porque para lo rendido 
de su flaca naturaleza son vecinos muy poderosos , y en que sólo 
asistan con ellos sus encomenderos lo que la ordenanza les permite. 

No se me acuerda haber dado licencia para que vendiesen bienes 
raíces, porque sin este requisito no son válidos esos contratos, y 
me vi apretado con diligencias y razones que se representaron, y al 
cabo grande en algún caso raro fuera razón el dejar aportillada la 
regla y dar principio á consecuencias en que para cualquiera cosa 
se debe reparar les es dañoso, y aun al dar á censar al quitar las 
dichas haciendas, pues virtualmente se incurre en el mismo in- 
conveniente de venderlos para su disipación, respecto de que redi- 
mirlos ó recibirlos los principales las causas de él propio, sin que por 
más apretada prevención que se ponga en el acto práctico con e 
tiempo y negociaciones sea suficiente. 

El tratar de su redención general verdaderamente convenia, si á 
la vista no se ofrecieran dificultades grandes, que en la ocasión han 
de ser más y mayores, y el trabajo poco lucido en la consistencia 
de lo que se hiciere; alguna semejanza, aunque con diferentes me- 
^ dios y circunstancias , tiene esto con la nueva numeración del rei- 
no de Ñapóles que en 14 serví en el Consejo de Italia, gobernán- 
dole con ellos cuatro veces ; de que se trató, pero no se puso en 
ejecución hasta mi venida, que ni sé lo que después acá se ha hecho. 
Papeles y advertencias habrá ya visto Y. E., y le dirán en ello á 
los principios; es menester informamos para tratar como lo refe- 
rido , cuando se ha adquirido la noticia es corto el término que 
queda para comprenderlas y conseguirlas; varias cédulas he reci- 
bido sobre esto ó lo que requiere informe á la de 12 de Julio de 
635, se me respondió en el capítulo xxxi de la carta de 6 de Abril 
de 638 de diferentes negocios, que por ser materia que requería 
particular especulación no se podia dar en lo que debia ejecutar re- 
solución determinada ; si bien quedar» pendiente al punto y tra- 
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lándose de ¿1 para diafmtar lo conyeniente; en lo entre tanto que 
80 enviaba otra orden sé dispusiere en ello lo que según el tiempo 
j el estado de las cosas sojuzgase por más necesario; conforme lo 
cual y y lo que terciare el tiempo, como dicen los marineros, Y. E. 
elegirá lo mejor; y para tenerlo Y. E. á su cargo, no le será de 
pequeño embarazo el pernicioso arbitrio de haber compuesto de- 
masías de tierras y vender éstas que se han tenido por vacas , por- 
que la sobra de ellas en abundancia tengo por lo más esencial , para 
lo que , en el caso se tuviere de hacer, porque la cuenta no ha de 
ser sólo con los presentes avecindados y naturales , sino con los 
forasteros, y la sucesión y multiplico que de todas procede; y así 
se huyen cuando pueden entrar de tan perjudicial aumento de la 
Hacienda Real, como se verá por las réplicas, acuerdos y otras 
diligencias insertas en las comisiones que para esto he despachado, 
que ha sido casi forzado de la obediencia á las órdenes de S. M., 
y presentándola sólo de los oidores que han salido á las visitas 
de sus distritos , y no de otras personas de menos autoridad y 
puestos. 

A lo que contiene tanto bueno como advierten las relaciones de 
nuestros antecesores , sólo puedo decir á Y. E., sobre lo que toca á 
los negros, dos cosas: la una creería que es parte esencial para se- 
guridad, obediencia y sujeción, y muy sujetados y justificados y 
de piedad por sus dueños en el modo de tratamiento que los hacen 
no exceda de lo qué por leyes se permite, castigando á los que con- 
travinieron, como yo lo he procurado, es lo que ha venido á mi no- 
ticia, para que de esa suerte la servidumbre y estado trabajoso de 
la esclavitud no pase á desaparición, y á ese propósito iba conside- 
rando si sería bien y se podría proporcionar que tuviesen protec- 
tores, y uno general de todos, á semejanza del de los indios, en que 
hasta ahora ni me habia resuelto, ni aun, lo tenía comunicado con 
nadie; y segunda, que me remito á lo que Y. E. habia visto, por 
lo que ahora de ello escribí á S. M. en 14 de Octubre de 636, que 
para que lo tuviere entendido le envió la minuta de la carta.' 
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HACIENDA REAL. 

Y doy principio á ella, dospaes de haber tratado de lo qne toca 
al gobierno secular , porque ^ si no, mal podría juntarse ni aun ha- 
berla. Está la administración por mayor á cargo del Yirey ; y por 
menor, al de los oficiales, en 22 cajas que le comprenden de su go- 
bierno, sin incluirse la de Panamá ni las de Santiago y la Con- 
cepción de Chile; todas sujetas ¿ las órdenes de Y. E., y también 
ésas por la cédula particular que se trae, á lo que acá hay, para 
los casos de consideración. 

En los contenciosos y con privilegio y derecho fiscal les perte- 
nece la primera instancia; y la segunda y tercera, en vista y re- 
vista en apelación á las Audiencias de los distritos. 

' Tómales las cuentas el tribunal de ellas , y para cobrar los al- 
cances que hace es suya la jurisdicción; y para las apelaciones se 
nombran por el Gbbiemo ahora tres oidores, que antes solian ser 
cuatro, con voto decisivo, y dos de los contadores sólo en el con- 
sultivo, 

Hase entendido que está falto de ministros; para ese efecto yo 
lo he representado á S. M. en diversas ocasiones, y así en mi 
tiempo se ha acrecentado una cuarta plaza del dicho tribtmal, dos 
contadores de resultas y dos de entretenidos escribientes; y sobre 
la forma para facilitar muchas que le faltan de fincar, se me envia- 
ron cédulas de 2 de Abril de 634 y del mismo dia de 637, en que 
hizo autos que están en el gobierno de aquel año, y con resumen 
y memorias ajuntado de todos los informes en carta de 21 de 
Mayo de 632, que fué en el despacho de galeones de aquel año; y 
asi eso queda pendiente hasta que venga la resolución ; pero siem- 
pre la mano de Y. E. es poderosa para mejorar lo qne juzgare por 
necesario. 

Podrásele pedir relación de las cuentas Beales que hoy tienen, y 
de la forma como corren, y siempre que Y. E. pudiere asegurarle^ 
por encabezamientos, asientos, arrendamientos, será más efectivo 
y suave, porque las administraciones son costosas , sujetas á frau- 
des y á desconsuelos y rigores, si se hacen con el cuidado que se 
requiere. 



— 97 — 

Los negocios pertenecientes d ésos los he comunicado con el 
Acuerdo ordinario de Hacienda y. j lo de mayor calidad con el ge- 
neral de ella; 7 tal vez. en algunos he llamado al Tribunal de 
Cuentas, j en otros también á los alcaldes de corte de suerte que 
, han sido juntados todos los ministros. 

Con comisiones mias, como las que dio el Sr. Marqués do 
Gnadalcázar, mi antecesor, se han visitado, y están visitando los 
licenciados D. Juan de Meneses j D. Alonso de Torrijos, alguna» 
cajas Beales; será bien que Y. E. encargue se ponga en eso el 
cuidado que les corre obligación, j por lo menos de suerte que 
S. M. no sea condenado en costas , pagando sus salarios y de sus 
ministros, y las que faltan, porque á algunos que no lo han esta- 
do, son los de San Marcos de Arica y la de la Paz. 

Es, & mi parecer, de grande inconveniente los privilegios que 
tienen Ohocolococha ó Castro Vireina de quitar siete y medio , y 
el nuevo Potosí al diezmo, porque para gozar del vienen personas 
de otras partes, en que se pierde lo que monta más, el quinto en- 
tero en los minerales de donde se sacan. Y aunque lo he repre- 
sentado, sólo el remedio que se dio fué ordenarme que se pusiere 
gran cuidado en estorbarlo, y eso también me movió á despachar 
las visitas, y escribí cartas antecedentes con aprietos y comuni- 
caciones para el reparo, cierto es que los dichos quintos corran 
con igualdad. 

Tratándose diferentes veces si sería bien que todos , y princi- 
palmente las de Potosí, fuesen al diezmo, y en favor de eso se 
dio que, con menos coste j se beneíiciaria cualquier género de 
metales , aunque fuesen potros , con que , aumentándose la canti- 
dad, igualaría ó sobrepujaría á ese derecho, y quedaría muy me- 
jorada la causa pública , y de ella también la Hacienda Beal , para 
d aumento de las demás rentas y su mejor cobranza ; pero al 
opuesto de ello se viene á la vista que , por una contingencia fu-« 
tura, se haria entrar perdiendo la mitad de loque importa el 
miembro más importante de la Hacienda Beal; y aunque creo 
que sólo él es igual á todo lo demás, aunque no es cosa para de- 
jar de considerarla , y como pende de lo que en España se resol- 
viese , sólo acá podrá de tocar el informe que se presidiere. 

También en mi tiempo, el año de 631, la casa Beal de Caillomg^ 
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donde pnse oficiales Reales , precediendo Acuerdo de Hacienda , 
y aprobado por S. M. por cédula de 16 de Marzo de 633, y en el 
mismo caso valieron los quintos más de 200.000 pesos ^ que sin 
habérseles dado ningún privilegio , ni indios de mitad de azogue 
fiados , fué UDa cosa graude de las ordenanzas que parecieron á 
propósito. 

También á los de Trujillo y Huánuco , porque las primeras no 
estaban bien ejecutadas , y la segundas no la tenía. 

He hecho aumentar las fianzas de los de la Concepción de 
Chile y Castro Vireina, pareciéndome que eran cortas. 

Hase minori^do en mi tiempo la deuda atrasada del azogue de 
Potosí 551.879 pesos ensayados con haberse asentado la paga 
de este género de contado, para que tuvo cédulas de 19 de Fe- 
brero y postrero de Marzo de 633, y después por las de 6 de Abril 
de 636 se resolvió que corriese por mano del Presidente de las 
Charcas, en la forma que contienen, y lo mismo ha sido en lo 
que se gasta en los demás minerales. ¡ Qué negocio tan grande y 
dificultoso!. Me ayudó 4 emprenderlo la falta con que entré de 
ese género , pues por el papel que tengo del Tribunal de Cuentas, 
sólo babia 2.800 quintales escasos , no incluyéndose los que vi- 
nieron conmigo de España. Pero en los afíos siguientes no se 
me remitieron más de 500 , porque se habia acabado el asiento 
do los de Alemania , de forma que Y. E. halla vendido lo que 
toca al dicho condado, y acá, gloria á Dios, 20 más, sin los 40 
que traje , que en todos serán 27.000 , y hecho asiento con los 
Ballis para remitir 16.000 en cinco años , como se me avisó en 
el capítulo 37 de la carta de 30 de Marzo de 637 , de diferentes 
negocios , con que estará libre del aprieto en que yo me vi , que 
lo acrecentó ver que el primero de mi gobierno, que fué 629, se 
sacaron de Huancavelica 20 y tantos , y el pasado último de 629 
á 633, y esto sirva de crédito y de resto para cualquiera cosa que 
no quede tan mejorada, con cuyo principio me hallo obligado á 
tratar de allí. 

Efectué el asiento con los mineros en 27 de Junio de 630 por 
tres años, de que he ido haciendo diferentes prorogaciones, 
aguardando que el que hubiere de ser mi sucesor pudiere hacer 
otro^ y creo que las condiciones que en él se pusieron, las más 
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desnudas de los antecedentes j otras enteramente prevfinidas con 
advertencias de personas prácticas , fueron á propósito y me cos- 
taron muchos meses de cuidados , en diferentes acuerdos juntos ^ 
7 algunas horas de desvelos. 

Es escritura importante , de qué tienen noticia los oficiales Rea- 
les y el secretario de gobierno , y así lo habia de reconocer V. E. 
para el que se hiciere; crecióseles ¿ los indios un real cada dia su 
jornal j corto aumento para tan gran trabajo como tienen , y antes 
de entregarse á los que señalaron que debian á S. M. , se cobró 
lo que van obligados á pagar; y con mandar V. E. qne con pre- 
cisión se ejecute lo que de ella eligiere para la suya, se arriesga- 
rá mucho á lo que se desea. 

Y con que no siempre haya dinero pronto en la caja de allí para 
satisfacer las mitades de los dichos indios y socorrer y pagar á 
los ministros el azogue en que S. M. pierde el quinto que le toca, 
^ demás de que , por ir á minerales cortos , distantes de oficiales 
Beales, también se arriesgan los de la plata que con ¿1 se verifica, 
y el menor idaño á que sirva para labrarse, porque el mayor es ir 
en penas en la armada, de lo que no se cobra arriería en la una 
ni en la otra mar, ni entra en Castilla, por la pena y riesgo que 
tienen, y poder de extranjeros, fondeándose en sus navios. 

Ofreciéronse grandes dificultades y escrúpulos en si se podrían 
meter nuevas provincias para aumentar la mitad, de que di cuen- 
ta á S. M. , con relación de los pareceres de teólogos y juristas ; 
en la corte se tomaron otros en que hubo varías conferencias , y 
al cabo se resolvió por cédula de 18 de Febrero de 631, que en 
caso de necesidad se hiciere ; y como no la ha habido , lo excusé y 
propuse algunas dificultades, á la que se me respondió por la de 
postrero de Marzo de 633 que se ejecutase la orden que estaba 
dada , con que Y. E. , reconociéndolas con lo demás que pertene- 
ce á la matería, y particularmente la referida de 26 de Mayo 
de 609, de servicio personal de que en otras ocasiones he tratado, 
podrá entrar á lo que juzgase por conveniente , conforme al pro- 
pósito y circunstancias. 

El socavón comenzado desde el año 606 habia caminado solas 
214 varas hasta el de 635, que, siendo gobernador D. Fernando 
de Saavedra, por mi orden se dio á destajo. .á D. Juan de Yiela^ 
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que le tiene ¿ sn cargo ; que después acá ha corrido 326 varas, y 
h& mcsc3 que se me diiS testimonio de que estaba tan cerca de lle- 
gar á la mina y que dentro de ella se oían los golpes de las barre- 
tas y picas , ¿ es, sin duda, que será de gran aliento para los in- 
dios , porque tendrán menos dilación j trabajo en las entradas , y 
salir cargados 7 otra respiración más , que no es el mayor daño de 
los que padecen esa falta , y se conseguirían los demás buenos 
efectos que movieran á otra tan antigua y de tanto trabajo,^ á que 
ha ayudado mucho la traza que dio el capitán Jerónimo Pérez de 
Arlicosa, y experiencia que fué á hacer por mi ¿rden , de que se 
labrase con cureñas de pólvora, que duró hasta qae se entendió 
que podia causar algunos perjuicios en la dicha mina, de que ya 
me hallo obligado á tratar. 

¡ Oh, cuánto se ha exagerado ! Conozca Y. E. las intenciones de 
la gente mal contenta; verdad es que se han caido algunoB estri- 
bos, y tantos 'ó más en otras ocasiones de gobiernos pasados, que 
quedaron remediados. Habiendo ya acabado el mió, pocos habrá 
que quieran agradarme en que se haga lo mismo ; si el servicio 
del Bey, y la causa pública y el obligar á Y. E. no lo consiguen, 
los testigos jurarán, aunque fueran de mayor respeto, conforme al 
semblante de quien los examine; la verdad la dirá el tiempo me- 
jor que sus disposiciones; causa igualmente de Y. E. y mia es, 
Cvomo de todo lo universal, el alegrarnos de que la ruina sea menor 
y de fácil reparo. Y según lo que tengo entendido , muy adelante 
se halla el que va haciendo, y nadie puede aixdar de él con más 
ansia de su buen efecto que el gobernador en cuyo tiempo suce- 
dió , teniendo el favor de Y. E. personas peritas que le vean y re- 
conozcan y el aderezo designen, tracen y mejoren, lo que se les ofre- 
ció es forzoso ; esto es lo que se ha de anteponer , que la demos- 
tración ó castigo con quien hubiere tenido culpa, siempre queda- 
rá lugar para ello, que es preciso que lo haya en lo que es tan 
esencial. 

Pasaré á otras cosas, diciendo seis en lo que voy tratando: la 
primera, que buena tregua pueden dar 27.500 quintales de azogue 
y el asiento de los Balnis que queda advertido; la segunda, que 
para el arbitrio de Lope do Saavedra, del nuevo beneficio de los 
hornos que llaman Dragón^ descubiertos y comenzados á practicar 
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en. mi tiempo ^ no es de perjuicio el dafío presente; la tercera, que 
tampoco lo ha sido para que cese la saca de los metales , pues ve- 
mos que siempre se ha continuado; la cuarta, quo cualquier gas* 
to que haya de costar el dicho aderezo, no ha de ser por cuenta 
de la Real Hacienda, sino por la de los mineros, según el capí* 
talo del dicho asiento ; la quinta, que por el doce se dispone que to- 
dos los metales de minas pertenecientes á S. M. con los que 
ahora han quedado, las de presentes podrían serle do valor; la sex- 
ta , que conseguido el efecto del referido socavón , en parte ó 
en todo espero ó tengo por cierto que ha de ser remedio eficaz 
para cualquiera daño que haya habido , pues aunque hoy se enca- 
mine de suerte que se presuma que no lo ha de ver ese que ha- 
bló conjeturadamente guiñándole ó achifloneándole, á la parte 
donde fuese necesario, so consiga el intento con suma facilidad, 
y esto, con la conferencia de los experimentados y la planta en la 
mano, se dará bien á entender. 

Pura el trajín de los azogues que se envían al Callao del que 
viene de España á los minerales del Cuzco y Cailloma , y también 
el que se manda llevar del que se saca de Huancavelíca á los mes- 
mos , ó la traida á esta ciudad de las barras y reales de aquellas 
cajas , está hecho asiento con Alonso Sotelo. 

El que corría desde Arica á Potosí y á Oruro sobre el propio, 
que es de mayor importancia , hecho en tiempo del gobierno del 
Sr. Marqués de Guadalcázar, que há días que se cumplió, está 
pendiente por no haberse ajustado sus condiciones, y así para las 
partidas que se han remitido por aquella vía, desde que se acabó 
se ha orañado á los oficíales Beales, que en el término que ha pa- 
recido conveniente, según las ocasiones lo han pedido , le saquen 
el pregón, rematándole en el que más baja hiciere en que son inte- 
resados ios mineros, y es importante concluirlo, así por eso como 
por la puntualidad que conviene que haya en la remisión de los 
dichos azogues, traída de barras y reales en los despachos de ar- 
mada y socorro de entre año , y los papeles quedan pendientes en 
la Secretaria de Gobierno. 

Y los que tocan á la rebaja que los mismos mineros pretenden 
que se les haga del precio en que hasta aquí ha corrido , en que 
ha habido diferentes informes del Tribunal de Cuentas, que todo 
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se redace á lo que monta el costo 7 costas que S. IL tiene en ese 
género, pues conforme la cédula que de eso tratan por hacerles 
favor, manda que se les dé por solo lo que les cuesta, y esto se ha 
suspendido porque camina á paso que su procurador 6 agente lo 
necesita. 

En algunas ocasiones he dispuesto que el que viene de España, 
que no puede traer la armada de Panamá, se embarque en unos 
marchantes sin llevar por ello interés. Bespecto de la gran co- 
modidad que reciben, porque la traen por lastre firme este año. 

Puertos, — En el puerto del Callao, los navega al de Arícala 
capitanía cuando era por la. plata , con que de una manera y de 
otra se va gozando de las comodidades oportunas. 

No he dado prorogacion á los corregidores para el segundo 
año de sus oficios, sin que conste por informes del Tribunal 
de Cuentas qu» tenían satisfechos en poder de los oficiales Rea- 
les de los distritos pertenecientes á S. M. 7 que debian cobrar. 
Habiendo los de Potosí representádole la quiebra grande que ha 
habido de los de Chucínto por la cédula que ganaron los caci- 
ques de aquella jurisdicción para acudir á su recaudación, y se 
excusase el receptor que se nombraba, me remitió el proveer lo 
que conviniere por la de 30 de Marzo de 634; y comunicada 
la materia con ministros que tenian noticia de ella, proveí auto 
en 8 de Majo de 634; dando facultad á los dichos oficiales Beales para 
que volviesen á nombrar receptor ¿ su satisfacción y riesgo, para 
que acudiera á lo referido, y que por su ocupación y trabajo se le diese 
á una cinco por ciento, con obligación de dar cada dos meses 
la cuenta, de que se despachó provisión el mismo dia. 

Los oficios vendibles, renunciables, con mitades y tercios es 
un género de hacienda de las de más importancia y que ha me- 
nester bien su cuidado de Y. E., particularmente para las ava- 
luaciones , por estratagemas y colusiones de que usan los intere- 
sados para disminuirlos; es una de las ocupaciones ordinarias del 
despacho de gobierno , donde se hallarán los ejemplares de lo que 
yo solía juntar para verificar sus verdaderos valores en esto ; 
con ocasión de las confirmaciones que de todos se da por el Conse- 
jo de Indias, trata largamente el licenciado Antonio de León, 
relator, en la segunda parte del libro que para las comisiones de 
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encomiendas y repartimientos de indios queda advertido donde 
V. E. hallará mucho más de lo que yo podré decir. Todavía en 
mi tiempo , en virtud de cédulas y provisiones que se han despa- 
chado^ se han remediado algo los fraudes que en las comunicacio- 
nes puede haber , prohibiendo que no se hagan en manos de S. M. 
ni en menores los escríbanos interesados ante sí mismos ^ y puede 
ser haya habido otra, que ahora no me ocurre á la memoria; y 
á quien cometia la asesoría de estos negocios era al D. Anto- 
nio de Msddonado de Silva, de cuya persona he hablado tratando 
de las competencias con el Consulado. 

He asentado, en virtud de breve de Su.Santidady cédulas Rea- 
les la paga de la mesada de los eclesiásticos, disponiendo eso lo me- 
jor qué se pudo con una junta de ministros que para ello hice , en 
que creo que todavía tendrá V. E, que mejorar, porque en cosas nue- 
vas de una vez se puede todo prevenir , y eso así queda entendi- 
do generalmente para lo que tocare á otros miembros de haciendas. 

Y también la supresión de una canongía en las iglesias cate- 
drales para relevación de la paga de 10.000 pesos ensayados, qué 
de la caja Real se darán para los ministros del Santo Oficio, con 

r 

que ya años que no se saca nada de ellas. 

Hase relevado el cumplimiento de otras, de postrero de Marzo 
de 633, del gasto del vino y aceite de las religiones, que por papel 
del Tribunal de Cuentas de 5 de Mayo de 639 me ha referido que 
monta 30.108 pesos. 

Y por certificación de los oficiales Reales de esta caja, de 15 de 
Octubre del año pasado de 60 pesos ensayados, que se darán para 
ayuda á las fábricas de esta santa iglesia. 

Y del salario de mil pesos de la misma plata, que en las cajas 
de Potosí se le pagarán al corregidor de Atacama, situándosele, 
en virtud del capítulo de la de 5 de Abril de 630 , de unos repar- 
timientos de indios. 

Hase asentado, conforme los aranceles y cédulas Reaíes, el dere- 
cho de media anata, de que nombré por comisario al Dr. D. Ga- 
briel Gómez de Sanabria, y S. M. lo confirmó y despachó título 
para ello en el distrito de esta Audiencia , y para lo demás de las 
Charcas y Quito á D. Antonio de UUoa , á D. Juan de Valdés y 
Llanos, 
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En virtud de la de 27 de Mayo de 631 se han ido vendiendo, 
coa calidad de renunciables, los oficios de provinciales, de que hasta 
ahora se han sacado así 300 pesos, y todavía creo que faltan algu-:^ 
ñas por rematar. 

Por otra de la misma fecha se asentó la composición de las pul- 
perías en todo el vireinato , que á los principios valieron más que 
ahora; y asi es menester que Y. E. procure que eso no vaya ca* 
yendo. 

Por la de 18 de Diciembre de 633, del estanco de la nueva 
aloja y bebidas frías que de primer arrendamiento, que ahora cor- 
re, fué por 8.200 pesos cada año, con 20.000 adelantados , sobre 
que se ha tocado ascenso en virtud de las de 26 y postreros de 
Marzo de 627; con eviccion de las demás haciendas Rea- 
les, 100.000 pesos de la caja de los indios. 

Con inserción de la de 22 de Diciembre de 635 , y provisiones 
que despachó para la caja, donde hay fundiciones de barras, se 
disputa que de allí adelante no pasasen de 120 marcos los que hi- 
cieren. 

Y por auto y provisión mía ordené que los cajones Reales que se 
registrasen y embarcasen fuesen pesándose y no reputándose por 
de á 2.000 pesos, como antes solia, con que el derecho de la ave- 
ría, respecto á esto y de lo antecedente, creció una quinta y 
sexta parte. 

Por otras dos de 27 de Mayo de 631 y 26 de Febrero de 636, 
se me mandó que pidiese dos donativos en el distrito de esta Au- 
diencia, porque en los demás se cometía i sus presidentes; y en 
el primero, lo que toca al de aquí lo traté por mi persona, que 
me costó harto trabajo; después el segundo, y lo que perteneció á 
entrambos en los foranos lo dividí entre ministros de ésta de los 
Reyes, con las instituciones y advertencias que se referian, y con 
que fué orden expresa que no se pidiese á los indios , porque ellos 
más propiamente están para darles limosnas , no carecerían abso- 
lutamente en sus negocios , cualquiera con que se les sacase , to- 
davía han mostrado hasta ahora 500.000 pesos, y faltan de ajustar 
las cuentas de algunos de los dichos ministros , de suerte que su- 
birian á más, y los libros encargué al contador José Suarez, por 
haber tenido el de la caja de los de Castilla en mi tiempo, siendo 
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yo de aquella junia^ 7 por su muerte, á Andrés Buiz de Guevara ; 
esto queda pendiente en la forma que digo y y el aforio de Y. M., 
y es necesario que se acabe de cobrar lo que restase ; pues tam- 
bién fué expresa advertencia que les di, que no se recibiese nada 
á plazos, porque perdiéndose de vista, y como es cosa volun- 
taria, con dificultad se puede llegar á usar de compulsión, y 
casi lo más que de esa suerte viene á precederse con estas noticias 
resolverá Y. E. lo que juzgeíae oportuno cuando se ofrezcan Se- 
mejantes ocasiones; pues para cualquiera que venga de la misma 
calidad hallaráse desembarazado de lo pasado. 

Por la de 10 de JuUo de 636 se mandó asentar, siendo en la 
lana de vicuña que se embarcase para España; hízose despacho 
para ello; es cosa muy tenue lo que notare esto. 

Por la de 27 de Mayo de 631 se ordenó que de las cajas de las 
comunidades de todo el distrito de este vireinato, que sólo ente'n- 
dia que servían de caudal para los tratos y granjerias ilicitas de 
los corregidores, se le hiciese á S. M. algún socorro, remitiéndo- 
me la firma para que no hubiese escrúpulo en ello, porque allá 
no se tenia entera noticia de lo que de esto tocaba por medio del 
Sr. D. Alonso Pérez de Salazar, mi asesor que entonces era de 
los dichos indios, y no con poco cuidado y embarazo, aunque sin 
gasto considerable se han ido trayendo, de que se ha formado una 
que está en junta, con las < de sus censores y á cargo de su recep- 
tor Pedro Sánchez Bicarte, y el medio de que usó viendo que 
en algunos años no habia interesados acreedores á la plata que se 
trajo , fué porque por via de empréstito entrase en la Beal 234.761 
pesos en las ocasiones, y quedare de respeto lo demás, de que 
en tanto tiempo sólo se han verificado 21.422 pesos que se han 
pagado, y quedan de ser 30.174, conforme las certificaciones que 
me ha dado el dicho receptor; de forma que el pago, que ha sido, 
y aunque sea con más luz y solicitud, según lo que de lo pasado 
se puede confirmar para lo presente , ya hay cantidad suficiente 
para que á los interesados se les fuese entregando lo que les per- 
teneciere. 

Por la de 26 de Agosto de 633 , que vino con una memoria de 
oficios que se podrían vender y acrecentar sin mi mando , que lo 
dispusiere en lo que juzgare no era inconveniente; casi todos ha- 
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lié que lo tenian 7 muy considerable; y asi, aunque para saber 
lo que podían valer se sacaron á la almoneda, y en algunos puso 
postura, representé lo que me pareció en carta de 30 de Abril 
de 634, de que hasta ahora no he tenido respuesta , y en el de re* 
ceptor de la averia dijo lo que sigue : El de receptor de la averia 
de la armada que pertenece á S. M. está puesto en 8.000 pesos 
corrientes, pagados al tercio descontado, y el resto á un año. Eñ 
este solo reparo, en que si llega á tener efecto el servicio de la 
unión de las armas , ha de ayudar para eso lo que se creciere de 
la alta averia, y tanto cuanto fuere el prospecto y proporción que 
ahora corre recibirá de aumento, y consiguientemente de más va- 
lor, rindiéndose entonces. 

Tiénele D. Juan de Fora, criado mió que traje de Espafia, ocu- 
' pado en los papeles de secretario de cámara de este vireínato, que 
acude con gran continuación ó trabajo á ellos, como se puede 
echar de ver en el Consejo Beal de las Indias en las cartas que han 
ido ó van de su letra, que ésta es una de ellad, y por haber ser- 
vido en las de los otros bosques de Italia , de la provincia de Mi- 
lán, se le ha dado cédula de recomendación de 27 de Mayo de 631 
por el dicho Beal de las Indias , y la recibi por medio del secreta- 
rio Pedro de Hosunta, que fué el que me la encaminó á la sefiora 
infanta dofla Margarita (Q. D. D. G.) cuando le besé la mano 
para despedirme , y le supliqué que viese si se ofrecia algo en que 
servirla en esta tierra. Sólo me mandó que tuviese cuenta con éb 
y después, en carta de 10 de Setiembre de 630, volvió á reco- 
mendármelo. 

Y para que Y. E. sepa lo que con esto ha pasado, he querido 
hacer relación de todo. 

Con algunas de las cédulas referidas vino el contador Hernan- 
do de Yalencia, con otra de las cuales y de los acuerdos^que pre- 
sidieron para ejecución se formó el libro que está en la secretaría 
de gobierno, y queda pendiente la del 2 por 100 de la cosecha de 
las viñas, que con parecer del asesor, de satisfacción de los intere- 
sados, fundada en no ajustarse la narrativa al discurso, que en eso 
había parado, y otros fundamentos, suspendió hasta dar cuenta á 
S. M. ; está á cargo del fiscal, licenciado D. García Carrillo y Al- 
drete, y al ver sí el término es cumplido, con lo demás que le toca» 
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De ellas tienen trato sacesivo la del acrecentamiento de oficios 
de algnacilea mayores , de escríbanos , donde pudiese ser menes- 
ter , y I9 de composiciones de demasía de tierras y rentas de las 
vacas; que de esta segunda ya he hablado de los indios, lo que se 
habrá visto, y entrambos han corrido su disposición y ej^ucion, 
con las comisiones que se han dado á los oidores que salen á las 
visitas de los distritos de su Audiencia. 

« Y por la de 8 de Abril de 629 , con términos limitados de un 
año y que después por la de 27 de Mayo de 635 se prorogó por 
otras que á los encomenderos que quisiesen prorogacion de una 
vida más, teniendo los repartimientos en la primera, se lo conce- 
diesen siryiendo con la renta de tres años , y á los que la go- 
zasen en la segunda con la de dos y más en lo uno y lo otro, lo 
que fuese al beneficio de especies , precediendo para sus verifica- 
ciones las diligencias sin continuarlas con la brevedad necesaria 
para tenerla esa suerte prevenida, á causa que no les peijudicasen 
las vacantes ó muertes de sus legítimos herederos, conforme á la 
ley de la sucesión ; se me envió después la de 4 de Setiembre 
de 637, para deshacer cualquiera cautela que en eso se hubiese teni- 
do, mandándome que <ie «efialase término limitado para la paga ó 
entero que les corre obligación , y en su cumplimiento prefijo el 
de dos meses , reservando á la declaración del gobierno lo que se- 
gún los casos y circunstancias pareciese , para lo que hubiese 
justa causa de extenderla; y así se prorogó porque viniese á noti- 
cia de todos. 

Queda pagada la caja de bienes de difuntos de lo que en mi 
tiempo ha socorrido para la de S. M., y de lo que se debia atrasa- 
do, les ha dado en dos veces 180.333 pesos. 

Hallé muy empeñado el género de tribuios varios, y particu- 
larmente de lo que pertenecía á la consignación que entre ellos 
hay de cajas de aposentos para los ministros y oficiales del Beal 
Consejo de las Indias, y dejó pagado con más de un año adelan- 
tado, en conformidad de cédula que para ellos vino, y que dará 
350.600 pesos, sin los que han caido hasta fin del año pasado, 
que según lo verosímil de lo que montó el antecedente, será la 
misma cantidad que se cobra en el distrito de esta caja, y vendrá 
en las cartas y cuentas de loa de afuera para el despacho de ar- 
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mada^ sin otras píartidas también caidas de mi tiempo, que por 
poco cuidado ó dificultades de las cobranzas , se irán formando en 
los siguientes , j la forma de su distribución está dispuesto ^or ór- 
denes de S. M. se lo den, Abril 8 de 627 y 8 de Diciembre y 18 
de Febrero de 631 , y 31 de Marzo de 633 , y 26 del mismo de 634, 
algunas cosas que pueden pertenecer, y que era su lugar tratar de 
ellas en el oficio de capitanía general , es forzoso tocar algo, obra 
también á quien ellas por las que miran á haciendas con que se 
habian de volver á repetir, y una en los asuntos de la pólvora, 
que los postreros los hallé á dos reales y tres cuartillos la libra, y 
el último y el más barato que ahora dejó hecho es á dos rs. 

Otra, que la artillería que hasta mi llegada se habia comprado 
á más cómodo precio, fué á 39 pesos ensayados el quintal, y la 
que en mi tiempo se compró , á 25 pesos. 

(Xtra, que se bajaron los jornales de la maestranza de los de á 9 
corriente de á 8, y ppr dos veces á 4 rs. cada uno. 

Otra, que los. sueldos que se daban á agentes de mar y de tierra 
se redujeron desde el año 31 ; asimismo á los de 8 , para los que de 
allí adelante se ausentaron por excusar de sentimiento general, que 
haciéndose luego podría seguirse, y creo que ya las unas están co- 
mo se daban. 

No sólo ha sido acrecentamiento de haciendas ni ahorros, que 
también ha habido gastos ordinarios grandes , como se referirá en 
lo que tocare á la guerra , y fuera de los esfuerzos , que son los 
mayores los de mi tiempo en la visita de esta Audiencia de Lima 
y demás tribunales de justicia de su distrito, y los de la de Quito, 
y lo que hasta ahora se ha hecho en la de las Charcas, si bien no 
lo tengo ajustado de todo punto, creo que no me alargaré en decir 
que suben de 13.000 pesos. 

En el postrer despacho de armada que hizo el Sr. Yirey , mar- 
qués de Guadalcázar, mi antecesor, que fué el de 628, no dejó 
ninguna plata; y yo en el último año de 639 hice que quedase co- 
sa de 900 pesos para lo que después referiré cuando trate de la 
capitanía general. 

Los socorros que llaman entre año para los gastos forzosos que 
por orden de S. E. vinieron de las cajas Reales de afuera , después 
que acaso su último despacho que escribió , era fuerza disminu- 
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yesen el primero mió; montaron sólo los que llegaron, hasta «que 
yo tomé posesión del vireinato, 980 pesos más, que lo fué de mi 
orden relativa para el mismo efecto por tierra y en el Patache, 
hasta en el qne Y. £. le recibió , lo cual será de aumento para el 
primer envío que V. E, ha de hacer. 

Hanse pagado, ^^spues que vine, deudas causadas en tiempo 
del señor marqués, mi antecesor, y también puede ser que sean 
algunas. 

No he concedido más que dos esperas de la hacienda de S. M., 
porque hay cédulas que lo prohiben , si no es con circimstancias 
que dificultosamente se ajustan, y entrambas creo que concurrie- 
ron , y si me acuerdo bien que precedieron informes del Tribunal 
de Cuentas y acuerdos generales de Hacienda , con asistencia del 
visitador inquisidor Juan Gutiérrez Flores, para lo que di alguna 
importancia. 

Y aunque dejo el azogue referido, y se han pagado los salarios 
de ministros y gastos que he dicho, y lo demás que Y. E. verá en 
lo de la guerra , cotejados sus once envíos con otros tantos antece^ 
dentes, siguiendo la misma forma y estilo de que se componen los 
'unos y los otros (gloría á Dios), los mios suman 6 millones y 500.000 
pesos más; de las de los mios 1.000.000 de pesos, y esto así lo 
afirmo por la relación que he hecho sacar á uno que ha de subir algo 
de consideración , que no le ajustó bien por el descuido que tuvo en 
cargar la prorata que le -pertenece por los dias del año de 629 ; por- 
que yo hice mi entrada 14 de Enero del mismo; y aunque es forzoso 
que siempre nos dejemos muchos de unos á otros , tengo por cierto 
que con la plata que Y. E. halló al principio de su gobierno se vi- 
sitó la caja Beal , por cierto que es de la que quedó del dicho socor- 
ro de entre año , no sé si ha de pasar de 400 pesos , incluyendo la 
mayor partida , que es la que toca del situado de Chile , á que Y. E. 
ha de satisfacer del mió ; de suerte que yo hube pagado 300 más, 
y queda esto advertido como los 20 quintales de azogue para des- 
cuento mejorado. Con el servicio de la unión de las armas, no pu- 
do ayudarme nada; porque de que él se cobró, que fué la parte 
que tocó en el crecimiento de la avería, aun más quedó, como yo 
lo he referido , y á mi tiempo lo volveré á referir, en la caja Beal. 

Este negocio, aunque es t«i grande, porque fué el último de 
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mi gobierno, ho diferido el tratar de él para dar fin á lo que per- 
tenece í la Hacienda. Hase encaminado con la felicidad que es 
notorio en los distritos de las tres Audiencias del vireinato, Lima, 
Las Charcas j Quito, creciéndose dos por ciento de alcabala y uno 
de avería; que ha sido doblado lo que antes se pagaba, y aña- 
diéndose al real; y por más del almojarifazgo antiguo de las boti- 
jas de vino que se navegan, y añadiéndose otros dos medios ó arbi- 
trios que elegí por menos gravosos á los pobres , y sin nuevo gasto 
para su administración y de tan fácil exacción, y que no requería 
breve apostólico para las contribuciones de los eclesiásticos, ni 
concesión precisa de las ciudades por sus derechos Reales, y que 
dejarán libres los mantenimientos para cualquiera sisa que fuese 
menester cargarlas en tiempos y ocasiones de necesidades de las 
repúblicas ; fundamentos que se aprobaron en dos juntas de todos 
los ministros de justicia, y haciendo de este cuidado con quien lo 
comunique. 

Y si bien estará pendiente cuando llegue, por haberse dirigido 
los primeros pasos al dicho Sr. Yirey, mi antecesor, por justas 
causas que consideré, lo fué difiriendo, hasta que me hallé obli- 
gado á no salir del gobierno sin ese cuidado, y dejarle á V. E.' 
con el que le habia de ser de tanto sentimiento, pagándole por el 
que yo tuve con carga tan pesada la cédula que de eso trata, por 
el Beal Consejo de las Indias; son de 9 de Abril de 627, 1/ de 
Julio de 632, 21 de Abril de 634, 12 de Mayo de 635, 23 de 
Marzo de 636, y capítulo de carta del 30 del mismo de 637, y las 
del tratado de 22 de Junio de 632 y 19 de Abril del 635, por los 
cuales y por el libro que se ha formado particular para esto, en 
que se han puesto á la letra y en relación con citaciones todos los 
despachos que quedan en poder del secretario de gobierno , verá 
V. E. los que han sido y lo que faUa de hacer; porque con su gran 
celo y cuidado la perfeccione, para lo cual dará razón el Tribunal 
de Cuentas, y que todavía advertiré algo, que es lo que se sigue : 
que de lo que se ha hecho en Buenos Aires , Tucuman y Para- 
guay, que hasta ahora no ha tenido respuesta, aunque há diez me- 
ses que se dirigieron á los gobernadores y oficiales Reales; pero 
tengo por sin duda que habrá corrido bien, por ser aquello tan 
dependiente del vireinato, y que la dilación de enviar los testimo- 
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nios habrá oonsistido en la larga distancia j dificultad de la cor- 
res¡)ondcneia, y al cabD aquello viene á ser cosa muy corta; 

Que donde es menester que Y. E. apriete, es para lo que toca 
á los distritos de las Audiencias de Chile y Panamá y nuevo reino 
de Q-ranada, j particularmente en éste, por lo independiente del 
vireinato; 

Que para lo que pertenecia al derecho de la averia se requiere 
el cuidado de Y. E., encargando la vigilancia de eso en las naves 
que salen entro año del Callao á la costa de abajo, y después en 
las que van con el despacho de armada, ¿ personas de inteligencia 
y entera satisfacción; 

Que lo mismo es necesario para el almorijafazgo de vino, ma* 
yormenfe con la pretensión de lo.^ eclesiásticos de que no les ha de 
comprender; pues si no tuviere medios, suaves razones, eficaces 
fuuvlamentos jurídicos para allanarlos, si no se abre bien los ojos, 
se corre riesgo de que con lo que es suyo hagan sombra, y se dé 
lo que no se debe; y si el comercio, por obligar á Y. E., quisiere 
encargarse, asimismo, de este derecho y de los demás en la forma 
que lo hizo en tiempo del Sr. Principe de Esquilache y en el mió, 
en que se aventajó la cantidad, y ahora se habrá de acrecentar lo 
que puede sobrepujar los dichos dos reales en cada botija de vino, 
se tendría por mejor; 

Que el mismo contiene en la de las alcabalas antiguas y moder- 
nas, que cumplen á fin de este afio, y para eso, por lo que se desea- 
rán servir y agradar á Y. E., será muy buena ocasión ahora á los 
principios de su gobierno, tratando des le luego antes que acabe 
el dicho asiento, para que haya lugar de prevenir lo que se hu- 
biere de hacer, por si tuviere el efecto que se desea , que sí creo 
se conseguirá ; 

Que en las demás ciudades y villas se encamine que en los ca- 
bildos tomen los unos á los otros alcabalas con las condiciones de 
las primeras , y doblando la cantidad lo que pueda menester las 
segundas, Qomo que ya lo han comenzado en las de Arequipa, 
Quito, Ira y Cañete y otras, pues les está bien, y no quedan su- 
jetos á los rigores de los arrendadores ni de. los administradores, 
que nadie podrá dudar que con el mismo gasto que antes harían, 
los recogerán todos; 
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' Que ctonde no se encamine se procure como por arrendamien- 
to los (le Potosí ; y qno lo último sea la administración de ofi- 
ciales Beales ó de Quircos, si Y. E. se hallare obligado á nom- 
brarlos; 

Que í los principios cualquiera cosa nueva, principalmente las 
que son tan grandes, es forzoso que tengan sus dificultades; j as^ 
se echó de ver en lo que los dichos géneros de primera alcabala y 
antigua avería de almojarifazgo del vino valiera , que fué mucho 
menos de lo que después creció; y contado eso se le agradeció y 
renunció al Sr. Marqué i d^ Cañete, D. García , que lo introdujo, 
que estas cosas no se puede negar que son Je las mayores que por 
acá se pueden ofrecer en servicio de S. M., y que Y. E. habrá 
echado de ver el desvelo que cuestan, que yo también lo tongo co- 
nocido, y los émulos que he concitado tan poco i propósito para 
el tiempo en que me hallo de mi residencia , con que parecerá que 
he tratado de tacho de testigos, y de respuesta de cargos, y c!e me- 
morias de servicios; que todo lo tiene embebido en sí esta materia 
con que acabo la de Hacienda, y entraré en la Capitanía general. 



capitanía general. 

198. Tocante á las materias de guerra, y aunque en las de cual- 
quiera calidad que sean, con su capacidad grande de Y. E. y lar- 
ga experiencia, puede dar á todos advertencia en ésta, por lo he- 
redado de las casas de Toledo y Leiva, que entrambas se juntan 
en su persona, y lo que continuamente ha practicado desde sus 
primeros años, y puestos que ha ocupado con méritos de otros ma- 
yores , es fuerza que se aventajen. 

Hacíase de esto militar en el Perú , por lo pasado, corto aprecio, 
porque los riesgos ylas ocasiones de entradas de corsarios en la 
mar del Sur eran raros; mas después que se descubrió el estrecho 
de San Yicente de Maire, ó los Nodales, aunque mayor altura del 
de Magallanes, por estarlo en 50^ 9 Vs^ so facilitó la navegación, y 
. las naciones del mar del Norte ^ y particularmente holandeses, se 
alargan de suerte con osadía y atrevimiento, que eso obliga á ma- 
yor cuidado. 
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Antes de comenzar á discurrir^ advierto qne algunas cosas de 
que tratar las pongo en este lugar, aunque parecerán que tienen 
mucho de gobierno, porque siento que lo esencial de ellas pertene- 
ce á lo militar, y no siendo capaz de división , es bien ponerlas 
donde más simbolice. 

una de ellas es el puerto de Buenos Aires y Rio de la Plata, en 
el mar del Norte, tan vecino á las capitanías del Brasil, puerto 
que estuviera mejor por abrir; su defensa es poca, j aunque el 
maestre de campo D. Pedro Esteban Dávila ha insistido siem- 
pre en que cuando vino á aquel gobierno se le diesen dos compañías 
' pagadas para su presidio, que eso será cierto, y lo da bien á enten- 
der el haber sacado gente de España , hasta ahora no ha venido 
cédula de S. M. que trate de ello, y no tengo por conveniencia 
grande de ningún enemigo, ocupólo; pruébalo el que pudieran ha- 
berlo hecho con facilidad, y no lo han intentado; porque, como 
cuerdos, sus empeños los hacen en puertos donde puedan sacar 
utilidad conocida ; y el entender que apoderados de lo de allí , que- 
da con riesgo lo de Potosí , dificultosamente se persuadirá á eso 
quien tuviese noticia del despoblado, largo y desabastecido cami- 
no que hay de una parte á otra, si bien lo que ha de suceder, no 
será cordura presentarme en asegurarle, y en lo que ahora me afir- 
mo es que conviene que V. E. mire con recato y prevención cual- 
quiera nueva que de allí venga de bajeles de enemigos que hayan 
de pasar por acá , porque á los que lo emprendiesen , ni les estará 
bien este rodeo y contingencia en el viaje, ni dar vista adonde 
puedan ser descubiertos para que se dispongan las prevenciones; y^ 
las más veces la autoridad y origen con que se remite, es por la 
noticia que dan los vecinos portugueses , coloreando por esa via la 
prohibida comunicación para meter negocios sin registro ni de- 
rechos , y sacar su precio, y mucho más en pinas ó planchas por 
quitar, traidas de los minerales de la comarca de Potosí para ese 
efecto, que van sin averías, ni tocan en Castilla ¿ Lisboa, y las re- 
ces á Amsterdam, á los mercaderes portugueses, hebreos; que jun- 
tos estos daños con el que se causa acá en los gastos extraordinarios 
que ocasionan á las dichas rentas de la hacienda Beal , de los parti- 
culares en los marítimos y aun en lo Mediterráneo que baja á su 
socorro. Mire Y. E. lo que viene á recambiar, y acabaré lo que to- 

8 
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ca ¿ la dicha gobernación del puerto de Buenos Aires , con adver- 
tir á Y. E. que el de San Pablo de tierra, vecino al Rio Janeiro, de 
que es dueño un señor de Portugal , 7 de grande perjuicio para 
las reducciones de indios , que con tanto cuidado han hecho los pa- 
dres de la Compañía en la provincia de Paraguay, por las iniqui- 
dades de los portugueses, llevándolos por esclavos í que trabajen 
en sus ingenios de azúcar ; sobre que tengo escrito í S. M. en al- 
gunas ocasiones, y es muy de la clemencia y benignidad de V. E^ 
el ampararse cusmto se pudiere , aunque no ha de ser fácil , materia 
tan relajada , de que tiene buena noticia el padre provincial Nico- 
lás Duran I^íastrillo, que es quien á mi me la dio y lo ha visto. 

Segando puerto es de perniciosas consecuencias y ninguna 
utilidad , el que también los portugueses , el año de 638 abrieron, 
donde las fortificaciones que tienen en el rio de Marañen hasta el 
de Orellana y el gran Para, que es una misma boca en el mar del 
Norte, donde estAu poblados en dos grados á su misma banda, 
penetrando por él su navegación hasta el que llaman Ñapo , que 
viene á salir á la provincia de los Quijos, por donde entraron á la 
de Quito, que me ha dado gran cuidado ; habia mucho que discur- 
rir en esto, pero los papeles que se hicieron y quedaron en el go- 
bierno lo dirán mejor á V. E., y la minuta de la carta que en los 
despachos del año pasado escribí sobre ello á S. M., que ha visto 
V. E,, de que hasta ahora no ha podido venir respuesta. 

Para la guerra de Chile antigua y costosa , y de poca utilidad, 
y no*de pequeñas dificultades sin fin , sin comprender los salarios 
de los de las Audiencias, he enviado once situados, que montan tres 
millones, 12.190.073 pesos y 10.644 soldados. Por más que en. 
otras antecedentes, y en corregimientos y algunas pocas adminis- 
traciones y protecterias , he prohibido 62 beneméritos, dificultoso 
ha de sacarse á S. M. de tributario en esto, para lo cual tengo por 
el mayor inconveniente la prenda pedida , por haber metido allí la 
religión á estas poblaciones , que lo uno y lo otro, confprme la ca- 
lidad de cada año, obliga á su conservación y defensa; y no es pe- 
queño ser el Gobernador proveído por España, con que la ejecu- 
ción de las órdenes del vireinato de Perucha, que debe estar su- 
jeto, conforme á las cédulas que de esto tratan, se asegura me- 
nos, más fácU es esto en remediar que lo primero, porque yo lo 
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tengo propuesto á S. M. , y en tiempo poco sospechoso de querer 
extender jurisdicción ; pues vendrá la resolución^ si allá se tomara, 
en el gobierno de V. E. 

Sobre si habia de ser la cuarta defensiva he oido opiniones, con- 
troversias y órdenes diferentes ; la mia es la que ahora corre , y 
con que se han por esclavos los indios de cierta edad arriba , con 
alguna variedad los hombi'es de las mujeres , y habiéndose duda- 
do si los fugitivos se podían sustraer, y dando cuenta de ello, se 
me remitió por cédula de 5 de Mayo de 635, y con comunicación 
de una junta que para esto se juntó, resolví que fiíere con circuns- 
tancias y limitaciones comprendidas en la prohibición que para esto 
se despachó, en 14 de Noviembre del mismo. 

Toca á V. E. proveer en ínterin este oficio, como todos los de- 
mas que vienen de España, con sólo la mitad del salario; y consi- 
derando el inconveniente que podia haber en las vacaciones de que 
estuviese sin dueño, cñal convenia hasta que lo pusiese, se me or- 
denó en 7 de Julio de 635 que para en ese caso previniere al te- 
ner los o¿ho; y así lo efectué, enviándolo en pliego cerrado, que 
se pasase en el Archivo de la Audiencia de Santiago, donde quedan 
para abrirse, que es en la persona que he referido á V. E. 

Las fortificaciones del puerto de Valdivia, de que se habia ha- 
blado tantos años há, se resolvió por cédula de 18 de Marzo 
de 635, y como fué sin haber precedido informe mió, sin dejar de 
caminar en el negocio, propuse algunas dificultades, & que se me 
respondió, en la de 2 de Abril de 637, que se efectuare lo que es- 
taba mandado, y así ha ido caminando al paso que Y. E. verá 
por los papeles que están en la Secretaría de gobierno, que la úl- 
tima diligencia fué la que se encargó al Sr. Gobernador Mar- 
qués de Saides que hiciese cuando salió de aquí , el año, de que 
creo que habrá enviado respuesta á V. E.; y por no dejar de tocar 
algo en negocio tan importante , digo á V. E. que aun de su de- 
marcación, fondo y medidas no se tenía noticia, hasta que de mi 
orden fueran á esa con fragata armada y prevenida. Los capitanes 
de infantería Pedro de la Badio y de fortificaciones , cosmógrafo 
mayor D. Francisco de Quirós , con una larga y prevenida ins- 
trucción de que se hizo planta , de que podrá V. E. practicar con 
él y su efecto; por estar aquello de guerra , será menester prime- 
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ro, pacificarlo y buscar y llevar gente para la población, ingenie* 
ros y pertrechos para las fortificaciones, y acrecentar un gran nú- 
mero de soldados, y el gasto que corresponde á lo uno y á lo otro, 
y asegurar con tener sujeta toda la tierra hasta allí , con navios en 
la costa , sus correos para que no se vuelva á perder con otro alza- 
miento, como sucedió en tiempo del gobernador Martin García y 
de Joilá; y acabaré este punto con lo que les queda á los enemi- 
gos de Europa, en costa tan dilatada como esta de Chile, hasta 
los puertos descubiertos más arriba del de la Natividad , en el dis- 
trito del vireinato de" Nueva España, bien en que escoger, y que 
si les hubiera estado á propósito fortificar en la mar del Sur, 
afioshá que lo hubieran intentado; pero procuran hacerlo donde 
aseguren sus ganancias , como queda advertido en el de los Bue- 
nos Aires , y les vengan con facilidad socorros , y como cuerdos, 
siempre repararán lo poco que pueden fiarse de los indios chilenos, 
tan obstinados y altivos; pues es forzoso que si se valen de ellos, 
ha de ser para los trabajos del campo ; de cuya confianza ha de 
pender su sustento, por la imposibilidad de traerlos desde tan le- 
jos; pero al cabo, su porvenir nadie lo puede asegurar; y lo me- 
jor, si hubiere con qué acudir á todo sin hacer falta á otras cosas 
más necesarias, será lo más seguro. 

Tratóse los años pasados que se doblase el dicho situado de 2.120 
ducados cada año , para que aumentándose el ejercicio, se pudiese 
acabar la guerra; dificultades se ofrecieron en ello, que se propu- 
sieron , y así no ha tenido efecto, y es cierto que con ese producto 
se hizo acrecentar desde 600 ducados , que se señalaron por cédu- 
la de 21 de Marzo de 1600, hasta lo que ahora corre, sin riesgo 
que haya visto el fin , y lo que yo entiendo que conviene es que 
eso camine al arbitrio y disposición del Virey, como solia ser; 
mas que eso se resuelva es forzoso que sea en la forma ordinaria 
que se suele; lo verá V. E. con el cuidado que pueda, porque el ir á 
servir allí, es de tanto horror, que han menester los capitanes que 
van de medios extraordinarios para juntarla, y si no es de esa 
suerte y con la condena por deUtos, pudiera ir poca; y yo, para 
que no se iguale ésta con los voluntarios , advertí á la sala del cri- 
men que en las sentencias sólo se les aplicare dos partes de tres del 
sueldo ordinario. 
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Tiénese por de grave riesgo, por ser tormentosos los mares de 
la costa del dicho reinó, que llegue allá entrado el invierno, y asi 
conviene que salga del Callao tomando de Abril los menos dias que 
se pudiese y antes que fuera posibla 

Con ocasión de la muerte de D. Enrique Enriquez de Soto 
Gobernador y Capitán General de tierra firme, j Presidente 
de la Audiencia de Panamá, considera siendo aquel punto de la 
importancia que todos hemos visto, si en virtud de las cédulas que 
tenemos para que allí se efectúe, lo que en materia de Grobiemo, 
Guerra y Hacienda ordenare el Virey del Perú , me tocará el po- 
ner persona en su lugar de la noticia, no cesaría para lo militar, y 
habiéndolo comunicado con ésta de los Beyes, y escrito sobre esto 
á lo de allá, y visto su respuesta, en segundo acuerdo de esta otra 
pareció lo que Y. E. haUará en el libro de gobierno, que está en su 
archivo ; en una conformidad escribí á S. M. en el despacho del 
año pasado lo que pertenecia á la materia, y así queda pendiente^ 

En la pacificación de los indios calchaquies de Tucuman , y de 
los otros de la laguna de Chiquito, y de algunas prevenciones para 
los del Paraguay, demás de 200 armas de fuego y las cuerdas y 
pólvora que se enviaron por orden del dicho D. Juan de Can''ajal, 
presidente de la Audiencia de las Charcas , en cuyo distrito están, 
á quien di comisión para ello, se gastaron de la caja Real de Po- 
tosí más de 1.300 pesos con la gente que se levantó, que fué tam- 
bién conveniente para divertir por este medio la vuelta, que oca- 
sionan pendencias y disgustos en los minerales , con que fué el li- 
cenciado D, Antonio de Ulloa, y queda pacífico, y sin haber in- 
troducido el presidio que se preparó, por lo que para ello me recató 
el mal ejemplo de Chile , que es de bastante escarmiento para co- 
sas semejantes ; y los fundamentos que hubo para enviarle fueron, 
que con la mano y autoridad competente de oidor, lo seguiría más 
gente, y que era conveniente que en estos socorros saltasen algo á 
mal los gobernadores , para que no tuvieran ninguna utilidad en 
conseguirlo; de esa suerte ifispondrían la quietud de manera que 
pudiesen pasar sin ellos^ haciendo que los españoles traten con la 
suavidad que deben á los indios , procediendo con demostración 
contra los que no lo cumplieren, porque así no se les descuide de 
perderles el respeto ni se inquieten. 
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Demás de las armas y pólvora qne ha ido con los situados de 
Chile 7 con este socorro del Tacuman, tengo enviados á Guaya* 
quil otras 300 bocas de fuego, y ¿ Panamá 200, y 400 quintales de 
pólvora, y 200 quíntales á Cartagena, gobernando á aquella plaza 
el maestre de campo Francisco de Muzgid , y á Arica otras 200 
bocas de fuego y 30 picas y cuatro piezas de artillería. 

Y sin la dicha pólvora que he enviado, ó se ha gastado, habia, 
antes que Y. E. llegase, 80.749 botijas, que tienen unas con otras 
50 libras ó más, de las cuales se han acrecentado en mi tiem- 
po 6.140. 

Y de las armas, 600 mosquetes, 485 arcabuces, 600 balas para 
ellos , 800 carabinas , 867 picas , 485 lanzas de ristre , 301 arne- 
ses, 500 quintales de cuerda, 500 pares de pistolas de arzón, con 
sus fundas y demás pertrechos , que también los tenian las cara- 
binas, mosquetes y arcabuces arriba dichos. 

Y de la artillería, 11 picas, las 9 medias culebrinas de 16 y 12 
libras de bala y los 6 cuartos cañones de 12 libras, y 20.080 
balas para ellas de bronce, 5 cureñas, 16 ruedas y 6 juegos de 
conteras con guarniciones de fierro, 188 ruedas de madera, y 
otros pertrechos de menor importancia, como son : 60 ejes, 30 
culebras de cobre para cargadores, 90 guardacartuchos de rúan, 
100 camellos de madera para el tiro de las muías de campaña , 140 
arrobas de hierro nuevo labrado , con aderezos d^ ruedas y cure- 
ñas, una bancaja con que se suspenden las culebrinas. 

.Hanse hecho en el puerto del Callao cuatro'plataformas de tier- 
ra , nombradas San Fausto, Odón, San Luis y Chinchón , desde las 
que he cruzado la artillería ; pueden ofender de bien lejos á cual- 
quiera gente que se arrime , porque el terreno no es á propósito 
para encubrirse con trincheras, cuj'o gasto, aunque no se ha 
ajustado, bien debió importar más de 600 pesos. 

Y la cerca de trincheras con los reductos en que están puestas 
algunas piezas , y el que costó casi otro tanto. 

Hanse hecho también cuatro magacenes ó ra mandas , en que se 
ponen las de campaña, y las que hay de sobra para la mar y los 
árboles y madera de repuesto y las demás cosas que se ofrecian , y 
los ataranzales en que estén recogidas las lanchas y se han fabri- 
cado las galeras. 
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T porque no sea todo referir lo acrecentado , digo qne creo 
que los demás magaoenes, donde se guardan los bastimentos j 
géneros para las raciones de la gente de mar y para las carreras 
de los bajeles 9 los hallé más bien proreidos de lo que. lo estaban 
cuando Y. E. vino; y respecto de que cuando entreno hubo tan- 
teo de eso y el mejor modo para ajustarlo es por la visita que en 8 
de Noviembre de 628, por orden del Sr. Virey, Marqués de 
Guadalcázar, mi antecesor, hizo el cont^or Francisco López 
de Cambantes , de que se ha de rebajar lo que de aquel dia 
hasta 14 de Enero del de 629 , que yo fui recibido, se sacó, y se 
hubiere gastado desde la entrada de Y. E. , con advertencia que el 
género de cuerda para mosquetes y arcabuces, que antes entien- 
do que sabia estar en los dichos magacenes, se puso en poder de 
la salado armas, y asi, lo que monta, y lo que de eso ha que- 
dado en ser, también sirve de descuento, con que no presumo 
que pasará la diferencia de 400 pesos , con que no hablo con certi- 
dumbre, por faltar el ajustamiento necesario, de suerte que aun 
podrá ser menos, y más muy poca cosa ; y las razones que he con- 
siderado para no tenerlas tan abundantes han sido lo que facilita 
el gasto cuando las cosas se hallan muy á la mano , y el riesgo de 
estragarse ó perderse , con el tiempo , algunas de las que alli se 
ponen, obligando á< darlas por consumidas, y el estar ocupada 
cantidad de plata en lo que no es precisamente necesario , que 
siempre que lo sea se puede comprar con ella. 

Beformé la guarnición del castillo de la Junta de San Felipe 
de Guadalcázar; y del de la Torrecilla y de las trincheras que habia 
en el término de Chuquitanta, que es de esa otra parte del rio, 
la retiré , pareciéndome que las fortificaciones estaban demasiado 
distantes , y por el riesgo que habia de poderse defender y socor- 
rer con el número de gente que suele juntarse en la ocasión ; pero 
ha quedado sin demolerse ni desmantelarse, porque siquiera me 
sucediere también diferente dictamen ; y asi Y. E. podrá elegir lo 
que juzgare por más conveniente; que lo que yo hice he dado mi 
parecer., y eso sea regla general para todos los demás casos en que , 
por escrito ó de palabra, no hubiere dicho á Y. E. otra cosa. 

Por excusar el gasto de las raciones de mar , de artillería y ma- 
rineros, y la ventaja de sus sueldos á los de la infantería, en 
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dando fondo los pagos , se han reformado todos los que no eran 
menester para despacharlos y cuidar en lo que les tocase á las 
carreras y durezas que se les hubieran de dar , agregándolos á 
dos compañías que se formaron : una de los primeros , j otra 
de los segundos, en que se excusó ese gasto, y se introdujo 
que para las ocasiones quedasen de otros con meter las guar- 
dias j los. demás ejercicios en el manejo de las armas, las cua- 
les, junté con las quQ hay del número de dicho puerto, para 
que la gente pagada pudiese adiestrar á la que no lo es; y di al 
capitán de artillería Miguel Lozano de las Cuevas, con sólo lo que 
antes tenia por su oficio, la de los artilleros, porque con los que de 
él penden , lo tendrían también conocido y le seguirían mejor ; y 
de la de los dichos marineros al capitán Pedro Baez , que lo habia 
sido de mar en uno de los galeones de la armada , y por eso mili- 
tará con él y para con ellos casi la misma razón , para que le sir- 
viere con el sueldo ordínarío que los demás del presidio , que asi 
era menos del que le tocaba por el entretenimiento cerca de mi 
persona que trujo de España. 

Nadie puede negar que se debe al Sr. Príncipe de Esquilache 
la formación del tercio del presidio del dicho puente del Callao , 
que tiene tantas utilidades como Y. E. ha entendido por lo que 
hemos platicado ; siempre le he tenido con los 500 hombres que 
suele haber, y antes más que menos, de que he sacado una com- 
pañía para que asista de guarda en las casas Beales de esta ciu- 
dad, en las cuales para ella hice cuerpo de guardia, y la di al 
maestre de campo de la gente del número ó batallón , porque con 
su cuidado y asistencia en el manejo de las armas se industriare 
y ejercitare mejor la gente, de que trataré demás que ha sido de 
autoridad y otras conveniencias. 

La infantería y caballería de esta ciudad solia tener poco ó nin- 
gún ejercicio hasta el año de 631, que, con ocasión de mandar- 
me S. M. que me previniese , paré la armada holandesa que se ha- 
bia entendido habia de pasar de este mar ; eso se ha hecho tan 
continuamente que, dividida á trozos los domingos, cada mes 
viene á salir toda , y el motivo que para esto he tenido ha sido la 
seguridad de que no se presten armas, por haberlas sobradas , y 
que era mejor que se continuase la opinión que corre de ser ma- 
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yor la población de esta dadad , de que juntamente toda se cono- 
cerá , y he conserrado por cuadro como la hallé , para qne sus ca- 
pitanes la aperciban con mis facilidad ; que si estuviera por gre- 
mios, fuera muy dificultoso para vivir apartado. 

Y para prevenirla y acudir á las demás obligaciones que le to- 
can, desde entonces ha habido ayudantes y sargentos y cabos de 
escuadra, pagados para la dicha caballería, infantería; gasto que 
le he tenido por forzoso; pero fíié mucho mayor la que se hizo en 
la referida ocasión con las compañías que se levantaron, que algu- 
nas vinieron de fuera, y con la tripulación de las lanchas, de que 
después trataré ; respecto de que debió ser de más de 200 pesos, 
aunque se fueron reformando con la brevedad que pareció con- 
veniente. 

Hasta desde el año de 608 no gozaba de fuero de la capitanía 
general la gente de mar y tierra: la forma que en esto, ha habido 
y cómo se ha platicado, verá Y. E. por las cédulas que tratan de 
eso y lo que le informarán los licenciados Cristóbal Cacho de 
Santillana, que hallé por auditor de general, y D. Francisco de 
Saavedra , que ahora lo es, y conviene que siempre lo sea , alcalde 
del crimen , porque de esta suerte se excusen competencias y em- 
barazos , habiendo precedido una fuerza que hice para tratar de 
lo que á esto tocaba, y que se pudiese administrar justicia con 
más facilidad; tuve por bien que por entonces, con algunas limi- 
taciones y advertencias, conociosen en primera instancia de Ifl 
gente de mar el general del Callao , y de la de guerra el maes- 
tre de campo , y para la misma de todos los capitanes y oficia- 
les de número de fuerza de esta ciudad. En el distrito del vi- 
reinato se ha dispuesto lo que informará á Y . E. el dicho D. Fer- 
nando Saavedra. 

En 22 de Mayo de 630 di algunos ordenamientos militares 
para el dicho tercio del Callao , y por otros diferentes prohibí qne 
no pudiesen tener plazas los casados , ni oficiales mulatos ni mes- 
tizos, ni los criados de ministros; que esto último fué en virtud 
de cédula de S. M. , y esotro lo he dispuesto algunas veces con 
causas justas. 

Hase asentado en conformidad de cédula Beal de 30 de Agosto 
de 627 , que los pagamentos sean en tabla y mano propia, y hace- 
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se dar de cuatro á caatro meses , dejándoles recargadas otaras tan- 
tas pagas , 7 á la gente más de seis ; j los motivos de esto han sido : 
el primero y qne con esa prenda estén las armas segaras; el segcn- 
do, que por lo mismo no pidan ({ae se les borren sus plazas, ha- 
llándose con riesgo de quedarse sin gente ó de no tener la necesaria 
para alistarla si se les negasen las licencias ; y el tercero , que en 
caso de muerte les quedase algo con que poder hacer bien por sus 
almas; que entonces siempre les he librado sus alcances, y tam-* 
bien á algunos en ocasiones de piedad j de necesidad en que lo 
hi^i pedido. Hase ejercitado el dicho tercio con artillería de cam- 
paña, saliendo á ella en lo que acá llaman pampa, j para su tren 
se hizo asiento , por lo que con venia tenerlo preveijiido para cual- 
quier arrebato ; de suerte que las muías con el estrépito no se in- 
quietasen; 7 porque creo no está tan manejable como pudiera ser 
necesario, convendrá que Y. £. lo mande avivar. 

Cuando Uegué hallé tres galeotes , que en ocasión de la armada 
holandesa del año de 624, habia mandado fabricar el Sr. Yírey, 
' Marqués de Guadalcázar, que con las demás embarcaciones que 
entonces hizoj 7 de que adelante hablaré, fiíeron de mucho prove- 
cho para la obra; pero dúdase si en caso de necesidad, que obli- 
gase á ir á Panamá, podrían hacer el viaje, llegado á parecer que 
era casi imposible su vuelta. Para ir barloventeando, resolví á ha- 
cer la experiencia con una , 7 salió tan bien , que luego traté de 
enviar un galeón por madera á Pueblo Nuevo 7 Chiroriguí , en la 
costa de Nicaragua, donde la habia más á propósito, con que se 
trajo para fabricar de reales de á 26 barcas por banda, qué son 
las que Y. E. acabó halladas de hacer ; tales , que las mejores de 
Levante no las aventajaban, 7 parece que fué adivinar que Y. E. 
habla de sucedermc el tenerlas , por la afición 7 experiencia con 
que se halla de estas materias , por lo que las he gobernado , 7 lo 
que pueden servir é importar para seguridad de dicho puerto 7 
ofensa de cualquier corsario que quiera sujetarles, comodidad de 
que lleven la plata , aunque va á vista de superior armada , aun de 
bajeles de alto bordo, 7 lo demás que en esa región hemos comu- 
nicado. 

Con que 7a me hallo obligado á tratar de la fuerza que es bien 
que ha7a en esta mar del Sur , en que los discursos son varios : el 
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uno oon las razones que me mueven^ le he conferido á Y. E., que 
en 8U tiempo hará lo que le pareciese conveniente; que yo, oon la 
noticia que tengo del Consejo de Estado , siempre me he inclina- 
do en que los socorros de los envíos que se hacen á S. M. sean tan 
crecidos , que puedan oprimir ó divertir en Europa á sus enemi- 
gos que intentaren pasar por ac¿ , pues eso será allá tan preciso , j 
para esto otro de tanta importancia. 

T porque tenga su lugar el satisfacer á los mal contentos ó que- 
josos, que tanto adicionan nuestras acciones, y' en mi particular- 
mente, lo que toca esto, presupongo que las naves que hay frente 
á Ban José, fábrica antigua del Sr. Marqués de Montes Claros, y 
Nuestra Señora de Loreto del Sr. Principe de Esquilache, y á 
menos portes, San Felipe y Santiago ^ tan viejo, que há pocos 
meses se haleche al través, y también se ha mandado hacer lo 
mismo del patache la Labra , San Francisco , por acuerdo de 15 
de Abril de 628, y estaba para navegar muy bien, y el otro lla- 
mado San Bartolomé y y el galeón San Diego; el Milagro , aunque 
fabricado por orden del Sr. Yirey , Marqués de Guadalcázar , mi 
antecesor, no habia llegado; y yo, al precio en que se concertó, 
pagué 80.500 pesos. 

En la carrera y aderezo, de los cuales el primer año de mi veni- 
da fué mucho lo que se gastó, que aunque he deseado ajustarlo 
para esta relación, no lo tendria por dificultoso si Y. E. lo man- 
dase. 

Queda el dicho galeón San Diego en estado de poder navegar 
más años de los que dirán los que desearen que se les encarguen 
fábricas de otros y menos de pocos viajes ; el navio de Nuestra Se- 
fiera la Antigua j que los dos últimos han ido sirviendo de almi- 
ranta, que de primer comparsa y el aderezo que cuando se tomó se 
le hizo , montaria á 300 pesos; y por pequeño que es , siempre po- 
drá servir de patache mejor de los que hasta ahora ha habido , y 
queda todavía de servicio el mismo que hallé , San Bartolomé j y 
confórmelas últimas cartas que tuve, creo habrá salido ya de 
Guayaquil un galeouete que ha fabricado José de Castro, que por 
la relación que se me ha hecho , podrá servir de almirante , que sin 
verle no me pareció comentarle; pero há más de un año que con 
el resguardo necesario se ha mandado para él anclas y lonas , y 
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para los demás que montaba ; para sn pago dejé en la caja Beal plata 
competente, aunque pasé 60 á 100 pesos, j asimismo sin haberse 
uno echado ai través del dicho galeón Nuestra Señora de LoretOy 
con cnyos pertrechos j despojos, dándoselos al mismo José de 
Corres, j por dos ó tres vidas ó más , los indios jiranos del distri- 
to de la dicha ciudad de Guayaquil , se podrá con mucha menos 
costa encargarle que haga otro , y al cabo bien veo que esto de la 
armada queda corto ; pero lo que he referido, y las galeras Beales 
que se han hecho, y las lanchas de viaje de Nuestra Señora de Lo- 
retOj y dos chinchorros que se han aumentado con el mucho servi- 
cio, no será tanto el alcance como tomándolo por mayor se podria 
presumir. 

Las otras nueve lanchas de la guarda del dicho puerto del Ca- 
llao se han conservado como antes estaban ; y ya las ha visto 
y. E. aderezadas de carpintería, con que sólo les falta lo que toca 
á calafatería cuando hubieren de servir; y lo mismo digo de Cha- 
ta, también extraordinario é importante por la artillería de gran 

león grande. 

Porque no fueren todas las prevenciones pagarlas S. M. antici- 
padamente , dispuse por auto de 27 de Junio de 630 que los unos 
que se fabricaren en Guayaquil , que es el mejor astillero de esta 
mar, fuese con licencia del Gobierno y con las medidas que pare- 
ciesen á propósito para probar diez y doce y más piezas de arti- 
llería, y de esta suerte se han hecho algunas que poniéndolas con 
infantería, cuando la necesidad lo pidiese, podrán ser de provecho. 

Para defensa á las que estuvieran desarmadas en el dicho puer- 
to del Callao el año 624 , en la ocasión de la entrada de la arma- 
da holandesa , se hizo una cadena de madera de vigas atravesadas 
unas con otras , con abrazaderas de hierro, de suerte que venía 
á recogerlas, y después el de 631, por lo que se esperaba, se volvió 
casi á hacerla de nuevo, repartiendo la costa entre los interesados ; 
y considerando su poca duración , y que estaba en opiniones si 
era resguardo bastante , deseé que se fabrícase de piedra , pues de 
esa suerte se lé'ponia suficiente; y aunque el gasto fuera mayor, 
que daría perspectiva demás de otra conveniencia que puede consi- 
aerarse, y asi 8e ha dado principio á que la» dichas naves mar- 
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chantes y antes de hacer viaje, hagan ano con piedra de la isla, 
sacándola j enviándola y desembarazándola los forzados; de que 
se han gastado algunos en el reparo de la cerca de timbres y la de- 
mas está en la plaza de armas ; no sé si en esto ha habido tanta 
puntualidad en su guarda. 

Como era menester que conviniera Y. E., mandé averiguar para 
que se haga demostrar en lo que hubiera faltado á la obligación 
que corría. 

En conformidad de lo que contiene la cédula de 29 de Octubre 
de 627, y por ser, como es, en los negocios imjportante poner parti- 
cular cuidado y vigilancia , se ha hecho una prevención y gasto or- 
dinario, que aunque considerable, no ha podido excusarse; y es 
enviar cada año una fragata bien prevenida á vigilar á Chile , arrir 
ba 44 grados, si entran bajeles de enemigos en esta mar del Sur, 
dándole al alférez, caso de ella, instrucción , que ya Y. E. ha visto, 
que corresponde en los capítulos que lo requieren con los que lle- 
va el capitán que va al puerto de Arica, que trae la plata á S. M. 
y de particulares de la armada. 

T asimismo se ha despachado chinchorro á la de esta abajo á 
Panamá para que rija la mar y que vuelva á Paita , y de allí haga 
segundo viaje, y volver en la misma forma, llevando derroteros y 
también instrucción, advertido para que reconozca y avise si hay 
cosa de cuidado, y con que últimamente espero á la armada de 
Manta en la isla de la Plata, cuando va con el despacho de cada 
afio, sin cuya seguridad no sale del puerto del Callao. 

Con lo cual, y con las instrucciones que se le dan al General ó ca- 
bo^ y lo que recorre la lancha á lo largo de los dichos chinchorros, 
asi conserva la ventaja que para barloventear se ha tenido acá en- 
tendido que llevan los bajeles delgados y la fábrica de esta mar, á 
los planados del Norte, y particularmente á las urcas holandesas, 
que por los bajos de un puerto han menester poca menos agua, 
se hace al referido despacho. 

Y aunque solian ir de conserva de unos marchantes con registro 
de plata , yo en mi tiempo sólo lo permití una vez , á los princi- 
pios de mi gobierno, porque enterado mejor déla cosa, reconocí el 
riesgo á que iba sin artillería ni infantería ; y que los más de los 
mercaderes , empleantes y pasajeros , con esta ocasión no se em- 
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barcaban en las de la armada ^ que para caalqnier cosa de necesi- 
dad qne se ofreciere , toda esa gente , con las armas de respeto, po- 
día ser de tanta importancia. 

Acaso lo qne toca á lo militar con qne el mismo Capitán Ge- 
neral de mar y tierra es el del dicho pnerto del Callao, oficio qne 
siempre ha sido, y conviene sea de aprobación de los virejes ; cnan- 
do se me ordenó qne le diese á D. Bemardino de Mendoza, la re- 
presenté con eficaces razones; y despnes cnando hice lo mismo en 
riesgo de menos afecto propio, por haber ya llegado el tiempo i qne 
me viniese sucesor, j*tnve sin proveerse los puertos, para que el que 
fuere le hallase desembarazado, de suerte que pudiese poner en él 
persona de la satisfacción que se requería, como Y. E. lo ha visto. 



OFICIO DEL PRESIDENTE DE LA AUDIENCIA. 

Halo sido Y. E. tantos años de la Coruña, de Gklicia, donde 
los negocios he entendido que corren de la misma suerte que en 
las de las Indias ; que por ser así, tendré poco que decir en esta 
materia. 

Las ordenanzas por donde se gobierna son muy antiguas , y el 
tiempo y variedad de cédulas que después han venido las tienen 
alteradas; que si lo encargasen apersonas inteligentes y desemba- 
razadas que lo ajustasen , se podría poner en mejor forma. 

Hallé el archivo sin inventario de papeles; y habiendo recorri- 
do con algún trabajo y cuidado , le hicieron por mi orden el li- 
cenciado Luis Enriquez G-aspar de Escalona, á que yo les asisto 
también algunas veces. 

Pusiéronse en él tres libros, en que se han ido escribiendo, en el 
primero, las cédulas que vienen por mano de los fiscales ; y en el 
segundo, las cartas que por acuerdo se escriben á S. M. ; y en el 
último, los pareceres que se dan en favor de los pretensores. 

Lo qne toca á esto es cosa que sólo pertenece á las demás au- 
diencias de los indios , en las cuales es virtud de las cédulas, que 
de eso tratan con peticiones á los interesados , declarando las mer- 
cedes que piden ; se reciben informaciones de oficio con citación 
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de los fiscales , sobre que caen los referidos pareceres secretos, que 
cerrados y juntos con los mismos autos que para darlos han proce- 
dido , se envian al Consejo. 

Tiene facultad Y. E. de nombrar en cada Sala , para lo civil y 
para los negocios que le pareciere ser necesario , las fuerzas que 
tuviese por convenientes, y puedo juntarlas entrambas para los 
que fueren graves, y yo de lo primero he usado rara ó ninguna 
^'ez , pero sí de lo segundo y cuando las ocasiones lo han pedido. 

Hallé que mi antecesor, el Sr. Virey de Guadalcázar, y el suyo, 
el Sr. Principe de Esquilache, casi nunca salian á asistir ¿ las 
visitas ¿e los pleitos y he seguido el mismo camino, porque las 
mañanas es lo mejor del tiempo para los despachos de gobierno, 
y dar audiencias, y acudir á las correspondencias de los Dragues 
y á lo que se ha de remitir á España, al tiempo de los de la arma- 
da; pero todavía en algunos casos importantes , cuando los inte- 
resados lo han pedido , ó en los criminales de negocios de delitos 
graves , me he hallado presente. 

Y siempre en los acuerdos de lo civil , muy de ordinario de los 
de lo criminal , cuando la salud me ha dado lugar y no se ha ofre- 
cido caso forzoso que me lo impida. 

El nombramiento de los jueces que la didia Audiencia despa- 
cha , y de los ministros , y de señalar el término y los salarios to- 
ca al dicho oficial del Presidente, y los que para el gobierno se 
envian para desagravio de los indios aunque sean á pedimento de 
su protección general, ó para otros efectos, ha de ser conforme á 
las órdenes que hay de S. M. , con comunicación del Acuerdo. 

He formado libro en mi tiempo de 1« pena» de Cámara y gas- 
tos de justicia, que antes no lo habia, y tenía ordenado que cada 
sábado en la noche , el relator á quien habia encargado la Supe- 
rintepdencia , en que ahora estaba el licenciado D. Diego de 
Baños, con el receptor general, viniesen á darme cuenta de lo que 
se ofreciese de nuevo. 

Paréceme que puede entrar en este lugar el castigo y preven- 
ción de los delitos, en que he deseado cumplir con lo que ha esta- 
do en mi mano , hablando algunas veces á los alcaldes del crimen 
y á los oidores, y asi se ha hecho, acudiendo á ello con las de- 
mas diligencias que se requerían, en esta ciudad y fuera de ella , 
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con que se han conseguido demostraciones públicas de jastída en 
los casos atroces que se han ofrecido. 

Y para los de ropa de China y contrabando, tan encargado por 
varias cédulas, he interpelado i los mismos j á los fiscales j á su 
juez privativo, juntándoles para su efecto á todos en algunas oca- 
siones, habiendo acudido á lo uno 7 ¿ lo otro los autos que Y. E. 
hallará en las horas de gobierno de dicho archivo , en el público 
que está en poder del secretario D. José Cáceres. 

Acabo esta relación, que va escrita en hojas 7 254 númíeros, 
sin tratar de lo que toca á las ceremonias 7 cortesías, ¿ que, como 
ésas siempre suelen ser de una manera, envió á Y. E. á Paita tras- 
lado de la que me dio el Sr. Yire7, Marqués de Guadalcázar , mi 
antecesor, con advertencia de lo que habia mandado, 7 suplico 
á Y. E. perdone lo que he tardado escribiéndola , 7 lo que le ha 
de embarazar con ella, haciéndome merced de suplir los defectos 
que tuviere, 7 de que las dudas 7 dificultades que Y. E. hallare en 
lo que contiene, ó se le ofreciere en cualquier otro negocio en que 
70 puedo informarle, se me comunique, porque con su conferencia 
pueda antes de mi viaje, dejar enterado á Y. E. de lo que me acor- 
dare; que ha7 casos 7 cosas que son más para comunicarse de 
palabra que por escrito, si bien de la comprensión de Y. E. 7 su 
grande celo, podemos tener por cierto que sin ese embarazo 
aventajará á sus antecesores, 7 particularmente á mí, que he que- 
dado tan inferior á todos ; aunque es verdad que he procurado 
cumplir con la obligación que me corresponde en lo que ha corrido 
á mi cargo en tiempo donde se han ofrecido negocios de ma7or 
riesgo 7 cuidado que en otras. Tenga Y. E. siempre las felicidades 
que le deseo. 

Los Reyes ^ 26 de Enero de 1640 años. 



Conde db Chikohon. 



RELACIÓN 

EL CONDE DE ALBA DE ALISTE ENTREGO AL VIREY 

CONDE DE SANTISTÉBAN, 

DSL ESTADO SN QUE ESTABAN LAS PROYINOIAS DEL PEKÚ, 1661. 



Remitiendo un tanto de la relación, que entregué al Conde de 
Santistóban, del estado que tenia el Perú cuando entró á go- 
bernarle. 



Sefior : Cumpliendo con la obligación que tienen los 
vireyes del Perú de entregar á los sucesores relación del 
estado en que les dejan el reino, ajusté la que me tocaba 
del tiempo que ha estado á mi cargo, y se la entregué 
al Conde de Santistéban , con todas las cédulas, antiguas 
y modernas, y demás papeles que paraban en mi secre- 
taria. Y porque es necesario que V. M, se halle con esta 
misma noticia, como lo ordena por sus instrucciones, 
remito un tanto de la dicha relación « para que V. M. se 
sirva de mandarla ver, por lo que pueda importar á la 
mejor expedición dg lo que se ofreciere en lo de adelan- 
te. Guardo Dios L. C. R. P. de V. M., como la cristiana 
dad ha menester. 

Lima, 8 de Enero de 1662. — Conde de Alba.— Hay 
una rúbrica. 



RELACIÓN QÜB BL CONDE DB ALBA HACE DBL ESTADO DEL PERÚ 
AL BXOMO. SBftOR GOKDB DE BANTISTÉBAN, 8U SUCESOR, EN LOS CAR- 
GOS DB YIBBT DB B8T08 ¿EINOS. 



Excmo. Sefior : Es obligación del Yirey que sale dar cnenia al 
sacesor del estado en que deja el reino; así se ha observado siem- 
pre, y lo previene S. M. (Q. D. Q-.) en instrucciones y cédulas par- 
ticulares. 

T porque si no digo como le hallé , no se podrá reconocer como 
le dejo, doy cuenta á V. E. de uno y otro, discurriendo en las ma- 
terias de este Gobierno con individuación. 



, ESTADO EN QUE HALLÉ EL REINO. 

1. Estado de la Real Hacienda, — La Real Hacienda estaba con 
empeño de un millón y trescientos mil pesos, como constó por cer- 
tificaciones que remití al Consejo, sin otras partidas de que no pu- 
dieron darla, por no haberse despachado libranzas, que importa- 
ron cantidad muy considerable. 

2. Estado de la armada. — La armada con solos dos bajeles, de 
seis que dgó el Sr. Marqués de Mancera : el uno, que es San Fran- 
cisco Solano^ de muy mediano porte y de poco servicio, y el otro 
el galeón Santiago^ con tanta necesidad de reparos , que para que 
sirviese hubieron de gastarse noventa y tres mil y tantos pesos en 
carena, árboles nuevos, cubiertas, llaves y embonadura, que casi 
fué lo mismo que hacerle de nuevo. ' 

3. Estado de los almacenes reales. — Los almacenes reales sin 
alguno de los gcueros que por mayor ahorro de la Real Hacienda 
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suelen tener para los gastos que se ofrecen del servicio de S. M., 
previniéndolos cuando es menos la necesidad, j los hay sobrados 
á buen precio, con que se excusa la doblada costa con que se com- 
pran cuando son precisamente necesarios. 

4. Estado de la muralla del Callao. — La muralla del Oallao 
con muladares tan altos y grandes, que eran escala á cuantos que- 
rían subir ó bajar por ellos. T por la parte de la mar cavados los 
cimientos , de suerte que venia á estar en el aire , habiendo con- 
cavidades por donde podia entrar un hombre; y el fuerte princi- 
pal, San Pedro de Mancera, que se iba rindiendo, y las cortinas y 
traveses de la parte de la mar con el mesmo defecto. Y asi por esto 
como por otros sentimientos que hizo después con los temblores, 
ha sido preciso hacerla los reparos que diré adelante. 

5. Estado de la mina de Guancavelica, — La mina de Guanca- 
velica sin veta diez años habia, y los almacenes reales de aquella 
villa, Chincha y San Jerónimo, sin más de catorce mil quintales 
de azogue, de veinte y ocho mil que dejó ^1 Sr. Marqués de Man- 
cera. 

6. Pérdida de la capitana de esta armada en la ensenada de 
Chanduy. — La capitana de este mar del Sur perdida en los ba- . 
jos de la ensenada de Chanduy por el mes de Octubre del aña de 
seiscientos y cincuentra y cuatro, en que S. M., todos los vasallos 
de este reino y muchos de los de España, padecieron grandísimas 
quiebras. Y porque de este suceso' se originó la detención de los 
galeones del Marqués de Montealegre , costa que causó en Puer- 
tovelo y pérdida de su almiranta en los bajos de los mimbres y 
del navio de D. Juan de Oyos, pues si hubieran hecho el viaje 
por su tiempo, no eran tan posibles los accidentes que acarrearon 
desdichas tan perjudiciales á lo universal del Perú sobre los atra- 
samientos que influyeron á España, y fueron mayores los unos y 
los otros, con haber dejado de venir flota y galeones, y perturbá- 
dose el curso ordinario del trato y comercio de las Lidias, con 
tanta pérdida de estos vasallos, porque, como todas sus granjerias 
están pendientes de los empleos de Puertovelo, y no han venido 
más que los galeones de D. Juan de Chaverri, en el tieippo de mi 
gobierno, no sólo faltó la causa de aumentar sus caudales, pero 
muchos mercaderes han cerrado sus tiendas y metidose á labrado- 
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res, cesando por entrambas razones los derechos de la averia, un 
ramo muy principal de la Beal Hacienda. 

7, Falsedad de la moneda. — No fué do menor perjuicio y atra* 
samiento la falsedad de la moneda, que tuvo principio en tiempo 
del Sr. Conde de Chinchón, y se continuó más en el del Sr. Mar- 
qués de Mancera, y se reconoció y trató de remediar en el del se- 
ñor Conde de Salvatierra, que teniendo orden para consumir esta 
moneda, mandó hacer el consumo de la antigua, que era falsa, y 
la más baja de ley, y llamaban moclona, y resellar la que se labró 
en su tiempo, á la cual sólo faltaba medio real de la ley que debia 
tener, y asi corrió á siete reales y medio; pero, como á \^eltas de 
ésta echaron el mismo resello á la falsa, se malogró el fin de man* 
darla resellar, y sólo sirvió de dar valor, mientras se conoció el 
engaño, á los pesos que no le tenian , y quitársele á los que debian 
tenerle por razón del resello, de que se originó el embarazo de usar 
de tanta diferencia de monedas, y la desconfianza con que corrían 
todas, siendo de sumo inconveniente que en un comercio tan 
grueso como el del Pera ocupasen todo un dia sólo en recibir ó 
pagar mil pesos , pues uno por uno los iban reconociendo, para des- 
echar los que fuesen mociones , recibir por siete y medio los rese- 
llados y por ocho los de colunas; circunstancia que generalmente 
causaba confusión y embarazo; y lo peor fué que de aquí se siguió 
un abuso muy perjudicial, que consistió en haberse hecho granje- 
ria de la moneda de colunas, que corría con intereses, y de las 
barras, que vallan á cuatro y cinco por ciento más de su justo 
valor. 

8. Pérdida del reino de Chile. — Y últimamente, hallé perdido 
el reino de Chile. Alzados los indios que hay desde la ribera de 
Maule hasta Chiloe, distancia de ciento y treinta leguas en longi- 
tud , asoladas y destruidas las haciendas y estancias de los vecinos 
de la Concepción , donde se recogieron los de aquel obispado, con 
sus familias, de temor del enemigo, que se apoderó de todo, y 
ocasionó á despoblar los fuertes y retirar los tercios del ejército, 
por ser mucha su fuerza. 
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ACCIDENTES QUE SOBREVINIERON AL ESTADO 

EN Qü£ KAhLÉ EL REINO. 



9. Alteración de los indios calchaquies. — Los indios calcha- 
quies en el gobierno del Tucuman, que siempre habian estado poco 
seguros y mal reducidos á la obediencia de S. M., se levantaron 
y tuvieron perturbada la paz j quietud do aquellas provincias j 
ann se dudó de la conservación de' ellas , porque fomentados de 
D. Pedro de Bohorques, que se introdujo por su cabeza por des- 
cendiente del Inca engañando al gobem^or D. Alonso de Mer^- 
cado con pretexto de descubrir unas minas de oro muy ricas, con- 
siguió paso y mano para su traición, y puedo asegurar á Y. E. 
que las provincias de arriba se vieron en uno de los mayores cui- 
dados que han tenido hasta hoy. 

10. Socorro que pidió el Grobemador de Buenos^Aires. — ^También 
se halló afligido D. Pedro de Baigorri , gobernador de Buenos- 
Aires , viendo infestado aquel puerto de navios de Inglaterra y 
otros enemigos, y así me envió á pedir socorro de gente, armas 
y municiones. 

11. Socorros que pidieron el Presidente de Panamá y Oohemador 
de Cartagena, — Lo propio obligó á que me le pidiesen también 
el Gobernador de Cartagena y el Presidente de Panamá para la 
defensa de Puertovelo contra muchas fragatas que allí parecian 
de ingleses, que, como Y. E. sabe, tuvieron embarazada la nave- 
gación de las Indias. 

12. Ruinas que causaron los temblores. — Por el mes de Noviem- 
bre de 655 hubo en esta ciudad temblores tan grandes y repeti- 
dos, que causaron notables ruinas en ella, y particularmente en 
estas casas Reales y en las del Callao y su muralla. 

A esto se reduce el estado en que hallé el reino y los cuidados 
que sobrevinieron luego que tomé posesión. Y ahora diré á V'. E. 
lo que he obrado en cada uno de estos accidentes. 

13. ix> que se ha ofrecido en tiempo de mi gobiemoj y resolución 
que se ha tomado en las materias eclesiásticas y secular es de Hacienda 
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y Querrá. — Lo que se ha ofrecido en tiempo de mi gobierno y re- 
solución que se ha tomado en las materias eclesiásticas y seculares de 

HACIENDA Y GUERKA. 

14. Estado en que queda la Recd Hacienda, — Del empeño que 
hallé en la Beal Hacienda , aunque fué causado en tiempo de mi 
antecesor, he pagado muchas partidas de que consta en el tribunal 
de quintas j por certificación que pueden dar oficiales Reales por 
la justificación de las deudas y por el crédito de la casa, y en esta 
misma fe se hallará Y. E. obligado á buscar en muchas ocasiones 
diferentes géneros fiados por el mayor servicio de S. M. De las 
deudas causadas en mi gobierno sólo he dejado de pagar las que 
no han tenido hasta ahora medios para satisfacerse ni cupieron en 
los de la Beal Hacienda. 

* 15. Fábrica de los galeones. — La necesidad que tenía la ar- 
mada de bajeles obligó en junta general á tomar resolución de 
fabricar dos, j aunque S. M., por informes que le hicieron anti- 
guamente de que no era bien pasasen de seiscientas toneladas, 
despachó cédula para ello, se tuvo por más á propósito que éstos se 
hiciesen de poco. más de ochocientas, fué la fábrica j la encargué 
á Cristóbal de Mello, que hoy es almirante general , siendo cierto 
que en todo el reino pudiera haber persona de mayor inteligencia 
y experiencias eñ la materia ni de mejor celo y proceder en servi- 
cio de S. M. Y aunque corriendo por su cuidado y con el que yo 
puse en el mayor ahorro de la Beal Hacienda pudiera haber sido 
menos el costo en otros tiempos, no fué posible en el presente que 
dejase de costar esta fábrica más de cuatrocientos mil pesos, por- 
que con la falta de flotas todo se encareció, de suerte, que aun lo 
que solia ser más barato se compró á doblados precios que en el 
gobierno del Sr. Marqués de Mancera, y aunque envié plata de 
S. M. al reino de Chile para que se trajese la jarcia con alguna 
comodidad , y la hubo en lo que va á decir de trece pesos á que 
costaba entonces el quintal , á diez y siete que costó allá , y lo que 
subiera si se hubiera comprado aquí. Todavía fué más de lo que ha 
valido nunca, con que no es dudable que si estos navios se hubie- 
ran fabricado antes de ahora costaran la mitad menos que todos 



— 189 — 

Bnlosdse de piedra j oal de una vara de grueso de un baluarte 
á otro, dejando dos golas ó bajadas hasta el agua, de doce varas de 
anoho, para el despacho de las embarcaciones de S. M. y varar la 
artillería. T toda esta fábrica está con extremos ángulos y super- 
ficies de cantería labrada y ligada con abrazaderas de plomo. En 
la cortina que hace ángulo al baluarte de San Pedro de Mancera 
y corre hasta la plazuela del Pan , se halló que en distaTicia de 
diez y seis varas de largo entraba el agua por debajo de la mu- 
ralla y salia 4 Ift plaza de armas, que obligó á guarnecer! a y apun- 
talarla á toda priesa con vigas mientras pasaba la tempestad y lue- 
go se calzó en forma con piedras y cal en toda la distancia con un 
tajamar de tres varas de grueso y cinco de fondo escarpado, las 
dos y media debajo del agua y otras dos debajo de la banqueta de 
dicha cortina, y corrió este calzamiento otras cincuenta varas de 
largo en la cortina sucesiva. 

T todos los gastos que se hicieron en las obras referidas, que 
costaron más de ciento y cincuenta y tres mil pesos ,. fueroú de.la 
sisa de la carne, que estaba antes aplicada á la fábrica de esta mu- 
ralla, para lo cual mandé volviese á correr, en virtud de junta ge- 
neral de Hacienda de diez y siete de Febrero de mil y seiscien-- 
tos y cincuenta y seis, por excusar la de S. M., de qno le he dado 
cuenta en carta de diez y siete de Julio de seiscientos y cincuenta 
y seis y en las demás ocasiones de armada que se han ofrecido. 

18. Fundición de dos culdmnas. — Hallé algunas piezas de ar- 
tillería que no eran de provecho por muy llenas de escarabajos, 
y otras reventadas, y que faltaban las más esenciales, pues no 
habia alguna de alcance hasta el paraje donde pueden dar fondo 
los navios de enemigos- en caso de venir al Callao , y resolví en 
junta general de Hacienda que se fabricasen dos culebrinas Bea- 
les de veinticinco libras de bala y más de siete varas de largo, 
que son las mayores que hay ni se han hecho hasta ahora en este 
reino, y muy á propósito y necesarias para el efecto referido, apro- 
vechando el metal de las piezas inútiles y procurando en todo el 
mayor ahorro de la Beal Hacienda. 

19. Estado en que queda la mina de Cruanoavelica y d pleito con 
los mineros^ y la cantidad de azogues que hay en los Reales álmace- 
«*«- — En cnanto á la mina de Guancavelica, hallé pendiente un 
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pleito, que por delaciones de D. Alonso de Tíneo, contador oficial 
Beal de aquella villa, estaba sigaiendo el fiscal de S. M. contra el 
gobernador D. Juan Vázquez de Acuña, nombrado por el Sr. Con** 
de de Salvatierra, j contra el mineraje, y respecto de haber sido la 
denunciación j noticias de culpas graves j de grande suma de pe- 
sos y quintales de azogue, se embargaron en la Real caja trescien- 
tos y ochenta mil pesos do los que tenian devengados los mineros. 

Fué el principio de este pleito en veintidós de Abril, año de 
mil y seiscientos y cincuenta y cuatro, y tomaron ocasión el Gober- 
nador y mineros para introducirse á las labores de los estribos y 
otras vedadas , de que les hicieron cargo en una carta , su fecha 
quince de Abril y seiscientos y cincuenta y uno, escrita del señor 
Conde de Salvatierra á D. Juan Vázquez de Acuña, la cual se pone 
aquí á la letra, en reconocimiento de la importancia del caso: 

€ Forzoso es que, siendo esa la joya de más importancia que 
S. M. tiene en toda la monarquía , que me desvele y procure su 
seguridad y conservación cuanto fuere posible. Y que hallando 
cerrada la puerta de Surtina y la ruina por los gobiernos pasados 
que han llevado la mira á este mismo, haya dificultado tanto que 
se vuelva á abrir, pero constando, como consta por los autos de la 
entrega que hizo el contador D. Juan Fermin al Sr. D. Juan, que 
no hay de presente otros parajes en que echar labores para pre- 
venirnos del azogue necesario en tanto que viene socorro de Bspa- 
ña ó se halla el cuerpo principal , sino son los de Asnaoyo Poton, 
Inés de Robles y otros á que se entra por la puerta de lamina alta 
y Surtina y las ruinas, y que éstos, según me dice el Sr. D. Juan, 
por su carta de once del corriente, están tan apartadas de ella, y 
asegurados y tapados , que no tienen comunicación los unos con 
los otros, para poderlos robar ó derrumbar , como siempre he or- 
denado y prevenido, se continuará el ir trabajando en ellos y los 
demás que estuvieren fuera de las dichas ruinas con calidad de que 
no se llegue ni con el pensamiento á peinar estribo ó puente, ni 
parte que amenace peligro, sino apartarse y huir de todo lo que le 
tuviere, por lo mucho que importa á la seguridad do la mina y 
vida de los indios y demás personas que anduvieren trabajando ; y 
encargo de nuevo al Sr. D. Juan que tape y cierre de manera las 
dichas minas, que no se pueda penetrar por diligencias que haga el 
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mineraje y sus mayordomos para valerse de ella y y puesto todo 
por autos , y por cabeza de ellos esta carta con asistencia de los 
oficiales, me los traerá el soldado que está detenido, con adver- 
tencia que, menos que teniendo la satisfacción que tengo de 
su persona y muchas obligaciones del servicio de S; M., y que 
mirará por las mias en caso tan importante, no concediera esta 
permisión de Potosí, y los demás minerales de arriba piden azogue, 
y asi se irá remitiendo á San Jerónimo, y de allí á Chincha, el 
que fuere posible, con toda brevedad, para que los pueda llevar 
el galeoncete de S. M. San Francisco SoldnOy que ha de ir á aquel 
puerto á recibirle, y en el ordinario se me enviará certificación del 
que hay en los almacenes. Nuestro Señor, etc. — Los Beyes, quin- 
ce de Abril de mil y seiscientos y cincuenta y uno. — Sr. D. Juan, 
vuestra merced tiene muchas obligaciones, y mirará por las mias, 
con que lo digo todo. — El Conde db Salvatierra. — Consta fo- 
lio 255 , cuaderno 1." )> 

Eedújose á vista de ojos la mejor diligencia, y salieron de aquí 
á ella los Sres. D. Melchor Dómente y D. Bernardo de Iturricar- 
ra, oidores de esta Béal Audiencia, para la primera instancia, y 
para la segunda se cometió esta propia diligencia al Sr. D. Anto- 
nio de Heredia, á quien nombré en aquel gobierno luego que entré 
en el de estos reinos, con que tuvo determinación última en la Beal 
Audiencia este caso, y salieron condenados gobernador y mineros 
en la forma que se podrá reconocer por la sentencia. 

Pareció acertado, por no dejar expuesto á nuevos robos el me- 
tal de todas las ruinas, venderlas, y así se resolvió y se dieron al 
mineraje en mil y setecientos quintales de azogue. 

Con que se ha dicho en pocas razones lo mucho que se contro- 
virtió la saca de azogue de las ruinas de Surtina y Concepción , 
del paraje que llaman Boca de las Animas , San Juan y San Ja- 
cinto, y de los cuatro estribos nombrados Don Francisco de Qui- 
rós. Macho Hornillos, San Francisco y San Diego, y labores de 
la calle que llaman de San Odefonso. 

Estaba en el gobierno de aquella villa el general D. Juan Váz- 
quez de Acuña, caballero de la Orden de Calatrava, y por lo que 
queda referido del pleito en que le hicieron cómplice, y por otras 
riuEones que á ello me movieron , nombré , como he dicho, al señor 
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D. Antonio Fernandez de Heredia , oidor de esta Real Andiencia ^ 
á quien S. M. ha promovido á la presidencia de Quito, j á pocos 
dias reconoció el defecto de las labor^ de la mina por falta de la 
veta, y la necesidad de azogue , que tanto se consume en el reino, 
j asi me propuso que no tenía inconveniente se beneficiasen los 
metales ricos de la ruina en que se habia prohibido la labor; re- 
curso á que hacia paso la precisa necesidad , por la cual , y pprque 
estos metales eran de S. M. , pareció vender las ruinas , como que- 
da referido, con que pudo el Sr. D. Antonio sacar el azogue cor- 
respondiente al consumo del reino con poca diferencia. 

A los fines de su gobierno me hizo un propio dando noticia 
que habia descubierto la veta por medio de un cafion, que siguió 
para montar un padrastro de piedra sin fruto , que es el que atajó 
sus labores. 

Di cuenta á S. M. , teniendo este buen suceso por infalible en 
fe de lo que me le aseguró el Sr. D. Antonio de Heredia; pero 
brevemente después se llegó á reconocer que no tuvo consisten- 
cia, y que duraba el mismo inconveniente que antes. 

Estaba la Audiencia falta de ministros , y eran corridos dos 
años, por lo cual tuve por más necesario al Sr. D. Antonio en 
Lima, y nombré en su lugar, en el gobierno de Guancavelica , á 
D. Cristóbal Ordoñez Portocarrero , que vino proveído por S. M. 
al gobierno de Guamanga, de cuja inteligencia, capacidad y celo 
del Beal servicio me hallaba con entera satisfacción , y no es duda- 
ble se hubiera lucido mucho más su trabajo en las entradas de azo- 
gue SI tuviera otra ruina de metales ricos que beneficiar, ó las la- 
bores fueran de más sustancia que las que se descubrieron en su 
tiempo. 

Cumplióse también el término por que le nombré,^ di título al 
Sr. Dr. D. Bartolomé de Salazar, á quien S. M. acababa de pro- 
veer á plaza de oidor de esta Beal Audiencia, por las mnchí^ par- 
tos , experiencias y noticias que concurren en su persona , y ha- 
biendo llegado á aqueUa villa, y antes que se entregase de la mina , 
tuve aviso en esta ciudad (le la muerte del Sr. Presidente de 
Chuquisaca D. Francisco de Nestares Marín, y la del obispo 
electo de Santa Marta D. Fr. Francisco de la Cruz , del Orden 
de Predicadores , que por comisión mia estaba entendiendo en 4L 
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apuntamiento general de las Indias de la mita del cerro de Potosí; 
materia tan grave , que me pareció que el Sr. Dr. D. Bartolomé 
de Salazar dejase á Gnancavelica y pasase á Potosí , nombrándo- 
le j como le nombré y también en el ínterin de la presidencia de 
Chuquisaca, y al gobierno de G-nancavelica envié á D. Antonio 
de Villagomez, caballero déla Orden de Santiago y sobrino del 
Sr. Arzobispo de esta ciudad; y porque acabando de llegar á aque- 
lla villa le dio una enfermedad, de que murió, di orden á don 
Cristóbal Ordoñez continuase, hasta que últimamente elegí al 
Sr. D. Tomas Berjon de Cabiedes , qidor de esta Real Audiencia^, 
que actualmente está gobernando aquella villa con toda acepta- 
ción y celo del servicio de S. M. , alentando al mineraje para que 
trabaje y sean muy crecidos los enteros de azogue. 

El Sr. Conde de Salvatierra debia al mineraje 380.000 pesos 
cuando se hizo el embargo por las delaciones de D. Alonso de 
Tineo , y en mi tiempo pasó por cuenta de esta cantidad el señor ' 
D. Antonio de Heredia 95.675 pesos, del primer socorro que le 
hice, sin embargo de haber dado orden para que los convirtiese 
en pagar el azogue de mi gobierno. 

Procuré cuanto ñié posible minorar los empeños y deudas de 
la Beal Hacienda; pero los muchos que tiene no dieron lugar á que 
dejen de deberse á Guancavelica 425.084 pesos, los 165.058 pe- 
sos del azogue que se sacó en mi tiempo , y el resto del que se 
entró en tiempo del Sr. Conde de Salvatierra. 

Y sin embargo de estos aprietos , y que antes se sacaba más 
azogue y se consumia menos, y hoy se saca menos y se consume 
más , respecto de haberse descubierto minas en Puno de tal ley , 
que, gastando antes 1.000 quintales de azogue en la jurisdicción 
de PancarcoUa, á cuya caja , que es la de San Antonio de Esqui- 
lache, pertenecen, se consumen ahora 3.000 quintales; quedan 
en los almacenes de San Jerónimo y Chincha 8.100 quintales, en 
Guancavelica 4.000, y 5.000 que saldrán de las fundiciones que 
actualmente se están haciendo, según la razón que tengo del 
Sr. D. Tomas Berjon, y 2.000 quintales que tengo remitidos y 
llegarán presto á Potosí ; en las cajas del Cuzco 184 quintales y 
68 libras , de que me enviaron certificación los oficiales Reales , y 
minque no han venido las certificaciones que he pedido á las de^ ' 
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mas cajas, 68 cierto que tienen partidas considerables de azogues , 
que por todas, son los quintales que dejo en caldo , y de que tengo 
razón, 19.284 quintales j 68 libras. 

Y porque , según el estado presente del reino , son necesarios 
10.000 quintales, no consumiéndose antes más que 8.000 , he re- 
presentado á S. M., que conviene se traiga azogue de España, 
pues en todos los demás gobiernos, sino es en el mió, ha tenido 
resguardo la necesidad que se puede ofrecer si faltasen las labores , 
y creo que Y: E. se hallará obligado á representar lo mismo , por 
ser uno de los puntos en que consiste principalmente el buen lo- 
gro del cuidado que se empeña en este gobierno. 

20. Düiffencias que se han hecho para sacar la plata de' la capi^ 
tana perdida^ y d fruto que dé ella se ha seguido, — Cuando llegué 
á Paita, que ñié á 2 de Enero del año de 655, me dieron noti- 
cia del lastimoso suceso de haberse perdido en los bajos de la en- 
senada de Chanduj la capitana de esta mar del Sur , por el mes 
de Octubre antecedente, y que el Sr. Conde de Salvatierra, ha- 
biendo dado comisión al Sr. D. Pedro Yazquez de Yelasco , oidor 
entonces de esta Audiencia , presidente hoy de la de Quito y pro- 
movido á la Presidencia de Chuquisaca, para que asistiese á la 
saca de la plata, que con la nao estaba debajo del agua, y aunque 
sacó mucha cantidad, y se vino juzgando que ya no se podría sa- 
car más , todavía pareció enviar personas que continuasen la mis- 
ma diligencia , y habiéndolas nombrado , sacaron en mi tiempo 
más de lo que sojuzgaba, 7 volvieron á Lima , presumiendo que 
ya no se podría seguir fruto de su asistencia en Chanduy ; pero , 
no obstante, hubo quien juzgase que aun habia plata debajo del 
^g^^9 y ^ obligó á sacarla á su costa, y con parecer del Real 
Acuerdo hice dar parte de esto al comercio , por si quería , como 
interesado, que á su costa se fuese á esta última diligencia. Excu- 
sóse , y por tanto , se dieron pregones por si habia quien hiciese 
mejor partido en el asiento , y no habiendo querido entrar en él 
los interesados, se remató en D. Juan Osores de Sotomayor , que 
dio parte á Bernardo de Campos , maestre de la capitana perdida , 
y habiendo asistido en ella, han sacado 264.000 pesos, la tercia 
parte para' S. M. y las dos para ellos, como se pactó en el asiento , 
IK)n atención á la costa que hablan de tener en dar principio á est^ 



— 145 — 

negocio 7 & que era muy posible no sacasen nada y pusiesen de 
BU casa lo que gastasen en él , porque sólo este medio ofreció la 
dificultad que hizo á todos que hubiese quedado plata debajo del 
agua j y es infalible que si se continuaran las diligencias hechas 
por cuenta de S. M.^ fuera más la costa que el fruto; j respecto de 
que el comercio no quiso encargarse de ellas, á no echar por este 
camino, se perdiera lo que se ha sacado, con que ha interesado 
S. M. hasta ahora 88.000 pesos de la parte que le toca; y si bien 
es poca la plata que puede haber dejado de salvarse, nada hace 
menor el daño general que causó esta pérdida , pues ella y la falta 
de este bajel obligó á la fábrica de los dos que se han hecho en 
mi tiempo , á las muchas quiebras y monipodios que generalmente 
se han padecido en este reino y los de España, y á la detención 
ya referida de los galeones del Marqués de Montealegre en Puer- 
tovelo , y malos sucesos que inmediatamente se siguieron, con que 
se vieron obligados á hacer su viaje en tiempo tan irregular; y 
cuando el inglés tenia embarazada la carrera de las Indias , y pa- 
decieron los naufragios de que se originó la falta de medios en Es- 
paña para el despacho de los galeones, y que , en tiempo de mi 
gobierno , sólo hayan venido los de D. Juan de Echeverri , mar- 
qués de .Villarrubia, y la turbación y descaecimiento universal 
con que se hallan entrambos comercios. 

21. Consumo de la moneda resellada, — Los inconvenientes y 
embarazos con que corrían los monedas que hallé en este reino 
pasaron tan adelante, particularmente el de tener más precio de 
su justo valor la moneda de columnas y las barras, que me vi obli- 
gado á hacer diferentes juntas y consultar lo que se debia hacer , y 
aunque desde los principios pareció conveniente consumir la mo- 
neda reselhula, para que sólo quedase la de columnas, todavía, 
como ésta era poca , se tuvo por preciso prorogar el uso de la otra 
hasta que se labrase de la de toda ley la que bastase al comercio 
ordinario del reino ; y habiendo mandado á todos los corregidores 
reconociesen la moneda de columnas que habia en la jurisdicción 
de cada uno, para tantear si era la bastante , porque de otra suer- 
te no convendría consumir la otra , se reconoció , por lo que res- 
pondieron, que el reino tenía toda la moneda necesaría de colum- 
nas; pedí parecer á diferentes ministros de lo que se debia hacer, 
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y se vieron diferentes informes j papeles de personas capaces en 
la materia, conformando todos en qne se debía hacer el consumo , 
y del mismo sentir ñié el Sr. Conde de Salvatierra, si bien se sin- 
gularizó en la circunstancia que añadió, diciendo que no conven- 
dría ejecutarlo hasta después de despachar la armada de aquel 
año ; pero como esto se opouia totalmente á la razón de hacerlo , 
respecto de que la moneda resellada no corría en España, y habian 
de quedarse con ella para el sustento y trato ordinarío , y llevar en 
la armada toda la de columnas á tierra firme para los empleos de 
Puertovelo , con que faltando ésta y consumiéndose después la otra, 
no era posible que quedase abastecido el í^erú de la necesaria , re- 
solví el consumo de la moneda resellada antes que la armada se 
despachase , y se consiguió el quedarse cada uno con la que podia 
haber menester de colunmas , publicando esta resolución en Lima 
el mismo dia , y se tomó con aceptación del pueblo , y sólo sa dio 
permisión para que los indios pudiesen enterar el prímw tercio 
que se cumpliese de sus tasas y tributos , después del dia de la 
publicación , en la moneda que se mandó consumir , porque k és- 
tos , como pobres , y en quien carga todo el peso de la conserva- 
ción de estos reinos , les sería muy sensible cualquiera pérdida, y 
á S. M. tolerable la que podia tener. 

También se prorogó por un año más el uso de esta moneda en 
el reino de Chile, porque, con las calamidades del levantamiento, 
sería aventurar de una vez el todo de aquellas provincias si se 
añadiese la pérdida que pudieran tener con el consumo, y pareció ' 
conveniente dar término para que pudiesen prevenirse de moneda 
de columnas, y poco á poco fuesen saliendo de la otra; y se pro- 
curó, con graves penas, que no la pudiesen llevar de aquí porque 
no ñiese á parar toda ella con mayor pérdida de aquellos vasallos 
que necesitaban de alivio; y para que también no pasase ¿ Espa- 
ña , se prohibió con las mismas penas que ninguno la pudiese lle- 
var sino fundida en barras , con que se salió de los embarazos, in- 
convenientes y abusos que se habian introducido. 

Con el consumo salieron ¿ luz y se descubrieron unos reales de 
á ocho de columnas, falsos, de estaño, que andaban disimulados, 
entre los que se sacaron denegridos de debfy o del agua en la capi- 
tana perdida en Chanduy , que por ser de la misma color y porque 
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e0taí moneda la gaardaban todos, sin que se comerciase con ella, 
no se habían conocido hasta entonces; j por remediar la falsedad 
de los pesos de estaño , mandé qne no se pndiesen recibir ni en- 
tregar ninguno de los denegridos sin blanquearlos , que como pa- 
ra esto se metían en el íuego, j en calentándose se derretían los 
falsos, ñié el único medio de consumirlos, j si bien se hallaron 
entre ellos otros de diferente ley que pudieran dar más cuida- 
do, por tener seis reales de plata y dos de liga, he entendido 
que muy á los principios de haberse fabricado, antes de haber 
yo entrado en el gobierno, descubrió los culpados el Presidente 
Visitador D. Francisco de Nestares Marin, y ahorcó uno de 
dos qne fueron cómplices, y el otro se huyó y no ha parecido 
hasta ahora, con que quedó atajado el grave daño que pudiera 
resultar. 

Este consumo que mandé hacer, fué de los reales de á ocho y 
de á cuatro , porque los de á dos y sencillos no bsgan á Puertovelo 
ni salen del reino, y pareció que no tenia inconveniente que por 
entonces quedasen como moneda provincial para facilitar más el 
que no faltase la necesaria al sustento y comercio ordinario del 
reino ; pero habiendo ya los reales de á dos necesarios de la moneda 
de columnas, y siendo los sencillos de la muy antigua en que ha- 
bia poco de la falsa, mandé últimamente que se consumiesen los 
de á dos , y de todo punto se ha corregido la falsedad que habia en 
tanta diferencia de monedas , y ha quedado sólo la de columnas, 
ajustada á la ley y peso que debe tener, con alivio conocido de es- 
tos reinos, y el crédito y estimación que antes solfa tener en los 
extraños. 

22. Sueesoá que ha habido en Chile desde el levantamiento y om- 
tencias que he dado á aquel reino^ y el estado en que hoy queda, — ^A 
veinte y cuatro de Febrero del año pasado de seiscientos y cin- 
cuenta y cinco tomé posesión de este gobierno , y á los catorce de 
dicho mes y año , diez dias antes , se habian conspirado los indios 
del reino de Chile, cogieron las armas contra los españoles, y ro- 
baron y destruyeron las haciendas y estancias del obispado de la 
Concepción , matando y cautivando mucha gente española sin re- 
sistencia alguna , profimaron las iglesias , tempílos , cálices y vesti- 
duras sagradas , con grande confusión y daño nuestro. 
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La conspiración ,de estos bárbaros ñi¿ desde la ribera del Maule 
hasta B^divia ^ distancia de más de noventa leguas , sin otras cua- 
renta que hay desde Baldivia hasta Chiloe, cujas parcialidades tres 
ó cuatro años antes también se rebelaron y perdieron la obedien- 
cia á S. M. 

Con este suceso ; los vecinos de la Concepción desampararon sus 
estancias , j tuvieron ocasión los indios domésticos de robar y des- 
truir lo que en ellas habia, 7 los que se vieron ricos 7 opulentos 7 
con lo necesario para sustentar sus familias 7 dar remedio á sus 
hijos, por gozar algunos de cuatro á cinco mil pesos de renta, 
q^edaron pobres 7 destruidos , de modo que no tienen con qué 
susten|;arse , 7 sólo los religiosos de la Compañía de Jesús y por 
una certificación que dieron, que está en los autos tocantes á esta 
materia, consta perdieron más de 224.000 pesos, 7 á este respec- 
to las demás religiones. 

Apoderóse el enemigo de todo el ganado ovejuno 7 vacuno, 7 de 
los caballos , así del ejército como de los particulares , con que lle- 
gó á ponerse en miserable estado aquel reino ; habiendo costado 
su conquista tanto á S. M. 

Por certificación de la contaduría ma7or de cuentas de esta ciu- 
dad , que está en dichos autos , consta que se han gastado en aque- 
lla conquista, desde el año de 601 hasta el de 58, 16.109.663 pesos 
7 3 rs. T'por otra de la Veeduría general del reino de Chile, más 
de 9.000 soldados en el tiempo referido, en que también se indu- 
7en los que después se han remitido. 

Y es cierto 7 constante que, si no fuera por los muchos 7 con- 
siderables socorros que desde el alzamiento hasta el dia de ho7 he 
hecho á aquel reino , 7 la prontitud con que le he remitido sus si- 
tuados con más de 1.800 hombres, muchas armas de espadas, bo- 
cas de fuego, pólvora, plomo, 7 para el sustento ordinario hari- 
nas , vino , legumbres 7 otras miniestras , sin desfalcar por ahora 
mucha cantidad de pesos que se han remitido , ni imputarla en el 
situado ordinario , totalmente se hubiera acabado de destruir. 

Teniendo noticia de la falta de caballos que padecía el ejército 
envié 10.000 pesos á los oficiales Beales de Santiago , para que por 
su mano se comprasen, 7 ahora pocos meses remití 26.000 pesos 
para que comprasen de trigo los 14.000 pesos, 7 con los 12.000 
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restantes levasen dos compañías y recorriendo los partidos de San- 
tiago hasta Coquimbo, porque se ha juzgado que los naturales de 
aquel reino son más á propósito para el manejo de las armas que 
los del Perú y España. 

Mes y medio después de haber sucedido el alzamiento general 
de los indios, tuve noticia de él por diferentes cartas' y relacio- 
nes y y también por la que me hizo en esta ciudad D. Juan Bodul- 
fo Lixperguer , que vino con poderes de aquel reino á solicitar el 
reparo que pedia tan considerable pérdida ; y aunque es así que 
vino instruido de muchos papeles , cartas y recaudos que justifica- 
ban su pretensión, para mejor resolver en materia tan grave y de 
tanta importancia , se le ordenó diese información de lo que refe- 
ria. Hízolo así, y de los autos y papeles constó que el Sr. D. An- 
tonio de Acuña y sus cuñados D. Juan y D. José de Salazar eran 
culpados en la pérdida y alzamiento general de los indios, cada 
uno por diferentes causas y motivos , y que por esto los soldados 
y vecinos de la Concepción , movidos del sentimiento con que se 
hallaban, y entendiendo que acertaban, le habian depuesto del go- 
bierno , y en su lugar habian nombrado otra persona que los go- 
bernase, y sosegase el furor de los indios, que no perdonó hombres 
ni mujeres , pues á unos cautivó y á otros pasó á cuchillo en muy 
crecido número. 

Con esta noticia se hicieron diferentes juntas generales de los 
ministros y alcaldes del crimen de esta Audiencia, y pareció des- 
pachar provisión por D. Felipe , mandando por ella comparecer en 
esta ciudad al dicho Sr. D. Antonio, á su mujer y cuñados, que 
no quiso obedecer , representando diferentes motivos con palabras 
menos decentes y ordenadas , sobre que se hicieron nuevas juntas, 
y con parecer de todos los ministros y del Sr. D. Francisco de Nes- 
tares Marin, presidente de la Real Audiencia de la Plata , á quien 
también consulté , se mandó despachar sobrecarta , porque pare- 
ció el caso de todo punto inexcusable, y se resolvió juntamente 
que nombrase persona que gobernase aquellas armas , independien- 
te y de experiencia; en cuya conformidad nombré al almirante don 
Pedro Parter Cassanate , caballero de la orden de Santiago, á quien 
.remití con tres bajeles y más de 600 hombres, armas, pólvora y 
municiones, y con orden secreta de que si el dicho Sr. D. Auto- 
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nio se resistiese y no quisiese obedecer la sobrecarta, le dcpae el 
socorro que llevaba y y sin causar ruido ni alboroto se volviese i 
esta ciudad , porque no fuese de más perjuicio el remedio que el 
mal que se padecia, siendo tan grande. 

Obedeció D. Antonio la provisión , y D, Pedro Porter fué admi- 
tido al gobierno con gusto de todos y y desde entonces hasta ahora 
ha gobernado aquellas armas , teniendo unas veces buenos y otras 
malos sucesos ; efectos todos del alzamiento general y del estado 
miserable en que ha puesto á aquel reino la ferocidad de aquellos 
indios. 

Pareció al Real Acuerdo que era conveniente despachar juez 
que averiguase las causas y motivos del alzamiento , y el estado en 
que halló 7 dejó aquellas armas el Sr^ D. Antonio y y que á ello se 
enviaée persona de toda autoridad ^ coló y letras y' capacidad y por 
ser éste uno de los negocios más graves que se hablan ofrecido en 
este reino y y por estar entonces proveido por oidor de aquella 
Real Audiencia y aunque con duda en la aceptación , el señor in- 
quisidor Dr. D. Alvaro de Ibarra y ser su capacidad, virtud, le- 
tras y talento de las prendas que es notorio, y reconocerá Y. E., 
le nombré y elegí por juez , y di comisión para que sustanciase tres 
causas, una contra el Sr. D. Antonio de Acufia, por modo de 
juicio informativo de la suerte que se puede escribir contra un re- 
ligioso ó contra un obispo , sólo para dar cuenta á S. M. 

Otra contra el maestre de campo D, Juan de Salazar, su cu- 
ñado, con facultad de ponerla en estado de sentencia, citadas las 
piArtes. 

T la tercera, contra los culpados en la sedición, y que depusie- 
ron del gobierno al dicho Sr. D. Antonio, advirtiendo qae en esta 
sólo se habia de hacer una sumaria para traer presos los más cul- 
pados , porque no se arriesgase la paz pública de aquel reino , si 
esta causa se hiciese de modo que la entendiesen los culpados, y 
le ordené que sólo habia de entrar en ella con parecer del señor 
don Pedro Porter, y en caso de convenir al servicio de S. M. , y 
no de otra suerte. 

De todo di cuenta á S. M. muy por menor en su Real Consejo de 
las Indias , y vino cédula de reprensión al dicho Sr. D. Antonio, 
su fecha 12 de Noviembre de 1656, por no haber obedecido laprí- 
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mem provisión que le despaché , y dos cédulas en blanco para que 
JO nombrase I si quisiese, á mi hijo el general D. Juan Enriquez 
por el tiempo que le faltaba á D. Antonio, j orden de que de nin- 
guna suerte pusiese mano en la causa de los culpados en la sedi- 
ción , dejándolo para cuando se hallasen nuestras armas superiores. 

Luego que recibí esta orden, se lo participé por carta al dicho 
señor inquisidor, que ala sazón estaba en Chile, entendiendo en 
el despacho de dichas comisiones , y le advertí que sobreseyese en 
la comisión secreta; esta orden no le alcanzó en Chile, porque al 
mismo tiempo salió de aquel reino , después de haber ajustado las 
comisiones en la forma y de la suerte que se le encomendaron , y 
trajo consigo presos cuatro de los má^ culpados , dejando minuta 
de otros seis á la Beal Audiencia para que haciéndolos comparecer 
con diferentes motivos, los prendiese, y secuestrados sus bieaes, 
me los remitiese. 

Entre los culpados prendió al veedor general , Francisco de la 
Fuente Villalobos, que iué la persona á quien aquella milicia y 
cabildo, por parecer del dicho Sr. D. Antonio, nombró por gober- 
nador, y á pocos dias después de haber llegado á esta ciudad murió, 
y por el orden de S. M. y tener por cierto que si se despacha juez, 
se habia de arriesgar la obediencia de aquel reino , por ser grande 
el número de culpados , y recelar todos con igualdad el castigo , he 
suspendido proseguir en esta cansa, y así están los tres presos en 
las cárceles de esta ciudad , y aunque en diferentes ocasiones es- 
cribí á la Audiencia me remitiese los otros culpados, no lo pude 
conseguir , porque siempre juzgaron que tenía inconveniente esta 
diligencia, y de este mismo dictamen ha sido también el señor 
D. Pedro Porter. 

Sé bien, luego que llegaron á esta ciudad los cuatro culpados 
que trajo consigo presos el dicho señor inquisidor, les hice tomar 
la confesión con nueva comisión que di para ello , de la cual y de 
los autos se dio vista al señor fiscal , y habiéndoles puesto la acn- 
sacion, y estando la causa en estado de prueba y ratificarse los 
testigos , se ofrecieron las dudas referidas. 

Con que , como he dicho, suspendí proseguir en la causa, espe- 
cialmente porque el dicho señor inquisidor me refirió en distintas 
ocasiones que los testigos , al tiempo de sus deposiciones , hicieron 
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tanta resistencia en declarar, de tensor de que no los matasen los 
deudos y amigos de los cnipados, que sólo asegurados de que nun- 
ca se habia de entender por las partes , y que la diligencia se hacia 
no con otro fin que de informar á S. M. , vinieron en declarar. 

Hallándome con esta duda, llegó á esta ciudad la cédula Beal 
de indulto que se concedió por el nacimiento del Príncipe , nuestro 
señor , y estos dos reos presentaron escritos en el Acuerdo , que- 
riéndose valer de él, y se resolvió que no debian gozar de él, por 
las limitaciones que contiene la dicha Beal cédula; suplicaron de 
esta sentencia , y quedó en este estado la causa , porque algunos 
han juzgado , vistas las circunstancias del hecho , y los inconvenien- 
tes que se ofrecen de proseguir en ella , que seria acertado tomar 
algún expediente con motivo del indulto. Pero yo no he querido to- 
mar resolución, por esperar la orden de S. M. y asegurar con esto 
el acierto. 

Hoy se halla aquel reino en estado muy trabajoso , y se teme su 
total ruina, porque siendo los indios tan belicosos y disciplinados 
en la guerra , y en número tan crecido , es fuerza de celo y cuidado 
haberle defendido hasta ahora , y confieso á V. E. que este es el 
negocio más grave y de más peso que dejo en este gobierno , y en 
que es necesario buscar todos los medios para conservar aquel rei- 
no, porque de él depende la seguridad de los tesoros que todos los 
años se llevan á S. M. á España, y la conservación de las Indias; 
pues si le ocupase el enemigo de Europa , que lo podia conseguir 
sin disparar una boca de fuego , se impedia el comercio del mar 
del Sur, y á este reino le faltarian muchos géneros necesarios con 
que le socorre. 

Luego que se tuvo noticia del alzamiento general de los indios, 
y de la culpa que se atribuia al dicho Sr. D. Antonio , pareció al 
Beal Acuerdo que seria conveniente embargarle 45.000 pesos que 
tenía de su cuenta el contador D. Pedro López de Garato, para los 
efectos que hubiese lugar de derecho, y los bienes que se hallasen 

• 

aquí pertenecientes á D. Juan y D. José de Salazar, y de unos y 
otros, con parecer del Beal Acuerdo, se han pagado los salarios 
del juez y sus ministros, y las costas que se causaron en compul- 
sar más de 14.000 hojas que se han remitido al Consejo; lo res- 
tante, fuera de algunas cantidades que para su sustento se han 
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dado al dicho Sr. D. Antonio , está en la caja Beal, de que darán 
la onenta los oficiales Beales. 

En esta última ocasión recibí cédula de S. M. , tocante á es- 
tas cansas de Chile , en que dice que con vista de la queja de 
D. Antonio de Acuña y de los demás papeles que en esta razón se 
han remitido , ha declarado no debe ser restituido á su oficio , asi 
por haberse pasado el tiempa que le restaba y como por otras jus- 
tas consideraciones ^ y yo juzgo que las justas consideraciones son, 
no ser conveniente que vuelva á gobernar aquel reino persona á 
quien la milicia perdió la obediencia y depuso al gobierno, que- 
riéndole matar, y contra quien han jurado tantas' personas. Esto 
digo , prescindiendo de la culpa que se le atribuye , en que no se 
puede hacer perfecto juicio hasta oírle en sus descargos , con que 
se satisface á la queja de D. Antonio en decir que yo le hice com- 
parecer en esta ciudad , estando ya restituido en su gobierno por 
provisión de la Audiencia de aquel reino; porque ademas^ que esto 
no se supo acá cuando se despachó la sobrecarta , nunca fuera jus- 
to aventurar la causa pública por conveniencia de un particular, y 
exponer á que la justicia se administrase sin igualdad, y más es- 
tando todos con las armas en las manos y experimentando cada 
dia los efectos del alzamiento general. 

Añade la dicha Beal cédula que el dicho Sr. D. Antonio ha 
quedado hábil para que sea consultado en lo que pareciese propor- 
cionado en la recompensa de los daños que ha padecido , y que en 
adelante yo y mis sucesores no podamos quitar á ninguna persona 
que estuviere gobernando aquel reino con título de S. M. , si no 
fuere en algún caso de todo punto inexcusable, y que la calidad y 
gravedad de las causas sean de tanto peso , que obliguen á usar de 
este medio , y entonces ha de ser precediendo consulta del Acuerdo. 

En que no tengo otra cosa que representar á Y. E. más de que 
esto mismo fué lo que se ha obrado en esta materia ; pues, como he 
dicho , se hicieron diferentes juntas generales , y con parecer de 
todos los ministros y del Sr. Presidente de las Charcas , se proce- 
dió á la ejecución <^ lo referido , juzgando todos este caso por de 
punto tan inexcusable, que me encargaban la conciencia si no re- 
movía al dicho Sr. D. Antonio , y significaban que era cargo de 
mi obligación no ejecutar el remedio que me proponían , á que me 
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moví por celo del luajor servicio de S. M., pues ademas de ase- 
gurarlo así mis obligaciones en tan breve tiempo oomo tave noti- 
cia del alzamiento, después de mi llegada , no pudo ser- otra la 
causa y como quiera que antes , ni conocía ni tuve relación de la 
persona del dicho Sr. D. Antonio ni de su mujer y cuñado?. 

El señor conde de Salvatierra parece previno este sucesoun año 
antes del alzamiento , y asi en dos ocasiones distintas escribió 
con grande aprieto al dicho Sr. D. Antonio le enviase sus dos cu- 
ñados, ofreciéndole acomodarles en oficios, informado de lo mal 
que procedían j del grande perjuicio que podian ser en aquel 
reino. 

El uno de ellos murió á manos del enemigo, y pereció con el ter- 
cio de su cargo , siendo sargento mayor. 

El otro llegó á esta ciudad, y teniéndole preso en la cárcel de 
corte , hizo fuga de ella y se fué á España, donde se dice está si- 
guiendo su causa; éste se llama D. Juan de Salazar , y aunque hi- 
ce diligencia en orden á buscarle, no pudo ser habido. 

Por el mes de Junio del año pasado de 660 un hermano del 
dicho D. Juan pidió en este gobierno Be le diese testimonio de 
que todos los autos hechos en razón del alzamiento general del rei- 
no de Chile y los culpados se hablan remitido al Consejo Beal de 
las Indias; y preguntándole la causa del pedimento no la dio , y 
según se entendió , fué de malicia , porque llegó á mis manos un 
traslado simple de una cédula de S. M., dada á los principios del 
dicho año de 60 , en que mandaba se remitiesen todos los autos to- 
cantes al alzamiento del reino de Chile; y asi presumí era posible 
se hubiese sustraído en el Consejo parte de estos autos , y en preven- 
ción de ello, di cuenta á S. M., y le remití testimonio muy porme- 
nor de los que se enviaron en la armada que salió de este puerto 
por Setiembre del año de 58. 

23. Origen de la alteración de loa indios ecdehaquüs^ medios que 
apliqué para reducirlos ^ y el estado en que quedan aquellas provin- 
cias. — La alteración de los indios calchaquies se originó del fo- 
mento de D. Pedro de Bohorques , hombre facineroso , que aquí es- 
tuvo por diferentes delitos mucho tiempo preso, y se introdujo 
entre ellos , pasando á aquella provincia desde el reino de Chile 
adonde en tiempo del señor Conde de Salvatierra le desterraron por 
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diez aftos, pena de' la vida ai quebrantare el destierro ^ y el caao 
fué 9 que asistiendo en unos pueblos de indios , los persuadió i qu3 
era desoendiente de Inga^ y pasando al Tucuman, diese á enten- 
der al gobernador D. Alonso de Meroado que en Oalchaqui habia 
unas minas de oro muy ricas , y que como le ayudase las descubri- 
ría ^ y se seguirían al servicio de S. M. grandes conveniencias, con 
que obtuvo paso y ayuda para ir á poner en ejecución lo que ha- 
bia prometido , ignorando el gobernador D. Alonso de Mercado el 
destierro de este hombre j la causa y la fuga', y lo primero que en- 
tabló con los indios fíié que era descendiente del Inga, valiéndose 
de su mafia y habilidad (que la tiene grande) para que le trata- 
sen como á tal; lo consiguió de suerte, que ¿ pocos dias le obe- 
decieron y respetaban como á su cabeza. La noticia de esto dio 
cuidado en las provincias del Tncnman , y más cuando se entendió 
que hacian prevenciones de guerra , y se habian experimentado ya 
algunas hostilidades , con que D. Alonso de Mercado determinó ir 
á verse con D. Pedro Bohorques , sin más que dos ó tres personas 
que le acompañaron , porque no le causase recelo si 1^ viese entrar 
con otra prevención ; halló ser, cierta la noticia que habian dado , de 
que se trataba con la pompa y autoridad que si ñiese señor y cabe- 
za de aquellos indios; y pretendiendo engañar segunda vez á don 
Alonso , le dio á entender que todo aquello se encaminaba á dispo- 
ner mejor lo que tenia á su cargo y acabar de reducir aquellos in- 
dios. Y aunque á D. Alonso no le contentó el modo de ejecutarlo, 
antea pareció que se confirmaba el recelo y sospecha que se debiá 
tener de este hombre; como no se hallaba con medios ni fuerzas 
para embarazarlo, resolvió hacer de él ladrón fiel y pasar por el 
tratamiento que le hacían , dándole cojin y su lado derecho en los 
actos públicos, contentándose por entonces con nombrarle por su 
teniente general de aquellas provincias*, y publicar que como á tal 
le habian de obedecer y tratar con el obsequio en que le halló in- 
troducido. Esta nueva , que fué la primera que tuve de todo lo su- 
cedido, me la dio el señor Obispo del Tucuman antes que D. Alon- 
so de Mercado , y al mismo instante que la recibi , se resolvió en 
el Acuerdo que yo le escribiese una carta advirtiéndoie cuanto ha- 
bia errado en lo que obró con D. Pedro Bohorques , y después que 
recibi la suya , en que procuraba persuadir á que por este medio 
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Be podría conseguir el írato de aquellos indios , le respondí que 
por camino tan lleno de espinas no era bien pasar aun á las mayo- 
res conveniencias del mundo ^ j que luego que recibiese mi carta 
procurase prender y sacar de entre los indios calchaquies á D. Pe- 
dro Boborques por cualquier medio que fuese posible ; á este tiem- 
po habia ya sacado la cara á hacer guerra á las provincias del Tu- 
cuman. Con que D. Alonso de Mercado conoció el engaño de este 
hombre , el yerro que habia hecho , y la necesidad que tenía de 
castigarle , intentó matarle , enviando personas para este efecto que 
se introdujesen con maña adonde él estaba; pero sólo se sacó de 
esto tener noticia de ello D. Pedro Bohorques , declararse por ene- 
migo de D. Alonso y sacar de todo punto la cara i la guerra que 
con sus indios estaba haciendo á las provincias del Tucuman , con 
que se vieron alterados aquellos vasallos afligidos ^ y el gobernador 
en obligación de pedirme socorro. En Acuerdo general se determi- 
nó que en Potosí se levantasen cien infantes y se hiciesen unas pie- 
zas de artillería de hierro que de allá pedian , y asimismo se en- 
viasen 40.000 pesos para costear las prevenciones de esta guerra^ 
y de aquí las municiones que avisaron eran necesarias. Estas y 
los 40.000 pesos se remitieron luego, pero como la gente necesitaba 
de más tiempo para hacerse , no pudo ir en la misma ocasión , y an- 
tes de llegar el caso de enviarla, vinieron nuevas de algunos bue- 
nos sucesos que habia tenido D. Alonso de Mercado, y se sobrese- 
yó en la leva , y sólo se le envió la plata que faltaba á cumplimiento 
de los 40.000 pesos que se le libraron , por ser de lo que avi^ó tenía 
necesidad ; y la disposición de esto y de todo lo demás con que pa- 
reciese preciso asistir, según los accidentes que fuesen sobrevinien- 
do, determiné dejarlo al cuidado y arbitrio del señor presidente de 
Chuquisaca , D. Francisco de Nostares Marin , sin que fuese ne- 
cesario aguardar la resolución mia, porque pudiesen llegar más á 
tiempo los socorros , y no se malograse el fin de ellos con la dilación 
que habria en cada consulta en distancia de más de 300 leguas que 
hay de aquí á Potosí. 

Con las prevenciones que hacia D. Alonso de Mercado, y los 
buenos sucesos que tuvo, empezaron los indios calchaquies á no 
estar tan bien hallados con D. Pedro de Bohorques , y éste á des- 
confiar de poder lograr sus intentos, y así me escribió una carta, 
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y otra al Sr. Presidente de Chuquisaca, diciendo los lances que le 
habian pasado con D. Alonso, y tratando de disculpar lo que ha- 
bía obrado, y que si S. S. gustaba irse á ver con él ú otro minis- 
tro que no fuese el Gobernador de Tucuman, de quien se daba 
por ofendido, se reduciría á la «obediencia de S. M., con que se le 
perdonasen los delitos que pudiesen jmputarle habia cometido; 
vióse este punto en el Beal Acuerdo, y considerando que al mis- 
mo tiempo escribia D. Alonso de Mercado cuánto se habian frus- 
trado los medios de reducir á este hombre, pareció menor incon- 
veniente concederle el indulto que pedia, que dejar en pié una 
guerra que tanto habia de costar, y tan alterada tenía la paz y 
quietud de aquellas provincias; y así se determinó perdonarle y 
empeñar la palabra Beal, dando orden para que el Sr. D. Juan de 
Retuerta, oidor de Chuquisaca, fuese á verse con D. Pedro Bo- 
horqües y ajustar las capitulaciones de su salida, en cuya confor- 
midad ye puso por ejecución y le trajo consigo, enviándole á 
Lima con la guarda y custodia necesaria para que no se huyese, 
aunque á él se le dio ¿ entender era para guardarle de que no re- 
cibiese algún daño y vejación en el camino ; dióme el Sr. D. Juan 
de Retuerta noticia de que después de haberle sacado se debió de 
arrepentir, pues habia intentado huirse cuando venia con él, como 
constarla de la información que habia hecho y entregado al señor 
Presidente; con que pareció que este delito, por nuevo y por ha- 
ber tocado en desconfianza de la palabra Real, en cuya fe salió, de- 
bía castigarse y no comprehenderse en el indulto; y así luego que 
llegó D. Pedro de Bohorques á esta ciudad, le mandé poner en 
la cárcel de corte, y habiendo enviado á pedir al Sr. Presidente 
la información que le entregó el Sr. D. Juan de Retuerta, res- * 
pendió que no la hallaba , ni después de su muerte se halló entre 
sus papeles, aunque ordené que se buscase; de que he dado cu^ita 
á S. M., para que, con noticia de lo que ha pasado y del estado en 
que queda esta causa, mande lo que se debe obrar con D. Pedro 
de Bohorques. 

Después de todo esto recibí cédula de S. M., enviándome copia 
de una carta que escribió el Obispo del Tucuman, dando cuenta 
del suceso de que D. Alonso de Mercado habia permitido las ves- 
tiduras y diadema con que los indios calchaquíes señalaban por su 
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cabeza á D. Pedro Bohorques, para que hioiese información de 
ello, y hallando ser cierta la culpa que le imputan^ pusiese peivona 
de mi satisfacción en el gobierno del Tnouman; j al mismo tiem- 
po vino proveido D. Alonso en el gobierno de Buenos Airee, con 
que se dispuso para h&él^ dejando Qon más sosiego y escarmiento 
los indios calchaquíes , y nombré en su lugar á D. Jerónimo Luis 
de Cabrera, por sor la |>ersona de m¿s noticias j experiencias en 
la guerra de aquellas provincias, de mucha madurez y capacidad, 
y de conocido valor y celo al mayor servicio de S. M. ; y asi que 
llegó á tomar posesión y reconoció el estado que tenia la altera^ 
cion, me escribió con muy buenas esperanzas de acabar de pacifi- 
carla, sin que fuese necesario gastar nada de la Real Hacienda; 
díle comisión para averiguar lo que S. M. mandó contra D. Alonso 
de Mercado, y he remitido al Consejo la información que hizo, 
dando cuenta de cuanto digo á Y. E.' en este capitulo, y D. Pedro 
Bohorques queda preso hasta que S. M. ordene lo que se debe 
hacer. 

24. Anstencias que hice al puerto de Buenos Aires con acamen 

m 

de lutber entendido que pasaban á esta mar del Sur seis froffatas de 
Inglaterra , y el cuidado que puse y se debe poner en que esté cerrado 
aquel puerto. — Con ocasión de haber entendido S. M. que se 
aprestaban seis fragatas en Inglaterra para pasar á esta mar del 
Sur, con ánimo de coger su plata y la de particulares , mandó por 
su Real cédula que yo estuviese con cuidado para prevenir todo lo 
que importase en semejante accidente. Antes de recibir esta or- 
den, se tuvo noticia por acá del disinio del enemigo, y de que ha* 
bian llegado estas fragatas á dar vista al puerto de Buenos Aires, 
y peleado sobre él con otros bajeles que iban á entrar, yéndose á 
pique el navio que venía por capitana de estos seis, y habiéndolos 
derrotado una tormenta al pasar el Estrecho de Magallanes , con 
que por entonces no pudieron llegar al mar del Sur, se vio afligido 
D. Pedro de Baigorri , gobernador de Buenos Aires , por hallarse 
con menos prevención de la que requería este cuidado; pidióme 
socorro de gente, armas y municiones, y envióle den in&ntes que 
de orden mia se levantaron en Potosí, y lo demás de que me avisó 
neeesitaba á costa de la Beal Hacienda, que, como gasto extraor- 
dinario, ha minorado (con los demás que se han ofrecido hacer en 
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el tiempo de mi gobierno) los envíos de Espafia, j también pre- 
vine la armada de aqnel año de todo el refuerzo con que debió sa- 
lir del Callao, tripulando la gente de tan buena calidad que hice 
embarcar, los reformados que tienen plaza en la corapañia de pa- 
lacio, 7 las dos naos capitana y almiranta ñieroh artilladas , ar- 
madas y municionadas como convenia , para en caso de encontrar 
al enemigo. 

La falta que hubo de flotas y de comunicación con las Indias, 
por los embarazos que se experimentaron en la navegación á tierra 
firme, con que de todo punto cesó por aquella parte el trato y co- 
mercia, dio bastante motivo para que no sólo los navios merchan- 
tes de España , pero loe de extranjeros , buscasen modo de intro- 
dudr su ropa y granjerias en el Perú , donde tanto se carecia de 
todos géneros, que han subido al mayor precio que han tenido 
hasta hoy, y fingiendo arribadas y otros pretextos , de que se degó 
llevar D. Pedro Baigorri , entraron en el puerto de Buenos Aires 
infinitos bajeles cargados de mercaderías , y como esto se contra- 
deoia cenias órdenes de S. M., que dispone esté cerrado aquel 
puerto, escribí al Gt>bemador cuánto debia cuidar de esto,, y que 
con ajustarse á las órdenes con que se hallaba, no podia errarlo; 
llegó á España la noticia de lo que pasaba en Buenos Aires , vino 
orden de S. M. para que yo hiciese averiguar si D. Pedro de Bai- 
gorri habia faltado á su obligación en las entradas de estos baje- 
les. Parecióme lo mis conveniente dar comisión á D. Alonso de 
Mercado, gobernador del Tucnman, para averiguar la materia, 
por ser el más circunvecino á Buenos Aires. Hallábase con orden 
de S. M. para la misma diligencia, y remitiéndome un tanto de 
los autos de ella, los envié á S. M., y antes de poderse ver en el 
Consejo, vino proveido el gobierno de Buenos Aires eai D. Alonso 
de Mercado, mandando que pasase á España D. Pedro de Bai- 
gorri, y D. Alonso ha obrado con más tiento después que tomó* 
posesión, no permitiendo la entrada á ningún bajel que no traiga 
despachos legítimos ; pero siempre será necesario que Y. E. esté á 
la mira de lo que se obra por aquella parte , corrigiendo los exce- 
sos que entendiere se cometen , y endargando ordinariamente al 
Gobernador el cumplimiento de las órdenes de S. M., porque, so- 
bre los inconvenientes que generalmente se siguen á la monaiquia 
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de DO observar lo que por tan justas razques de estado y buen go- 
bierno se ha prevenido y dispuesto, es de notable perjuicio por lo 
que toca al Pera, pues toda la plata que debiera venir de Potosí 
y las provincias de arriba para el despacho de las armadas , en el 
Callao, donde están asentados los derechos del registro y la ave- 
ría, se han extraviado sin pagar los unos ni los otros por el puerto 
de Buenos Aires , y perturbádose el buen orden con que corrían 
estas materias antes de semejantes accidentes. 

25. Socorro de municiones que envié á Panamá y Cartagena. — 
Después que los ingleses ocuparon á Jamaica y tuvieron embara- 
zada la navegación del mar del Norte, habiendo penetrado hasta 
el fuerte de Chagre, en Puertovelo, desmtoteüdole y clavado la 
artillería de su fortificación, se vio Cartagena con bajeles de 
enemigos á la vista cada dia, y su gobernador, D. Pedro Zapata, 
obligado á pedirme socorro, como ya dije, de municiones y algu- 
nas piezas de artillería. Éstas no fué posible enviárselas, por la di- 
ficultad de conducirlas de parte tan distante y por caminos tan ás- 
peros como los de Panamá á Puertovelo; pero de todo lo demás 
de pólvora, cuerdas y balas, le envié lo que me pidió, á costa de la 
Beal Hacienda, fuera de lo que de este género me escríbió nece- 
sitaba el Presidente de Panamá , que también se lo remUí. 

26. Reparos que hice en estas casas Reales y las del Callao ^ con 
ocasión de los temblores, y el motivo qti>e hubo para fabricar los cajo-' 
nes. — Los temblores que por el mes de Noviembre de 1655 hubo 
en esta ciudad fueron de los mayores y más repetidos que se han 
visto en ella. Causaron muchas ruinas en los templos y edificios, 
y particularmente en estas casas Beales , las del Callao y su mura- 
lla. Lo que obré en ella, ya lo he dicho á Y. £. en otro capítulo. 
Las casas Beales del Callao necesitaron casi de un todo para po- 
derse habitar, y las de Lima de tantos reparos , que no teniendo 
efectos las unas y las otras de donde poder reedificarse, fué pire- 
oiso que lo supliese la Beal Hacienda; pero habiéndose de hacer 
de nuevo la pared de la calle de la Puente, por estar desplomada, 
que coge todo el costado de este palacio, sin que se gastase cosa 
considerable de lo que había de costar el derribarla y volverla á 
levantar, y sin ocupar más sitio que el de un corredor inútil , fa- 
briqué en este lugar diez y siete cajones, que sirviendo de más 



adorno á una calle tan principal, rendirán bus alquileres dos mil 
setecientos y cuarenta pesos de renta en cada un afio, que apliqué 
á las obras de palacio, con que, no sólo habrá lo necesario para 
costear los reparos que hubiere menester en lo de adelante, pero 
también para ir pagando á la Real Hacienda lo que fué preciso 
que supliese. * 

CÉDULA DE MEDIOS. 

27. Cédula de medica. — Una de las cédulas que me. entregó 
por ejecntar el Sr. Oonde de Salvatierra, por haberla recibido al< 
mismo tiempo que llegué al Perú, íué de 1.° de Junio de 1654, 
en que, por haber entendido S. M. que los oficios vendibles y re- 
nunciables de este reino se habian rematado en menos precio del 
que corresponde al valor de cada uno, en que estaba damnificada 
BU Beal Hacienda, mandó que los volviese á beneficiar, j que asi- 
mismo se pudiesen indultar los delitos cometidos hasta entonces 
en que hubiese perdón de parte, j los que hubiesen pasado de Es- 
paña á las Indias sin licencia, en que no se habían de comprender 
los enemigos de la corona. — Componer el pleito que estaba pen- 
diente con los dueños de las viñas que se plantaron en Pisco sin 
licencia ni facultad , prorogar las encomiendas por dos vidas más 
á los que las tenían en primera y segunda, y procurar beneficiar 
los demás medios que tiene la dicha cédula, por los motivos que 
justificaron los aprietos de España; j para que tenga Y. E. noti- 
cia de lo que se obró en virtud de esta orden, diré en cada capi- 
tulo de los referidos lo que he dispuesto, j el estado en que queda 
la ejecución de ella. 

Habiendo de nombrar un asesor, con quien era preciso consul- 
tar las dudas que se ofreciesen y sustanciar los Htigios de esta ma- 
teria, me pareció conveniente elegir al Sr. D. García Francisco 
Carrillo y Alderete, caballero de la orden de Santiago y oidor de 
esta Beal Audiencia , con cuyo parecer he determinado todo lo 
que toca á la cédula de medios, menos en lo que miraba al indulto 
de los que vinieron sin licencia , porque como esto comprendía á 
tantos que han pasado sin ella, y era materia de embarazo, por no 
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estorbar al Sr. B. Chirda la ejecución de lo que quedaba ¿ su car- 
go, lo fié del Dr. D. Alonso Coronado, catedrático de prima de le- 
yes de esta Universidad , con cuya dirección saqué de este género 
de indulto y composición ocho mil pesos, de que he dado cuenta 
¿ S. M. 

Habiendo gobernado con la asesoría j parecer del Sr. D. Gar- 
cía Carrillo, á quien nombré por asesor de todo lo demás que con- 
tenia la cédula de medios , yal¡¿ la composición de las vidas que se 

prorogaron en las encomiendas las causas j delitos que se 

indultaron j se trajeron al pregón los oficios vendibles j re- 

nunciables, hiciéronse posturas en los nías de ellos. Bematáronse 
en el mayor ponedor, j con los propietarios de los oficios en quien 
no hubo quien hiciese puja á la cantidad en que los tenian, pro- 
curé sirviesen con alguna á su majestad por via de composición ; 
de suerte que de estos é^fectos aumenté la Beal Hacienda en dos- 
cientos mil pesos , 7 estando continuando las diligencias para lo 
que faltaba que cumplir , llegó ¿rden de su majestad para que 
desde el dia que la recibí sobreseyese en la ejecución de la cédula 
de medios , porque así lo habia determinado , para que se guardase 
generalmente, respecto de que por muchos de los ministros á quien 
la despachó , se habia excedido de la facultad que se les dio , con- 
cediendo mayores salarios y preeminencias , y beneficiando nue- 
vos oficios. T aunque por lo que me tocó (que sólo fué en lo poco 
que incluye la jurisdicción de esta Audiencia , porque lo demás 
corrió por el cuidado de los presidentes) , no añadí salario ni más 
preeminencias que las que tenian los oficios , ni vendí otros nue- 
vos, y sin salir de estos términos crecí el valor de todos en la can- 
tidad referida de doscientos mil pesos , todavía he tenido por pre- 
ciso sobreseer en las diligencias que estaba haciendo para dar 
entero cumplimiento á esta cédula , y con noticia de lo que en 
ella se dispone, y lo que he obrado, conocerá Y. E. lo que falta 
por ejecutar. - 

La composición del pleito de las vifias de Pisco, reconocí que 
no podia tener efecto, y aunque traté de enviar un ministro de 
esta Beal Audiencia, me informaron que sólo serviría de pagar 
los salarios que le hablan de dar para su viaje ; porque los due- 
ños de las viñas, juzgando que tienen justicia en el pleito pendien- 
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te y no darían nada por verse libre de-él^^ántes podría causar alga- 
na alteración ver sobre sí un jaez que iba con semejante pretexto^ 
á atrasar las pocas comodidades que en beneficio de todo el Perú y 
j i costa de tanto trabajo, tienen en pié, especialmente todo lo 
que toca al efecto de la unión de las armas , que principalmente 
carga sobre este género de haciendas, y la grosedad mayor de los 
' diezmos, en que tiene su majestad los novenos. Y así me pare- 
ció no tratar de lo que toda á este punto, de que di cuenta á su 
majestad y no he tenido respuesta; antes recibi la cédula en que 
me manda sobresea en todo lo que comprende la de medios , que 
es lo que en razón de ella se me ofrece decir á Y. E. 

28. Primera cMula de donativo. — También me entregó otra • 
cédula el Sr. Conde de Salvatierra para pedir donativo, de cu- 
ya ejecución no habia tratado, y yo lo dilaté también algunos dias, 
porque no me pareció ocasión á propósito acabarse de perder la 
capitana de este armada, en que tanto interesó todo el reino; 
suceder los temblores, con que generalmente se afligieron, y tra- 
tar de pedirles donativo , pues como tenian los caudales menosca- 
bados y los ánimos postrados con estos sucesos, sólo serviría de 
afligirlos más, y no de sacar fruto alguno; con que, dejando á que 
el tiempo ofreciese más sazón á la matería, traté después de pedir 
el donativo: hicelo por mi persona en esta ciudad á los ministros, 
caballeros y los que parecieron de más cuenta en la república , y 
lo restante de ella , lo encargué á los señores de esta Real Au- 
diencia y escribí á los corregidores de la jurisdicción de ella por lo 
que tocaba al distrito de cada uno. En cuya conformidad saqué 
de donativo hasta cuarenta mil pesos , siendo menos do lo que yo 
quisiera, pero más délo que parecía posible, según se hallaban 
los ánimos y caudales de este reino. 

29. Segunda cédula de donativo. — Después recibí otra cédula 
para pedir segundo donativo con ocasión del nacimiento del Prín- 
cipe, nuestro señor; hice las diligencias en la misma conformidad, 
encargando á Don Juan Enriquez, mi hijo, lo que tocó á los ca- 
balleros y comercio de Lima ; y aunque con harta desconfianza de 
poder sacar fruto alguno , porque cada dia se han atrasado más 
los ánimos y los caudales con las nuevas pérdidas y falta de flotas 
que se han continuado, todavía consiguieron mis diligencias el 
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con cuya respuesta entenderá Yt E. lo que es bien se observe en 
lo de adelante, que por lo pasado se consiguió el desahogo del 
mayor aprieto con la moneda que se labí^ en el tiempo que 
tardó en venir la respuesta de su maje^ad^ pues con ella se suplió 
la falta de reales que habia en Lima, j después que se quitó la 
casa de moneda se vuelven á experimentar los daños que obliga- 
ron á ponerla; con que, nunca habrá sido de perjuicio lo que yo 
obré, y siempre se reconocerán nuevas ütiUdades y mayores mo- 
tivos para que haya casa de moneda en esta ciudad. 

33. Los motivos que hubo para que corriese el asiento hecho con 
Juan Vicencio JustinianOy que se obligó á abrir el camino de la Gor^ 
ffonülay y el estado en que queda. — Desde el tiempo del Sr. Mar- 
qués de Montesclaros se ha tenido por conveniente , en el de todos 
los demás vireyes , que se abriese el camino de la Gx)rgonilla para 
que se facilítase la comunicación de las provincias de Quito con 
Tierra-firme, y de esta suerte pudiese ser aquel reino más bien 
asistido con los bastimentos de ellas que con los de los valles de 
Saña y Trujillo, y sólo el Sr. Conde de Salvatierra fíié de diferen- 
te sentir, pues no consintió que se abriese, como estaba ajustado 
por asiento con Juan Vicencio Justiniano , de que resultó despa- 
charme su majestad cédula en 11 de Mayo de 654 para que le in- 
formase los motivos que pudo tener para ello, y si habría ó no in- 
conveniente en que se ejecutase el asiento que estaba hecho; y 
aunque pudiera sujetar mi dictamen al de tantos antecesores como 
lo aprobaron, cuando yo fuera de diferente parecer, me informé 
muy particularmente de las conveniencias ó inconvenientes que 
podian resultar de ponerlo en práctica; y reconociendo que no 
sólo no se seguiría perjuicio , pero conocida utilidad á este reino 
y al de Tierra-firme, lo representé á su majestad , refiriendo muy 
por menor las conveniencias que se seguirían, siendo de las ma- 
yores y más principales , que sin que haga falta á las provincias 
de Quito , lo que saliere de ellas para Panamá se podrá conducir 
por este camino en seis ú ocho dias , interesándose en ellas el fru- 
to que dejara la saca que se hiciere de bastimentos, y en Tierra- 
firme el tenerlos á menos precio y tan á la mano, que cesarán los 
ahogos y aprietos que por falta de ellos padecen ordinariamente, 
sin que por esto cese el consumo de los Valles, antes estará Lima 
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m&B bien abastecida j á precios más proporcionados que los exor- 
bitantes á que suele valer el trigo j demás granos que se traen 
para esta ciudad, por las faltas que suele haber sacándolos para 
Panamá, y particularmente que por este medio se podrá socorrer 
á Panamá con la misma brevedad en cualquiera ocasión de ene* 
migos, con gente, bastimentos j municiones, de que hay mucha 
abundancia, cuando para hacerlo desde Lima se habrían de tar- 
dar más de tres meses , y sobre estas conveniencias reconoci que 
no podría tener la matería el menor inconveniente; con que habien- 
do pedido Juan Vioencio Justiniano, ante el Sr. Presidente de 
Quito, D. Pedro Vázquez de Velasco, el cumplimiento de su asien- 
to y poniendo diferentes condiciones, las admitió con calidad de 
que se confirmasen por este gobierno, de cuyos papeles y capitula- 
ciones di vista al Sr. Fiscal y Protector general, y con parecer del 
Real Acuerdo, se dio la confirmación, concediendo algunas y refor- 
mando otras en la conformidad que constará por los autos que 
paran en el oficio de gobierno ; y habiendo empezado á obrar en el 
dicho camino, me escribió Juan Yicencio Justiniano, en carta de 
17 de Abríl de 1660, que dentro de cuatro meses esperaba en 
Dios acabarlo; pero por haberse caido una puente del río de Mira 
se atrasó , de suerte que en carta de 25 de Febrero de 1661 me dio 
noticia quedaba en Quito á solicitar indios y prevenirse de lo demás 
necesario para volverá trabajar^ y de lo que hubiere obrado y 
obrare dará cuenta á Y. £• , que, reconociendo la importancia de 
esta matería , la asistirá como convenga. 

34. Registro» de las armadas. — Cuando los derechos de la ave- 
ría eran moderados , y se entregaba la plata registrada á sus due- 
ños luego que llegaba á España, tenia poco que hacer la matería 
de los registros ; pero después que S. M. se echó sobre ella, y que 
cuando no lo hacia , cargaba más cantidad de la que cabia en la 
ganancia de los particulares , todos hubieron de registrar, de suer- 
te que querían más quedarse con sus caudales en Lima , que en- 
viarlos registrados particularmente, cuando entré en este gobier- 
no; porque con la experíenciade que los mercaderes de España no 
querían recibir la plata registrada respecto de que iba á España con 
el ríesgo de echarse sobre ella, los del Perú trataron de extraviarla, 
y por más que se desvele el Yirey, no es posible embarazarlo en 
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i-t» puerto, como U, «. c^ ^ml.» Ieg«. d. corfffl». do 

aqa{ á Gaayaqail. Y así representé á S. M. , en todas las ocasio- 
nes que se ofrecieron , cuanto convendría tomar algún medio que 
asegurase á los particulares de que su plata se les entregaría li- 
bremente en Cádiz j pues de ésta ninguno huiría de registrarla , j 
sería mayor el interés de la Béal Hacienda , aunque fuese á mucho 
menos por ciento, que lo que antes pagaban, sobre otras utilida- 
des que representé se seguían al bien común y desahogo de los 
vasallos , de que resultó venir cédula de S. M. el año pasado, des- 
pués de despachada la armada, para que procurase que por via 
de concierto contribuyese el comercio con trescientos y cincuenta 
mil ducados cada año, por la plata que saliese del Perú, que, con 
lo demás que se repartió á la Nueva España y Cartagena, es lo 
que se juzga tendrá de costa el apresto de los galeones. Y como 
la plata de este año estaba ya en Tierra-firme ,.y no era posible 
que para los demás pudiese haber igualdad en repartir la contri- 
bución de la cantidsid referida, por la que se extravia en tantos 
puertos como tiene el Pera y en Panamá, es preciso que toda 
vaya por el Boquerón á Puertovelo , que es un paso adonde va ¿ 
parar cuanto sale de este reino representante i S. M. , que sólo el 
Presidente de aquella ciudad podía ser dueño de que no se extra- 
viase nada y de ejecutar lo que resolviese , con que envió á don 
Femando de la Biva la misma orden que á mí ; y con la facilidad 
que tuvo allí , disponer la materia cuando tenía en su mano toda 
la plata de aquel año, y acá se ofrecían los inconvenientes que he 
dicho ; ajustó con el comercio la contribución de los dichos tres- 
cientos y cincuenta mil ducados , que ha sido de particular servi- 
cio para S. M. , de gran desahogo para sus vasallos y de mucho 
descanso para quien gobernare el Perú. 

35. Galera que ee echó al offua.^— La Chata, que es una em- 
barcación en que se ponen, con prisiones, los que se condenan á 
galeras, sirviendo éstos en las faenas que se ofrecen del servicio 
de S. M. en el Oallao, se hallaba tan vieja , que se tuvo por pre- 
ciso hacer otra; y habiendo ajustado lo que habia de costar, pasa- 
ba de veinte mil pesos. 

Estaban en la tarazana del Callao dos galeras , que fabricó el 
Sr. Conde de Chinchón, con orden de 3- M. para venderlas, por- 
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que no se bfjló medio ni oonvenienoia de echarlas al agua; y tra- 
yéndose al pregón , no hubo quien diese , por entrambas , más de 
diez mil pesos, con que me pareció mayor ahorro de la Real Ha- 
cienda dar carena á la una, pues sólo costó cinco mil pesos, y 
otros cinco en que la compraban , que gastar veinte mil en hacer 
otra chata, y más cuando no habia de ser tan capaz ni de tanto 
servicio para el intento; hícela echar al agua, y juzgo convendrá 
hacer lo mismo de la otra cuando llegue á ser menester. 



SALA DE TIERRAS. 

36. Sala de tierras, — Continué la junta de tierras que el señor 
Conde de Salvatierra formó, en conformidad de cédulas de S. M., 
y nombré para ella al Sr. D. Qarcia Francisco Carrillo y Aldere- 
te y al Sr. D. Bernardo de Iturrizarra, oidores de esta Real Au- 
diencia, y señalé los martes y viernes de cada semana para hacer au- 
diencia una hora, de once á doce, y asistían como partes forma- 
les el Sr. Fiscal de S. M. y el protector general de los indios ; y para 
mejor inteligencia, hice que se diesen impresas á los jueces, fiscal 
y protector las cédulas pertenecientes á esta junta, que son una en 
San Lorenzo, á 30 de Octubre de 1648; otra en Madrid , á 20 
de Agosto de 1656 , que tiene inclusas una de 23 de Mayo de 1651 
y otra de 26 de Mayo de 1654. 

El fin fué, que se revisitasen todas las composiciones que se 
hablan hecho desde el tiempo del Sr. Marqués de Mancera, y se 
restituyesen á los indios las tierras que injustamente se les ha. 
bian quitado, y se deshiciesen los fraudes que contra la Real Ha- 
cienda se hubiesen cometido. 

£1 Sr. Conde de Salvatierra nombró para estas visitas al pa- 
dre maestro Fr. Pedro de Yelasco, del orden de Nuestra péñora 
de las Mercedes , para el partido de la Paz* Al padre maestro 
Fr. Domingo de Cabrera, del orden de Predicadores, para los 
partidos del Cuzco. Al padre maestro Fr. Francisco de Guerta, 
del mismo orden de Predicadores, para los corregimientos de 
los Valles y Cazamarca. Y al padre maestro Fr. Juan Altamira- 
no, del orden de San Agustín, para el partido de Arequipa; y 
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reconociendo yo qne procedían bien en utilidad de los indios j de 
la Real Hacienda , proseguí con los mismos jaeces religiosos, j 
por muerte del padre Fr. Pedro de Yelasco, nombré al padre 
maestro Fr. Juan Bendon, del orden de San Agustin; j habien- 
do estado algún tiempo, porque no pudo continuar, nombré al ge- 
neral D. Jerónimo Luis de Cabrera , que restituyó muchas tier- 
ras y aumentó la Real Hacienda ; y porque fué necesario nom- 
brarle para el gobierno délas provincias de Tucuman, adonde hoy 
está, nombré en su lugar para la visita referida, del partido de la 
Paz , á D. Juan de Segura Davales de Ayala , canónigo de la 
catedral de aquella ciudad, personado satisfacción é integridad, y 
por muerte del padre maestro Fr. Juan Altamirano, nombré al 
padre maestro Fr. Francisco de Loyola, del orden de San Agus- 
tin , provincial que acababa de ser, y porque habiendo estado tiem- 
po considerable en aquel partido de Arequipa enfermó y hubo de 
venir á esta ciudad, nombré en su lugar al padre Fr. Gonzalo 
Tenorio, del orden de San Francisco, que ha sido provincial y 
ejerció el oficio de Comisario general, por muerte del padre fray 
Juan Durana, que vino con este cargo de España, y últimamente, 
para el partido de Chancay nombré al padra maestro Fr. Diego 
Miguel de Salazar, del orden de Nuestra Señora de las Mercedes. 

Di cuenta de todo á S. M. , y razón de las fanegadas y topos de 
tierrfis que estaban restituidas á los indios , y de lo que habian 
fructuado las ventas y composiciones hechas á españoles, en favor 
de la Beal Hacienda , y envié los testimonios correspondientes á 
cada cosa. 

En cédula de 20 de Agosto de 1656 se sirvió S. M. de man- 
darme tuviese entendido se habia extrañado que el Conde de Sal- 
vatierra hubiese nombrado jueces eclesiásticos y religiosos para la 
ejecución de las cédulas que quedan citadas, y respondí en carta 
de 21 de Agosto de 1658 , representando las conveniencias que se 
habian seguido y se continuaban de nombrar personas eclesiásti- 
cas en estas visitas, y los inconvenientes que se podian seguir de 
innovar en esta parte , y que viniendo todos los pleitos en grado 
á la Junta, donde por sentencias de vista y revista se confirmaban 
ó revocaban, y teniendo orden los visitadores de consultar las du- 
das que se les ofreciesen , y no habiendo riesgo alguno en las cp- 
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branzas y porque de todo daban muj buena cuenta , cesaban las ra- 
zones y motivos de la cédula referida de 20 de Agosto de 1656^ 
7 sin duda se tuvo esta respuesta por adecuada , porque S. M., 
después acá, no me mandó que sin embargo revocase los nombra- 
mientos á los eclesiásticos y religiosos. 

Todos han dado cuentas, j se hallará que ajustaron sus .comi- 
siones, con que también el efecto tiene manifestada la utilidad de 
BUS visitas. 

Sólo el canónigo D. Juan de Segura Davales, en el partido de 
la Paz , iba continuando la que tem'a á su cargo cuando llegó la 
cédula de S. M., en que se sirve de mandar que se sobresea en las 
visitas de composiciones de tierras, por cuatro años; y habiéndose 
leido, obedecido y mandado ejecutar, en la Junta la halla Y. E., 
sin obligación de nombr^ más jueces por el tiempo referido. 

La visita de las ventas y composiciones de las cinco leguas del 
contomo de esta ciudad , hechas en tiempo del Sr. Marqués de 
Mancera, me pareció que no era conveniente hacerla por mano de 
visitadores, pudiendo los indios que reclamasen , conseguir la res- 
titución de sus tierras en la misma Junta, y no teniendo mala voz 
las ventas y composiciones de estas cinco leguas, en cuanto al pre- 
cio y vijor que se sacó, por haber corrido por mano del Sr. don 
Fernando de Saavedra, oidor que entonces era de esta Beal Au- 
diencia, ministro de toda satisfacción, integridad, celo, del servi- 
cio de Dios y del Rey. 

Y se experimentó con el tiempo que fué acertado el dictamen 
que en. esto tuve; porque, lo primero, las visitas mandadas hacer 
por S. M. requieren quejas de indios, y no las ha habido de las 
composiciones de estas cinco leguas , que obligasen á nombrar 
juez. Lo segando, porque obligar á que se hiciesen gastos , sin que 
hubiese quejosos ni denunciación de fraudes, sería sin ninguna 
conveniencia de la causa pública ni de la hacienda de S. M. 

Las materias de indios son las más dificultosas y que dan ma- 
yor cuidado al Gobierno, porque, como todos los han menester, y 
cada cual de los interesados busca modos y medios con que lle- 
varlos á su hacienda, y las estancias de ganado, las tierras de pan 
llevar, las minas, tambos y demás ministerios á que los aplican, 
no se pueden conservar sin indios,, y S. M. , Dios le guarde, ha 
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dado en sus Beales cédulas la forma para lo que se ha de permitir 
y loque no ha de consentirse, es menester velar mucho sobre esto. 

Luego que entré en el gobierno de estos reinos y tuve entendi- 
da esta materia 9 reconocí que dependía mucho del protector ge- 
neral ; hallé en este oficio á D. Francisco de Yalenzuela , con tí- 
tulo de fiscal, protector y garnacha; en esta Audiencia habia tra- 
bajado muy bien y á satisfacción del Gobierno, y así proseguí 
contento con este ministro. Murió, y como estaba mandado extin- 
guir esta plaza de garnacha , y volvió i quedar á ctirgo del Go- 
bierno nombrar en este oficio la persona que le pareciere , nombré 
al Sr. Dr. D. Alvaro de Ibarra, que hoy es inquisidor apostólico 
de estos reinos, que cumplió exactísimamente con todas las obli- 
gaciones de protector general ; y como le vino la plaza de inquisi- 
dor, habiendo renunciado la de fiscal del nuevo reino y la de oidor 
de Chile, hube de nombrar otro en dicho oficio de protector gene- 
ral, y nombré al Dr. D. Diego de León Pínelo, catedrático de 
prima do cánones de la Real Universidad, de los abogados más an- 
tiguos de esta Real Audiencia, noticioso y experimentado^ y con 
la integridad, inteligencia y celo del bien de los indios, que ha 
servido este cargo más tiempo de cinco años , le tiene con el buen 
crédito y aceptación que oirá y reconocerá Y. £. de cualquiera 
cosa que le encomendare. 

Muchos más números podía tener la materia de indios en 
esta relación; pero con lo que se dice adelante, cerca de la mita 
de Potosí , é instrucciones que di para el repartimiento general 
que ha de hacer y perficionar Y . E. , y con el papel impreso del 
protector general, en respuesta de una carta que el Sr. D. Juan 
de Padilla escribió á S. M., en su Real Consejo de las Indias, po- 
drá Y. E. tomar entera noticia de todo lo que á este punto per- 
tenece. 

37. Lo que se ha dispuesto sobre la junta que S, M, manda hacer 
para conferir una carta que le esTtbió el Sr. D, Juan de Padilla, — 
El caso es, que el Sr. D. Juan de Padilla, por el año de 1657, es- 
cribió á S. M. una carta con ciento y cincuenta capítulos, que tie- 
ne por título Trabajos que padecen los indios en lo espiritual y tem^ 
poral; leyóse en el Consejo, y como los puntos de que trata son 
generales y no dijo lo que cerca de ellos está dispuesto por cédulas 
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y ordenanzas, ni la forma en qae el Gobierno procura que se guar- 
den y ejecuten , hizose la materia tan escrupulosa , qae se expidió 
cédula, su fecha en Madrid, á 21 de Setiembre de 1660, en que 
S. M. manda que se forme una junta en que asista el Virey, el 
Arzobispo de esta ciudad , los oidores de esta Real Audiencia y el 
mismo D. Juan de Padilla , que escribió la carta que vino copiada 
con la cédula, y aunque Y. E. es quien ha de continuar esta junta, 
resolver en cada capítulo lo que más convenga para informar á 
S. M., me pareció proponer en el Real Acuerdó si seria bien for- 
mal^ desde luego la junta, pues habian de ser siempre unos mismos 
ministros, y dejar la materia dispuesta de suerte que Y. E. empe- 
zase con efecto á ver y resolver cada punto. Pareció que se hicie- 
se así, y habiéndose formado la junta en 20 de Mayo de este afío, 
se leyó la cédula de S. M. y la carta del Sr. D. Juan de Padilla ; 
y conferida la sustanciacion que podia tener de autos pareció que 
se diese vista al señor fiscal y traslado al protector general , y se 
proveyó auto el mismo dia. 

El protector general tuvo respondido & la carta en pocos dias, y 
pareció que se leyese en la junta, y con efecto se leyó; y respecto 
de dar satisfacción á cada capítulo, citando las cédulas y ordenan- 
zas y lo que se ejecutó y obró en tiempo de mi gobierno, y que con 
esta respuesta se descifraba la generalidad de la carta , y se sabe 
qué cédula y ordenanza est¿ derogada, y cuál es su fuerza y vigor, 
resolvió toda la junta que se imprimiese, para lo cual yo apliqué 
cierta multa y condenación, y el Sr. Arzobispo otra de su juzgado, 
y se mandó que sobre todo se continuase la vista que se habia dado 
al señor fiscal que está respondiendo, y también se ha de imprimir 
su respuesta, y uno y otro papel se entregará á Y. E., que con la 
resolución y determinación que diere á este negocio, encargado de 
S. M. en la cédula referida, tendrá el camplimiento que ha menes- 
ter con toda perfección y acierto. 

38. Lo que se ha obrado cerca del repartimiento general de la mi* 
ta de Potosí. — Habiendo mandado despachar S. M. tres cédulas á 
los Sres. Conde de Chinchón, Marqués de Mancera y Conde de Sal- 
vatierra sobre la justificación, modo y forma que se habia de tener 
en el repartimiento general de la mita de Potosí y entero de in- 
dios que se aplican á la labor do las minas y beneficio de los me«* 
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tales en los ingenios, para que se excusasen las molestias que pade- 
cían, y abuso de los que llaman de faltriquera , por los inconvenien- 
tes 7 daños que de no hacerse con igualdad el repartimiento re- 
sultaba á la Real Hacienda y causa pública , se sirvió de mandar- 
me por otra Beal cédula, en que vinieron insertas las referidas, que 
viendo lo contenido en ellas y lo que por una carta que escribió á 
S. M. advertia el Sr. D. Francisco de Nestares Marín, lo ejecutase 
luego, extrañando mucho que siendo este punto tan grave y de 
tanta consideración, no se haya rem^iado el daño que padecen 
las labores y los indios por no haberse hecho el repartimiento con 
la igualdad que conviene. 

Estas cédulas llevé al Beal Acuerdo por voto consultivo para 
que alli se viese el modo de la ejecución y si tocaba á este gobier- 
no hacer el nombramiento de juez ; y precediendo la conferencia y 
deliberación que pide la materia, se resolvió la forma de la comi- 
sión, y que al Virey tocaba el nombramiento de juez. 

Hallábase en esta ciudad el Sr. Obispo de Santa Marta, don 
Fr. Francisco de la Cruz , dudoso en la aceptación del obispado y 
esperando resolución del Consejo en la propuesta que le hizo, nóm- 
brele por juez, atendiendo á su capacidad, letras y virtud. 

Fué á Potosí con la comisión, y dio principio á ella comenzando 
por donde habia de acabar, pues debiendo disponer los medios ne- 
cesarios para que se hiciese el repartimiento de los indios efectivos, 
y que se quitase el abuso de los que llaman de faltriquera, que son 
los dos puntos principales á que mira esta comisión, comenzó por 
ellos mandando que las provincias enterasen los indios efectivos 
que tuviesen, y que no cumpliesen con enterarlos en plata, por ser 
contra lo dispuesto por S. M. y Tiumento de los quintos Reales. 

No se puede negar que la resolución fué conveniencia y des- 
agravio de los indios y conforme á ordenanzas y cédulas Reales, 
pero intempestiva, y asi la sintieron más los interesados en el tra- 
bajo y aprovechamiento de los indios. 

Luego que tuve esta noticia la extrañé , porque ñié contra la ins- 
trucción secreta que llevó, en que le ordené que sólo habia de 
hacer una sumaria para que reconocidas las minas, labores é in- 
genios, y la calidad de cada uno de ellos , y apuntadas las diez y 
seis provitlcias que mitán á Potosi, y sabido el número efectivo de 
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los indios que so podian repartir se bajase á esta ciudad con los 
autos, donde con su asistencia haría el Grobierno el repartimiento y 
que en el ínter no ejecutase nada sin consulta inia. 

En el primer correo le advertí la contravención de lo referido, L 
que respondió que ni la conciencia de S. M. ni la mia se asegu- 
raban viendo á sus ojos tantas injusticias y fraudes contra aquellos 
miserables indios; que plata tan mal ganada era imposible se lo- 
grase; que habia provincia donde se ponia una horca para hacer 
el despacho déla mita; quilos quintos de Potosí montaban en 
cada año cuatrocientos mil pesos, y los indios de faltriquera cerca 
de setecientos mil, de que me envió testimonio; que las provincias 
estaban desamparadas y desiertas, los indios fugitivos, y otros re- 
tirados á tierras de infieles, y se despedían > como para morir los 
hijos de los padres , los maridos de las mujeres , y habia acontecido 
despeñarse de propósito algunos y arrojarse á los ríos por huir la 
opresión y molestias que padecían en Potosí; que á los capitanes 
de la mita que con testimonio entregaban en Potosí los indios que 
recibían en la provincia, los obligaban ¿ enterar todos los de su 
obligación , no pudiendo hacerlo, y no enterándolos en dinerosos 
prendían en las cárceles , ponían en cepos f tresquílaban, hasta que 
vendiendo sus ganados hacían el entero, y que en su presencia no 
era justo se continuasen estos agravios; mandando S. M. coa tan 
apretadas razones que se remediasen. 

No pude dejar de reconocer el peso y fundamento de esta pro- 
puesta, y así le escribí que procurase proceder con el tempera- 
mento y discreción que convenia, y que fuese acudiendo á uno sin 
faltar á otro. 

Y porque D. Gómez Dávila, corregidor de Potosí, comenzó á 
poner impedimento á los medios del repartimiento, formando com- 
petencia con el Obispo sobre que algunas diligencias que hacia 
eran de su jurisdicción, declaré que el repartimiento particular, que 
es el entero de la mita ordinaria, tocaba al Corregidor, y que en ese 
no se entrometiese el Obispo, y que el repartimiento general y di- 
ligencias preparatorias para hacerlo tocaban al Obispo ; y porque 
actuase con más autoridad y viniese mejor instruida la causa, le 
nombró por juez de apelaciones en los agravios del repartimiento 
particular, por tocar privativamente este conocimiento al Gobierno, 
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Y cuando me escribió el Obispo que ya estaban ajustadas las 
diligencias que miraban ni repartimiento general , y que sólo res- 
taba ol apuntamiento de las diez y seis provincias que mitán i 
Potosí y que diese muchas gracias i Dios de que una capilla (son 
sus palabras) habia reducido aquella mita á que se hiciese en in- 
dios efectivos y no de faltriquera ni en plata, faltó este sujeto con 
recelos de muerte violenta , porque acostándose casi bueno, le ha- 
llaron el dia siguiente muerto en su cama. 

Con que faé preciso nombrar otro en su lugar; y porque á este 
mismo tiempo murió el Sr. Dr. D. Fra^c¡sco de Nestares Marin, 
y me hallaba con cédula de S. M. para nombrar presidente en ín- 
terin de la Audiencia de los Charc as ; atendiendo á las prendas 
que concurren en el Sr. Dr. D. Bartolomé de Salazar, oidor de 
esta Real Audiencia, le elegí por presidente y juez de la mita, á 
quien ordené continuase en aquella comisión, en la misma forma 
que la tenía y ejercia el Sr. Obispo, para lo cual le remití los 
despachos necesarios. 

Después que llegó á Potosí me ha representado algunas dudas 
tocantes al repartimiento general, que se le han satisfecho, y la úl- 
tima ha sido excusarse de nombrar los jueces que han de apuntar 
las diez y seis provincias por algunas razones que propone; y vistas 
en el Acuerdo por voto consultivo, no han parecido de tanto cuer- 
po, que obliguen á excusarle de este cuidado. 

Todo esto consta de los papeles que están en mi secretaría, y que 
aparte entregaré á Y. E., juntamente con los despachos é instruc- 
ciones que se han dado á ambos jueces, para que con su vista se 
dé la perfección que pide negocio tan grave y de tanta importan- 
cia á la Corona. 



CAJA DE CENSOS DE INDIOS. 

.39. Caja de censos de indios. — Entre las cosas que necesitaban 
de remedio para preservar, la caja de densos de los indios del mal 
cobro que tenía esta hacienda, fué la principal la cuenta de la en- 
trada y salida de los réditos pertenecientes á cada comunidad. 

Presentó petición el Dr. D. Diego de León Pinelo, protector 
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general , y ínese sastanciando con el administrador Diego Qarcía 
de Palacios en el Beal Acuerdo de justicia , donde sólo se puede 
tratar de esta materia ^ j nombróse contador, y después de mucho 
tiempo, gastos j acuerdos que hubo sobre ello, salió que se debia 
á la caja de censos, y estaba por cobrar, un millón y ochenta y tres 
mil pesos; alcance que nadie le esperaba, y que estaba paliado con 
el tiempo; porque todos decian que convenia hacer la cuenta, pero 
ninguno la alentó ni usó de los medios necesarios hasta mi go- 
bierno. 

Con este alcance se descubrió uno de los mayores perjuicios que 
se pueden considerar en la materia, y fué , que teniendo cada co- 
munidad censos distintos , y habiendo de haber unas más y otras 
menos siempre que se pedia libramiento y mandaba que el admi-* 
nistrador certificase , si la coinunidad que le pedia tenia dinero 
caido, respondía que si ; y á bulto, sin distinción , se sacaba de la 
caja la paga; con que, después de la cuenta y alcance que queda 
referido, se halló que unas comunidades deben ¿ otras mucha canti- 
dad, y para reducir esto á orden y atajar que el perjuicio creciese 
de suerte que llegase á no' poderse remediar, se mandó hacer un 
libro de proratas qué se concertó en cuatro mil pesos , y está aca- 
bado y corriente con que se sabe la comunidad que debe á la caja 
dinero, y la que le ha de haber, y siempre que se pide libramiento 
certifica el contador que tiene el libro á su cargo lo que debe ó 
lo que ha de haber la comunidad, y se despacha ó se niega el libra- 
miento sin la confusión y mal orden que antes tenía la adminis- 
tración de esta caja. 

Sobre que se cobre lo que se debe , he recomendado en diferen- 
tes ocasiones la importancia de esta administración en el Beal 
Aéuerdo, y á los señores oidores que entran por tumo á ser jueces 
de censos , y es harto necesario que Y. E. traiga á la vista esta 
administración de la caja de censos, pidiendo razón de lo que se 
hace, porque si de lo que se debe siquiera no se cobra la mitad, se 
ha de acabar el único asilo y refugio que las comunidades de loa 
indios tienen para el suplimiento de los tributos que de ellos se 
cobran. 

El administrador pasado Diego Gíarcía de Palacios-, murió sin 
dar cuenta particular délo que cobró y entró en la caja, siendo así 
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que se presume es gran suma de pesos los que cobró de los deu- 
dores, según las cartas de pago que les dio, y no consta que en- 
trasen en la caja de censos de que ha resultado hallarse litigando 
los deadores con los indios, sobre si se ha de dar por buena la 
paga que hicieron á Diego García de Palacios , ó si han de volver 
á pagar en conformidad de ima ordenanza de la caja de censos y 
que dispone que las pagas se deben hacer en ella. Todo cuidado 
y diligencia ha menester este punto ; harto fué empezarse y aca- 
barse la cuenta y el libro de proratas en tan poco tiempo. 

40. Diezmos de indios — El año de 1597 se presentaron en el 
Beal Consejo de las Indias por su procurador los indios de este 
arzobispado con ciertos autos de vista y revista proveídos en esta 
Beal Audiencia, sobre que se les quite el grav&men de pagar diez- 
mos, por cuanto dan sínodo á los curas, y para la fábrica y hospi- 
tal se saca cierta porción de sus tributos, y por el año de 1655 se 
resolvió en el Consejo paguen el diezmo á razón de veinte y uno, 
de todos los frutos que percibieren, con que no se pueda cobrar 
de ellos otra cosa, y respecto de ser el diezmo congrua del 
párroco, fábrica y hospital, cesen los tributos que hasta aquí han 
pagado con este nombre, y para liquidar y ajustar la cantidad 
que importaron , el Virey y Audiencia los hagan ajustar é infor- 
men al Consejo. 

De esto se mandó despachar ejecutoria , y el agente que tenía 
á' su cargo la causa de los indios no remitió la ejecutoria ori- 
ginal, sino un trasunto y testimonio autorizado, comprobado 
con cuatro escribanos , y una certificación de Diego de Zarate, 
escribano y oficial mayor de la secretaría de cámara del Beal Con- 
sejo de Indias. 

El protector general pidió en esta Beal Audiencia su cumpli- 
nnonto, y salieron haciendo contradicción el Dean y Cabildo de 
esta santa iglesia catedral de Lima, y sin embargo de que se de- 
fendió la causa de los indios con todo esfuerzo , y yo hice las asis- 
J^encias que pude, reconociendo que pagan hoy los indios tres 
diezmos, que tantos son el sínodo, fábrica y hospital, que se sa- 
can de sus tributos, y el que cobra la messi capitular , incluso en 
la gruesa de los que arrienda ó administra, declaró esta Beal Au- 
diencia que el trasunto no era exequible. 
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Túvose noticia de que en nn aviso posterior á esta determinación 
vino la ejecutoria original en pliego del inquisidor García Martí- 
nez Cabezas, y aunque pareció la carta del agente que lo avisa, no 
pareció la ejecutoria, por haber muerto el inquisidor Cabezas , y ha- 
ber entrado sus pliegos en poder de los albaceas , con los cuales 
se han hecho diligencias judiciales , pero han aprovechado poco. * 

De todo esto he dado cuenta á su majestad para que se sirva de 
mandar que se remita duplicado de la ejecutoria original, con los 
despachos que vienen rotulados al Gobierno ¿ á la Audiencia. 

La suma pobreza en que se hallan los indios, j lo mucho que 
padecen con los dezmeros , obliga á que no se deje de la mano 
esta causa que , tengo por sin duda que venía la ejecutoria ori- 
ginal en algún pliego de los muchos que faltan , ó que vendrá 
«n la primera ocasión. 

41. Diligencias necesarias para los despachos de armada. — Su 
Majestad tiene mandado, por sus cédulas generales v antiguas, que 
los despachos de armada se hagan con anticipación, y por lo pa- ' 
sado sallan siempre del puerto del Callao, por San Juan, con 
poca diferencia, hasta el tiempo del Sr. Marqués de Mancera, 
siendo tan poco lo que habia que hacer en las materias de re- 
gistros , por la buena forma con que entonces corrian , que el señor 
Conde de Chinchón, el dia que se hacian á lávela, iba al Callao, 
j sin apearse del coche estaba en la playa hasta ver salir la 
armada, y luego se volvia á Lima, cuando después de esto ha 
sido uno de los mayores cuidados del Gobierno ajustar la plata 
del registro , pues todo el año se está previniendo lo que parece - 
conveniente para que no se extravie por tantos puertos como 
hay en el Perú, y porque no ha bastado este desvelo para con- 
seguirlo,' asistí seis y ocho dias, y algunas veces más, en el Ca- 
llao, para cada despacho de armada, en que trabajé mucho para • 
ajustar los registros, si bien nada basta para que sean como an- 
tes , por lo que he dicho á Y. E. , aunque ya por haber ajustado 
en Panamá la contribución de los trescientos y cincuenta mil du- 
cados, será posible haya en adelante poco ó nada qué hacer en lo 
que antes ha sido de tanta ocupación y embarazo. 

El Sr. Conde de Salvatierra despachó las armadas más tarde 5 
pues la última salió por el mes de Octubre, y aunque, en virtud de 
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las ¿rdenes antiguas de su majestad , y las modernas que recibí 
procuré anticipar, no fué posible entablar de una vez lo que se es- 
tilaba en los otros gobiernos , porque de golpe faltaría el envío de 
un año si no se daba tiempo bastante al beneficio de la plata j 
conducción de ella, j no podia haberle desde el mes de Octubre, 
que se hizo el último despacho, hasta el de Febrero siguiente, en 
que era menester cerrar la carta-cuenta de Potosí , para poder sa- 
lir la armada por San Juan, y así cada año he ido anticipando 
un poco de tiempo , de suerte que mis envíos se han hecho en 
los meses de Julio , Agosto y Setiembre , á lo más largo. 

En acabando de hacer el despacho de una armada, lo primero 
que se previene para el que se sigue es enviar el azogue de que nece- 
sita Potosí , según la cantidad que pide el Presidente de Chuqui- 
saca, que es de tres á cuatro mil quintales cuando más, 7 dos mil 
cuando menos; de suerte que se remita para el mes de Noviembre 
ó Diciembre á lo más largo, j antes si se hubiere de anticipar el 
despacho. Acudir á los demás minerales con el azogue que pidie- 
ren , repetir todo el año órdenes apretadas á los oficiales Reales 
y demás ministros á cuyo cargo está la cobranza de ellos y de to- 
do lo que toca á su majestad para que no se descuiden y lo cobren 
sin dilación ni dejar rezagos. Y seis meses antes que haya de salir 
la armada, conferir en junta general las razones que hay para que 
se despache cuando V. E. le parece conveniente, y resolver en la 
dicha junta el dia en que se debe cefrar la carta-cuenta en Potosí, 
para que llegue la orden dos meses antes que se haya de cerrar, 
que es el tiempo de que necesitan las pagas, cobranzas y ajusta- 
mientos del despacho de aquella villa , porque un mes farda en 
llegar la orden allá y dos que ha de haber de hueco , son tres; uno 
se ocupa en la conducción de la plata hasta Arica, otro en reci- 
birla y traerla desde aquel puerto al del Callao, y otro que se da 
de término al comercio de Lima para ajustar sus- dependencias , que 
por todos son los dichos seis meses. Y al mismo tiempo que llega 
la plata al Callao, se echa bando en esta ciudad publicando el des- 
pacho de armada para dentro de un mes , en que conviene no ha- 
cerlo antes, por no acortar los plazos de todas las pagas, que son 
para cuando se hace la dicha publicación, ni después porque no 
quedará tiempo para ajustar tanto como está pendiente de esto. 
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A las demás cajas del reino se escribe dando noticia deí dia 
en que se manda cerrar la carta-cuenta de Potosí y el en que sal- 
drá la armada, ordenando esté para entonces la plata de cada una 
en la de esta ciudad, que con eso los oficiales Reales disponen sus 
envíos según la distancia en que se hallan j el tiempo que pueden 
tardar en llegar á Lima. . 

Para traer la plata de Arica se despacha una nao del Bey del 
puerto del Callao , al mismo tiempo que se cierra la carta-cuenta 
en Potosí, porque un mes que dura el viaje tarda en llegar la pla- 
ta, y es bien que con poca diferencia entren en aquel puerto sin 
que haya necesidad de esperar. 

Por el mes de Diciembre ó Enero, más ó menos, lo que se di- 
latare ó anticiparen los despachos de armadas , se envia un bajel 
d reconocer las islas de Juan Fernandez y costas de Baldívia , por 
ser el paraje y el tiempo en que podría descubrirse si pasaban ene- 
migos á este mar del Sur , para que según la noticia que trajere 
se prevenga lo necesario en orden al despacho de la armada, y 
aunque mientras no hay recelos de que pueda sobrevenir este cui- 
dado se podia excusar semejante diligencia , nunca podrá dañar 
la continuación de ella, pues de camino se remite en este bajel el 
socorro de Valdivia, con que si no se despachara con el título de 
vigía, que es el nombre que se le da, había de ir otro que costase 
lo mismo á llevar el socorro. 

42. Lo que se ha determinado sobre acompañar el Virey y Audien" 
da la Ciudad. — Acompañaba el Cabildo de la ciudad al Virey y 
Audiencia todos los dias que van á las fiestas, y habiéndose -que- 
jado los regidores á su majestad , vino cédula para que fuesen á 
las fiestas dé tabla, y que en las que no lo son se excusase el Vi- 
rey, pues no era necesario este acompañamiento para su au- 
toridad. 

Vióseen el Acuerdo, y quedó dispuesto y ordenado que el Cabil- 
do en las fiestas de tabla, con los alcaldes ordinarios y regidores, 
acompañe á caballo al Virey y Audiencia , y en las demás fiestas 
de ninguna suerte concurra ni pueda asistir. 

43. Visitas de cajas. — Las visitas de las cajas Reales, que son 
las que comprende este vireinato, se hacen de siete á siete años, 
despachando jueces para ello, según lo disponen las ordenanzas y 
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cédalas de sa majestad ; pero si antes hubiese noticia de que fal- 
taban & su obligación los oficiales Reales, procediendo con omi- 
sión en la cobranza de la Real Hacienda y con menos legalidad 
de la que deben por sus oficios, no sería bien dejar correr este in- 
conveniente hasta que se cumpliesen los siete años, sino enviar 
luego persona á la averiguación de lo que se les imputase, para 
poner el remedio necesario, y así lo he observado, siendo cierto 
que para este género de comisiones, j las demás que se ofrecen 
despachar, se hallan con dificultad personas de toda satisfacción, 
porque laa más van con la mira de su interés j comodidad , j no 
con el celo que requiere el servicio de su majestad; y así he pro- 
curado echar mano para esto de los que no lo han pretendido , y 
aunque su majestad ha ordenado que se envié un contador del 
Tribunal de Cuentas 4 tomar las de la caja de Potosí , y también 
ha mandado que se tomen las del Cuzco , los accidentes que se 
han ofrecido, y la falta de personas, me ha obligado & sobreseer en 
entrambas visitas. 

44. Materias de justicia. — En las materias de justicia no tengo 
que decir á quien, como Y. E., ha gobernado otros reinos, pues 
sabe que corren por el cuidado de los ministros de cada Audien- 
cia , y que nunca daña el que pone el Presidente en hacer que se 
vean los pleitos y hallarse á la vista de los que son de entidad, pi- 
diéndolo las partes , siendo cierto que para la mejor expedición de 
los muchos negocios que concurren en la Audiencia de Lima con- 
viene la forma de dos salas, con que Y. E. laihallard;.pero siem- 
pre será mejor lo que Y. E. dispusiere. 

45. Cifra. — Los embarazos con que estaba la carrera de las 
Lidias cuando la ocuparon las armadas de Inglaterra, dieron mo- 
tivo á S. M. para enviarme cifra, con que le diese cuenta de todo 
lo que importase ocultar de los enemigos , y que con ella me cor- 
respondiese con el Yirey de Nueva España en todos estos casos, 
á quien habia remitido copia de ella; pero como luego se ajusta- 
ron las paces, y no se ha ofrecido accidente para usar de este me- 
dio, no me he valido de él , y cumpliendo con lo que S. M. ordena, 
entregaré á Y. E. la ciíra original, con la cédula que la acompaña, 
para lo que se ofrezca en lo de adelante. 
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GOBIERNO ECLESIÁSTICO Y PATRONAZaO REAL 



46. Gobierno eclesiástico y patronazgo Real. — La defensa del 
patronazgo Real toca inmediatamente á Y . E., y como en una de 
las cosas más encargadas de S. M., es necesario el caidado, por- 
que los prelados, con motivo de la jurisdicción eclesiástica, procu- 
ran introducirse en él, usurpando lo que la Sede Apostólica, desde 
Alejandro YI, concedió á S. M., en remuneración de la conquista 
de estos reinos, 7 de tantos bárbaros que por su medio se han re- 
ducido al gremio de la Iglesia. 

No referiré á Y. E. lo general de este derecho, porque me re 
mito á las cédulas que de muchos años á esta parte se han expe- 
dido en su favor; sólo apuntaré los casos particulares que me han 
sucedido, para que con su noticia proceda Y. E. con el repapo que 
conviene. 

El Sr. Arzobispo de esta ciudad, ^1 las permutas 7 divisiones 
de los beneficios, ha querido que con sola su relación el patrón 
consienta en la división 7 permuta, sin que vea los autos que para 
este efecto se hacen en su juzgado; punto que ha sido de algún 
embarazo en este gobierno, porque no «e ha dado expediente á las 
materias que de esta calidad se han ofrecido, aun habiendo signi- 
ficado al Sr. Arzobispo en diferentes ocasiones que el mandar di- 
vidir, suprimir, unir 7 permutar los beneficios eclesiásticos tocaba 
al patrón, 7 la ejecución al eclesiástico, 7 que en esta\x)nformi- 
dad , las cédulas Reales que tratan de lo referido no hablan con 
los obispos 7 arzobispos, sino con los vire7es 7 presidentes, 7 que 
asi se ejecuta por los prelados de las otras iglesias , que recono- 
ciendo ser justa alguna permuta, remitían los autos al Gobierno, 
con cn7a vista se resolvía lo más conveniente. 

A estas 7 otras razones no quiso ceder el Sr. Arzobispo, 7 fué 
preciso dar cuenta á S. M., 7 en esta última armada recibí cédu- 
la, su fecha en Madrid, á 21 de Septiembre de 1660, en que se 
resuelve el punto en favor del patronazgo Real, aunque no con 
toda la claridad que convenia. 
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Descontento el Sr. Arzobispo de que le mudase algunos luga- 
res, dando el beneficio, tal vez, al que venía en tercer lugar, por- 
que le juzgaba más á propósito, quiso- introducir no habia dere- 
cho que le obligase á hacer graduación de los sujetos , con relación 
de sus méritos, y asi me envió una nómina, alterada esta^orma, 
y el estilo que se ha observado aquí, en Méjico j Granada. 

La Beal Audiencia, con quien comuniqué' este punto, fué de 
parecer le despachase provisión por D. Felipe para que no inno- 
vase, y remitiese las nóminas en la forma ordinaria, y aunque el 
medio era justificado, no quise usar de él , valiéndome de otro más 
suave, que fué escribirle ponderando muchas razones para que 
cediese de su dictamen; no aprovechó la diligencia, y la repetí, 
enviándole diferentes recaudos con un ministro de la Audiencia, 
devolviéndole la nómina, para que viniese en forma, y no se pudo 
conseguir, porque aunque los prelados confiesan que el patrón 
puede elegir al que de los tres le pareciere más á propósito en la 
verdad, sienten no se haga elección del que envian nombrado en 
primero lugar, y así resolví escribirle segunda vez que no habia 
de hacer presentación Beal para ningún beneficio menos que vi- 
niendo la nómina como se debe, y que por su cuenta, y no del 
patrón, correría el perjuicio de los interesados y demás daños que 
se siguiesen. 

Viendo mi resolución, mudó de intento, y prosiguió haciendo 
las nóminas según el estilo ordinario, quejándose de que yo pu- 
siese tanto cuidado en saber y consultar con personas doctas de 
virtud y celo á quién debia nombrar, porque aunque algunos han 
sido de parecer que el patrón laico cumple con su conciencia eli- 
giendo el digno, por más seguro he tenido nombrar el más digno, 
por tres razones. La primera, porque en habiendo concurso, es 
materia escrupulosa no preferir al más digno. La segunda, porque 
para doctrinar y enseñar indios, si fuera posible se habían de nom- 
brar los más doctos , virtuosos y prudentes del arzobispado,- para 
que con el ejemplo aprendiesen lo que con las palabras enseñaban. 
La tercera., porque la cédula del patronazgo Beal, en uno de sus 
capítulos, no da elección á los gobernadores, sino los estrecha á 
que hagan nombramiento de la persona que les pareciere más á 
propósito, que es lo mismo que mandarles presentar el más digno; 
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asi lo he ejecutado en cuanto ha sido de mí parte , por entender 
que en esto con mucha especialidad he servido á Dios , al Bey y 
á la causa pública. 

Di cuenta al Consejo Beal de las Indias del dictamen del se- 
ñor Arzobispo y de las circunstancias referidas, y tuve cédula de 
S. M. de 22 de Agosto de 659, en que le encarga no innove en la 
forma ordinaria de remitir las nóminas, que las haga con gradua- 
ción de sujetos y relación de méritos, sin sentirse de que el pa- 
trón use de su derecho en presentar uno dé los tres, el que le pa- 
reciere.. 

Reconociendo los demás prelados eclesiásticos el cuidado que 
ponia en la elección de los sujetos para los beneficios curados, han 
procedido con mucha atención en los nombramientos y en lo de- 
mas que ha tocado al patronazgo Real, y he estado 4 su relación 
en caso de duda 6 no habiendo cosa en contrario. 

Esto no se ha podido conseguir con la satisfacción que jo qui- 
siera respecto de los cabildos en sede vacante, y asi ha sido nece- 
sario, tal vez , de tenerles los visitadores que han nombrado hasta 
que pase el año de volverles otras veces las nóminas, disponer que 
se abran nuevamente los edictos, y hacer comparecer en esta ciu- 
dad los nombrados , para reconocer si sabian la lengua de los in- 
dios , por la variedad de los informes que he tenido, no sólo de per- 
sonas religiosas, sino de los mismos capitulares. 

El cabildo del Cuzco para el beneficio de Asangaro me propuso 
tres sujetos por el mes de Enero de este presente año, y según la 
relación que tuve de persona docta y religiosa, y de otras que en 
esta ciudad me informaron , ninguno era digno del beneficio, con 
que devolvi la nómina y pedi que de los opuestos se nombrasen 
otros tres; y habiéndose ejecutado asi , aunque con mucha omisión 
respecto del Cabildo, se despachó provisión en favor de un sujeto 
muy benemérito, y presentándose con ella para que se le diese co- 
lación, mandó el provisor del Cuzco se pusiese con los autos y 
contradicciones hechas por los otros opositores, queriendo hacer li- 
tigiosa la regalia y derecho que en las^ iglesias de las Indias tiene 
S. M., de que se quejó en este gobierno la parte, y dando vista al 
señor Fiscal, mandé despachar sobrecarta, y aparte scribi al pro- 
visor cuánto se habia extrañado su determinacioQ, y que luego 
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pusiese en posesión y diese la colación del beneficio al que iba pre- 
sentado, sin dar lugar á que se hiciese con él la demostración que 
pedia el caso. 

Acontece muchas veces que los curas propietarios so impiden j 
totalmente inhabilitan de poder administrar los Santos Sacramen- 
tos, por la edad ó achaques de que adolecen, y es preciso ponerles 
coadjutor. Ha sido en este gobierno muy dudosa la forma que se 
ha de observar. He tenido noticia que en este Arzobispado y en 
otras iglesias de este reino se ha nombrado coadjutor con la mitad 
del sínodo, y con derecho de suceder en el beneficio por muerte 
del propietario, y que este non^bramiento de los prelados le han 
pasado en el gobierno, mandando despachar presentación Beal 
para que se le dé colación y canónica institución, precediendo en 
esto la solemnidad de los exámenes, como se observa en los cura- 
tos que vacan en propiedad. 

El modo de proveer estos beneficios me ha parecido escrupulo- 
so, y asi , de parecer de un sujeto docto, resolví en dos ó tres ca- 
sos que se han ofrecido de esta calidad, que el prelado hiciese por 
si solo el nombramiento, sin preceder exámenes públicos , y que 
con su licencia administrase los Santos Sacramentos el coadjutor! 
que no se despachase presentación Beal, y sirviese el beneficio con 
la mitad del sínodo y las obvenciones por entero, y con cargo de 
que, muerto el propietario, se hablan de abrir edictos para la pro- 
piedad , procediendo entonces según lo dispuesto por cédulas del 
patronazgo Beal. 

Lo que tiene mayor dificultad y pide todo remedio es la provi- 
sión de los beneficios curados en ínterin , mientras se dan en pro- 
piedad cuando muere ó renuncia el propietario, porque los prela- 
dos eclesiásticos, tal vez compelidos de ruegos é intercesiones, 
dan el ínterin de estos beneficios á personas que de ninguna suerte 
son á propósito, y esto acontece también cuando quieren acomo- 
dar algún criado suyo, por no tener idoneidad para concurrir en 
las oposiciones, solicitan por este medio eli>eneficio, con que mien- 
tras se provee en propiedad, gozan de los aprovechamientos y 
obvenciones y del sínodo por entero en los primeros cuatro meses, 
y se valen del título de haber sido cura para crecer en sus pre- 
tensiones. 
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Este punto le tengo por digno de reformación ; así se lo he re- 
presentado á S. M.^ porque en algunas ocasiones he sabido que 
personas que no pudieran concurrir en oposición y y que apenas 
obtuvieron licencia para confesar, han conseguido estos nombra- 
mientos de sus prelados , sin que el Gobierno pueda poner la mano 
decentemente en esta materia , por no permitirlo S. M. 

Con la misma duda se halló el Sr. Presidente de Quito, y me 
consultó el caso, remitiendo un traslado autorizado de una cédula 
de S. M. para el gobierno de Popajan, en que ordena que de la 
misma suerte , y con las mismas solemnidades y requisitos , se pro- 
vean los beneficios en ínterin que se procede en las provisiones de 
propiedad ; sin embargo, le respondí que no innovase, y diese cuen- 
ta á S. M. que yo lo habia ejecutado así, hallándome con la misma 
duda, por excusar los encuentros que de estas materias se siguen 
con los prelados eclesiásticos , que son tan en perjuicio de la causa 
pública y mejor administración de justicia; y que sólo cuando se 
dilataba más de cuatro meses la provisión del beneficio, me con- 
tentaba con enviar recaudo para que luego se hiciesen los exáme- 
nes , en que es necesario proceder con mucho cuidado, por el que 
ponen los eclesiásticos en ampliar su jurisdicción. 

En los beneficios que sirven en este reino los regulares, no hay 
medio ni modo para contenerlos , porque los más de ellos adminis- 
tran los Santos Sacramentos sin licencia ni colación de los prela- 
dos, ni sacan presentación Real, y esto proviene de tener entendido 
(según dicen) es opinión probable que en el fuero de la concien- 
cia lícitamente pueden administrar los Santos Sacramentos sin li- 
cencia del ordinario, por un breve Apostólico que se expidió en su 
favor; y aunque éste le ha mandado recoger S. M., disponiendo que 
de ninguna suerte se use de él , y últimamente se ha expedido otro 
en contrario, derogando á aquél, todavía insisten en su opinión, 
y por mucho desvelo y cuidado que se ponga en ello, no se consigne 
lo que S. M. ordena; teniendo con no pequeño desconsuelo á los 
más prudentes y celosos de ver que sin jurisdicción se pongan á 
ejercer los Santos Sacramento^, y especialmente el del matrimonio. 

Acostumbran, cuando hacen elección de provincial, remover 
toda la provincia y nombrar nuevos curas , y se contentan con 
traer la tabla de los nombramientos al Yírey para que la vea. 



— 188 -• 

• 

Y como yo he estado siempre con este recelo j escrúpulo^ les he 
ordenado que para todos los oficios carados me presenten tres, 
con sus exámenes , y haciendo escrutinio secreto de la calidad, 
virtud y letras y he nombrado el que me ha parecido más apropó- 
sito; y si este que se presenta es á gusto del Provincial, corre la 
presentación; pero si no lo es , la detienen con algún pretexto de re- 
ligion, y hacen nuevo nombramiento hasta que se llega á presen- 
tar el que es de su deseo , y aun de su conveniencia , en que reco- 
nocerá y. E.. mucho que remediar; esto es, si quieren valerse 
de la presentación Beal; que muy de ordinario usan para cobrar 
el sínodo de la que se expidió en favor de su antecesor, en cuyo 
nombre le piden, diciendo que son sustitutos del propietario, si 
ya no es que el Corregidor disimule este defecto, porque el cura 
le tolere y disimule los que él tiene en sus aprovechamientos y ga- 
nancias; y cuando se consiga que todos los curas lleguen á servir 
los beneficios con presentación Beal y licencia de sus prelados , co- 
mo los mudan ad líbitum y cuando quieren, y sin noticia del Gro- 
biemo, se reincide en el mismo^inconveniente; con que esta mate- 
ria la juzgo por imposible de remediar, si no es que S. M. dé nue- 
va forma , y de la que á mí se me ha ofrecido le he dado cuenta en 
su Real Consejo de Indias. 

En los nombramientos que hace el provincial de la religión de 
San Francisco para los beneficios curados, acostumbra nombrar 
por la persona de su procurador general tres religiosos, en que hi- 
ce reparo y no lo he permitido , porque si los arzobispos y obispos 
hacen inmediatamente el nombramiento y le remiten al Grobiemo, 
no hay razón que pueda justificar la costumbre de que se quiso 
' valer esta religión. 

En lo dilatado de este reino hay muchos regulares apóstatas , no 
sólo de España y Méjico , sino de los que son de estas provincias, 
y es muy difícil el remedio , y por la experiencia que también ten- 
go del gobierno de Méjico, menos que interponiéndose S. M. con 
la Sede Apostólica para que de este delito conozca privativamente 
el Santo Oficio, no se han de evitar los inconvenientes que en esta 
materia ha de experimentar V. E. ; y para ocurrir á ellos en el en- 
tretanto que se toma otra forma, he dado toda asistencia á los pro- 
vinciales cuando me han pedido el auxilio Beal para recoger los que 



— 189 — 

son de este reino y y en los de España he pnesto cuidado en ver si 
traen licencia de S. M. , y no viniendo con ella , los he hecho re- 
coger y remitir á sus provincias. 

Y también quiere S. M. que los que van de estas partes á Es- 
paña lleven licencia del Gobierno, demás de la de su prelado, y 
qíie en carta particular se dé cuenta al Consejo de los negocios 
que son á su cargo , y qué causas y motivos ha habido para con- 
cederles licencia. 

Y porque un religioso de Santo Domingo se fué de aquí sin li- 
cencia del Gobierno, y volvió sin la de S. M. , se despachó cédula 
para que le remitiese á España á dar razón de su venida, y se eje- 
cutó en la forma que S. M. lo mandó. 

Lo que más dificultad suele ofrecer en este gobierno son las 
elecciones de los regulares , porque para ellas se valen de patentes 
que obtienen de sus generales , sin venir pasadas por el Consejo, 
sobre qpe ha habido muchas disputas y encuentros en los dictá- 
menes. S. M. en esta última ocasión se sirvió de mandar despachar 
dos cédulas : la una de 13 de Marzo de 659 , y la otra de 7 de Oc- 
tubre de dicho año, en que ordena que las patentes de los regula- 
res, aunque sean de la religión de San Francisco, que tocaren al 
gobierno exterior, no se ejecuten menos que viniendo pasadas por 
el Consejo , y que las que fueren para el gobierno interior ordina- 
rio se observen sin que sea necesario esta diligencia, con que han 
cesado las dudas que hasta aquí se han ofrecido ; y en conformi- 
dad de esta última cédula, recogió el Beal Acuerdo más patentes 
del General de Santo Domingo. El señor Arzobispo de esta ciudad 
en una procesión del Corpus, salió con quitasol, y ^iviándole & 
decir que el Yirey no le llevaba por ir el Santísimo Sacramento 
descubierto, hizo sentimiento de la advertencia y se fué de la 
procesión. Escribió á S. M. sobre el caso , y sin haber llegado la 
carta que yo también escribí al Consejo, se expidió cédula, su fe- 
cha en 13 de Marzo de 658 , para que ni el Yirey ni el Arzobispo 
lleven quitasol en las fiestas en que fuere el Santísimo Sacramen- 
to, y esto mismo se mandó guardar por otra cédula do 17 de Oc- 
tubre de 659, en respuesta de mi carta. 

En esta ciudad hubo un grave encuentro entre el señor Arzo- 
bispo y los alcaldes ordinarios, porque enviándoles el provisor á 



— 190 — 

notificar cierto auto sobre un pleito de inmnnidad que pendia en 
su juzgado , quisieron que los notarios asentasen sus respuestas y 
resistiéndolo , los mandaron poner entre puertas en la cárcel , y lue- 
go los declaró por excomulgados é incursos en la bula de la Cena 
y mandó tocar á entredicho; por estar los notarios todavía dete- 
nidos, llevóse el caso por via de fuerza á la Audiencia, y se decla- 
ró que el provisor la hacia en conocer y proceder; despachó hasta 
segunda carta; para que el Arzobispo, que advocó en si la causa, 
los absolviese ; y en esta materia se experimentara tan grandes in- 
convenientes , si con el celo de la paz pública no hubiera usado de 
un medio prudente, y fué que la sala del crimen , trayendo á sí la 
causa de los alcaldes j mandase soltar los notarios, y que yo escri- 
biese papel al señor Arzobispo para que luego quitase la censura 
y entredicho, lo cual se ejecutó asi, de que se dio cuenta 4 S. M. y 
se espera la resolución. 

Con la ocurrencia de este y otros casos, se ha hecho reparo en 
que los notarios del señor Arzobispo , que hacen las notificaciones 
i los ministros de S. M. , deben ser legos , por excusar algunas 
indecencias y demasías quo sacien tener cuando las hacen. 

Este punto se ha visto y conferido en el Acuerdo, y se ha re- 
suelto que las notificaciones se hagan por notarios legos y no ecle- 
siásticos, y también las relaciones que se hicieren en la Real Au- 
diencia, y para su cumplimiento se han despachado al señor Ar- 
zobispo carta y sobrecarta, que hasta ahora no ha obedecido, y 
queda la causa en este estado; Y. E. verá lo que fuere del mayor 
servicio de S. M. 

Por cédula Beal se ha declarado que la provisión de las coletu. 
rías son del patronazgo Beal , y S. M. hizo merced de la de esta 
catedral al Dr. Juan Merino, el cual la sirvió algunos años, y 
habiendo muerto , deseó el señor Arzobispo extraerla del patro- 
nazgo , diciendo tenía hecha contradicción en el Consejo , á que no 
di lugar, y así se proveyó en la forma ordinaria y con nombra- 
miento de tres y presentación Beal. 

Habiendo hecho merced S. M. de presentar al obispado de 
Guamanga al Sr. D. Fr. Cipriano de Medina, intentó consagrar- 
se con un traslado autorizado de las bulas , y teniendo noticia que 
no estaba pasada por el Consejo, y le faltaba la cédula de presen- 
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tacion y los ejecutoriales Reales, se detuvo el traslado en el Acuer- 
do y se suspendió la consagración por entonces. Después le vinie- 
ron las bulas originales , y viéndose en el Acuerdo, se echaron me- 
nos los ejecutoriales que venían en los cajones que se esperaban 
dentro de tres ó cuatro dias en esta ciudad, y por este defecto, y 
no estar las bulas pasadas por el Consejo, se resolvió que no usa- 
se de ellas basta llegarlos ejecutoriales, y que esto se le hiciese 
saber, y también al señor Arzobispo, para que no lo consagrase* 
Ambos se ocultaron, teniendo noticia de lo resuelto , y al dia si- 
gaiente, á las cuatro de la mañana, en ebnoviciado de San Fran- 
cisco, se hizo la consagración, y después se publicó, trayéndole á 
las nueve del dia en procesión á la iglesia mayor; resolución muy 
extraña de lo que se esperaba, y de que por el Acuerdo se ha dado 
cuenta á S. M. 

47. Tribunal del Santo O/icio. — El tribunal del Santo Oficio 
es más necesario en este reino que en España , porque aquí son 
los vicios y^delitos más frecuentes y graves, y sólo él pudiera po- 
ner compatente remedio en tan dilatadas provincias, y que se com- 
ponen en la mayor parte de mestizos, mulatos y negros, gente 
recién convertida al gremio de la Iglesia, y de muchas naciones 
cuyo origen se ignora, y así todo lo que se ha ofrecido para la ad- 
ministración de justicia de este tribunal lo he asistido con las vé- 
ras que debo y manda S. M. 

Está en costumbre que las Pascuas de Navidad, inmediatamen- 
te después de la Audiencia, entre el tribunal á ver al Yirey; así 
se ha ejecutado , y el primer año hice reparo que hasta mi salón 
entraba el alguacil mayor con la vara; informado del estilo que se 
observó con mis antecesores, supe quedaba á la puerta del salón 
el alguacil mayor , sin entrar dentro , y que habia sido novedad lo 
que se habia hecho conmigo. Envié recaudo al tribunal para que 
se guardase la costumbre , y me respondió que la que habia era 
que el alguacil mayor, cuando iba con el tribunal, entraba con va- 
ra hasta dejar á los inquisidores en sus asientos , y que tenian tes- 
timonio de la Inquisición de Yalladolid, de que dándolas pascuas 
al Sr. D. Felipe II el tribunal del Santo Oficio , habia mandado su 
majestad que el alguacil mayor entrase con su vara á su pre^» 
sencia. 
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Beconociendo la duda, pareció medio conveniente, y en que vino 
el Tribunal, se diese cuenta á S. M., y que en el entre tanto el al- 
guacil mayor no acompañase al Tribunal cuando fuese á ver al 
Yirey; así se ha ejecutado desde* entonces , y se espera la resolu- 
ción de ambos Consejos. 

Asistiendo yo con la Audiencia en esta catedral el año de 656, 
se leyó un edicto del Tribunal del Santo Oficio, dia de pascua de 
Espíritu Santo, tocante á diversas materias de fe. Algunos me in- 
formaron que ésta habia sido novedad; di cuenta al Consejo, y vino 
orden para que en presencia del Yirey y Audiencia no se leyesen 
en adelante estos edictos , pues no habia costumbre de ello, y no 
era bien introducir novedades. 

Sabiéndolo el Tribunal , me hizo consulta con algunas razones 
muy dignas de reparo, y remitió testimonio de la posesión en que 
estaba de tiempo inmemorial á esta parte. Refiriendo por menor 
los días en que se habian leidó estos edictos en presencia del Yi- 
rey y Audiencia, y como vi la gravedad de la ínatería, y que ver- 
daderamente padeció equivocación el primer informe, respecto de 
que en los edictos generales de fe no asiste el Yirey y Audiencia, 
por concurrir el Tribunal, pero sí en los particulares, porque á 
éstos no asiste la Inquisición. Llevé este punto al Acuerdo, y re- 
conocida la equivocación, se resolvió que prosiguiese el Tribunal 
en la posesión en que está de leer sus edictos particulares en pre- 
sencia del Yirey y Audiencia, por ser condicional la Beal cédula, 
y de mucha eficacia las razones que me propuso el Tribunal, y se 
ha ejiecutado, y de ello di cuenta á S. M. ^ 

Becien llegado á esta ciudad, advertí que cuando alguno de los 
inquisidores me habia de visitar por particular, me enviaba recau- 
do para que le señalase hora; extrañé el estilo, y me respondieron 
que era costumbre, y lo hallé expresado en Ja instrucción de Mé- 
jico, por estas palabras : ((Cuando un inquisidor ha de venir á pa- 
lacio, envia á saber la hora, porque no se usa hacerle esperar, y 
se ha observado. J> 

48. Tribunal de la Cruzada. — El Tribunal de la Cruzada ha 
querido introducir en mi tiempo que se le hable de Señoría. — Y 
también el cabildo eclesiástico, y no lo he permitido, por ser con- 
tra el estilo de cortesías é instrucción que me dejó mi antecesor. 
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y esto mismo se observa en Méjico. Y aunque se han querido va- 
ler de algunos ejemplares , lo lie resistido^ pues muchas veces los 
papeles j cartas se escriben sin esta noticia, y no es bien alterar 
la costumbre generalmente observada , porque alguna vez se con- 
travenga 4 ella. 

También intentó el Tribunal de la Cruzada, en las consultas que 
hace al Gobierno, llamar ¿ sus ministros de Señor, como al teso- 
rero, contador y alguacil mayor. Esto remití al Acuerdo por voto 
consultivo, y se resolvió que en su tribunal los nombrasen como 
pareciese conveniente, pero que hablando con el Gobierno, habia 
de ser de tercera persona, y que no siendo asi, no se admitirían 
las consultas. 

El tesorero de la Cruzada , por haber comprado con fuero civil 
y criminal este oficio ¿ S. M., pretendió que un pleito que tenia 
con el correo mayor, sobre que rio le llevase portes por sus cartas, 
se siguiese en aquel Tribunal , en que fué vencido, por tener cláu- 
sula en su favor el correo mayor en las condiciones del asiento do 
su oficio, de que el Virey habia de ser juez privativo de los plei- 
tos que sobre él se moviesen. 

49. Comercio de Lima^ — El comercio de Lima encierra en sí 
toda la sustancia del Perú, porque hay pocos que no estén depen-^ 
dientes del trato para las conveniencias que aquí se pueden tener; 
y así procurar el alivio de los mercaderes, es mirar por la causa 
pública, por la conservación del reino y por el servicio del Bey. 
Esta consideración me ha obligado á ayudarlos y favorecerlos en 
lo que ha sido posible, y juzgo conocerá, V. E. fácilmente que 
convendrá hacer lo mismo en su tiempo. 

Esto es lo que me ha parecido digno de la noticia de Y. E. y 
de referirse en este papel. De las dudas que se ofrecieren y otros 
puntos que no son para esta relación, informaré á boca á Y. E., 
teniendo por muy ci^o que con su grande capacidad y celo las 
sabrá mejorar y adelantar en el mayor servicio de S. M. Guardo 
Nuestro Señor á Y. E. muchos años, como deseo. Limaj 4 de 
Agosto de 1661. — El Cokde de Alba. 

50. Lo qiie se ofrece añadir^ después de escrita la relaci/m del es^ 
todo del reifiOy al capítulo xix, en orden d la cantidad de azogue que 
queda en ser. — Señor mió : Después de escrita la relación del es* 

13 
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tado del reino que di á Y. E., llegaron las certificaciones del azo- 
gue que hay en ser en las cajas de él , de que hablo en el capitu- 
lo XIX, y consta que en las de Guanea vélica y sus almacenes Rea- 
les, y en los de Chincha y San Jerónimo, quedaban diez y seis 
mil y ducientos quintales y cincuenta y una libras, y en las de- 
mas cajas por consumir y en ser, antes que V. E. tomase pose- 
sión , siete mil y ochocientos y veinte y cuatro quintales y ochenta 
y dos libras, que por todo hacen veinte y cuatro mil ciento y veinte 
y cinco quintales y treinta y tres libras, de que remito testimonio 
á S. M., y esto sin haber venido azogue de España en el tiempo 
de mi gobierno, y consumiéndose más que en el de mi antecesor; 
con que ha dado la mina de Guancavelica más cantidad de la que 
se entendió, según el estado en que la hallé. Y esto se servirá 
Y. E. de mandarlo copiar al pié de la relación; que así lo hago yo 
en la que remito á S. M. Guarde Dios á Y. E. muchos años, como 
deseo. Lima y j9 de Enero de 1662 años. 
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Exorno. Señor : Camplíendo con lo dispuesto por las Beales ór- 
denes 7 cédalas de S. M., 7 obedeciendo también á Y. E., segnn 
lo que D. Jacinto* Homero de Camaño, su embajador, insinuó en 
la proposición que hizo cuando se recibió en el Real Acuerdo, da- 
mos cuenta á Y. E. del estado del reino, 7 materias más principa- 
les que han corrido por el gobierno de esta Real Audiencia, el 
tiempo que ha sido de su cargo. 

1. Luego que llegó el caso, por muerte del Sr. Yire7 Conde 
de Santistóban, que sea en gloria, en orden á reconocer en la 
forma que mejor se pudiese el estado de las materias del reino, 
procuróse la Audiencia los papeles que hubiesen quedado en la 
secretaria, D. Alonso de Herrera, 7 noticias al Sr. D. Manuel 
Benavides, & quien ¿1 se referia; 7 para que así se efectuase 7 los 
recibiese , se nombró con la comisión necesaria al Sr. D. Diego de 
Baeza , 7 después de muchos dias , entregó el dicho secretario lo 
que dijo tenia, 7 se recibieron por inyentario, juntamente con di- 
ferentes cédulas Beales del tiempo del dicho gobierno 7 otros an- 
tecedentes, 7 las relaciones del estado del reino que hicieron los 
señoras yire7es ¿ sus subcesores, 7 se pusieron en uno de los ar- 
chivos que están en la sala del Boal Acuerdo, quedando las llaves 
á cargo de los dichos señores, de donde se han sacado algunas de 
las que han sido necesarias para el despacho, quedando razón en 
el mismo archivo, 7 especialmente todo lo que se halló á mano to- 
cante á las inquietudes 7 disturbios de la Icacota , 7 la relación 
de los juramentos que los señores viroyes deben hacer ó acostum- 
bran hacer con las audiencias, tribunales, ministros 7 prelados^ 
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cabildos y personas particulares , de que se envió copta ¿ V. E. al 
puerto de Paita , y se sirvió respondernos que la habia recibido, y 
V. E. mandará dar orden para que se las entregue por los mis- 
mos inventarios á la persona que fuere servido, para que asi se 
cumpla, 

HACIENDA, 

2. El mayor cuidado en que entró la Audiencia, y lo que cau- 
só mayor aprieto, fué considerar que no habiendo, como no habia, 
plata alguna en la caja Béal , que las noticias de deudas atrasadas 
eran á la sazón en cantidades muy considerables, y que sobre todo 
estaba tan próxima la venida de galeones , que se juzgaron sal- 
drían de España por el mes de Agosto, parecía preciso ser muy 
ínfimo el envío, cuando las necesidades de la monarquía le reque- 
rían muy grande, y los deseos del Acuerdo le apetecían mayor. 

Respecto de lo cual, y para tomar más individuales noticias, se 
dio orden á los oficiales Reales para que, reconociendo sus libros 
y papeles necesarios, informasen las deudas contraídas y qoe se 
debían pagar hasta fin de Abríl de 1666; y que asimismo, por la 
práctica y experiencias que tenían de la plata que regularmente 
suele venir cada año de las cajas del reino, y de todos los efectos 
de la dicha Real Hacienda, informasen de lo que verosímilmente 
se podía esperar para el despacho de la carta-cuenta. 

En cuyo cumplimiento hicieran el informe, por el cual pareció 
que lo que debía la Real caja, hasta el dicho día fin de Abríl, im- 
portaban 1.514.620 pesos, que bajados de la dicha cantidad, si se 
hubiese de pagar todo, quedaría debiendo la Real Hacienda 
133.033 pesos, fuera de lo que faese causado desde 1.^ de Mayo 
hasta el día en que se hiciese el envío. T por otra certificación he- 
cha asimismo, el orden de esta Audiencia parece que desde el 
día 17 de Marzo, que la Audiencia entró en el gobierno, hasta 8 
de Noviembre de 667, se ha pagado y salido de la Real caja 
de esta ciudad , en que se incluye lo remitido á España de cuenta 
de S. M. y demás consignaciones, 4.657.571 pesos y un real y 
medio de i ocho. 
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Asimismo parece que por esta Real caja se deben á los efectos de 
su obligación hasta fin de Agosto de este año, 1.169.237 pesos 7 
reales y un cuartillo; y para satisfacción de esta deuda hay hoy en 
la dicha Real caja j que llegó de las de Potosí , Oruco, La Paz, 
Canangas y el Cuzco, en barras y reales de oro, 1.356.026 pesos 
de á 8 reales, con que excede el caudal á la deuda en 187.088 pe- 
sos tres cuartillos de á ocho. 

Asimismo, según escriben los oficiales Beales de San Antonio, 
salieron de aquella caja, remitida á ésta, en 16 de Septiembre de 
este afio, 188.714 pesos 2 reales de á ocho; y los de Oailloma es- 
criben también haber salido de la suya para ésta, en 3 de Octubre 
de este mismo año, 35.048 pesos 4 granos ensayados , que hacen 
corrientes 59.789 pesos un real, y juntas ambas partidas, mon- 
tan 244.703 pesos 3 reales, según lo cual, y la obligación de su 
llegada, tardan ya, y es como si la plata estuviese dentro de las 
Beal caja, que con toda brevedad la tendrá Y. E. junta con los 
dichos 1.356.326 pesos de á ocho, y por todo 1.600.329 pesos 
3 reales. 

Demás de lo cual, est& fiructuando la Beal caja de Potosí, des- 
de 1.^ de Junio de 669, que se cerró la carta-cuenta, y al respecto 
de las de La Paz , Oruco y Carangas , todo lo que hacen , y se ha 
ido quitando y entrando otros efectos, que se remitirán cuando 
y. E. ordeno, según las noticias del despacho y salida de galeones 
del año de 668, para el cual convendrá que en el ordinario de 1.^ 
de Diciembre señale Y. E. el dia en que se hayan de cerrar las 
cartas-cuentas , para que los deudores paguen acá lo que debieren 
X y esté todo pronto para el dia que se señalare , especialmente lo 
procedido de azogues que acostumbran los Sres. Presidentes de La 
Plata, fiado de una armada para otra, de suerte que no Haga falta 
el envío; y si los deudores azogneros no tienen tres ó cuatro me- 
ses de intermedio desde que se publica el dia en que se ha de cer- 
rar la carta cuenta hasta que se cierre, pagan con facilidad, ó no 
pagan. 

Do suerte que cuando se hubiere de pagar hoy todo lo ^ue se 
debe hasta fin de Agosto, quedando totalmente desempeñada la 
Beal Hacienda, restarían libres en esta Beal caja 431.995 reales. 

3. El envío que se hizo en la armada de 666, según la cuenta 



— 202 — 

de los oficiales Beales, montó 1.692.290 pesos del situado del pre- 
sidio de Panamá , j según el estado de las cosas de la Beal caja, 
que hallamos sin caudal alguno , j deudas tantas en que estaba 
empeñada^ que, como se dice en su lugar, exc.dian á todas las ca- 
jas del reino en 133.033 pesos, fué misericordia de Dios, y íuera 
de la común esperanza, poderse juntar y remitir la dicha cantidad. 

4. Cuando murió el Sr. Virey Conde de Santistéban, dejó nom- 
brado por Gobernador de Guaucavelica, su cerro y minas de azo- 
gue, al señor licenciado D. Juan Bautista Morete, fiscal de esta 
Audiencia, con entrega de sustitutos y despachos, de cuyas obli- 
gaciones, prudencia y celo, fió la materia de tanta importancia, 
en cuyo cumplimiento hizo el viaje y ha gobernado y gobierna. 

Según las noticias que S. E. habia adquirido, mediante la vi- 
sita que el año de 664 hicieron por su orden el Sr. Dr. D. Barto- 
lomé de Salazar, oidor, y el Sr. Dr. D. Nicolás Polanco, fiscal, 
informes y cartas que escribieron, pareció estar á la mira en toda 
seguridad , y que con algunas labores dadas en diferentes parajes, 
que mencionaron, podría fructuar el azogue necesario para el abas- 
to del reino, y esto con calidad que en todo se cumpliesen las con- 
diciones del asiento, especialmente en la remisión de plata, según 
y á los tiempos que en él se contienen, y en el estado de los in- 
dios destinados á aquella mita, y en este estado la recibió el señor 
D. Juan Morete. 

Cuando á la veta principal que se perdió á Iqs fines del gobier- 
no del Sr. Yirey Marqués de Mancera, y en cuya busca se ha ido 
desde entonces, no se ha podido vencer un padrastro de peña que 
lo impide, se halló hoy la materia en razonable estado, porque al 
mismo tiempo que se trabaja en su busca por el paraje ínfimo que 
llaman el Hoyo Negro, se va con metales de buena ley en la mano, 
y mediante Dios , confiamos que en el principio del gobierno de 
V. E, se ha de vencer dificultad que ha perseverado tantos años. 
Por orden del Sr. Virey asistió á la visita referida el capitán don 
Martin de Ilzarbe, persona muy científica en arquitectura, que 
informó y dio su parecer en todo lo que fué disponiendo, y para 
que continuase en su asistencia siempre que fuese necesario, le 
honró con el corregimiento de guarda, vecino á aquella villa, lo 
cual ha cumplido, y hoy se halla en el puesto de teniente general 
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del Grobemadory y ha dado cuenta á esta Audiencia de todo lo que 
se va obrando, y del estado de la mina y sus labores. 

A los fines del gobierno del Sr. Virey se trató vivamente de la 
materia, mucbo antes de comenzarla de cerca de la excursión, de 
un medio propuesto por el contador D. Francisco de Orozco, oficial 
Beal de Guancavelica, sobre dar labor y forma para sacar gran 
cantidad de metales en Soleados , cuya riqueza dijo se podia tener 
á los mineros asentistas en gruesa cantidad , que podia servir do 
muy gran parte al desempeño de lo que se debe, y que habia su- 
ficiente copia del azogue para muchos años. 

Nombró sus comisarios el mineraje , hicióronse algunas juntas 
para el ajuste de la cantidad que habian áe dar, y forma de la paga, 
y estando muy cerca do la conclusión el negocio, murió S. E., y 
reconocidos después por el Acuerdo los autos y lo alegado por el 
Sr. Fiscal, oponiendo, algunos inconvenientes dignos de adverten- 
cia, pareció sobreseer en la materia por entonces, en que se dio 
cuenta á S. M., en carta de 2 de Junio de 1666, en cuyo estado 
se halla hoy; sirviéndose Y. E. de continuarla, será la resolución 
con más seguro asiento. 

5. Cuando entró la Beal Audiencia en el gobierno habia en 
Guancavelica y en Chincha 11.150 quintales 4 arrobas y 11 li- 
bras de azogue, que dejó el Sr. Virey, y proveídos los asientos de 
minas al suficiente por entonces. 

El azogue que ahora hay en ser : en Guancavelica, 5.620 quin- 
tales 39 libras; en Chincha, 1.049 quintales 35 libras; envia 
para el puerto de Arica, 3.000; envia para el asiento de San An- 
tonio, 1.000 quintales, que hacen 10.675 quintales 47 libras, 
fuera de lo cual tenemos entendido húj en la caja de Potosí más 
de 2.000 quintales, que hacen de que en este ordinario esperamos 
certificación en conformidad del orden que se les ha dado á los 
oficiales Beales; y en las de la Paz, Cailloma, Castro Yireina y 
nuevo Potosi, no han pedido azogue, y asi se juzga tienen en él 
suficiente para su despacho. 

El Sr. D. Juan Bautista Morete avisó, en carta de 20 de Sep- 
tiembre, que en 16 del mismo, habiendo abierto las fundiciones, 
se habia dado principio á entregar el azogue en los almacenes Rea- 
les de aquella villa, y aunque no ha enviado certificación de los 
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quintales íructuados , haciendo la cuenta en la conformidad que 
suele suceder, puede entenderse habrá llegado á más de 1.000 
quintales, especialmente con el socorro de 100.000 pesos que se le 
"remitieron á principios' del mes de Septiembre. 

6. Toca á esta materia la quema de los almacenes de azogue de 
San Jerónimo, que sucedió en el gobierno del Sr. Virey, á 24 de 
Enero de 666, donde habia 1.900 quintales de azogue; sirven és- 
tos de que el trajinero asentista que conduce este género desde 
Guancavelica por la Puna, en cameros de la tierra, haga alto en 
aquel paraje, que es el fin de ella, para trajinarlos después con 
muías al almacén de Chincha, donde los recibe el factor oficial Beal 
que allí reside. 

Oorria el asiento hecho con obligación y fianzas "por D. Jeró- 
nimo de Sotomayor, vecino de la villa de Guancavelica , donde 
estaba á la sazón tratando de conditcir más, el cual ocurrió luego 
á esta ciudad , y presentó memorial al Sr. Virey, refiriéndole el 
caso, y ofreció ir al dicho paraje , disponer á la cava y saca del 
azogue; y habiendo dado vista al Sr. Fiscal con su respuesta, se 
le permitió ir al dicho efecto con calidad de fianzas, guardar allí 
su prisión, y sin perjuicio de los demás derechos fiscales; y en 
esta conformidad fué, y habiendo sacado hasta en cantidad de 
1.500, 1.000 dio en aquel sitio, y acaso en la saca. 

Habia despachado comisión el Sr. Virey al Sr. D. Juan de Pa- 
dilla, alcalde del crimen, que se hallaba á la sazón en aquel dis- 
trito, para la averiguación y castigo de los que resultasen culpa- 
bles, en cuya conformidad obró, y pronunció algunas sentencias 
contra algunos, y en cuanto á la ejecución, lo remitió al Beal (Go- 
bierno, y envió las causas. 

El Sr. Fi cal apeló de las sentencias , pidiendo se aumentase la 
pena, de que se dio traslado á las partes; después se ocultó el pro- 
ceso, y no pareció en muchos meses , respecto de la muerte de don 
Francisco Ecacero, secretario de la Gt)bemacion; y habiéndose 
hallado, va prosiguiendo el Sr. Fiscal, en cuyo poder, ó en el oficio 
de Grobierno, se hallará el proceso, & que en todo nos remitimos. 

7. Los oficiales Beales de la caja de San Antonio de Esquila- 
che, con carta de 7 de Septiembre de este año, remiten relaciones 
juradas de las deudas del azogue, causadas en diversos tiempos. 
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qne montan 231.466 pesos 2 tomines ensayados, con razón de los 
oficiales Beales, sus antecesores, que fiaron en el azogue de que 
procede la deuda; y porque siendo así que no tuvieron facultad do 
los Sres. Yireyes para fiarlos , ha causado admiración deuda tan 
crecida, y cuya cantidad importara tanto para los socorros de Es- 
paña; y en esta consideración, y para proceder á las diligencias 
necesarias en orden á recaudarlo en lo posible, se ordenó que se 
informase el Tribunal de Cuentas lo que se le ofreciere, y hasta 
ahora no lo ha hecho; Y. E. se servirá mandar se haga, y lo de- 
mas que convenga. 

8. Por cédula Beal de 12 de Octubre de 1665, dirigida al Sr. Yi- 
rey, so sirve S. M. de avisar lo que ha ordenado á la Real Audien- 
cia de Santa Fe, cerca de la labor de una mina de azogue que 
hay en la ciudad de Ibague, mandando que teniendo presentes las 
consecuencias que en ella se contienen, se acuerdo cuanto condujere 
á aquel fin, y que se cambie un minero y un beneficiador de 
Guancavelica, y tomando noticia y parecer de lo que se podia 
obrar en su labor, y efectos que produjera, se informó muy parti- 
. cularmente del todo para tomar resolución. 

En carta de 20 de Agosto respondió la dicha Beal Audiencia y 
propuso las dificultades que se le ofrecían para hallar personas de 
las calidades requisitas que desde Guancavelica fuesen á Santa Fe, 
y que habia parecido escribir á aquella Real Audiencia avisase del 
estado en que se hallaba la dicha mina, y remitiese algunos me- 
tales dirigidos á la de Quito, para que de allí se nos enviasen, 
como lo hablamos hecho, y que en el ínter se procurarían ver, si 
se hallaban personas que fuesen al dicho reino. 

La carta que se escribió á la dicha Real Audiencia de 12 de 
Agosto del mismo año, con que se remitió copia de la dicha Real 
cédula en la armada que salió del Callao á los 10 de Diciembre 
de 666, dirígida á los oficiales de Santa Fe , y por no haber te- 
nido aviso del recibo, se duplicó y remitió por mano de la Real 
Audiencia de Quito, dj que hasta ahora no ha habido respuesta, 
y siempre se tendrá muy dificultoso hallar las tales personas , y 
por no convenir hasta ver lo que la Audiencia de Santa Fe res- 
ponde, y reconocer la calidad de los metales, mover la materia en 
cosa alguna; Y. E. proveerá lo más conveniente, 
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9. El Sr. D. Francisco de Meneses, gobernador de Chile, en car- 
ta de 17 de Mayo de este año, escribe que en el Valle de Anda Ca- 
llo, vecino á la ciudad de Coquimbo, se han descubierto unas minas 
de azogue ricas , y aunque dice remite registro y una piedra de 
ella» para que se haga el ensaye , aun no se ha recibido; y en otra 
de 25 de Agosto habla con más seguridad de la bondad de la di- 
cha mina; y si esto fuese así, importaría sumamente, pues con 
tanta facilidad se podria desde luego conducir á Arica, Oruro y 
la Paz , excusando los gastos que se hacen desde Chincha al dicho 
puerto de Arica. 

También avisa de unas minas de plata en Soria, y que da to- 
d&s las asistencias al padre Fr. Nicolás Gutiérrez, que trató de 
ajustar su bondad; lo uno y lo otro suele parecer mucho en los 
^principios, y luego falta, de que hay muchas experiencias; pero no 
se debe desestimar, siendo todo tan importante. 

10. Por cédula Real de 23 de Diciembre de 1665, dirigida al 
Sr. Virey, se le ordena proponga un donativo gracioso que ha de 
pedir en estas provincias para ayuda de los gastos que han ocur- 
rido con las diligencias del nuevo gobierno, y al mismo intento 
carta especial de la Reina, nuestra señora, que de ¡ or si tiene dos 
renglones de su Real mano, diciendo hará á S. M. muy particu- 
lar servicio en encaminar la materia, como lo fía de su persona 
y celo. 

Y habiéndose llevado una copia al Sr. Fiscal , la pidió S. E. , y 
para ro^olver lo conveniente se llevó al Acuerdo y junta general 
de todos los tribunales y ministros , donde pareció que por enton- 
ces se sobreseyese en la materia por los fundamentos que ocurrie- 
ron al mayor servicio de S. M. , cuales fueron : 

El primero, por haber llegado infraganti del despacho déla ar- 
mada cuando se hallan cumplidos los plazos y está la gente del 
comercio y los demás desta ciudad ajustando sus pagas. 

El segundo , que para persuadir á que cada uno se alargue á 
cantidad competente , es diferente un Sr. Virey que la Audiencia, 
y especialmente cuando ha de venir en los galeones que se esperan. 

El tercero , que para lo que se ha de causar en las provincias 
íuera de esta ciudad , no se puede lograr el envío en la armada que 
ahora ha de salir, por ser necesario mucho tiempo para pedirlo, 
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recogerlo y remitirlo á esta Real caja , fuera de que milita el mes- 
mo inconveniente de fundamento. 

El cuarto y porque también se añaden , todo podría suceder 

muy fácilmente llegando el Sr. Virey , á quien , especialmente en 

sus principios desean todos agradecer, mostrándose muy finos en 

. servicio de S. M., con atención también á sus conveniencias, y se 

causaría un muy cuantioso donativo en esta ciudad y fuera de ella. 

A que también se añade , dijo el Acuerdo , que habiendo de dar 
príncipio el Sr. Virey , como S. M. manda en la dicha Real cé- 
dula y carta, en el punto especial , asi por la cantidad con que se 
ha de servir S. E. , como por el ejemplo que ha de dar para que 
los ministros y demás tribunales se alarguen, y consiguientemen- 
te todos los demás, y que conduce á lo mismo la correspondencia 
que el Sr. Virey ha de tener con el Arzobispo de esta ciudad y los 
demás prelados én orden del dicho donativo y sus efectos, que por 
ser de persona á persona, entre dignidades tan grandes, obrará 
mucho, y aunque la Real Audiencia ha entrado en el gobierno, 
y le tiene como los Sres. Vireyes, se mira con diferente atención, 
reconociendo ha de durar por poco tiempo. 

Respecto de lo cual se acordó que se espere el aviso de galeo- 
nes, que se juzga dentro de seis meses , y que habiendo noticia de 
venir nombrado Sr. Virey, se aguarde que llegue para que, por 
su mandato y autoridad, se logre una muy gran cantidad, y si se 
supiere que no viene, ^e efectuasen los despachos por el gobierno 
de la Real Audiencia, poniendo los medios que se juzgaren más 
á propósito para conseguir un gran donativo. 

En conformidad de lo resuelto en este Acuerdo, se fué esperan- 
do la noticia de la venida del Sr. Virey, hasta que en 14 de Abril 
de 1667 la envió al Sr. Conde de Peñaranda, en carta de 24 de 
Noviembre de 666 , de que S. M. (que Dios guarde) habia elegi- 
do á V. E. para el gobierno y bien destos reinos , con que se fué 
esperando su llegada, que ha sido con tanta felicidad, y ha llega- 
do el caso de proponer y causar el dicho donativo y de que. esto 
se alienten á las mayores conveniencias que sea posible; V. E., 
con sn gran celo y talento , lo dispondrá como convenga. 

11. El Sr. Virey, Conde de Santistéban, por informa que tuvo 
y noticias que adquirió, y lo que informaron los oficiales Reales 
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de la caja de San Antonio , cerca do qne habiendo de pagar ente- 
ramente el quinto perteneciente á la Real Hacienda era -imposible 
qae alcanzasen los gastos, j que totalmente cesarian las labores; 
y habiendo hecho exactas diligencias en esta ciudad para ajustar 
la cuenta j resolvió , con consulta de Acuerdo general j en que in- 
tervino también el Sr. D. Juan Cornejo, visitador de esta Audien- 
cia, que por entonces, y en el ínterin que se da esa cuenta á S. M., 
se quintase al respecto del sexto , como perteneciente por los pa- 
peles que están en la secretaría de gobierno , á que nos remiti- 
mos, y siendo cierto que el Sr. Virey daría cuenta á S. M. , en la 
misma ocasión se ha estado esperando la resolución que se sirvie- 
re de tomar en la materia , y por no la haber tenido, no se ha mo- 
vido hasta ahora; puede ser que Y. E. la i^aiga, con lo cual cesa- 
ría toda duda; pero si no, parece preciso tratar nuevamente del 
negocio , porque si bien los quintos de San Antonio , reducidos al 
sexto, han producido cantidades muy considerables , puede rondar- 
se resultar de que la pina procedida del asiento de Cailloma y otros 
minerales ocurran á la dicha Real caja por gozar de esa prerogati- 
va, como lo advierte en repetidas cartas el Vizconde de San Do- 
nas, gobernador del dicho asiento de Cailloma , provincia de Colla- 
guas, ponderando la baja que han dado los quintos en aquella ca- 
ja sirven contra este discurso; se puede dar satisfacción muy ade- 
cuada, y siempre sirven al escrupuloso curso , se puede la nove- 
dad tan delicada, si pudiere reducirse á lo natural, deducido del 
quinto , pues aunque es cierto que la hecha en el gobierno de S. E. 
fué con fundamentos tan solos , y nacidos del ardiente celo con 
que siempre anhelaba por el aumento de la Real Hacienda, po- 
dría ser hubiesen hoy cesado, y que se abriese camino para la di- 
cha redacción, y el mejor será el que Y. E. eligiere, sirviendo 
este capítulo sólo de insinuar lo que ahora ofrece la memoría, re- 
mitiéndonos á los dichos autos. 

12. Habiéndose de dar cuenta el año de 666 al galeón de San 
Francisco Solano , y hallándose como oficial Real de tumo en el 
puerto del Callao D. Sebastian de Navarrete, consultó á la Au- 
diencia sería un gran ahorro de la Real Hacienda se diese como 
si fuese de un particular , cuidando de que los géneros so gastasen 
con todo cuidado y se guardasen con suma vigilancia , y ofreció 
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fin asistencia, lo caal se aceptó , j segon se reconoció por las me- 
morias cotejadas con los antecedentes , hubo corro muy conside- 
rable, respecto de la cual se le cometió en la mesma forma la ca- 
rena de los galeones, capitana 7 almirante, como lo efectuó, j 
bajaron con la plata de S. M. y particulares , haciéndose á la vela 
en el puerto del Callao , en 10 de Diciembre de 1666 , en que se 
han hecho los gastos que en la relación jurada ha dado el Dr. Don 
Sebastian, que para ajustarías, 7 los ahorros que dice han resul- 
tado de su cuidado, lo hemos remitido al Tribunal de Cuentas ^ 
donde paran los papeles, 7 Y. E., siendo servido, los podrá man- 
dar ver 7 calificar. 

13. Cuando entró en el gobierno esta Real Audiencia, se halló 
dispuesto por el Sr. yire7 , en junta general de Hacienda , que se ' 
remitieron á la ciudad de Panamá , por cuenta del Beal situado , 
de que por la Beal cédula de 28 de Agosto de 1664 se han con- 
signado á aquel presidio, en cantidad de 105.150 pesos en cada 
un afio, 500 libras de pólvora 7 20 quintales de cuerdas; 7 con 
consulta de otro Acuerdo se resolvió se efectuase así , 7 se regis- 
tró todo en la fragata San José , dueño 7 maestro Pedro de Pala- 
cios, dirigido á los oficiales Reales de aquella caja, con carta de 
17 de Enero 7 Junio de 1666, para el Sr. Presidente D. Juan Pé- 
rez de Gnzman, dándole aviso de ello en elmesmo año , dando las 
gracias 7 diciendo cuan á buen tiempo habia llegado. 

Después de lo cual, en 9 7 29 de Julio 7 10 de Setiembre se 
recibieron cartas del dicho Sr. Presidente de 11 7 26 de Marzo , 
28 7 30 de Ma70 del mesmo año , en que refiere las noticias que 
habia habido de haber bajeles de enemigos en aquellas costas 
del mar del Norte ; las prevenciones 7 diligencias que habia he- 
cho, 7 falta en que quedaba de gente 7 municiones , pidiéndolo 7 
otro, 7 habiéndose visto juntamente con los papeles tocantes al 
envío antecedente, se resolvió remitirle 50 mosquetes con frascos 
7 frasquillos 7 orquillas , 12.000 balas de arcabuz 7 6.000 de 
mosquete, 100 chuzos, 200 balas de todo calibre 7 8 quintales de 
plomo; 7 así se dispuso un registro en el chinchorro que fué á la 
vigía ordinaria 7 cabo Francisco Madero , el cual lo recibió tam- 
bién , 7 dio aviso en carta de 29 de Octubre , 7 de la forma en que 

lo habia dicho lo vido, 7 dice que , en consideración de las ocasiones 

U 
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que se le han ofrecido , necesita Be le remita más cantidad de loa 
dichos géneros de la calidad del antecedente. 

En la armada que salió del Callao á 10 de Diciembre , cum- 
pliendo con las órdenes de S. M. 9 se le remitieron ^ registrados 
por cuenta aparte con la plata del envío , los 105.150 pesos de 
situado 7 consignación ordinaria, j juntamente 4.000 libras de 
pólvora , que sirvan también para los galeones del Norte y con que 
se ajuste todo lo debido 7 pedido hasta aquel tiempo. 

14. El Sr. D. Alonso de Mercado 7 Villacorta, presidente 7 go- 
bernador que fué de la Real Audiencia de la Trinidad y en puerto 
de Buenos- Aires, por diferentes cartas propuso cómo habiendo con- 
cluido felizmente la guerra que tantos años tenía en riesgo la pro- 
vincia de Tucuman, donde es actual gobernador; por la infestación 
de los indios calchequíes se hallaba en nuevo peligro respecto de 
la que hacian los indios chacos, á que, si con toda brevedad no 
se acudía con socorro de plata, armas 7 municiones, no era posi- 
ble el defenderla, 7 que, cortado el camino Real de Buenos- Aires, 
quedaba todo perdido, sobre que también escribieron los cabildos 
religiosos 7 otras personas de la dicha provincia, 7 mu7 especial- 
mente el Sr. D. Pedro Vázquez de Yelasco, presidente de la Real 
Audiencia de la Plata; 7 todo lo cual, visto en Acuerdo general de 
Hacienda, que se tuvo en 16 de Agosto de este año, se resolvió 
que, por una vez , se socorra aquella provincia con 6.000 pesos de 
á 8 reales 7 50 bocas de fuego entre arcabuces 7 mosquetes, con 
frascos 7 frasquillos , 100 libras de pólvora, 20 quintales de plomo 
7 20 de cuerda, dirigido á la orilla del Potosí, 7 que el dicho se- 
ñor Presidente D. Pedro Vázquez de Velasco disponga el aviarlo 
con brevedad 7 seguridad, 7 para ello se despacha provisión, si bien 
hasta ahora no se han remitido las dichas municiones, 7 los papeles 
están juntos en el oficio de gobierno, á que nos remitimos, CU70B 
despachos trajo el capitán D. Diego Matos, á quien el Sr. Gobernador 
encargó el cuidado 7 solicitud de la materia, que informó sobre ella. 

15. El despacho de Real situado del reino de Chile 7 socorro 
ordinario al presidio de Valdivia pertenecía á esta materia de 
Real Hacienda, pero- iban refiriendo ambos juntos en las materias 
de gobierno , donde se trae todo lo tocante al dicho reino 7 pre- 
sidio en los números 26 7 22. 
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16. Supuesto que el Sr. Virey, Conde de Santístéban y en con- 
formidad de órdenes Reales, resolvió y efectuó el asiento con el 
oomeroio de esta ciudad , por lo tocante al derecho de almojari- 
fazgo , alcabalas y unión de armas , y averia , y que y según se avisa 
por carta de secretaría de 29 de Diciembre de 1665 , está apro- 
bado por S. M. , no se ofrece qué referir en estos efectos de su 
Beal Hacienda, sino que es necesario haya muy particular vigi- 
lancia sobre el fraude que puede haber entrando en el lugar de 
reales plata por quintar, resguardados los que la entraren con la 
condición de que no se han de abrir los cajones; pero se podrá 
ocurrir habiendo cualquiera información sumaria , de que resulto 
sufidento sospecha, y buen cuidado en visitar y reconocer los na- 
vios que vinieran de los puertos de Arica y Arequipa j y por los 
medios que Y. E. juzgare por más convenientes ; que será lo más 
acertado. 

El derecho de uno y medio por ciento, que llaman de cobos, y 
se paga juntamente con el quinto en ^das las cajas Reales, es 
tan propio de S. M. (que Dios guarde) como las mismas quintas ; 
págase en todas las cajas Reales de este reino , y se pagó siempre 
en la de Potosí. Cesó en el tiempo que ejercía la presidencia de la 
Real Audiencia de las Charcas el sefior licenciado D. Francisco de 
Nestares Martin, porque reconocido ser imposible á los mercaderes 
de plata que la labrasen en la casa de la moneda , proseguir en ese 
trato tan conveni^ito al bien público de estos reinos, como lo es la 
moneda, sin que cesaran los comercios, y habiéndose desechado por 
el Sr. Yirey un medio que propuso cerca de que permitiese en 
cada marco una pequeña costa de falta de ley , usó de otro , cual 
fué , que se perdonase á los dichos mercaderes en todas las barras 
que entrasen en la casa para hacer moneda el dicho derecho de 
cobos; ésto se ha practicado desde el año de 652, perdiendo la 
Real Hacienda la gran cantidad que hubiera salido desde en- 
tonces. 

Parece , según las noticias que Francisco Alvarez Reiro dio 
al Sr. D. Bartolomé de Salazar , en Potosí , hallándose en el ejer- 
cicio de la presidencia de la Real Audiencia de la Plata , y que lo 
había propuesto el dicho presidente D. Francisco de Nestares , y 
que habia hecho por orden dos experiencias con demostración de 
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su intento; añadió Beiro que sólo porque no era arbitrio suyo le 
habia desestimado; el dicho sefior Nestares decia también haber 
dado cuenta al Sr. Yirey de Salvatierra, y que no habia tenido 
la materia resolución alguna, antes tenía noticia de haberse per- 
dido los papeles que remitió del dicho arbitrio, y que no parecían 
en la secretaría de cámara de S. E. 

El Sr. D. Bartolomé de Salazar Diez procuró que Beiro le 
entregase duplicado de los dichos papeles, y no lo consiguió, como 
tampoco los hechos en razón de las experiencias, los cuales dijo se 
habian ocultado en dicha villa. También diré que por la comuni- 
cación continua que tuvo con el dicho Beiro, puede afirmar de su 
persona ser muy diligente y capaz en la materia destos reinos, y 
muy especialmente en lo tocante á la labor de la moneda , y que 
muestra grande celo en todo lo que toca al servicio de S. M. y biéh 
de la causa pública , y que es sujeto muy desinteresado y ajeno de 
toda codicia , y que en esa fe , comunicó con él muchas materias 
de aquellas provincias, y halló siempre muy buenas y fíindadas 
noticias, y que en esa consideración solicitó desde esta ciudad por 
muchas cartas que le remitiese copia, como lo consiguió y tiene 
en su poder, de dicho arbitrio, otro de su expedición , y otro de lo 
que en dicho tiempo ha perdido S. -M. , que hubiera percibido si 
se efectuara, que, según afirma Beiro, monta en el dicho tiempo 
1.528.321 pesos; materia es para np despreciarla, habiéndose 
olvidado (quizá por eso) en tres gobiernos ; nada se va á perder 
en que Y. E. se sirva ordenar vean los papeles personas prácti- 
cas y peritas, y que después se haga la experiencia en la casa de 
la moneda de Potosí ; con las advertencias que ellos dieron á 
aquella Beal Audiencia, no ha dado principio, reservando ma* 
teria tan grave y en que va tanto, á Y. E., para que la empiece 
y perfeccione felizmente , como lo esperamos en la divina Majes- 
tad, si conviniere á su servicio. • 

18. Los papeles tocantes á la Tesorería y los del libro común 
de esta Ueal caja estaban en un aposento en el patio de palacio 
que mira á la Audiencia , á las espaldas de la Beal caja , donde 
están las arcas del Beal Tesoro; el Sr. Dr. D. Juan Cornejo, 
visitador que fué de esta Audiencia , obrando por visita con el po- 
der y mano de ella, aplicó de su autoridad el alto aposento para 
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el oficio y papeles del juzgado major de bienes de difuntos, con 
que desacomodó los papeles tocantes al dicho libro común. 

Han informado los oficiales Reales, y se ha considerado el ries- 
go que con esta novedad puede padecer la Beal Hacienda , res- 
pecto que, conformados la pared con las dichas arcas Reales, ser 
ría muy fácil romper lo que basta para robarlas, ó algo de ellas, 
7 el Sr. Fiscal lo ha propuesto ea el Acuerdo, que considerando que 
llegaría Y. E. pronto , pues hacia 30 dias que se habia hecho á la 
Tela en el puerto de Paita, pareció no efectuar la restitución del 
dicho aposento hasta que llegase V. E. que se serviría de mandarlo 
ver j tomar la resolución que convenga. 

19. Las casas Reales, palacio de esta ciudad, aposentamiento 
de los señores Yirejes , necesitaron de muchos aderezos , hallan* 
dose algunos sitios y paredes de riesgo, y no con la decencia que 
requería, respecto de la cifal, luego que se tuvo la noticia de la 
venida de Y. E^. , se trató de que Se reparasen, y se cometió al 
señor licenciado D. Diego Cristóbal Iglesia, oidor, y D. Antonio 
Bravo, contador del Tríbunal de Cuentas, los cuales, habiendo 
precedido vista de ojos de todo el Acuerdo, y resuelto lo que con- 
venia obrar, lo ejecutaron, y de todo di razonen los autos que se 
hicieron ante Ghtbríel del Castillo, oficial del gobierno, en cuyo 
poder están. 

20. También le pareció que era preciso hacer algunos aderezos 
de menos costa en las casas Reales del Puerto del Callao, que 
también se han hecho. 

Cuando sucedió en el dicho puerto el incendio del cuarto bajo, 
tocante á la custodia de los papeles de la Contaduría del sueldo , 
se quemó todo , y casi todos los despachos que allí habia , á que 
ocurrió el Sr. Yirey Conde de Santistóban , ejerciendo el oficio de 
, contador en ínter D. Diego Bazo , haciendo las diligencias que 
juzgó convenientes, con intervención del Tribunal de Cuentas; 
pero el edificio quedó con solas las paredes, y parte de ellas lasti- 
madas de la violencia del iuego , y habiendo precedido las diligen- 
cias necesarias , se resolvió su aderezo, que se efectuó, con lo 
cual estarán los papeles tan importantes, con la legalidad y decen- 
cia que conviene , y á cargo del secretario Gabriel de Herrero, 
contador del sueldo propietario , que es uno de los de mayor ca« 
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pacidad qae en mateáa de papeles y noticias de todas materias 
se halla en este reino. 

21. La muralla del puerto del Callao , lastimada en algunos ái- 
tios, padeció el mayor riesgo en la parte de la cortina que eae 
en frente délas bodegas de D. Jerónimo de los Bios, y el través 
ó postigo de D. Fernando Bravo , de suerte que estaba amena- 
zando breve ruina, y v.si fué preciso acudir al remedio con toda 
celeridad y que sojuzgó ser una entrada que cogiese toda aquella 
parte, macizada con piedras y teja, lo cual se dispuso dando para 
ello todas las órdenes convenientes , según lo cual , los ministros á 
quien toca la ejecución fueron consultando el aderezo y reparo 
principal, y los que se reconocieron ser necesarios en otros parajes 
de la dicha muralla requieren más inspección y gasto del efecto 
de la sisa aplicada á su conservación; V. E. , siendo servido, man- 
dará que se reconozca y dispondrá lo más conveniente. 



GOBIERNO SECULAR 

22. Siguiendo el ejemplar de esta Beal Audiencia, que por 
muerte del Sr. Conde de Monte-Bey, y por haber usado de ía li- 
cencia del Sr. Yirey, Príncipe de Esquilache, para ir á España, 
sucedió en el gobierno , distribuimos lo corriente de los despachos 
ordinarios entre los oidores que á la sazón nos hallamos , de que 
se puso razón en el libro que está en el archivo del Acuerdo, 
y V. E. , siendo servido, lo mandará ver. 

23. En aviso que se recibió en esta ciudad en 24 de Julio 
de 1666 llegó la Beal cédula de la Beina, nuestra señora, en 24 
de Octubre de 665 , hablando con el Yi):ey presidente y oidores, 
en que se sirve de referir el triste suceso de la muerte del Bey, 
nuestro señor, D. Felipe lY , y haber mostrado en ella, con es- 
ta herida, su ejemplar cristiandad, ordenando que esta ciudad 
y distrito del gobierno se vistan de luto y se hagan las exequias 
con la solemnidad que se requiere. 

Esta nueva obró en nuestros corazones la afliccioQ y pena que 
se puede creer de ministros tan honrados y favorecidos del Bey, 
nuestro señor, tan grande y piadoso padre, sin que se pudiesen 
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oontener las debidas Ugrímas á tamafía pérdida; retirámonos de 
la AndienGÍa por algunos dias ; cubrióse todo de luto y y se cometió 
al sefior licenciado D. Diego Cristóbal Mejia, con asistencia del 
factor D. Francisco Guerra^ oficial déla Real caja de esta ciudad, 
el cuidado de fabricar el túmulo Beal, lutos, y todo lo demás con- 
cerniente i función de tanta tristeza, que lo ejecutó con entera 
satisfacción; y en 17 de Setiembre de 1666 se celebró en la cate- 
dral , y después las religiones hicieron lo mismo , y en todo asistió 
la Audiencia ; y porque la relación entera de todo lo obrado se co- 
metió al Sr. D. Diego de León Pinedo, protector fiscal, que lo 
hizo con el acierto y erudición que acostumbra en todo cuanto 
obra y escribe, nos remitimos á ella, y á Y. E. uno de los libros de 
la dicha relación , de la cual también enviamos algunos para S. M. 
y los sefiores del Beal Consejo; y á todas las demás ciudades y vi- 
llas de este reino y distrito del vireinato se dio orden por cartas 
acordadas para que efectuasen las mismas demostraciones, en 
conformidad de lo que S. M, mandaba en la dicha cédula, con re- 
lación de ella, y respondieron con testimonio de acuerdo cumpli- 
do y con palabras de todo dolor, como vasallos de tanta lealtad. 

24. Templóse el sentimiento con el dia más célebre y de más 
alegría que ha tenido esta ciudad , que fué el de 19 de Octubre, 
que esta ciudad, como tan leal y amadora de sus reyes, en eje- 
cución de la Beal cédula de 24 de Octubre do 665 , levantó los 
pendones en nombre de S. M. , con tanta pompa y aparato como 
acostumbra y como requería acción tan grande , de que también 
hay relación impresa , que con ésta se entregará á Y. E. , á que 
nos referímos ; y según las órdenes que dimos, se celebró la misma 
acción en todo el reino con las demostraciones de alegría y fidelidad 
competente á tal acto, de que también remitieron testimonio. 

25. Las inquietudes, disturbios y alteraciones de la Icacota que 
sucedieron en el asiento de minas de plata del pueblo de Puño tu- 
vieron en sumo cuidado al Sr. Yirey Conde de Santistéban desde 
los principios de su gobierno hasta que murió; recelando con ajus- 
tada providencia que semejantes movimientos con títulos de en- 
cuentros de enemigos de naciones ponian en cuidado , no sólo 
la particular de aquella provincia, sino la salud pública univer- 
sal de aquel reino. 
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Tuvieron principio el año de 666 ,* cuando expelidos del asiento 
'gran número de mestizos, gente suelta, oóiosa 7 sin respeto á la 
justicia, so acogieron á la ciudad déla Paz, cujo corregidor, 
menos atento 7 más confiado que debiera, los amparó 7 mandó se 
viniesen, hasta que una noche le acometieron en su casa, 7 con bu 
muerte 7 de otras muchas personas , se hicieron dueños de las ha- 
ciendas , robaron muchas casas, 7 hecho grueso de gente, con or- 
den militar 7 bandera tendida, se encaminaron á la Icacota, dcm- 
de, por medio de inteligencias secretas con algunos de los de aden- 
tro, esperaban hacerse dueños de todo. 

Esta tan extraña resolución tuvo en suspensión este reino, es- 
pecialmente desde los confínes de la ciudad del Cuzco hasta los 
del Potosí, donde fué ma7or el cuidado, por la abundancia de 
mestizos 7 gente suelta atentos al suceso , que si fuese como es- 
peraban, amenazaban seguir el mismo ejemplo, como también 
en las demás provincias del Callao. 

Fué Dios servido que mediante el cuidado 7 prevenciones de 
capitán Pedro Arquinigo , que a la sazón regia el asiento 7 asis- 
tencia que personalmente le hizo el general D. Francisco de Guz- 
man 7 Toledo , gobernador de Cuanito , fué destrozada aquella 
gente con muerte de muchos 7 castigo de algunos 7 fuga de los 
que pudieron escaparse, de que S. M. el Be7, nuestro señor (que es 
en gloria) , tuvo aviso por carta del Sr. D. Bartolomé de Salazar 
de 25 de Junio de 662 , que á la sazón servia en ínter en la presi- 
dencia de la Audiencia de la Plata; concurría relación del despa- 
cho de la Beal cédula de 6 de Febrero de 664 , dirigida al dicho 
Sr. Vire7, advirtiéndole lo que le pareció conveniente 7 remitién- 
dole á su prudencia 7 celo como quien tenia presente la materia. 

A Arquinigo sucedió en el gobierno D. Luis César Escaisola, 
en CU70 tiempo hubo algunas inquietudes , atribuidas á su proce- 
der, ponjue atendiendo á sus oonveniendas (según se afinnaba), 
estrechaba la de cada uno , 7 llegaron i perderle el respeto, hasta 
poner fuego á su casa, lo cual obligó al Sr. Yire7 i. darle sucesor, 
7 nombró al señor licenciado D. Andrés Florez de la Parra, al- 
calde del crimen de esta Beal Audiencia, que á la sazón se halla- 
ba en la ciudad del Cuzco, con que pareció quedar todo en quie- 
tud, 7 que éste daría lugar á que las minas se trabajasen, se be* 
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nefioiase el metal 7 se lograse su gnm riqueza en bien de estos rei- 
nos j aumento de los Beales quintos. 

Pero no fué asi , porque la noche de San Juan de Junio de 665, 
oon ocasión de una pendencia que se trabó entre los indios , se 
mezclaron para apartólos algunos españoles, dueños de diferentes 
haciendas, siendo los principales el maestro de campo José Salcedo 
7 Chispar de Salcedo, su hermano , 7 asimismo el capitán Martin de 
Ghuraira 7 D. Qnspar de la Serma; avivóse más la pendencia entre 
los indios; hubo voces , diciendo <e pega fuego ]>, 7 eu efecto, pren- 
dió en la casa de Q-araira, 7 empezó á arder, el cual , 7 otros viz- 
caínos que le asistian, juzgando que algunos émulos ó enemigos 
asaltaban la casa, dispararon armas de fuego contra los de afuera, 
de que quedaron heridos gravemente fi:a7 Simón de Miranda, de 
la orden de San Francisco, 7 un soldado andaluz que le acompa- 
ñaba, los cuales murieron ¿ los tres dias. 

Procedió el Sr. D. Andrés Flores al castigo, dio garrote á un 
vizcaíno que juzgó por más culpado , 7 á otros desterró del asien- 
to, de loque los de su nación se dieron por ofendidos, 7 se au- 
sentaron algunos , retirándose al asiento de San Antonio , 7 desde 
aquí se avivaron los bandos nacionales 7 se introdujeron de nuevo 
entre los andaluces 7 criollos de una parte , en que fué 7 ha sido 
el primer papel Gkspar de Salcedo , que por dueño de tantas vara- 
piñas 7 minas ricas , ha tenido la voluntad 7 séquito de éstos á su 
voz, 7 de la otra los vizcaínos, montañeses 7 otros agregados. 

Habia nombrado el Sr. Yire7 en este tiempo por corregidor 
para aquella provincia 7 asiento de la Icacota, á D. Angelo de 
Peredo , que acababa de llegar del reino de Chile , habiendo teni- 
do en el ínter aquel gobierno 7 presidencia. 

Y para ocurrir al riesgo que amenazaban semejantes principios, 
conjunta de todos los ministros togados, resolvió que D. Angelo 
partiese luego con las instrucciones convenientes para la buena 7 
recta administración de justicia , 7 que ante todo se borrase la me- 
moria de facciones 7 naciones, como lo conseguiria obrando oon 
independencia é igualdad , sin excepción de personas. 

Entró D. Angelo en el asiento d martes, á 12 de Octubre 
de 665, recibió la posesión de mano del Sr. D. Andrés de Flores, 
su antecesor, é inmediatamente, domingo 18 del mismo, se in- 
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quietó y revolvió el asiento entre ambas paroialidadee , aroabn- 
ceándose toda la noche, con jnnerte de machas personas. 

Este rencor se ñié continuando entre unos y otros j en que hu- 
bo diversos sucesos, hasta que el Sn D. Andrés Flores, dejando 
entre tantos conflictos i D. Angelo, se ausentó del asiento y que- 
dó el campo por los vizcaínos. 

Ghran número de los andaluces y aliados suyos que se ausentason, 
hicieron junta en un pueblo llamado Juliaca , de la provincia de 
Catan , donde era corregidor el maestre de campo Juan de Salazar, 
el cual, habiendo llegado de la ciudad de Arequipa, les recibió en 
nombre de S. M. debajo de su Real amparo , en el ínter que el se- 
ñor Yirey , á quien daría cuenta , le remitiese orden ; y en esto in- 
sistió y perseveró , sin embargo de diferentes cartas que le escri- 
bió y protestas que le hizo D. Angelo , hasta llegar á decir que si 
D. Angelo fuese á deshacerla, le despediría con las armas. 

En estos tiempos, mientras ambos escríbian al Sr. Yirey, y 
mientras S. E. resolvia, se fueron agregando muchos á aquel 
cuerpo de junta, de suerte que llegó k número de 900 socorrí- 
dos , según se publicaba por Chispar Salcedo desde el Cuzco , con 
plata y armas de fuego y municiones , lo caal , reconocido por S. E. , 
y vistas las cartas de ambos , y otras muchas que ponderaban el 
riesgo que amenazaba, y que no habia bastado diligencia alguna 
para que se hiciese, mandó hacer junta general de todos los mi- 
nistros togados, donde se confíríó la materia y se propusieron di- 
ferentes medidas, siendo la última resolución que el señor Obispo 
de Arequipa, D. Fr. Jaan de Almoguera, ñiese al asiento para 
que, representando á S. E. con poderes amplios, redujese á los de 
Juliaca, entrasen los interesados á gozar de sus minas y hacien- 
das , y lo pusiese todo en quietud , y la justicia en su lugar y auto- 
ridad. 

También habia resuelto S. E. en junta particular que Gaspar 
de Salcedo compareciese en esta ciudad , remitiendo para la ejecu- 
ción despacho decreto al Sr. D. Andrés de Flores de la Parra, y á 
los corregidores del Cuzco y de Paacatambo , lo cual tampoco tuvo 
efecto por la junta que para ello hicieron; los tres resolvieron que 
en el Cuzco finiese & dar cuenta al Sr. Yirey el sefior Arzobispo, 
atento el cuidado y comisión referidas, y se puso en camino y jh- 
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dio á D. José de Avellaneda Sandoval 7 Bojas^ corregidor que> 
había sido de la misma ciudad j le ñiese asistiendo , como lo hizo, 
7 ambos salieron la vuelta de la Icacota con toda brevedad , en 17 
de Marzo de 666 ; pero esta diligencia no pudo llegar á tiempo, 
porque en 8 del mismo mes la gente de la junta de justicia habia 
'acometido 7 entrado por ñierza de armas el asiento con muerte de 
« muchas personas, 7 otros heridos, quedando D. Angelo con tres 
balazos, en conocido riesgo de la vida. 

Fué esta rota nueve dias .antes que el Sr. Yire7 muriese ; de que 
se dio aviso al Sr. yire7 por diferentes cartas que se recibieron 
en el Acuerdo en 24 7 30 del mismo mes de Marzo, ponderando 
el suceso, 7 el riesgo que por él amenazaba á todo el reinío. 

Ésta fué la materia en que la Audiencia entró en el principio del 
gobierno , que por tan grave 7 de tantas consecuencias, nos puso en 
el cuidado que era justo , deseando ocurrir á los inconvenientes que 
tan de cerca se reoonocian, con remedio que Aiese eficaz , el cual 
se dispuso, según la ocurrencia de las noticias, á dos tiempos. 

En el primero , habiéndose hecho junta de todos los ministros, 
en que concurrió el Sr. D. Juan Cornejo , visitador de esta Audien- 
cia, se resolvió ser conveniente que luego se nombrase persona de 
la calidad 7 capacidad que se requería , independiente de las dos 
parcialidades , para el corregimiento de Paurcacolla 7 gobierno del 
asiento de la Icacota , 7 según 7 como lo tenia D. Angelo de Pe- 
reda , al cual se le diesen las asistencias necesarias para volver á es- 
ta ciudad , donde se le ocuparia en punto competente ; 7 dé con- 
formidad convinieron todos los de la junta en que la persona en 
quien concurrieran las partes referidas , 7 cuantas se podian desear 
pam el fin que se proponia para el ma7or servicio de S. M. , era el 
dicho D. José de AvelUneda Sandoval 7 Bojas, á quien se ordenase 
que en todo caso, 7 sin excusa alguna^ aceptase el cargo, de que 
se formaron 7 remitieron despachos con instrucción 7 provisión de 
indulto para en el caso que fuese menester; éste despachó í don 
José en el asiento , donde , como queda referido , habia ido asistien- 
do al señor Obispo de Arequipa , 7 lo aceptó , 7 dispuso se diesen 
las fianzas quei acostumbran; 7 de verdad , según el común sentir, 
si se hubinra ejecutado como se dispuso, se consiguiera el fin de 
la quietud , que tanto importa. 
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Pero el Sr. Obispo y que había nombrado por justicia mayor 
de aquel gobierno á Juan de Salazar, suspendió el texto con dife- 
rentes discursos, enflaqueciendo la autoridad de D. José, sobre' 
que hubo diversas cartas , con cuya dilación se frustró todo y y don 
José volvió á la ciudad de Arequipa. 

T aunque la autoridad de Sr. Obispo se juzgó al principio 
obraría en esto con toda indiferencia, y sus mismas cartas decla- 
raron haberse movido por inclinación á Gaspar de Salcedo, pro- 
poniéndole para aquel puesto, y en orden á ello, tuvo correspon- 
dencia é inteligencias particulares con el Sr. D. Juan Cornejo, 
que eficazmente se empeñó en lo mismo ; dictamen en ambos tan 
extraño é indigno de abrazarse cuando se conocía por los graves 
excesos de Gaspar de Salcedo, y nesgo que se corría en poner en 
su mano la potestad de la justicia, dn^ño de la cual, y del séqui- 
to de tanta gente suelta , que le debia la restauración al asiento , 
podia intentar cualquiera novedad , á que acudiera el resto de los 
mestizos y gente foragida del reino; sobre que hubo muchas y di- 
ferentes cartas , encontrándose en ellas el Obispo en algunos dic- 
támenes , hasta que últimamente dejó el asiento y volvió á su 
obispado. 

Besolvió la Audiencia en junta de 3 de Julio, que sq efectuase 
ó continuase el nombramiento de D. José de Avellaneda por la 
forma y por los despachos que se le hablan dado, lo cual se le re- 
pitió en otras sucesivas , y aquí se dio principio al segundo medio, 
qqe fué ordenar que se remitiese gente de infantería pagada al 
dicho asiento, con capitanes y cabos, ha^ta en número de 200 plazas, 
para que la justicia se hallase con la fuerza y autorídad conve- 
piente; y aunque D. José instó en que la villa sin la dicha gente 
no podia ir, se le ordenó que fuese sin dilación alguna, asegurán- 
dosele que se le remitirían con toda brev^ dad , en cuyo cumpli- 
miento fué al gobierno, desde donde con repetidas instancias pidió 
la dicha gente. 

Escribió también haber remitido aviso de que en el asiento de 
Oailloma se habia fundado cuerpo de gente, vizcaínos y otras na^ 
clones, con ánimo de acometer á la Icacota, y que habiéndose re- 
mitido, le habia sido preciso disponec que se deshiciese , para lo 
cual , en conformidad del orden que habia tenido para defenderse, 
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7 castigar al que intentase semejante invasión , habia levado cua- 
tro tercios ó compañías de soldados hasta número de 200 hombres, 
á cargo de Gaspar dé Salcedo , á quien nombró por maestre de 
campo de aqnel tercio parala facción, por juzgarle á propósito, j 
porque de su hacienda ofreció hacer el gasto necesario; y después 
avisó habia tenido el efecto que se, deseaba, sin que llegasen á las 
manos , porque hnllándose cerca de los unidos , se habian retirado 
de Oailloma j esparcídose por aquellas provincias; y aunque la 
Audiencia sintiese mucho que hubiese D." José elegido á Gaspar 
de Salcedo, pareció conveniente responderle que lo habia mirado 
bien , j agradeciendo á Salcedo su voluntad y gasto que habia he- 
cho, y, de lo sucedido. 

La ejecución de remitir la gente tuvo dificultades de juntarla, 
respecto de hallarse en la armada el principal cuerpo, i propósito 
para la facción , y la que se quedó nueva , ó no sería cosa buena 
para el encuentro de naciones , ó en el viaje desde Arequipa al 
asiento podrían padecer riesgo de ser acometidos de la multitud 
de mestizos pr&cticos de aquellos parajes , punto en que se aven- 
turaba la paz universal del reino, y eso so ñié dilatando dando es- 
peranzas continuadas á D. José de que se remitiría, llevando al 
mismo tiempo tres compañías, así en esta ciudad como en el Ca* 
Ilao, para ajnstar el número de los 200, quo no pudo cumplirse has-* 
ta el mes de Setiembre , sin embargo de las diligencias que para 
ello se hicieron, y cuidado de los capitanes. 

En este mismo tiempo pidió licencia D. José de Avellaneda, por 
repetidas cartas, para dejar el gobierno, con ocasión de falta de 
salud , á quien siempre se le respondió que de ninguna manera 
se le podia conceder hasta que se hiciese audieqcia , caería muy 
mal caso, y sería contra el servicio de S. M. 

Lo cual no obstante, dejó el gobierno, y nombró por justicia 
mayor i José Salcedo, hermano de Chispar Salcedo, y lo supimos 
por cartas al asiento sin tenerla del dicho D; José , hasta que en 
una de 16 de Julio, escríta en Arequipa, respondiendo á otra de 26 
de Junio, refiere el motivo que tuvo para la dicha resolución, que 
se reduce á que por falta de la dicha gente , y que conociendo la 
que allí habia, que se dilataba hasta llegar la armada, se habian 
desenfrenado i mayores excesos , á que no era justo exponerse no 
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asiento oonvenia su ausencia, y también para informar al Gbbiemo 
de todo lo tocante á la materia. 

Con cuya noticia y vista de los papeles, dio petición al sefior 
Fiscal , refiriendo el estado del asiento, con diferentes circunstan- 
cias, así contra los que ocasionaron los disturbios, como contra 
el dicho D. José , concluyendo con que la causa se sustanciase, y 
se hicieron las diligencias convenientes, en que discurría largo, so- 
bre lo cual después en diferentes órdenes se resolvió qne D. José 
fuese preso con cuatro guardias en el fuerte de Callao, en que al 
presente está, sin qae se haya pasado adelante, esperando la venida 
de y. E., y también se le embargó cantidad de hacienda, que se 
halla en esta ciudad. 

Al dicho D. José Salcedo se le ha respondido con indifiBien* 
cia, sin mostrar que aprobamos el título de justicia mayor que le 
dio el dicho D. José sin facultad que para ello tuviere, y sin mos- 
trar desconfianzas, y al teniente general del asiento exhortándole 
á la buena administración de justicia y á la quietud de aquella 
gente. 

A este compendio se ha podido reducir por mayor lo qne en 
materia que ha corrido continuamente tiempo tan dilatado, ha pa- 
sado desde sus principios, de que se ha hecho cinco cuadernos de 
muchas hojas, á que todos nos remitimos y en ellos se hallaban 
circunstancias muy graves y dignas de advertir; que las prínoípa- 
les son : 

El modo con que D. Angelo de Peredo se portó desde el prin- 
cipio de su gobierno en aquel asiento. 

La venida á esta ciudad de D. Luis de Sotomayor Pimentel, las 
causas que á ello le movieron, ó las que el Sr. Virey tuvo para 
esta Audiencia, y esta Audiencia para continuar en el mismo dic- 
tamen. 

La ausencia que hizo del asiento el Sr. D. Andrés Flores de la 
Parra, alcalde del crimen de esta Audiencia, antecesor de D. An- 
gelo, y la sazón en que la ejecutó, dirigiendo su viaje á la dudad 
del Cuzco. 

La salida del capitán Salcedo y viaje á la misma ciudad, y su 
asísttticia en eUa, y las que desde allí se entendió haria á los de la 
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junta de Juliaca, con dinero, armaa y municiones , y su inobedien-^ 
cia i la orden del Sr. Yírey para bajar á esta ciudad, sobre que hay 
papeles hechos, que en tiempo del Sr. Yirey se hallaron, y losen» 
tregó D. Alonso de Herrera, su secretario de S. E., que da muchas 
noticias de. lo que pasó en aquel tiempo, y está á folio 192 del se- 
gundo cuaderno. 

La forma con que se portaron el 4icho Sr. D. Andrés Flores, 
D. Luis Ibañez de Peralta , corregidor del Cuzco, y D. Gabriel 
Guerrero de Luna, corregidor de Panearetambo , á quienes S. E. 
cometió la prisión del dicho Gaspar de Salcedo, para que fuese trai- 
db á esta ciudad, y cómo se suspendió por junta de los tres, de 
que vino á dar cuenta ¿ este gobierno el dicho D. Luis Ibañez, y 
el informe que sobre ello hizo. 

La vuelta del dicho Chispar de Salcedo al asiento de la Icacota, 
en conformidad de la orden que para ello tuvo del dicho Sr. Obispo 
de Arequipa, 

Los procedimientos del maestre de campo Juan de Salazar, 
siendo corregidor de la provincia de Cabana , no ajustándose ai 
dictamen de D. Angelo, como debia, en deshacer la junta de Julia- 
ca, antes oponiéndose derechamente , hasta embocar la gente de 
su distrito para defenderlo, y lo que obró en el dicho asiento en el 
tiempo que le gobernó por nombramiento del Sr. Obispo. 

La venida de D. Angelo de Pereda á esta ciudad, molestia que 
recibió en el camino, los buenos oficios y asistencias que le hizo el 
capitán José de Salcedo, y la relación que á sus sucesos dio en el 
Beal Acuerdo, reduciendo á un papel que está en los autos el gran 
empeño del Sr. visitador D. Juan Corneo para que se nombrase 
en el corregimiento de PancarcoUa y gobierno del asiento á Gaspar 
de Salcedo, y correspondencias secretas que para conseguirlo tuvo 
con él y con el Sr. Obispo, y en esta ciudad con D. Luis Pimentel. 

La resolución que tomó y efectuó D. José de Avellaneda en 
orden á deshacer dicha junta de hombres de diferentes naciones, 
que se habia formado en el asiento de Cailloma para invadir (se- 
gún era público) y apoderarse de la Icacota, y habia nombrado por 
maestre de campo del tercio que formó, en número de 800 hom- 
bres, al dicho Gaspar de Salcedo, y el efecto que tuvo, retirándose 
á ios de Cailloma antes de llegar á las manos. 
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La ida de éstos á la provincia dé Condesuyo de Arequipa, el 
caidado con que pusieron i D. Juan Ramirez , corregidor de aquel 
distrito, y la forma en que la Audiencia dispuso su desunión j j el 
buen efecto que tuvo. 

El riesgo en que las provincias de arriba , desde el Cuzco hasta 
Potosí, se hallaban, por la multitud d^ mestizos y otra gente suelta 
de mal vivir, de que en ellas hay tanta copia, se hiciese algún mo- 
vimiento, que le ocasionase juntarse ó acudir adonde llamase la voz. 

Lo que por ocurrir á accidentes de esta ciudad ha importado 
mantener, como se ha podido, 4 aquel asiento, disimulando las ac- 
ciones que si hubiera resguardo bastante para su ejecución de- 
bieran castigarse, como también el mostrar confianza á Gaspar de 
Salcedo, D. Luis Ibañez de Peralta y otros, contra los cuales si 
se hubiera de proceder, ó darse por entendido de lo que excedie- 
ron , se exponia la quietud pública á los mismos accidentes. 

En este estado halla Y. E. esta materia, que es de tanta calidad 
y de tan graves consecuencias , y tenemos por cierto que con sólo 
la voz de su nombre, y órdenes que fuere servido de dar por escri- 
to, sin necesidad de otra facción, han de bajar á su llamada los que 
han sido causa de tanta turbación , y otros de su séquito que con- 
venga no ocupen aquel asiento y niinas de tanta utilidad á la Beal 
Hacienda, para que se trabajen y íructuencon toda quietud, d 
diferencia del gobierno de esta Audiencia, cuyas órdenes, miradas 
como de ínter y de corto tiempo, no podían obrar con la eficacia 
conveniente; que por la misma razón que llegando el caso de la ne- 
cesidad de las armas obrar&n las de Y. E. con seguridad , y sin 
riesgo de los accidentes que hasta ahora se han recelado, sobre que 
Y. E. servirá de proveer lo mas conveniente. 

26. Guando murió el Sr. Yirey, había dispuesto que el resto de 
la infantería que se había juntado ó levado para el reino de Chile 
que no había podido ir el navio del situado de 666, se remitiese 
en la primera ocasión, en cuya conformidad, en 25 de Abril del 
mismo año hicimos embarcar en el navio nombrado el Buen Suce^ 
80 j 118 soldados, con cuatro capitanes, primeras planas, capellán y 
cirujano, que llegaron i salvamento al puerto de Yalparaíso. 

El año siguiente de 667, habiendo precedido las diligencias 
convenientes y ajustado con el Tribunal de Cuentas y Acuerdo 
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general de Hacienda la forma en que se había de enviar el Beal 
situado, conforme ¿ lo dispuesto por las Beales cédulas , asi en 
ropa como en dinero, se hizo la remisión en el navio Santa Elena^ 
que salió del Callao en 11 de Marzo de dicho año, j sin embar- 
go, el Sr. Qt)bemador, en cartas de 6 y 17 de Mayo, refiere que 
desde el año de 663 hasta entonces han faltado en los situados 
6.000 pesos, los 2^900 pesos que se perdierpn en el mismo, y 
le resto con descuentos de los siguientes. 

Añade también menos bondad y mayores precios en algunos de 
los géneros que se remitieron; pero como quiera que las resolu- 
ciones del Sr. Yirey en los dichos descuentos fueron habiendo oido 
al procurador general de aquel ejército, como^ también el que se 
hizo en el último envío, y la disposición y concierto de la ropa 
pasaron por ministro de tanta inteligencia y celo en la forma que 
se acostumbra, no parece hubo fundamento para esta queja. 

También pondera que al paso que los buenos progresos de aque- 
lU guerra y extensión de las armas apuran, la imparcial no se- 
ría posible conservarla si no se les socorriese con gente y dinero 
en la forma que lo pide, sobre lo cual se proceda contra D. Igna- 
cio de la Carrera, que hizo ausencia de aquel reino, y porque el 
Dr. D. Juan Cornejo, visitador que fué de esta Beal Audiencia^ 
por dependencia de ella advocó las causas que contra él habia , se le 
respondió avisándole de ello, y hoy está en esta ciudad , sin que se 
haya procedido á otra diligencia ; y si ha sido conveniente desunir el 
ejército en las distancias de las poblaciones, se discurre variamente. 

En las últimas cartas de 26 de Agosto y 7 de Septiembre re- 
fiere algunas facciones que dice se han ejecutado con facilidad 
contra los indios , y remite testimonios para su comprobación , que 
V. E. se servirá de calificar con el crédito que merecieren. 

Con las dichas cartas de 6 y 17 de Mayo, que se recibieron 
en 19 de Junio, remitió el sargento mayor D. Clemente de Yilla- 
vicencio, que ha referido el estado de aquella quiebra , y aunque 
ha propuesto se despachen capitanes de guerra de leva , y que se- 
rían á propósito soldados de aquel reino que se hallan en esta ciu- 
dad, ha parecido, supuesto que no corre riesgo la dilación, espe- 
rar la venida de Y. E., pues por sus órdenes y acertadas dispo- 
siciones tendrá toda la felicidad que se desea. 

15 
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27. Desde que el Sr. D. Francisco de Meneses, gobeniadar de 
Chile 9 presidente de la Beal Audiencia de Santiago, entró en 
aquel reino, fueron continuos los clamores y quejas cerca de sus 
padecimientos, asi en materia de intereses ¿ inteligencias de su 
aprovechamiento, en daño del comercio de aquel reino, 7 de la 
correspondencia con éste, como también por la oposición en que 
tenia los ministros togados de la dicha Audiencia, de que con se* 
creto aviso al Sr. Yirej Conde de Santistéban en diferentee car- 
tas , 7 en la misma conformidad el Sr. Obispo de la iglesia de San- 
tiago, nos pusieron con sumo cuidado. 

Creció mis cuando en otro aviso de aqu^l reino repitió la Au- 
diencia la opresión en que los tenia, el escarnio con que los tra- 
taba , el modo con que efectuó el destierro en la persona del se- 
ñor licenciado D. Juan de la Peña, haciéndole sacar de la ciudad 
i mediodía con garnacha 7 vara, 7 respecto de lo cual pedían con 
instancia se pusiese remedio por el Gobierno ; 7 aunque no espe- 
raban cuál fuese, se oonocip insinuaban no haber otro sino que 
el Gobernador bajase á esta ciudad , 7 se nombrase persona para 
aquel puesto ;'decian también que en ninguna manera se les res- 
pondiese á sus cartas , porque temian justam^oite la ira del Gober- 
nador, si llegase á su noticia. 

Al mismo tiempo D. Pedro Sebastian de Saldias, procurador 
general del ejército de dicho reino, presentó petición contra el Go- 
bernador en forma de capítulos, que contienen gravísimos esce- 
sos, 7 ofreció información, la cual se mandó dar, 7 se cometió al 
Sr. D. Femando do Yelasco 7 Gamboa, oidor; 7 habiéndose he- 
cho 7 juntádose con las dichas cartas 7 otros papeles de la ma- 
teria ^ resultó de ellas que se obraba con conocida tiranía en su 
gobierno, pasando á recelar que maquinase á alzarse con él; que 
trataba las materias de la religión con mucho desahogo 7 aun des- 
precio, injuriando también el crédito del Sr. Obispo, defendiendo 
un libelo infamatorio contra S. S., que hablaba con indecencia 
en las iglesias, como también del Be7, nuestro señor (que es en 
gloria) , diciendo que faltando á S. M. 7 quedando el Be7, nuestro 
señor (que Dios guarde), de tan tierna edad, cada gobernador sería 
dueño de su provincia; que habia nombrado personas de su devo- 
ción en los puntos tocantes ¿ la Beal Hacienda 1 de que se ai»roTe- 
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ehaba, quitándolo á los pobres soldados; qne osaba de todo gé- 
nero de gmajeríasy en daño de la causa pública 7 de los particu- 
lares; que había casado con hija de un caballero de los más prin- 
cipales y poderosos del reino ; que estando la guerra viva en la 
ciudad de la Concepción , 7 quebrantado la paz á los indios , ha- 
bía sacado de aquel presidio 500 soldados escogidos , 7 Uevádolos 
con su persona á la de Santiago^ donde algunos estaban acuarte- 
lados y molestando é injuriando á los vecinos. 

En estos términos , se consideraba por una parte que no ha- 
biendo otro remedio qae mudar aquel gobierno, se reducia á casi 
imposible , porque habia de oponerse el Gobernador , quien , ha- 
llándose dueño de las armas y no habia fuerza con que reducirlo ; 7 
por otra, que el dejarlo así , fuera de las injurias que padecían los 
de la Audí^icía, 7 las injurias á que estaban sujetos los particu- 
lares y se aventuraba lo universal del reino, si el Gobernador in- 
tentase cualquiera novedad. 

Lo más peligroso era discurrir en que el Gobernador habia re- 
suelto agregar á su gobierno de Chile el del presidio de Baldivia, 
con pretexto de una Beal cédula de 9 de Abril de 1662, de lo cual, 
como de cosa hecha , nos habia avisado en carta de 30 de Agosto 
de 666, 7 el peligro era que si se apoderase de aquel presidio, 
llave de todo el reino, podía llamar por él á los portugueses del 
Brasil, quedando todo á su disposición, si bien esto sólo se fun- 
daba en ser de su nación. 

Pareció hacer junta de todos los ministros togados , donde se 
acordó diesen su parecer los Brea. D. Alvaro de Ibarra 7 doctor 
D. Juan de Guerta, inquisidor del Tribunal del Santo Oficio, que, 
ocMno práctico de aquel reino 7 ministro de tanta suposición, da- 
rían más cura á la materia. 

Dijo el primero que de dos medios que se ofrecían , uno de en- 
viar persona para que gobernase , 7 otro de remitir despacho á la 
Audiencia para prender al Gobernador 7 traerle á la mina , era 
este último de menor riesgo. 

El segando insinuó que se enviase (Gobernador, pero que con- 
venia esperar un navio que habia de llegar mu7 breve, en que se 
•abría el estado en que se hallaba aquel reino. 

Yiito todo en la junta que se tuvo en 7 de Noviembre, los nue- 
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ve votos que concurrieron se divieron en tres dictámenes; cuatro 
fueron de parecer que D. Angelo de Pereda, que babia gobernado 
en ínter aquel reino, antecesor del Gobernador, j que se hallaba 
en esta ciudad, habiendo venido de la rota que tuvo en Icacota, 
fuese en lo proveido por gobernador de Baldivia, j llevase despa- 
chos secretos para el Gobierno de Chile , usando de ellos con tal 
arte , que si el Gobernador se hallase en la Concepción , llegase & 
Valparaíso y se manifestase en Santiago; y si estuviese en San- 
tiago, fuese á la Concepción, j tratase secristamente desde el mar 
que el ejército le recibiese, y que para ello se le diese instrucción 
por menor, con las circunstancias que habia de observar en el viaje 
y entrada. 

Tres votaron que se asegurase el presidio de Baldivia, de suerte 
que perseverase el que le gobernaba como debia, con el homenaje 
hecho á este Gx)bierno, y que para tomar resolución en lo de Chi- 
le se esperase el navio que habia de llegar muy breve; á los dos 
votos 'restantes pareció que en el primer navio que saliese se remi- 
tiesen con persona segura despachos con todo secreto á manos de 
la B«al Audiencia y de su Obispo, nombrado por gobernador per- 
sona de aquel reino, y que lo efectuase según y en la sazón y tiem- 
po que les pareciere conveniente, para conseguir el efecto sin daño 
suyo y riesgo de la causa pública. 

Los cuatro votos hicieron mayor parte, y quedó todo escrito 
en libros de Acuerdo, y se cometió á dos de los ministros para que 
con todo secreto formaren los despachos y las instrucciones» 

En este estado de cosas , y antes que se ajustasen, llegó un na- 
vio del puerto de Baldivia, despachado por D. Baltasar Mejía, 
gobernador de aquel presidio, con el aviso de que , habiendo in- 
tentado el de Chile agregarle á sU gobierno, y para ello remití- 
dole nueva patente de cabo de gobernador, y otras de los puestos 
militares á los mismos que lo ejercían, habia resuelto, con parecer 
de todos, no cumplirlas, guardando, como debía, el homenaje he- 
cho en aquella plaza ¿ este Gobierno, y remitió originales los 
despachos; á quien se le respondió habia cumplido con sn obliga- 
ción , y se le dieron las gracias. 

Llegó después carta del Gobernador de Chile, dando cuenta 
de algunos buenos progresos de aquella guerra; pide se le remita 
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el situado, y dice corre con toda buena correspondencia con los 
indios. También se supo por carta de D. Juan de la Peña, á quien 
habia desterrado, que se hallaba en la Audiencia, y por otro de 
personas de aquel reino, que estaba en mejor disposición , respecto 
de lo cual, en juntas de 29 y 30 de Noviembre, se acordó se res- 
pondiese al Gobernador de Chile, sin mostrar hubiese habido queja 
alguna de la Audiencia de Chile, encargándole la buena corres- 
pondencia con los ministros según S. M. lo manda, y en la mis- 
ma conformidad á la Audiencia, con palabras de toda pondera- 
ción ; 7 así se efectuó, y en este estado está por lo tocante á los 
dichos procedimientos del Gobernador y diferencias con los oido- 
res, remitiéndonos á lo que por menor consta en los autos; cuyo 
procedimiento se remitió á S. M. en carta de 30 de Noviembre 
de 1666, y duplicado de la de 4 de Junio del mismo año, y si bien 
en cartas de la Audiencia de Chile de 25 de Agosto de este año, 
respondiendo á las nuestras de 14, 20 y 22 de Junio, no expresan 
queja ninguna del Gobernador, todavía se puede inferir no se ha- 
llan libres, el cual también escribe cerca de la entrada del reino, 
con testimonio de algunos buenos sucesos que dicen tuvieron las 
armas de S. M. contra los indios. 

28. Por cédula Beal de 9 de Abril de 662 se sirvió S. M. de 
ordenar al Sr. Virey Conde de Santistéban agregue al gobierno 
del reino de Chile el presidio de Baldivia, pero con calidad que» 
si S. E. reconociese haber tales inconvenientes, que preponderasen 
más que las conveniencias que se habian considerado, lo suspen- 
diese y informase. 

El Sr. Qt)bemador D. Francisco de Meneses, con ocasión de 
esta cédula y las conveniencias que le ocurrieron especialmente en 
aquel tiempo, resolvió ejecutar la dicha agregación , para lo cual 
hizo despacho á D. Baltasar Mejía , que á la sazón , por nombra- 
miento del Sr. Virey, gobernara aquel presidio, remitiendo al 
mismo patente para el gobierno , y otras para los capitanes y cas- 
teUanos que actualmente servían , el cual, habiendo hecho junta de 
todos, no vino en ello antes; remitió originales todos los despachos 
y pareceres que habian dado los referidos. 

Al Sr. Gobernador se le respondió que se extrañaba que no sien- 
do, como no era, la decisión de la dicha Beal cédula absoluta, sino 
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oon calidad y condición de que se suspendiese, si el Yirey reeo* 
nociese inconveniente, pasase á su ejecución sin que pretendiese 
requisito tan esencial, siendo también de justa ponderación que 
si lo hubiera consultado á este gobierno, le participaría el informe 
que el Sr. Virej hizo, con fundamentos 7 motivos para la dicha 
suspensión , y que en esta conformidad no hiciese novedad alguna 
hasta que S. M. resolviese, y que lo mismo se advertia y ordeoaba 
al dicho D. Baltasar Mejía en el Gobierno de Baldivia; y consi- 
derando cuánto necesitara aquel presidio dé soldados de entera sar 
tisfaccion, asi para su defensa como el reparo de lo que podía pre* 
tender de nuevo el Gobetnador de Chile ; continuando el intento 
de la agregación , pareció no haber persona más á propósito qua 
D. Angelo de Peredo, que poco tiempo antes había llegado de la 
Icacota, aunque en esto hubo votos de diferente dictamen; salió 
por la mayor parte la dicha provisión , en el mes de Febrero de 667, 
y se le despacharon los títulos con alguna circunstancia de auto- 
ridad y prerogativas , en orden al mayor servicio de S. M«, que 
todo quedó asentado en el ofició de Gobierno. 

29. En el navio en que fué , se despachó al dicho presidio so- 
corro ordinario, (fue se compuso de 650 pesos de á ocho, oon ropa 
y plata, con más otros pertrechos que se sacaron de los almacenes 
Beales,'que montaron á 80 pesos con poca diferencia. 

, También escribe el Gobernador de Chile haber remitido á aque- 
lla plaza el socorro de bastimentos que acostumbran , que se pagan 
en la Beal caja de esta ciudad, según los asientos que se hacen, 
que hoy corre con el género D. Melchor de Carvajal y Saravia; y 
por esta via se ha sabido cómo D. Angelo llegó á Baldivia , sin 
que de aquel presidio haya llegado aviso alguno. 

30. El levar de infantería para ajustar el número de las plasas 
que ha de haber en el reino de Chile y presidio de Baldivia, han 
sido siempre pxe9Í8os los gastos que se hacen, nombrando capitanes 
para fuera, se ha experimentado ser muy grandes, y la gente que 
se conduce poca y no de la calidad que se requiere, porque suelen 
venir indios mestizos de poca edad, y otros semejantes, que antes 
son de perjuicio que de utilidad; en cuya consid^acion , luego 
que esta Audiencia entró en el gobierno, ordenó que los capitanes 
que en diferentes provincias se hallaban levando, bajs3en á esta 
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etodid otm la gente^ j moetró la experíenda ser cierto lo que obli- 
gó 4 esta reeolncion. 

La necesidad de juntar para la Icacota el número de 200 pía* 
zas, obligó i nombrar tres capitanes, que han levado en esta ciudad 
y en el Callao, y habiéndose llenado el número, se dio decreto 
para que cesasen los sueldos de las primeras planas por el ahorro 
de la Beal Hacienda, y sin él han continuado la lera , por lo que 
importa para los efectos que Y. E. ordenare. 

81. Por el mismo tiempo se despachó conducta del capitán á don 
•Tomas Vázquez de Yelasco, Presidente de la Beal Audiencia de 
la Plata, para que leyase en algunas provincias de aquel distrito, 
confiando de sus obligaciones acudiría con toda fineza, y en la ca- 
lidad , la leva muy lucida , en que actualmente está entendiendo. 

Por lo tocante i Chile , es el mejor medio la noticia de personas 
ociosas, de que siempre abunda esta ciudad , que ordinariamente 
padecen achaques de delitos , precediendo las prevenciones para 
que no se oculten ó se ausenten; asegurarlos en las cárceles ó en 
los bajeles de armada, con los cuales, y con los que de la misma 
calidad se hallaren presos, se suele componer un buen número sin 
la costa de levar las primeras planas , y ahora muy necesario, por 
las instancias que hace el Gbbemador de Chile por socorro de gen- 
te entre otros , que pide en sus cartas, y especialmente en la do 17 
de Mayo de este afio. 

En ejecución de una Beal cédula dirigida al Sr. Viry Conde de 
Alba, su fecha en 6 de Noviembre de 1659, y pediilnentos al sefior 
fiscal D. Nicolás Blasco, dada i 5 de idem; y otros dos del sefior 
fiscal D. Diego de Baeza, sentados en el Gt)biemo de esta Audien- 
cia , en que se sirvió S. M. de ordenar se reformasen en el presi- 
dio del Callao dos compafiias que en él se habian acrecentado, 
con los apercibimientos que en ella se contienen, se proveyeron dos 
decretos en 1.* de Diciembre de 1666 y 9 de Febrero de 667, 
para que se reformasen las dos oompafiias de G^eral y Almiran- 
te de la Beal Armada, y que se tomase la razón en la contaduría 
del Sueldo, oomo se hizo; y en ella estaba copia de los autos , y los 
originales en el oficio de Gbbiemo. 

88. Por aviso secreto que dio D. Diego Lovo, indio natural de 
Santo Domingo, gobernador de los forasteros de Caja-marca, se 
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descubrió la conjuración que algunos de esta ciudad , convocando 
los de otras provincias , tenian tratada para levantarse y sefialando 
,para su ejecución la noche antecedente al dia de la fiesta de los 
Reyes del año 666; con cuya noticia se procedió & la averigua* 
cion, previniendo al mismo tiempo, con la gente pagada y la del 
batallón,. la que pareció conveniente en orden á la seguridad, 
fueron presos los que resultaron culpados, y como negocio tan 
propio y privativo de gobierno, corrió por la Beal Audiencia, don- 
de pareció que los señores alcaldes del crimen concurriesen; y por 
todos conformes se pronunciaron sentencias de muerte contra al- 
gunos, y de galeras y destierros contra otros , según sus culpas, 
habiéndose sentenciado con el Sr. Fiscal , que acusó, y con el se- 
ñor Protector general en su defensa, de que se dio cuenta á S. M. 
en carta de 16 de Febrero de 1667, con testimonio de los autos, 
que quedaron originales en el Grobiemo, y siendo Y. E. servido, los 
mandará ver. 

33. Por informes y relaciones que S. M. tuvo cerca de agravios, 
molestias y vejaciones que padecian los indios de este reino, se 
hirvió despachar la Beal códula de 21 de Setiembre de 1660, di- 
rigida al Sr. Virey Conde de 'Alba, á que di¿ inmediata ooasion 
una carta que el Sr. licenciado D. Juan de Padilla, siendo alcalde 
del crimen de esta Audiencia, escribió al Consejo en forma de 
capítulos, su fecha en 20 de Julio de 1657, y en la dicha Beal 
cédula se ordenó que informase una junta, en que asista el señor 
Yirey y la Audiencia y el Sr. Arzobispo, ¿ que también concurra 
el Sr. D. Juan de Padilla , y que en ella, vistas las capitulaciones 
de la dicha carta, se confieran las materias tocantes al bien espi- 
ritual, y buen tratamiento de los indios, dando ejecución á lo 
que por las dichas Beales cédulas está dispuesto y dando remedio 
á tantos daños como se representan. 

Lo segundo, que se informe sobre si convendrá que algunas doc- 
trinas de las que hoy sirven las religiones se den á los de la Com- 
pañía de Jesús, con los procuradores y contratas de la materia, en 
cuyo cumplimiento el dicho Sr. Yirey formó la dicha junta, y se 
trataron y resolvieron diversos puntos tocantes á lo referido, espe- 
cialmente lo pendiente tocante á los obrajes , como el principal 
instrumento de los agravios de los indios , y se dio nueva forma 



— 288 — 

por via de ordenanzas, que andan impresas, como también la 
carta al Sr. D. Jnan de Padilla, con distincioAde capítulos y res- ^ 
puestas al Sr. Protector fiscal á cada uno. 

Por otra de 16 de Agosto de 1664, el Sr. Virey Conde de San- 
tistéban, refiriendo nuevos informes, y que las de los indios, men- 
cionando la de 21 de Septiembre de 690, manda S. M. con pala- 
bras de toda ponderación, dignas de su piedad y grandeza , y cláu- 
sulas geminadas, que atiendan mucho al cumplimiento de las ór- 
denes dadas para evitar las dichas molestias y vejaciones , y que 
sobre todo se ocurra & su doctrina y enseñanza, siendo para ello 
el primer requisito que los doctrineros sepan bien la regla ge** 
neral. 

Y para, que se pueda obrar con mayor brevedad disponga que 
la junta mandada formar por la cédula citada, la haga precisa- 
mente dos veces cada semana, reduciéndola al oidor más antiguo, 
al fiscal de lo civil y al protector general de los indios , y que 
si el dicho D. Juan de Padilla se hallare en esta ciudad, aunque 
esté sin plaza ni ejerpicios, entre también en ella, donde se trate 
de oir á los indios , y poner remedio en todas las quejas y noticias > 
que hubiere de su mal tratamiento , y particularmente la falta de 
doctrina, poniendo en ejecución lo que está mandado, y todo lo 
que pareciere más conveniente al mismo intento, obrando en ella 
con grande celo y cuidado, para que consiga el desagravio de los 
indios , y el descargo de la Real conciencia, y que las veces que el 
Sr. Yirey apreciare asista en la junta el Obispo de anillo , que se 
embarcaba en aquella ocasión , le llame á ella. 

El Sr. Yirey formó esta junta, y resolvió también que, fuera de 
los ministros en ella mencionados, concurriesen el Sr. Dr. D. Bar- 
tolomé de Salazar, motivando con las experiencias que habia ad- 
quirido en diferentes gobiernos, y lo que habia visto en los pues- 
tos de presidente , en ínter do la Audiencia de la Plata y gobierno 
de Guancavelica, y corrieron los despachos con útiles efectos en 
favor de los indios, hasta que murió , y se continuaron en el go- 
bierno de la Audiencia los dias y tiempos que dieron lugar las con- 
tinuas ocupaciones de justicia y gobiernos ; en ambos tiempos se 
ofireció la cuestión que no se ha decidido hasta ver si la dicha Beal 
cédula comprende en su decisión ie tal manera las causas de los 
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indicNí, qae enalqniera memorial que dieren haya de correr efeo- 
tiramente enla junta, con inhibición á lo del general gobíMUo, 
cuyo es conocer y resolver semq'antes negodoe j y de ésto hay 
algunos dictámenes. 

Otros sienten que en la dicha junta no sólo debe notarse según 
los tiempos, noticias y ocurrencias lo que generalmente convenga 
disponer para el mayor alivio de los indios al opósito de los cor- 
regidores y curas que obran contra ellos , y que esto no puede ni 
debe impedir el despacho corriente de los infinitos memoriales 
que al Qobiemo se dirigen , ocurren donde con toda brevedad y 
sin aguardar los dos dias de la semana , tienen facilísimo despa- 
cho y siendo lo contrario muy contra el favor de los indios. 

La cláusula posterior de la dicha Beal cédula, que contiene pa- 
labras generales , favorece la primera opinión , y la segunda tiene 
por fundamento el haberse de .entender según la supresión y orden 
de la voluntad antecedente, y ocurrir á los inconvenientes referi- 
dos sobre que se podría discurrir con más extensión, y lo que Y. S. 
resolviere será lo más conveniente y jacertado en orden al in- 
tento de la Beal voluntad en el dicho despacho. 

Y porque la Audiencia reconoció que, sin embwrgo de las dispo* 
siciones tan prevenidas, padecían los indios continuos agravios y 
molestias , y que resultaban de la codicia de los corregidores , aten- 
tos con lo general, solamente á sus inteligencias y tratos y gran- 
jerias, y que á esto se atrevían porque no hacituí el juramento 
acostumbrado de abstenerse de tales excesos , ó lo harian con abe- 
tracciones ú otras cautelas, y sin especial expresión de los casos, 
pareció añadir lo que conviene en decreto de 20 de Mayo de 1666, 
intitulado Precauciones en favor de los indios del Perú , contra 
excesos de corregidores ^ del cual se sacó la forma del juramento 
que debian hacer, y ambos papeles se imprimieron para que cor- 
riesen á todas las provincias con más facilidad, con todo cuidado 
de su observancia, se puso cláusula de que la prorogacion de un 
año, que es estilo conceder sobre el primero que se sefiala en los 
títulos , quedase en mero arbitrio al Gobierno el concederlo ó no, 
y esto miro en la intención de la Audiencia, á que con monos 
prueba de la ordinaria se pudiese negar la dicha prorogacion , y 
que sirviese como de conminatoria, y se ha tenido la debida atea* 
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cíon á remediar j corregir cualquiera exceso , con penas corres- 
pondientes, según las querellas y noticias que se han tenido , de 
que se dio cuenta á S. M. en carta de 5 de Junio de este año. 

84. Para la buena administración de los censos que toean á los 
indios y de cuyos réditos se lee socorre en sus necesidades, y para 
paga de sus tributos, está erigido tribunal, donde el 9eflor oidor 
mis moderno asiste con título de juez mayor; tiene llave de la 
caja donde entra lo procedido de éste efecto, otra elaefior fiscal de 
lo civil y otra el Administrador. 

Algunos antecesores al que hoy sirve, y especialmente Die- 
go Garcia de Palacios, que fué el inmediato, procedió mal en el 
uso de su oficio, cobrando y dando cartas de pago por sí sqIo, sin 
entrar las cantidades en caja como debiera, i que se llegó omi- 
sión grande en las cobranzas , que debió dar mucho cuidado ; pro- 
euróse hacer la cuenta en el Gk)bierno del Sr. Conde de Alba , y 
se cometió á Francisco G-arcía de Collantes , contador ordenador 
del Tribunal de Cuentas , que ajustó las principales en cantidad 
de 931.505 pesos y 44.493 pesos 3 reales á sus réditos, y que 
de ellos resultaban debiendo entonces 668.401 pesos 4 reales 
8 cuartillos, fuera de otros 268.068 pesos 6 reales, de diferen- 
tes efectos á que alladíó otras resultas en favor de la dicha caja, con 
que llegó lo que habia de hacer á 104.564 pesos 4 reales; ex- 
trañóse mucho esta cuenta por alcances tan grandes , dijese contra 
ella con diferentes adiciones siendo juez mayor de ella el señor 
licenciado D. Bemardino de Figueroa, oidor de esta Audiencia, 
y aunque entonces se trató de que concurriendo en el Tribunal de 
la dicha Beal caja los señores Oidor y Fiscal , y el dicho contador 
Collantes, se afianzase la cuenta, no tuvo efecto, y sólo quedó un 
libro que firmó el dicho contador. 

Y habiendo entrado por juez mayor el señor licenciado don 
Diego Cristóbal Megia y por fiscal el señor licenciado D. Diego 
de Baeza, han ido disponiendo y obrando lo conveniente para el 
mejor cobro de la hacienda de estos indios , recomendándoles por 
tan repetidas cédulas y provisiones Reales , que más por menor 
podrán informar, y de otras circunstancias y pasos que se dieron 
en el negocio , y también siendo servido Y. E. mandará se dé 
forma para que se continiton las diligencias , para que se pongan 
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ponto fijo en log dichos alcances , y se entérela óaja, qne si bien 
la materia es perteneciente al Beal Acuerdo de justicia, por don- 
de ha de correr según las Reales cédulas , Y. E. , como cabeza y 
primer móvil, dará las direcciones convenientes para que tenga 
el buen efecto que se requiere. 

35. El pleito que se movió por parte de los indios de este arzo- 
bispado de Lima con el venerable Dean y Cabildo de esta santa 
iglesia, tocante á la cobranza de los diezmos que debian pagar, 
se determinó en esta Beal Audiencia, por autos de vista y revista, 
pronunciados en 22 de Abril y 23 de Mayo de 1597-, y habiéndo- 
se llevado "al Real Consejo la causa, y vístese en él, se proveyeron 
autos en 12 de Enero y 12 de Abril de 1655 , y en su conformidad 
se despachó Real ejecutoria, en que se manda que los indios pa- 
guen el diezmo, á razón de 21 , de todos los frutos que percibieren 
en cada un año, con que no se pueda cobrar de ello ni llevar otra 
cosa alguna, y respecto de que el dicho diezmo es para la congrua 
del párroco, fábrica y hospital , cesen todos los demás tributos que 
hasta ahora han pagado, y les han llevado á los dichos indios; de 
manera que tan solamente han de pagar el derecho de 21 del di- 
cho diezmo, y en cuanto á los tributos cobrados, mandaron, para 
mejor proveer, que el Sr. Virey y la Audiencia los hagan liqui- 
dar y ajustar , y informe al Consejo. 

La dicha Real ejecución se mandó guardar y cumplir , y sin 
embargo de algunas alegaciones, y replicar del Dean y Cabildo, se 
firmó lo proveido , y porque insidió duda cerca al modo en que se 
habia de hacer la rebaja del dicho sínodo , ésta era si debia des- 
contarse todo lo que por razón de él recibian los curas ente- 
ramente, ó sólo un peso ensayado por el sínodo, y medio tomin á 
la fábrica , ó un tomin al hospital , se declaró deberse hacer en es- 
ta última forma señalada por la tasa, y aunque el seftor fiscal pro- 
tector suplicó desto, se mandó cumplir, y que se diese testimonio 
de los autos , y se despacharon provisiones generales para todos 
los corregidores , que se han ido ejecutando. 

Sobre si esto ha de ser en utilidad de los indios ó en dafio su- 
yo , á diferentes dictámenes, mostrarlo há el tiempo, porque á la 
Real Audiencia sólo ha tocado dar cumplida ejecución á lo que 
S. M. se sirvió de mandar en la dicha Beal ejecutoria , y porque 
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sólo habla para los indios de' este arzobispado , y con el deán y 
cabildo de él, no se ha proveido para con otros. 

36. Formóse sola en el gobierno del Sr. Yirey Conde de Sal- 
vatierra para los negocios tocantes á las resultas de lo tocante á 
ventas y composiciones de tierras , en conformidad de la Beal cé- 
dala , de que se compone del Sr. Yirey, oidor más antiguo, ñs- 
cal, y fiscal protector general, con escribano y relator; y por ha- 
ber ocurrido poco antes esta vacante, se ha juntado raras veces, 
y la hora ha sido al salir de la Audiencia ó algo antes, según el 
orden que S. E. da para que se junte. 

37. El repartimiento general cuya definición es un señalamien- 
to que los Sres. Yireyes hacen de número competente de indios 
para las minas é ingenios de la villa de Potosí , ó distribución de 
él entre los azogueros dneftos de ingenios y soldados, sacándoles 
de las provincias destinadas al dicho servicio, de la séptima parte 
de ellos , ejecutaron cada uno en su tiempo hasta el Sr. Yirey , 
Conde de Chinchón inclusive, que le celebró por la persona del 
Sr. D. Juan de Carvajal y Sonde, presidente y visitador que fué 
de la Beal Audiencia de la Plata. 

Contra este repartimiento ocurrieron quejas al Beal Consejo de 
las Indias, que vistas, se remitió al mismo Sr. Yirey, mandó citar 
álos interesados, para que concurriesen al Gobierno á proponer y 
pedir lo que les conviniese; no vinieron ni se pasó á otra diligencia 
que tuviese efecto ninguno. 

Sucedió el Sr. Yirey Marqués de Mancera, que habiendo 
obrado mucho en la materia , con pretensiones y disposiciones pa- 
ra el asiento , le tuvo casi en perfección para publicarlo ; pero lo 
suspendió por la noticia de que ven/a al gobierno el Sr. Yirey 
Conde de Salvatierra, contentándose con informar á S. E. de 
ella, y no se hiciese diligencia alguna. 

Sucedió el Sr. Yirey Conde de Alba de Liste, en cuyo 
tiempo vino la Beal cédula de 8 de Abril de 1857 , insertas las 
remitidas álos dichos Sres. Conde de Chinchón, Marqués de 
Mancera y Conde de Salvatierra, para que hiciese el dicho repar- 
timiento, insinuando la forma para que corriese con toda justifi- 
cación excusando las molestias de los indios. 

Bn cumplimiento de la cual nombró S. E. por juez comisionadQ 
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al P. M. Fr. Francisco de la Oraz j de la ¿rden de Santo Domin- 
go, electo obispo de Santa Marta , para las diligencias preparato- 
rias , con órdenes é instrucciones muy ajustadas al intento qne ' 
habia de observar; entró en más de lo que en ellas contenían , ex- 
cediendo de su comisión con dispendio , el entero que corría de la 
mita, y en lo principal de ellas se le ofreció ana duda, j ésta 
filé, asentado por punto y principio fijo, que para saber el núme- 
ro competente que podia cargarse á la séptima de la gmesa que se 
hallase , era preciso precediese numeración de los que habia en- 
tonces, si se habian de numerar sólo las 26 provincias destinadas 
& aquella mita por el Sr. Yirey D. Francisco de Toledo, ó tam- 
bién las no destinadas , pero confínes á esotras, donde habia núme-* 
ro excesivo de los que, huyendo de su origen, se habian retirado 
á ellas por no minar , y antes que por el gobierno se decidiese es- 
ta gestión , murió el señor juez. 

Bespecto de lo cual , y porque casi el mismo día lo habia manda- 
do el Sr. D. Francisco de Nestares Marín , presidente de la Real 
Audiencia de la Plata en aquella ciudad, resolvió el Sr. Yirey, que 
tenia especial cédula para ello , nombrar el ínterín de la presiden- 
cia al Sr. Dr. D. Bartolomé de Salazar, oidor de esta Audi^icia, 
que se hallaba en el gobierno de Guancavelica , y asimismo para 
que efectuase las comisiones, órdenes é instrucciones dadas al di- 
cho Obispo, de que le remitió los despachos necesarios. 

Con los cuales fué el dicho D. Bartolomé , recibió la posesión 
de la presidencia en Ohuquisaca , partió luego á la villa de Poto- 
si, donde llegó ¿ 4 de Noviembre de 1660 , y halló movida la di- 
cha cuestión cerca del modo de la numeradon de los indios , y 
juntamente si habia de ejecutarse por jueces comisionados, como 
decia en sus iustrucciones el Sr. Yirey , ó por los corregidores, 
cada uno en su provincia , comenzando todos á nn mismo tiempo, 
cuya forma pareció menos peligrosa al dicho D. Bartolomé, y lo 
propuso á S. E. 

En la diferencia de esta consulta, por la distancia de Potosí á 
Lima , y por las dificultades de las conferencias y resoluciones , se 
ocuparon los dos meses del dicho año de 660 , y los seis hasta Ja- 
nio de 1661, que el dicho Sr. Yirey, conde de Alba, resolvió, 
OM oonsuka de Acuerdo, quese remitiese, oomo se resolvió, todo 
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i la diflposioicm del dicho D. Bartolomé , como quien tenía la cosa 
presente. 

En cuja conformidad comenzó á disponer los despachos á los 
corregidores de unas y otras provincias , en orden á la puntual nu- 
meración de los indios I para que la hiciesen á un mismo tiempo, 
de donde se sacaba la séptima parte para la mitad , pero embara- 
zóse el curso del negocio por lo que se sigue. 

Llegó al mismo tiempo al gobierno de estos reinos el Sr. Yi- 
rey Oonde de Santistéban , recibió la posesión en 30 de Julio del 
dicho afio de 661 , j ¿ los 10 de Agosto despachó proyision y in- 
sertó un auto de Acuerdo cons^tivo , en que sin mencionar lo hasta 
«ütónces consultado y resuelto y dio nueva forma á la numeración, 
mandando saliesen ¿ hacerla dos oidores de la Beal Audiencia de 
la Plata, y que el dicho D. Bartolomé la ejecutase, el cual repre- 
sentó á S. E. tales inconvenientes , que le obligó i suspender el di- 
cho orden , y después de varias conferencias por escrito en dife* 
rentes ocasiones, resolvió que se sobreseyese la materia hasta que 
el Sr. Dr. D. Pedro Velasco, presidente propietario, llegase ¿ 
Ghuquisaca. 

Hízose así , volvió el dicho D. Bartolomé á Lima , dio cuenta al 
Sr. y irey , y con ocasión de un papel que el Dr. D. Nicolás Pa* 
lance , fiscal de esta Audiencia, dio i S. E. en diferentes materias,. 
y entre ellas las del repartimiento, se introdujo nueva cuestión; 
ésta fué , si era conveniente ó no hacer numeración de indios , dan- 
do el Sr. Fiscal á favor de la parte negativa ñmdamentos , en su 
sentir , muy sólidos. 

Sobre este papel mandó S. E. informase el Sr. Dr. D. Barto- 
bmé de Salazar, y lo hizo, distinguiéndole por capitules y cláu- 
sulas, según lo que tenía entendido , y conformes á las Beales cé- 
dulas y ordenanzas del Qobiemo, porque el dicho papel está entre 
los que se juntaron de la materia donde están otros pareceres é in- 
formesy y escritos de los seftores fiscales y fiscal protector, nos re* 
ñutimos á lo que contienen. 

Estos y todos los demás de la materia mandó llevar S. E. á una 
junta general que se hizo en 29 de Setiembre de 1665, donde con- 
enrrieron todos los tribunales y ministros , con aaistenoia del m- 
nfíir D. Juan Cornejo, visitador de esta Audiencia , y se 
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que el sefíor Presidente de la Plata ^ con oomnnicadon é interven- 
ción del Sr. D. Juan Jiménez. Lobaton , oidor de la misma Au- 
diencia y corregidor actual de Potosí , informase sobre catorce pun- 
tos que se le propusieron , para lo cual se despachó provisión en 
forma por el Qobiemo , y esta remisión miró á ajustar si se podiai 
sin llegar i la numeración de las provincias^ reducir la mita j el 
uso de los indios á mejor estado, ocurriendo á los inconvenien- 
tes que se recelaban , por el defecto de ella y por el mal de su uso. 

El Sr. Presidente j con ocasión de falta de salud y dificultad 
de ir á Potosí , donde se hablan de hacer las diligencias personal- 
mente para ajustar la respuesta y dilató el darla por todo el tiem- 
po del gobierno del Sr. Yirey , si bien después remitió á esta Beal 
Audiencia copia de una carta que dijo habia escrito á S. E. en 31 
de Enero de 1666; pero no en la forma y con los requisitos que 
contenia el despachó, respecto délo cual, en cartas de 1.' de Ju- 
nio y 1.* de Julio de 666, le propusimos la falta que hacia el di- 
cho informe, y que sin embargo délas excusas que proponía, eje- 
cutase la dicha provisión , hasta que últimamente , reconociendo 
que so hallaba encontrado en algunos dictámenes con el señor don 
Juan de Lobaton, y que insinuara no admitirle por adjunto, se 
resolvió que ¿1 solo, sin asistencias ni dependencias suyas ni de 
otra persona alguna, la ejecutase, y para ello se dio nuevo despa- 
cho, con inserción del primero. 

Llegó después el aviso de España, y en la Beal cédula de 12 de 
Diciembre de 1669 , duplicada á 4 de Marzo de 666 , en la cual se 
sirve S. M. de referir que con ocasión de lo que el Sr. Yirey es- 
-cribe cerca de repartimiento general , se reconocieron en el Beal 
Consejo los papeles semejantes ó tocantes á la materia y parece- 
res de diferentes ministros, que escribirán sobre ella, con especia- 
lidad como lo hicieron el Dr. D. Juan de Lizarbe, en carta de 1.* 
de Marzo de 1636; el Dr. D. Bartolomé de Salazar, oidor de 
Lima , estando gobernando en *la presidencia en 20 de Abril 
de 1664; el Dr. D. Francisco Sarmiento de Mendoza, oidor de 
Lima, siendo corregidor de Potosí en 31 de Julio de 1654. Los 
diputados del gremio de azogues, en 31 de Diciembre de 1664; el 
Dr. D. Sebastian de Alarcon, oidor de Lima; Palanco, que fué 
oidor de Lima, siendo fiscal de ella en carta de la misma fecha. 
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Y que asimismQ sirvieron los del Sr. Yirej de 10 de Enero 
de 1662 j 11 de Noviembre de 1664, con copias de papeles que 
escribió á diferentes ministros de esta Audiencia, cerca de un ar- 
bitrio para excusar la mita de Potosí , y lo que últimamente dice en 
sus cartas, j conduje la dicha Beal cédula diciendo; j que siendo 
así que los informes son tan discordes , no se ofrece necesariamen- 
te más de que acá se tienen leyes y ordenanzas antiguas que dan 
la disposición que se debe observar , se encarga á S. E. que go- 
bernándose por ellas, sin permitir desórdenes ni fraudes, y apli- 
cando , con comunicación del Acuerdo, todos los medios más pro- 
porcionados al intento, procure encaminar lo que más convenga, 
ó que para su mejor ejecución , se ordena al señor Presidente de la 
Plata asista personalmente en Potosí todos los años el tiempo de 
BU obligación, y que vaya comunicando con el Sr. Yirey, y , 
que S. E. haga lo mesmo con el Acuerdo de esta Audiencia , y te- 
niendo presentes las razones que miraren al mayor acierto, se to- 
me resolución y se efectúe, y que en caso que el dicho presidente 
necesite para obrar mejor en ello, de mayor autoridad que la que 
tiene /por aquel puesto, se la dé, y que si de allá fuere necesario 
enviar algunas órdenes para la ejecución , y demás de las que es- 
tán dadas , se avise para que se remitan. 

Luego que se recibió la Beal cédula, la participamos al señor 
Presidente de la Plata, diciéndole que S. M. le ordena nos propu;- 
siesetodo lo que juzgamos conveniente, por no perder instante de 
tiempo en materia tan importante, y en esta forma continuamos 
las instancias , y especialmente sobre que respondiese á la provi- 
sión de los catorce, punto que convenia reconocer antes de pasar 
adalante, y en ínter que Y. E. llegaba. 

Últimamente, con carta de 1.^ de Mayo, que recibimos en 27 
del mismo, remite la dicha respuesta con distinción de capítulos y 
tabla de los indios que en el último repartimiento se señalaron , y los 
que hoy se enteran con algunks advertencias al fin, tocante á de- 
litos, que dice se cometen, y la principal condición é instancia 
que hace es sobre que se haga la numeración de los indios, ajus- 
tándose la mita á la séptima parte de los que hubiere, y para en- 
tonces, que es el único del negocio , remite el poderse ajustar aquí 

ingenios, y que con número se deban dar indios, según lo cual, 

«6 
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no responde en ¿rdeñ al intento j fin qne se turo onando cíe pidió 
el dicho informe , pues era saber si sin llegar á numeración se, po- 
dría dar medio para conservar la mita y aumentar en el número 
competente á los ingenios dignos de que se les sefialasen^ exdu- 
jendo las noticias para el fín á que se enderezó la dicha mita. 

Bespondióse al Sr. Presidente, ayisando del recibo , 7 que 
pues Y. E. estaba tan próximo á llegar á esta ciudad , habiendo 
salido del puerto de Paita á 25 de Setiembre, se juntaría con los 
demás papeles, para que corriendo por su mejor dirección, se 0(m- 
siguiese el mayor servicio de S. M. en negocio tan importante^ 

É ste es el estado que tiene la materia del repartimiento general, 
que por haberse atrasado tanto su ejecución, siendo asi que cada 
Sr. Virey solia hacer en su tiempo , hasta el postrero qne ejecutó 
el Sr. Conde de Chinchón , han cobrado tantas raices las dificul- 
tades, que necesitan del gran talento y resolución de Y • E., para 
quien está reservado el vencerlas ; de nuestra parte el asistir á Y . E. , 
obedeciendo, como debemos , sus órdenes en lo que fuere servido 
de consultamos. 

88. En el gobierno del Sr. Conde de Alba se resolvió aprobar y 
confirmar el asiento que Juan Yicencio Justiniano celebró con el 
Sr. D. Pedro de Yazquez de Yelasco , presidente de la Audiencia de 
Quito , en orden á abrir camino para Tierra-firme y comunicarse 
£xm facilidad el comercio, y para ello se despachó provisión -en 8 
de Junio de 1658 , de que nos dio cuenta el dicho Justiniano , y del 
^ estado en que estaba, en carta de 20 de Diciembre de 666, á que 
se respondió dándole las gracias, de lo cual dice iba obrando, y 
se le encargó el cumplimiento de su obligación, y que se valiese 
de la Beal Audiencia de Quito para que le mandase dar las asis- 
tencias convenientes. 

Y en otra de 14 de Abril respondió ésta : refiere los embarazos 
que le ponen algunos doctrineros, cerca del entero de dar á los 
indios que tiene señalados las provisiones que á su favor habia 
despachado la Real Audiencia , y que se le mandase se le enm- 
pliesen , á que se le respondió ocurriese á la dicha Audiencia, re* 
presentando , por su parte , memoria en el Gh>biemo , que se daría 
el expediente que conviniese. 

En este estado se recibió carta de D. Francisco de Saleado, 
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oorregidor actaal de la provincia de Otábalo ^ en la provii^oia de 
Quito ^ en que se refiere la dicha dilación de Antonio JoBÜnianoy 
7 que no es posible consigoiese el intento , por lo dilatado del via- 
je, mnoha montaña 7 ríos, á los cuales, aunque se pongan 
puentes, quedan expuestas á picarse; dice ha hallado camino mu7 
brete 7 seguro, de buen temple 7 abundante de comida; ofirece 
disponerlo, si se le admite, pero con calidad que se le prorogne 
el tiempo de aquel corregimiento ^ porque está en los fines. 

Estos pedimentos de oficios 7 premios de presente, 7 el cum- 
plimiento de lo que se propone de futuro , siempre se ha tenido 
por sospechoso de que ha7 experiencias en muchos casos, como 
ahora se reconoce en el de Justiniano, que, habiendo ofirecido 
tener fundada una ciudad', dentro de tres años, en el pange don- 
de se sefial¿ , han pasado nueve sin que se conozca efecto alguno 
i su asienta 

Previno él Sr* Vvretf^ Conde de Salvatierra^ can eu gran eela^ 
lo que S. M. en eete tUilieimo aviso , 9obre qué no ee abra eéte camino 
por loe meemoé motivos que le obligaron al Sr, Condede Salvatierra 
á eentir no era conveniente ee abriese, — El Sr. yire7 Conde de Sal- 
vatierra, hemos entendido estuvo en diferentes dictámenes, no 
dando lugar á que se abriese aquel camino, para lo cual tendría 
justos motivos, de que no ha7 noticia, 7 podrían ser algunos de 
ellos no exponer ¿ riesgo de enemigos , si entrasen en este mac^ 
un nuevo puerto-ciudad, 7 perturbaciones 7 fácil invasión á la ciu- 
dad de Quito 7 villas más cercanas , hallándose ahora defendido 
todo s¿lo con el Mediterráneo , dificultades de ir por el camino que 
se trajina, en que se podría discurrír, especialmente cuando no 
se sabe que sobre el informe que hizo el Sn Y ire7 Conde de Alba, 
representando las conveniencias que se le ofrecieron, ha7a venido 
orden de S. M. 

39. S. M . (que Dios guarde), por su Real cédula de 3 de Mar- 
zo de 1666, fyé servido de mandar que el Sr. D. Juan Cornejo, 
que actualmoite estaba visitando esta Beal Audiencia 7 demás 
tribunales de esta ciudad , luego que le recibiese fuese á los reinos 
de España, en la primera ocasión de pasaje seguro, 7 que si no 
hubiese finalizado la dioha visita, cesase en ella en el estado que 
estuviese, sin proseguirla más, 7 fenecida ó no, llevar los autos 
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j procesos para que se viesen en el Beal Consejo , y que lo efec- 
tuase precisa é inviolablemente, por convenir así 4 su Beal servicio. 

De la misma forma vino otra y dirigida al Sr. Yirey Conde de 
Santistéban, con duplicado de la referida, para que atendiese á 
ello, sin permitir que se interponga dilación alguna y y que del 
recibo de este despacho, y que S. E. diese aviso, en cuyo cumpli- 
miento hizo la Beal Audiencia, por gobierno, las diligendaB ne- 
cesarias, y se notificaron y publicaron. 

Y aunque se proveyó auto para' que el dicho visitador, cum- 
pliendo con la dicha Beal cédula, no prosiguiese, añadiese ni en- 
cargase autos algunos, y para ello se le propuso á la forma que 
podría observar, sin perjuicio del secreto de los papeles, y asi- 
mismo, que dejase en esta ciudad copia de lo actuado, en con- 
formidad de sus comisiones , que todo miraba á que S. M. supie- 
se con puntualidad lo que hasta entonces habia obrado , y ocurrió 
aquí y en esta ciudad , no procediese á sanar las misiones que se 
entendian habia tenido , ó que en el viaje no pudiese hacerlo , que- 
dando acá razón á lo actuado; no se puede conseguir uno y otro, 
y por obviar los inconvenientes que podrían resultar si se usase al 
apremio que se diera, pareció conveniente tolerarlo y dar cuen- 
ta á S. M. , como se hizo, con testimonio de los autos y funda- 
mentos que á ello movieron, y los originales están en poder de 
D. Pedro de Quesada, secretario de cámara, que Y. E., siendo 
servido, mandará se le refieran. ' 

40. Hállanse los Sres. D. Andrés de Yillela y D. Sebastian de 
Alarcon, oidores más antiguos de esta Beal Audiencia, jubilados 
con la mitad del sueldo , en conformidad de Beales cédalas , de 
cuya calidad, letras y procedimientos tendrá Y. E. muy enteras 
noticias. 

41. El Sr. D. Francisco de Sarmiento , que se sigue en anti- 
güedad á los dos referido^, se halla fuera de la Audiencia, por 
auto que proveyó el Sr. D. Juan Cornejo, visitador de ella, en 
que dijo le súspendia , y suspendió al ejercicio de su plaza , siendo 
el motivo y principal fundamento que convenia así para el buen 
progreso de su visita, como se contiene de ella; y aunque entonces 
ocurrió al Beal Acuerdo de gobierno, que siendo uno de los mi- 
nistros que componían aquel cuerpo, no habia podido suspender- 
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le, demos de que le tenía recusado con otros discursos que hizo 
en su petición, en ¿rden al mismo fin, se proveyó que ocurriese 
donde conviniese, y se le diese testimonio , sobre lo cual no hizo 
otra diligencia alguna; cuando lo propuso con toda eficacia en el 
Beal Acuerdo fué luego que vino, y se efectuó la Beal cédula 
tocante i la suspensión del dicho visitador, porque entonces ale- 
gó no haber causa alguna paira que se le impidiese la continua- 
ción del ejercicio de su plaza, que era el progreso de la visita, 
sobre que hubo diversos escritos y respuestas del Sr. Fiscal, y 
mediante la súplica, habiéndose visto entre cuatro votos que ha- 
bla, no salió determinado por la diversidad de dictámenes, y ha 
quedado en ese estado , como Y. E.^ siend(^ servido , mandará ver 
por los autos y por lo que se escribió á S. M. en cartas de 6 de 
Junio y de 10 de Noviembre de 666. 
Por uno de los capítulos de la Beal cédula de 9 de Marzo del 
' mismo año se mandó que el dicho Sr. D. Francisco de Sarmiento, 
á quien, á instancia suya, se le habia concedido licencia para ir á 
los reinos de España, use de eUa con toda prevención, embarcán- 
dose indispensablemente en la primera armada; y aunque para 
su ejecución dimos repetidas órdenes, no pudo tener efecto, res- 
pecto de la enfermedad en que se hallaba al tiempo del despacho, 
de que consta por declaración de médicos , de que también se dio 
cuenta á S. M. en 20 de Diciembre de 1666. 

42. Por dependencias del gobierno de Gnancavelica, que ejer- 
ció el Sr. Dr. D. Tomas Verjon de Causedes , oidor de esta Real 
Audiencia, de que por comisión especial y por via de visita ha 
conocido el Sr. D. Albar de Ibarra , inquisidor del Santo Oficio , 
promovido á la - presidencia de la Beal Audiencia de Quito , se 
halla suspendido mucho tiempo há. 

43. También se halla sin plaza en esta ciudad el Sr. Licencia- 
do Dr. D. Juan de Padilla , alcalde del crimen más antiguo , por 
haberse servido S. M. de promoverle á la de oidor de Méjico , la 
cual no aceptó , impedido de viaje tan largo, por su mucha edad , 
y por la continua enfermedad que padece la Sra. D.'^ Constanza 
de Mendoza, su mujer, que apenas puede levantarse de la cama 
mucho tiempo há, y se hallan padeciendo extrema necesidad y 
pobres , porque unas haciendas de viñas que la dicha señora doña 
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Constanza, por herencia de au padre , tiene en la villa de Pisco, 
están cargadas de censos , y por su ausencia y están perdidas j 
mal paradas y que antes le van empeñando cada dia más ; de que 
también se ha dado cuenta á S. M. 

44. El Sr. D. Diego Andrés de la Rocha, alcalde del crimen, 
está en la ciudad de San Marcos de Arica entendiendo en comi- 
siones tocantes á capítulos , contra el corregidor de ella j contra 
D. Diego Alfonso Mazariegos, en razón del asiento de la conduc- 
ción de los azogues de Potosí, Omero j la Paz. 

45. También está fuera del ejercicio de oficial Real D. Fran- 
cisco de Colmenares , por auto del dicho sefior visitador D. Juan 
Cornejo ; y aunque ocurrió á la Audiencia para ser restituido , y 
se ordenó informase el Sr. Visitador, no lo hizo derechamente, y 
quedó en ese estado, y ¿1 se halla ausente, en unas haciendas 
veinte leguas de aquí. 

46. Por la Beal cédula de 28 de Marzo de 1665, dirigida al 
Sr. Virey, se sirvió dct ordenar que , con todo secreto , informe de 
los contadores de cuentas y oficiales Reales, y de la inteligmicia 
de cada uno , con otras circunstancias que en ella se refieren , en cu- 
yo cumplimiento, por las noticias con que nos hallábamos y lo que 
hablamos visto, y otras diligencias que parecieron convenientes, 
hicimos el informe en carta de 1." de Octubre de 1666 , cuya co- 
pia, siendo Y. E. servido, se podrá sacar de la minuta que quedó 
entre las demás en todo secreto. 

47. Por una Real orden de 31 de Diciembre de 1665, dirigi- 
da al Sr. Virey, se sirvió S. M. de ordenarle nombre persona del 
mayor cuidado que hubiere para que averigüe lo que pasó cerca 
de las diferencias y encuentros que hubo entre el gobernador y 
presidente de aquella Audiencia y el de Chile, cuando concurrie- 
ron en aquel puerto, y también para que en el ínter de la dicha 
averiguación, puesto que el de Buenos- Aires ha de ser en distan- 
cia de 50 leguas , se elija sujeto que sirva aquel gobierno , con ad- 
vertencia que de D. Alonso Mercado , gobernador del Tucuman , 
se tienen muy buenas noticias , porque S. E. ejecute en ello lo 
que mejor le pareciere. 

Respecto de no ser posible hallar en esta ciudad sujetb á propó- 
sito que aceptase semejante comisión con distancia de 790 leguas 
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de tan áapmroB caminos j rigurosos temples, iiiera de no tener sa- 
lario señalado ni efecto alguno en que se aplicase, pareció conve- 
niente consultar con el Sr. Presidente de la Plata si le habría en 
aquella ciudad y distrito cual couTiníese, con copia' de la dicha 
Beal cédula, y aunque al principio padeció equivocación en su 
inteligencia, habiéndosele respondido, y insinuado si podria ir el 
Sr. fiscal D. Pedro Traso , dijo haria mucha falta en la Audien- 
cia y á su persona para los efectos de sus comisiones y visitas, 
que los demás ministros , por su edad, estaban excusados, fuera al 
Dr. D. José Galbo de la Y anda, sin embargo de que le haria tam- 
bién para el curso de los negocios de la Audiencia. 

Considerando lo cual, y con el aviso de que S. E. habia llegado 
á Tierra-firme, y que el licenciado D. Lais Merlo de la Fuente, 
oidor de la dicha Audiencia de la Plata,^ha de llegar en breve á 
esta ciudad, con quien se podrá comunicar el negocio, se suspen- 
dió tratar de él. 

También se consideró cuanta falta hacia el gobernador del Tu- 
cuman D. Alonso de MerciLdo, si para ir á Buenos- Aires por el 
término de cincuenta dias dejase aquella provincia cuando más 
conviene su asistencia en ella al opósito de los indios chacos que la 
infestan y tienen en riesgo, y aunque sobre esto, y si en su defec- 
to, convendría subrogar á D. Alonso Sarmiento de Figueroa, go- 
bernador del Paraguay, consultamos al dicho Presidente, no ha 
respondido hasta ahora, visto lo cual Y. E., con su gran talento, 
se servirá de dar en U matería el expediente que más convenga. 

48. Al tiempo que murió el Sr. Yirey Conde de Santistéban, 
que sea en gloria, estaban ocupados todos los corregimientos del 
reino, en que actualmente servian los antecedentes proveídos , fuera 
de los cuales dejó S. E. veinticuatro despachos, en que hizo merced 
á las personas contenidas en ellos para cuando vacasen, que fueron 
los de Jarama, Cochamba, Andaguailas, Asangaro, Abancay, Ca- 
jamanquiUa, Pariti, Lucane, Chillaos, Moguegua, Pilaia, Caja- 
rangas, Laricaja, Chambilicas, Guanuco, Chancay, Cajatambo, 
Canta, Zooacica, Guamalies, Guaila, Camana, Guancavelica y 
Aimaraes, Zercado, en que la Beal Audiencia sólo proveyó que 
corriesen come corrientes las dichas provisiones. 

Asimismo dejó S. E. dos decretos de agregaciones, el uno del 
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corregimiento de Parinacoohas , para que se agregase al ^bienio 
de la provincia de Collagnas, en que está proveído por S. M. el 
Vizconde de San Donas , j el otro el de Guanta, para que se agre- 
gase al Corregidor de Guamanga , que tiene también por S. M. , 
D. Gtispar de Mojica, los cuales, por ser contra Beales cédulas, 
en que se prohiben semejantes agregaciones , no se pudieron cum- 
plir, j se proveyeron , el primero en el maestre de campo D. JGon- 
zalo González de Mendoz^, y el segundo en el capitán D. Juan 
Delgadillo. 

En el corregimiento de PancarcoUa y gobierno de Puno, por 
conveniencias al servicio de S. M., y para la quietud de aquel 
asiento, luego que murió S. E. se nombró á D. José de Avella- 
neda Sandoval y Hojas, y en el de Cabana, por las mismas consi- 
deraciones , y mediante la aprobación del Sr. Obispo de Arequipa 
y el dicho D. José, á D. Francisco Tello de Guzman. 

También fué preciso dar oficio competente á D. Diego de Ar- 
teaga, que vino de España con despachos competentes de S. M., y 
entre ellos la Real cédula para la aclamación del Bey, nuestro 
señor (que Dios guarde) y se le dio cumplimiento de Cañas y 
Canches. 

Fuera de los cuales proveyó esta Real Audiencia siete oficios, 
que fueron Quipiscanches , Lipes, Santa, Atacama, Bio-Bamba 
Moguogua, Latacunga, Carabaiay San Miguel de Ibarra,y D. Flo- 
rencio Inga, á quien se dio este último, se halla suspenso, por cau- 
sas que propuso la Real Audiencia de Quito, que comunicó á esta 
Audiencia. 

Asimismo, por haber muerto en Guayaquil á manos de un ve- 
cino de aquella ciudad D. Diego Altamirano, corregidor de ella, 
y con la misma violencia D. Antonio de Rivas , gobernador de 
Santa Cruz de la Sierra, ambos proveidos por S. M., senoinbraron 
personas en ínter para todos los dichos puestos, dado lo veferido 
antes que hubiese noticia de haber llegado V. E. á Puertovelo, y' 
después claro está que no se pasó aprovechamiento alguno , y de 
los que están vacos y próximos á cumplir dará á y. E. memoria 
el secretario de gobierno. 

FuéV. E. servido, por, su embajador, de honrar á esta Real Au- 
diencia, enviando á avisar de su feliz llegada al puerto de Paita á 
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D. Jacinto Romero Camafio , qae recibimos con el gozo, respeto 
debido ¿ tan gran obligación , 7 en fe de que sería del servicio j 
agrado de V. E. j de su presunta licencia, 7 ejemplares en seme- 
jantes ocasiones , le nombramos por su corregidor de la provincia 
de Coellncos, 7 se le han entregado los despachos. 

GOBIERNO ECLESIÁSTICO. 

49. A la conservación del Real patronazgo se ha atendido con 
toda atención 7 vigilancia , así en la resolución de las nóminas de 
las doctrinas 7 sus presentaciones, como en las demás materias que 
pueden tocarla, teniendo juntamente con los prelados la paz 7 
buena correspondencia que S. M. manda en sus Reales cédulas. 

Por lo tocante al Sr. Arzobispo de esta santa iglesia, ha sido 
mu7 fácil, porque^concurren en su persona las prendas de que se 
constitu7e un gran prelado, su ejemplar vida, natural suave, co- 
mo también los Sres. Obispos del Cuzco, Arequipa 7 Trujillo. 

Gkiamanga ha estado 7 está en sede vacante , primero por la 
muerte del Sr. Fr. Cipriano de Medina, 7 ahora por haber muer- 
to en esta ciudad el Sr. Dr. D. Baltasar de Contreras , electo para 
este obispado, 7 con el Cabildo se ha tenido la misma buena cor- 
respondencia, sin que ha7a habido ocasión algmia con que se im- 
pida. 

Los prelados de las religiones han dado memoriales en forma 
para sus nóminas, proponiendo tres sujetos calificados, con testi- 
monios de sus exámenes ; 7 reconociendo ser hábiles, se ha corrido 
el nombrado en primer lugar. 

En el gobierno del Sr. yire7 Conde de Alba se ofrecieron ca- 
sos especiales con el Sr. Arzobispo 7 otros prelados sobre dife- 
rentes j)untos al Real patronazgo, 7 porque en la relación que 
S. E. hizo al Sr. Vire7 Conde de Santistéban del estado del reí- 
no los refiere, 7 las Reales cédulas que sobre ello vinieron, 7 lo que 
sin ellas se ejecutó, qué puede ser necesario para otras ocasiones 
si se ofrecieran, nos remitimos á lo que S* E. con su gran talento 
dice 7 discurre en el núm. 46 por todo él. 

50. Habiéndose propuesto alganas permutas de curatos , así por 
el Sr. Arzebispo como por el Sr. Obispo del Cuzco, 7 consideran- 
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do las dificultades que se ofrecen sobre el modo m qne se habían 
de proponer, juntamente con las proposiciones en el gobierno del 
dicho Sr. Cond^ de Alba, de qne trata en sn relación en el dicho 
núm. 46, ha parecido medio conveniente detenerlas hasta la lle- 
gada de y. E.y pues debe entenderse qne sí ajustará la materia 
de suerte que el Beal patronazgo se conserve en el lugar que le 
toca. 

51. Por cédula Beal de 26 de Setiembre de 1665, dirigida al 
Sr. Virey Conde de Santistéban, refiriendo la resolución que se 
había tomado, á instancia del Sr. Obispo de Tmjillo, para que en 
Cajamanca se fundase parroquia de espafioles , j oura clérigo para 
su doctrina, se sirve S. M. de mandar se atienda mucho á ver 
como se camina en lo tocante á estas doctrinas , disponiendo que 
en las villas j pueblos de este reino haya los curas necesarios, 
procurando ocupar en este ministerio clérigos^ por ser tantas las 
doctrinas que tienen los religiosos, de que resultan inconvenientes, 
concluye con que informe lo que se ofreciere en ello, tomando no- 
ticia de los Arzobispos y Obispos, y comunicándolo con el Beal 
Acuerdo, y que habiendo oído á unos y otros, dé S. E. su parecer 
para tomar la resolución conveniente. 

Cuanto á la parroquia y cura de Cajamanca , se respondié á 
S. M. se había mandado cumplir luego, sin embargo de que no 
era villa como se había informado, y en lo demás se dijo que por 
ser materia en que el Sr. Yirey había de informar, precediendo las 
noticias referidas y comunicación del Acuerdo y que según los avi- 
sos dados á S. M. de la muerte del Sr. Yirey que había de infor- 
mar, vendria su sucesor con brevedad , se esperaría su Uegada, co- 
mo se ha hecho, de que resultará el buen efecto que se requiere en 
materia tan importante. 

52. El tribunal del Santo Oficio, tan necesario para la conser- 
vación de la pureza de la fe, se ha conservado como siempre en la 
autoridad que le toca, sin haber ocurrido cosa alguna de embarazo 
con lá Audiencia en el tiempo de este gobierno. 

Ofrecióse competencia de jurisdicción con la Beal sala del crimen, 
con ocasión de la quiebra calificada que hizo Pedro de YalladoUd, 
mercader, familiar del Santo Oficio, alzándose con cantidad de 
1.300 pesos que debía; ocurrió al tribunal del Santo Oficí0| donde 
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fué preso, y con esa ocasión se formó la dicha competencia; j como 
para resolverlas está dada forma por la última Beal cédula , que 
di£^ne se junten en el dicho tribunal el oidor j el inquisidor más 
antiguo, nació la duda si habia de ir ó no el Sr. D., Bernardo de 
Iturrizarra, que lo era, siendo la razón de dudar que se hallaba en 
vacante, j como tal hacia oficio de presidente , y que, á ejemplo de 
la dicha Beal cédula de 17 de Noviembre de 1624, en que se dis- 
pone que el oidor más antiguo no vaya á la cruzada faltando Vi- 
rey, habia de correr lo mismo y con igual razón : esto se comunicó 
al señor oidót más antiguo, que dijo se dejase al arbitrio de la Au- 
diencia el venir el Sr. D. Bernardo, ó el Sr. D. Bartolomé de Sa- 
lazar, que le sucedia en la antigüedad, y asi se hizo. 

Y habiéndose juntado y conferido el punto, no se conformaron, 
ponderándose por la Beal Sala los que cometen semejante delito 
conforme á la ley del reino, públicos ladrones y verdaderos ro- 
bos, en cuyos términos decide la ley de la concordia, exceptuando 
el caso, en la palabra robadores públicos , se debia entender, se- 
gún la regla de Narjona, con los que en los caminos con armas, 
y muchas veces , hubiesen robado, y que en Pedro de Valladolid 
no concurrian esas calidades, ni alguna de ellas, con que salió 
auto de discordia; y en conformidad de la dicha Beal cédula, 
nombró el tribunal tres prebendados, de los cuales eligió el 
Acuerdo uno, el cual , vistos los autos, se conformó con el voto del 
Sr. Inquisidor, y salió vencida la Beal Sala, y todo se dispuso y 
ejecutó con toda paz , como era justo; y convendrá que Y. E. se 
sirva, por si ó con la Audiencia, dar cuenta dqpte punto á S. M., 
porque de verdad, hablando sin afecto alguno á la jurisdicción , han 
sentido los de la Audiencia y otros letrados doctos ser caso excep- 
tuado, y de esta decisión pueden resultar, especialmente en este 
reino, muy dañosas consecuencias. 

Si los dichos tres votos no se conformaran, hallándose singula- 
res órdenes en la Beal cédula , que el Sr. Yirey decida , y ésa es la 
forma que está dada; pero este último caso puede suceder rara vez. 

Por cédula de 15 de Junio de 1665, el Sr. Yírey Conde de San- 
tistéban , refiriendo lo que habia pasado en el puerto de Buenos- 
Aires cerca de las diligencias hechas con Martin Martínez de üla- 
te , comisario del Santo Oficio, residente en aquella ciudad, y car- 



— 252 — 

ta qne sobre ello escribió el tribunal del Santo Oficio^ en 31 de 
Mayo de 1663, al obispo de aquella iglesia, ordena S. M. que el 
dicho Sr. Yirey llame al inquisidor más antiguo, y le dé un pliego 
que se remite , diciéndole que se ha extrañado mucho que por ha- 
berse avisado al dicho Sr. Obispo , el oidor D. Alonso de Mercado, 
en las diligencias que se ofrecieron ejecutar para descubrir bienes 
de D. Pedro de Baurus hubiese pasado el tribunal del Santo Ofi- 
cio á reprenderle , y que le advierta que , como vasallo de S. M. , 
deben todos mirar lo que es de su mayor servicio, como es el des- 
cubrir los 500 pesos que se descubrieron , y en negocio indepen- 
diente del dicho comisario Martin Martinez de Ulate , y que dé 
cuenta S. E. de haberlo hecho. 

Pareció á la Audiencia que aunque se hallaba subrogado en el 
Gobierno, y que las cédulas Reales dirigidas al Sr. Virey, faltando 
S. E., las podia ó debia ejecutar, aunque no trujesen, como no 
traian, la refrendada, la cédula de la persona ó personas ¿ cuyo car- 
go fuese el gobierno ; sin embargo, habia mucho que considerar en 
el caso presente por la diferencia de ser llamado el Inquisidor más 
antiguo á la cámara ó retretSd del Sr. Virey como la Beal cédula 
decia , ó ser traido á un Acuerdo, donde concurrían tantos minis- 
tros; y ya se ve era-mayor ésta que la primera, lo cual no sería 
de la voluntad Real, especialmente sirviéndose de atender tanto á 
la conservación de la autoridad del tribunal del Santo Oficio y 
sus ministros , y que sería de menos inconveniente remitirle el 
despacho, reservando la diligencia de llamamiento para cuando 
V. E. viniese, y así se efectuó. 

53. En el tribunal de la Santa Cruzada, que se compone del 
subdelegado general , del oidor más antiguo, de un gobernador, 
un contador, tesorero y alguacil mayor, se decide toda materia to- 
cante á las bulas , su cobranza y demás dependencias, y con pri- 
vilegios de fuero á sus ministros, sobre que no se, ha ofrecido oca- 
sión en este Gobierno de competencia alguna. 

Pocos días há que habiendo puesto demanda D.' María Gutiér- 
rez de los Ríos, viuda del Vizconde de Portillo, por caso de coste 
en la Real Audiencia, á un tesorero actual de la ciudad del Cuzco 
de Cruzada declinó jurisdicción, presentándose en el dicho tri- 
bunal, á que el subdelegado proveyó que el escribano de cámara 
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ftiese á hacer relación por conocer la declaración y proveer sobre 
ella 9 lo caal entendido por el Sr. D. Bernardo de Salazar, que ha 
hecho oficio de asesor, como inmediato al Sr. D. Bernardo, á quien 
por el tiempo de la vacante ha impedido la Beal cédula de 17 de 
Noviembre de 624, reparó en el dicho decreto, y que no se podia 
proveer por tribunal el gobierno, siendo tan superior la Audiencia, 
Y para resolver materias de jurisdicción ó competencias entre él 
j otros tribunales, está declarado, por la Beal cédula de 20 de 
Julio de 609, que los señores virejes, usando de los poderes que 
tienen, lo compongan , á que el subdelegado procuró satisfacer di- 
ciendo estaba en esa provisión , j que habian ido los escribanos, á 
la Beal sala del crimen en algunas ocasiones; sin embargo'no asin- 
tió que el escribano de cámara fuese , j dio cuenta á esta Beal Au- 
diencia, que convino en lo mismo, j así se ha ido entreteniendo el 
negocio hasta la llegada de Y. E. 

Otra forma de resolver las competencias da también el Sr. doctor 
Solorzano: ésta es que con el subdelegada) se junten otros dos jue- 
ces, uno eclesiástico y otro secular, y se esté por lo que votare la 
mayor parte, y si todavía estuviesen discordes, entre elSr. Yirey 
y haga sentencia el parecer á que se arrimare, y aunque en el 
libro in, capítulo xxix," número 34, habla donosamente en esto, 
añadiendo que así lo habia oido, pero en la política, traduciendo el 
dicho capítulo, lo resuelve efectivamente, y citado cédula del 
año 636 , la cual se habrá de reconocer si la hay para este caso ú 
otros, si se ofrecieren; y no pareciendo, se habrá de estar á lo que 
dispone la dicha Beal cédula de 20 de Julio de* 609; pero en nin- 
guna manera conviene que los escribanos de cámara hayan de 
hacer semejantes relaciones en desautoridad de la Beal Audiencia 
y sala del crimen, salvo lo que Y. E« fuese servido de resolver, que 
será lo más acertado. 

54. Esto, señor excelentísimo, lo que se ha ofrecido decir en esta 
relación, sujeta á la corrección de Y., E. que se servirá de suplir 
con su grandeza los deefctos que tuviere; y si ocurrieran otros pun- 
tos, los propondremos á Y. E. , y juntamente con los papeles re« 
cogidos del tiempo del Sr. Yirey Conde de Santistéban , queda di** 
cho en el número 1/ que se han de entregar á quien Y. E. orde- 
nare , donde están las Beales cédulas dirigidas á S. E. y otros se- 
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flores virejeB , se darán también las qne Uegamos j proyeimos ^n 
esta vacante^ originales j copiadas en*el libro que para ello se ha 
formado , y indioe que con ellas vinieron y tiempo en que llegaron. 
Guarde Dios á Y. E. muchos años , con la salud y feUcidades 
que estos reinos han menester. Lima y ál5 de Noviembre de 1667. 



LO QUE OCURRIÓ DESPUÉS DE CERRADA ESTA 

RELACIÓN. 



55. Gobernando el Sr. Yirey Conde de Santistéban, causó un 
temblor grande la mina de la Yilla de lea y que dista desta ciudad 
50 leguas, de suerte que quedó totalmente arruinada, con muerte 
de más de 300 personas; ocurrió S. E. al consuelo de los yíyos; y 
reconociendo los vecinos que por estar fundada en arena, fué fácil 
caerse los edificios desde los cimientos, se puso en práctica mudar 
dicha villa, y aunque hubo contrarios pareceres, se cometió al se* 
flor D. Juan de Padilla, que á la sazón se hallaba en aquella par- 
te , el que la fundase en la parte que se proponia , como lo efectuó^ 
señalando sitios para la iglesia , plaía y cabildo, y porque el cor- 
regidor de dicha villa D. Francisco Cabreros, queñié de contra- 
rio parecer, lo estorbaba y embarazaba, le llamamos á esta ciudad; 
y habiéndose venido dicho Sr. D. Juan de Padilla, é ídose dicho 
D. Francisco de Cabreros con las instrucciones que se le dieron, 
no ha hecho nada, y se halla en los principios; Y. E. con su buen 
celo proveerá lo que convenga , y siendo servido, mandará ver los 
autos, que paran en el Real Gk>biemo. 

56. El Sr. Obispo déla santa iglesia del Cuzco, habiendo vaca- 
do la doctrina de Santiago en aquella ciudad, renunció el dereoho 
que le podia tocar en el nombramiento ordinario en el colegio de 
los padres de la Compañía de Jesús, y pidió que por el Real pa- 
tronazgo se aprobase la relación ; y como quiera que tuvimos y 
teneitios por cierto seria del mayor servicio de S. M. y bien de 
los indios , de que hay experiencias en las dotrinas de Juli y la 
del cercado desta ciudad, nos pareció, por ser materia de tanta 
gravedad I esperar la venida de Y. E., que, 4x>n vista de los pape- 



— 266 — 

les que están en el archivo, se servirá de tomar la resolución que 
convenga. 

57. En el último ordinario se recibieron cartas de Josef^le Sal- 
cedo, á quien dejó nombrado por justicia mayor D. José de Ave- 
llaneda en el asiento de la Icacota j j de Gaspar de Salcedo, su 
hermano, en que refieren el cuidado que dio el aviso de que los re- 
tirados del asiento, venidos en la provincia de Cavana , querían 
asaltarle, j que con las diligencias que se hicierbn de consulta del 
Grobemador de Chuquito se habian esparcido j habia cesado el 
recelo, j el asiento quedaba en quietud j con esperanzas de tra- 
bajar la mina , á que se respondió avisando de recibo, y que por 
instantes esperábamos la llegada de Y. £., en conformidad de lo 
resuelto en los acuerdos antecedentes , j este capitulo toca al últi- 
mo del número 25. — Licenciado D. Bernardo de Itürrizana. 

— Dr. D. BARTOLOlfi de SaLAZAR. — LlOENOIADO D. FERNAN- 
DO Yelabco y Gamba. — Dr. D. Pedro González Guemes. — 
Licenciado D. Dieqo Cristóbal de Mejía. 



RELACIÓN 

a 

QUE LA REAL AUDIENCIA DE LIMA 



HACH AL 



ExcMo. sr. conde de CASTELAR, 

Harqnés de Malagon, Virey de estos reinos, del estado de ellos, y' tiempo 

que los ha gobernado en vacante. 
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RELACIÓN QUE LA &SAL AUDIENCIA DE QUITO HAOB AL EXOBLEK- 
TÍSIMO SEf^OR CONDE DE 0A8TELAR, MARQUÍB DE MALAGON, YIREY 
DE ESTOS REINOS , DEL ESTADO DE ELLOS Y TIEMPO QUE LOS HA GO- 
BERNADO "BN VACANTE. 



Exorno. Señor : Con la noticia que tuvimos de venir V. E. por 
virej de estos reinos , ñümos previniendo todo lo que pareció con- 
cerniente á la relación general del estado de ellos y en conformi- 
dad de lo dispuesto por S. M. en sus Reales cédulas, sobre lo cual 
nos escribió también Y. E. desde Paita, en carta de 24 de Junio 
deste año, especificando en ella diferentes puntos, de que se die- 
ron certificaciones por los tribunales y oficios á quienes toca, j 
en su conformidad , ordenamos se hiciesen lu^go, y las que han 
dado se entregan á Y. E. 

Habiendo muerto el Sr. Conde de Lémos, virey que fué de 
estos reinos, en 6 de Diciembre de 672 , y entrando á gobernar en 
vacante esta Real Audiencia, fué preciso el reconocimiento del es- 
tado en que quedaban, y por diferentes certificaciones constó del 
que ténian entonces, y de ello dimos cuenta por menor á S. M. en 
el aviso que se despachó con la noticia de la muerte del Sr. Conde, 
y duplicado por Buenos Aires; y para mayor claridad de la rela- 
ción que ahora hacemos á Y. E., la dividimos por materias, refi- 
riendo lo que se ha obrado en cada una de ellas. 

GOBIERNO ECLESliSTICO Y PATRONAZGO REAL. 

Por ser una de las cosas más principales que se deben atender 
en el gobierno el patronazgo Real, para que no desescabe en pun- 
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to, hemos procurado todo lo que mira á su conservación en los ca- 
sos que se han ofrecido. 

En las nóminas de doctrinas que han dado los obispos y cabil- 
dos sede vacante y prelados de las religiones y se ha corrido en la 
forma que está dispuesto por Reales cédulas. 

Del obispado de Guamanga se remitieron nóminas de algunas 
doctrinas de que se habia hecho dejación por los propietarios , pa- 
sándose á poner edictos, sin otro requisito; reconocido en el Gk)- 
bierno que esto redundaba cqd- ra el Real patronazgo, respecto de 
que se había de dar cuenta primero por el Sr. Obispo de las deja- 
ciones de los curas, se las volvimos para que se obrase así, y en 
lo que se respondiese en orden á su aprobación <, se pusiesen enton- 
ces los edicto^ , como con efecto se ejecutó en diferentes casos. 

Hanse propuesto en el tiempo de la vacante algunas* permutas 
de doctrinas, j no se han pasado, atendiendo á las dificultades que 
en este punto ha habido en los gobiernos antecedentes ; y lo que 
refiere el Sr. Conde de Alba en la relación que dio del estado del 
reino, núm. 46, y lo mismo se observó en la vacante pasada , por 
muerte del Sr. Conde de Santistéban , reservando esto para cuan- 
do llegase, como lo hacemos también agora para con V. E. 

El Sr. Arzobispo desta ciudad , D. Fr. Juan de Almaguera, 
nos escribió un papel , en tiempo que habia llegado V. E. de Pa- 
namá , diciendo que el cura propietario de Charcas , del corregi- 
miento de Chancay, estaba impedido y baldado mucho tiempo ha- 
bia, y que por esa causa se habian experimentado graves daños en 
la falta de asistencia de los feligreses, y ruina que padecían los 
templos, sin que se hubiese podido remediar con el nombramiento 
de curas interinarlos, respecto de que éstos no obran con la aten- 
ción que se requiere , no teniendo el título de propiedad ; y que así 
era conveniente que se nombrase uno con cláusula de futura su- 
cesión, lo cual propuso no se oponia á lo dispuesto por el* Santo 
Concilio de Trente, por los fundamentos que expresó, -y que en 
esta atención se habian hecho diferentes presentaciones por los go- 
biernos pasados, lo cual, visto en el Real Acuerdo, juntamente 
con unos capítulos de la relación del estado del reino, que dio el 
Sr. Conde de Alba, al folio 57, que habla sobre esta materia, don- 
de concluye haberla tenido por muy escrupulosa, no obstante el 
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estilo que ¿ntes habia corrido, j que así uso en algunos casos de 
otro medio diverso que allí se expresa, y reconocido también que 
en términos de derecho es punto no de poca importancia el po- 
derse pasar nombramiento de ínterin ó coadjutorías con la cláu- 
sula de futura sucesión , respondimos al Sr. Arzobispo refiriéndole 
estos reparoB , y que est¿ tan próxima la venida de Y. E. á esta 
ciudad, se reservase para que en llegando resolviese lo que ñiere 
servido. 

Concurrió la Audiencia en el monasterio de monjas de la Con- 
cepción, al entierro de doña Antonia de Salazar, hija del Sr. don 
Bartolomé de Salazar, oidor que íné desta Beal Audiencia , mujer 
de D. Sebastian de Navarrete, del hábito do Calatrava, contador 
oficial Beal de esta caja, y á la entrada en la iglesia no se reparó 
que el Cabildo eclesiástico, donde es canónigo magistral el doctor 
D. Diego de Salazar, hijo del dicho Sr. D. Bartolomé, estaban 
los prebendados sentados en sillas, y aunque después so advirtió, 
se tuvo por menor inconveniente tolerarlo por entonces, que cau- 
sar alboroto, haciendo quitar las sillas en concurso tan numeroso 
de gente; y cuando llegó el dia de las honras, se proveyó auto por 
el Acuerdo para que el Cabildo eclesiástico no asistiese llevando 
sillas , por no deberse hacer en presencia de los Sres. Vireyes y 
Audiencia, y que aun en caso de estar en la misma catedral, no 
se sientan sino en bancos, cuando salen del coro á oir los sermo- 
nes ó ver una procesión de las de Semana Santa. 

Por parte del Cabildo se dio petición suplicando de este auto, 
por decir estar en costumbre de llevar sillas á las partes donde 
concurren en forma de comunidad para oficiar la misa, y otras 
cosas que alegaron , á que se mandó guardar la provisión y que 
se ocurriese ante S. M., habiéndose estimado no tener fundamento 
lo que en contrarío se proponía, pues lo mismo podian alegar las 
comunidades regulares, y no deberse dar nombre de costumbre, 
sino corruptela, á la introducción que se hsbiese tenido de lo con- 
trario, mucho menos revelarla para extenderse á los actos que no 
son precisos de asistencia al Cabildo de concurrír en las honras 
que se hicieron á la dicha doña Antonia de Salazar, y fué la Au- 
diencia. 

Con el tribunal de la Inquisición no se ha ofrecido, en el tiem- 
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po de la vacante, materia de diferencia, y^en las relaciones de los 
gobiernos pasados reconocerá Y. E. las qne ha habido en algu- 
nos casos que en ellas se expresan. 

Por el tribunal de la Santa Cruzada de esta ciudad se despa- 
chó, en tiempo del gobierno del Sr. Conde de Lémos, un orden ge- 
neral, que se envió impreso ¿ los corregidores de todas estas pro- 
vincias, en que se declaró que, en conformidad de lo dispuesto 
por la ley recopilada, sus ministros sólo debian gozar del fuero en 
las cosas tocantes y dependientes de la administración de la santa 
bula, y no en otras causas ni delitos que mirasen á sus personas, 
excepto los que tuviesen títulos comprados, que á éstos se les ha- 
bian de guardar los fueros y preeminencias que hubiesen capitu- 
lado en sus contratos, y redujo á cierto número el de los minis- 
tros de cada partido, con que so obviaron muchas diferencias que 
estaban experimentando con la multitud de ellos , y excesos que 
cometían con pretexto de haber de gozar absolutamente del fuero, 
sin distinción de causas , con solos los nombramientos de los co- 
misarios de Cruzada. 

Estándose observando este orden generalmente, sobre que tam- 
bién habia hecho instancias al Grobiemo la Audiencia de Chuqui- 
saca, se proveyó otro por el dicho tribunal , de poco tiempo i esta 
parte, revocándose el primero, y declarando deber gozar del ñiero 
los ministros de la Cruzada, no sólo en lo perteneciente á su ad- 
ministración y cobranzas, sino también en todas sus causas y ne- 
gocios que tuviesen como particulares. 

Deste nuevo orden resultó volverse á turbar la quietud que 
antes gozaba el reino por lo tocante á este punto , sobre que 
escribieron algunos corregidores para que se proveyese de re- 
medio. 

Reconocido en el Acuerdo ser esta novedad de tan perniciosas 
consecuencias, habiéndose pasado á eUa por el tribunal de la Cru- 
zada sin noticiarla al Gk)biemo, como se debia hacer, y más cuan* 
do se suponía en esto á la jurisdicción Beal y la forma dispuesta 
por la ley recopilada , nos interpusimos para que el tribunal dis- 
pusiese que se guardase el primer orden que tenía dado, con todo 
conocimiento de causa , pues no se podia considerar con tan am- 
plia facultad, que sólo por decreto suyo se eximiese nadie de la 
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jurisdicciqn ordinaria , cuando son limitados los términos en que 
está concedido el filero por leyes y bulas pontificias. 

No obstante esta interposición , se lleva adelante por el tribunal 
que se guarde el último orden que despachó cerca del fiíero ab- 
soluto de los ministros, dándose á entender que no puede haber 
competencia en lo que allí se manda» 

Viéndose por el Acuerdo que de esta insistencia y oposición po- 
dían resultar ruidos é inquietudes, resolvimos dar cuenta de ello 
á S. M., como lo hicimos por carta de 27 de Febrero de este año, 
expresando en ella que luego que llegase V. E. se le participaría 
esta noticia. 

Habiendo nombrado S. M. ál licenciado D. Antonio de Azcona 
Imbeto, cura de !a villa de Potosí , por obispo auxiliar de este ar- 
zobispado en el tiempo que vivía el Sr. Arzobispo D. Pedro de 
Yillagomez, le remitimos á aquella villa el pliego con la cédula 
de nombramiento, á que respondió aceptaba y se pondría luego en 
camino, de lo cual dimos cuenta á S. M., y hasta ahora no ha ba- 
jado ni han venido las bulas. 

El obispado de Arequipa está hoy vacante , respecto de haber 
recibido las bulas de este arzobispado el Sr. D. Fr. Juan de Al- 
moguera, que tomó posesión de él á 15 de Julio de este año. 

También está vaco el obispado de Paraguay por muerte del 
Dr. D. Hernando de Balcázar, tesorero de esta santa iglesia. 

Y el de Bueno- Aires, por D. Fr. Cristóbal Mancha. 

En las elecciones de provinciales de las religiones, sobre que 
suele haber mucho ruido y se ocasionan graves embarazos al Go- 
bierno, hemos procurado haya toda paz y conformidíid, como se 
ha conseguido ; y con los jueces eclesiásticos se ha usado de la 
buena correspondencia que se requiere y S. M. encarga. 

GOBIERNO SECULAR. 

Cometióse á los Sres. D. Pedro García de O valle, oidor de es- 
ta Audiencia, y D. Juan de Pénasela, fiscal de lo civil de ella, el 
hacer inventarío de las cédulas y demás papeles de los gobiernos 
pasados , y los que se recibieron se entregarán en la secretaría 
de y. E., con los demás de esta vacante, en la forma que se acos- 
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tumbra; y faltaron cuatro cédulas, de que dimos cuenta á S. M. 

Los despachos ordinarios del Gobierno y Capitanía general se 
distribuyeron en sus principios, por facilitarse el corriente de ellos 
entre los oidores que nos hallamos , siguiendo el ejemplar de esta 
Beal Audiencia en las vacantes que ha habido, y la forma en que 
esto se dispuso se sentó en el libro del Acuerdo. 

En el reino se goza de toda quietud, habiéndose aplicado para 
ello los medios convenientes. 

En la villa de Guancavelica está por gobernador D. Luis Iba- 
ñez de Peralta y Cárdenas , caballero del hábito de Santiago, por 
nombramiento del Sr. Conde de Lémos , y queda al presente la 
mina en fijeza y seguridad, 7 corrientes sus labores 7 saca de 
metales. 

Habiéndose reconocido que para ser más crecidos los enteros 
de azogues en desalmacenes de Guancavelica, 7 que se alentasen 
los mineros al trabajo, excusándose los extravies, que en tiempos 
pasados se han experimentado , era mu7 importante ](tagar por 
ajustamientos, que son fin de Agosto 7 Navidad, lo dispusimos 
así, 7 con efecto, se ha dado satisfacción de todos los azogues en- 
terados en tres ajustamientos , que ha sido. Navidad de 672 , Agos- 
to de 73 7 Navidad del mismo año, sin que se ha7a quedado á 
deber cosa alguna de ellos, 7 también se les ha socorrido con otras 
sumas considerables por cuenta de los demás que habían de haber, 
que se expresarán por menor en la materia tocante á hacienda Beal. 

Están en ser en los almacenes de Guancavelica: 7.613 quintales 
7 12 libras de azogue en los deOhincha, en los de San Jerónima 
500 quintales, 7 ademas de éstos van caminando 4.000, los 3.000 
de ellos para las cajas de Potosí, 7 400 á las déla Paz, 400 alas 
de Oruro , 7 los 200 restantes á las de Carangas , sin los azogues 
con que antes se hallaban, de que se les ha enviado á pedir cer- 
tificación, que én llegando se entregará á Y. E. 

En ejecución de lo que envió á pedir Y. E. desde Paita por la 
carta referida, hizo informe el Tribunal de Cuentas de que, ajus- 
tado lo que se saca de azogue de la mina de Guancavelica en cin- 
co años inmediatos, con lo que se consume en el reino, sobran 
535 quintales de cada año. 

También remitió al Gobierno D. Sebastian de Colmenares, se- 
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oretario de cámara que fué del Sr. Conde de Lémos, en confor- 
midad de lo mandado por Y. E. , copia del despacho que última- 
mente hizo á S. M. en 4 de Junio de 674 , cerca de la mina de 
Guancavelica^ azogue que entonces habia^ con certificación délos 
que quedaron por su muerte , j pagas que hizo en su tiempo á los 
mineros por cuenta de lo atrasado, como Y. E. reconocerá por 
dichos papeles. 

El repartimiento general de los indios de mita de Potosí está 
en el mismo estado que ha tenido hasta aquí y y de que se hace 
muy particular mención en la relación que dio esta Real Audien- 
cia al Sr. Conde de Lémos, del tiempo que gobernó en vacante , 
por muerte del 3^^- Conde de Santistéban, que está entre los de- 
mas papeles de secretaría que se entregan. 

Despacháronse por el Sr. Conde de Lémos diferentes órdenes y 
en algunos puntos, tocantes al ^vio de los indios, en el entero 
de sus mitas, j observancia de las ordenanzas, que prohiben el 
abuso de los de faldriquera, y dan la forma de su aplicación, so- 
bre lo cual escribió á D. Luis Antonio de Oviedo y Herrera, cor- 
regidor de Potosí , y con ocasión de no haberles dado entero cum- 
plimiento, le mandó bajar á esta ciudad, donde estuvo algún 
tiempo, poniendo en su lugar á D. Diego de Pereira, caballero de 
la orden de Santiago; y habiéndose dado cuenta de todo al Con- 
sejo de Indias, vinieron aprobadas por S. M. las dichas órdenes, 
en cédulas de 31 de Diciembre de 671, que se publicaron aquí y 
en Potosí, por bando del dicho Sr. Conde de Lémos, según cons- 
ta del original que ha dado D. Sebastian de Colmenares, su se- 
cretario de cámara, en virtud de lo que escribió Y. E. desde Pai- 
ta, con cuya vista, y de las dichas cédulas, y otra de 7 de No- 
viembre de 670, en que se dio la forma que se ha de 'guardar en 
la repartición de los indios de mita de Potosí, se vendrá en inte- 
ligencia del estado de esta materia. 

Fué restituido D. Luis de Oviedo al uso de sus oficios, por cé- 
dula que despachó S. M. , y lo está ejerciendo, actualmente , y de 
lo que ha obrado después ha ido dando cuenta al Gobierno , como 
la dará también á Y. E. , y hará lo mismo D. Diego de Ulloa y 
Pereira, que hoy asiste en esta ciudad, de lo que pasó en el tiem- 
po que gobernó aquella villa. 
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Los quintos de la caja de Potosí no han venido en disminu* 
cion, según han avisado los oficiales Reales , en los chasques de 
cada mes y en conformidad délas órdenes que tienen del Gobier- 
no para ir dando las noticias del estado en que so hallan y j lo 
mismo los demás de las cajas del reino. 

Para estar con noticia de la labor de la moneda que se labra en 
Potosí , y que se ponga el cuidado que se requiere cerca de su ley, 
remiten los oficiales Reales de aquella villa, de orden del Gobier- 
no, un peso de á ocho y de á cuatro, con testimonio de la hor- 
naza de su fundición. 

Reconocióse los meses pasados , por los ensayadores mayores 
que asisten en esta ciudad , que en algunos patacones y reales de 
a cuatro de los que se habían enviado á Potosí , que se les entre- 
garan por el ensayo , había falta de tres ó cuatro granos de ley , 
por cuya causa se cometió á la Real Audiencia de Chuquisaca cui- 
dase del reparo, y que la plata correspondiese á la ley que debe 
tener, según ordenanzas, participando la noticia al Sr. D. Barto- 
lomé Gt)nzalez de Poveda cuando llegase, sobre que también se 
escribió á los oficiales Reales de Potosí , para que en lo que tocase 
velasen sobre esta materia, y lo mismo al tesorero do la casa de 
la mone4a de dicha villa , el cual respondió hacer siempre las di- 
ligencias convenientes para el ajuste de su labor y ley de la mo- 
neda, y que según los ensayos hechos allá, de que envió testi- 
monio, en algunas fundiciones faltaban granos, y en otras sobra- 
ban, y que se ocasionaba de los hornillos, por cuya causa los había 
mandado hacer de nuevo. 

Descubrióse que en esta ciudad se fabricaba moneda falsa , y ha- 
biéndose fulminado causa sobre ello ante uno» de los alcaldes or- 
dinarios , se hizo justicia de uno de los cómplices , ejecutando en 
la pena de su delito , con que no pasó adelante este dafio. 

Despachó cédula S. M. en 24 de Junio de 673 , en que remitió 
un informe del ensayador mayor de España, D. Bernardo Pedre- 
ro y Negretc, cerca de la ley que debe tenerla moneda, y la for- 
ma (lo los ensayes y fundiciones do barras, scgnn las ordenanzas 
y reglas que en él se citan , mandando se observase puntualmente 
en todas las cajas , y que respecto de los fraudes que habían reco- 
nocido en algunas barras de las que fueron á España , de diferen- 



— 267 -r- 

tes cajas de este reino , se hiciese la averigaacion , y se castigasen 
los culpados. 

En ejecución de esta cédula , se dieron por el Gobierno , con 
inserción de ella y del dicho informe, órdenes generales impre- 
sas á todas las cajas para su puntual observancia j ejecución , y 
han avisado de su recibo y de quedar asentadas en los libros. 

Hanse dado también órdenes generales á los corregidores don- 
de hay asientos de minas para que cuiden y fomenten á los que la 
labran, de suerte que no padezcan vejaciones y se aumenten los 
quintos Beales, para que sean aventajados los envíos de la ar- 
mada. 

Y á los oficiales Beales de todas las cajas se les escribe conti- 
nuamente procuren con toda vigilancia la recaudación de los efec- 
tos tocantes á la Eeal Hacienda, cobrando las deudas sin comi- 
sión alguna. 

En los demás despachos del Gobierno , y que los indios sean 
bien tratados , y no se contravenga á las cédulas y ordenanzas que 
hablan en su favor, se ha estado con el desvelo y cuidado que re- 
quiere la materia, 

HACIENDA REAL. 

Cuando entró á gobernar en vacante esta Beal Audienpia , se 
pidió razón á los oficiales Beales de esta caja y otros ministros, 
del estado en que se hallaba la Beal Hacienda, deudas que tenía, 
y caudal estante , de que dieron certificaciones cada uno por lo 
que le tocaba, y por la discordia que tuvieron los oficiales Beales 
en las suyas, las remitimos al Tribunal de Cuentas, para que 
las ajustase, como lo hizo, y todos estos papeles los enviamos á 
S. M. , dándole cuenta de ello. 

Ahora, en virtud de la carta de Y. E. , escrita desde Paita, han 
dado los oficiales Beales y demás ministros nuevas certificaciones, 
así de las deudas atrasadas que dicen hay de la Beal Hacienda, 
pagas que por cuenta de ellas se han hecho por la Audiencia, y 
las cantidades que se hallan efectivas en las cajas , que importan 
635.073 pesos 7 rs. de á ocho y 40.521 pesos 4 tomines y 5i 
granos castellanos de oro , y lo fructuado en las cajas del reino. 



— 268 — 

Segnn el estado en que la Audiencia halló la Beal Hacienda 
cuando entró á gobernar , y lo que después se ha hecho , reconoce- 
rá y. E. ha procurado cuanto ha sido posible minorar las deudas, 
no sólo de su tiempo , sino también parte de lo atrasado. 

Compruébase esto con que de lo que se quedó debiendo á la 
gente del presidio del Callao , de mar y guerra, cuando murió el 
Sr. Conde.de Lomos, así de su gobierno como de los pasados, 
se hizo un pagamento general por la Audiencia, que impor- 
tó 243.699 pesos y un real, ajustándoselos la mitad de lo que se 
les debia de los sueldos devengados, que fué de los mayores paga- 
mentos que se han visto en el presidio; que esta cantidad y otras 
pagas y socorros que después se les han hecho entre año monta 
todo 400.993 pesos, según consta de las certificaciones del conta- 
dor del sueldo. 

A la proveeduría general se han pagado, en el tiempo de la va- 
cante, 12.294pesos3rs., y pagándose 2,680 pesos 2 rs. que es- 
tán librados al pagador general sobre la persona que corre con la 
sisa , por otros tantos que este efecto debe á la proveeduría gene- 
ral; hasta fin de Setiembre de 672 estarán pagados enteramen- 
te 20.604 pesos 4 rs. , que es todo lo que está debiendo de las 
compras de bastimentos y pertrechos de guerra para la Beal ar- 
mada y gente de presidio, así de lo que se restó á deber de los 
gobiernos pasados como de lo que se causó en esta vacante, menos 
despartidas antiguas, que importan 2.895 pesos, según se refiere 
en las certificaciones de Pedro de Santiago Concha , proveedor ge- 
neral, de 11 de Julio de este año. 

A los oficiales de carpintero , calafates y aserradores , que han 
trabajado en las carenas de los galeones y demás bajeles de S. M., 
ha pagado la Audiencia 33.150 pesos; los 16.566 pesos 6 rea- 
les de lo que se les estaba debiendo cuando entró á gobernar en 
vacante, y los 16.584 pesos y 2 rs. restantes de las obras que se 
han hecho en este tiempo , como consta de la certificación que dio, 
en 10 de Jidio de este año , el sargento mayor D. Hordeños de Oa- 
mudio, veedor de fábricas Reales. 

A los mineros de Gruancavelica , cuya satisfacción está tan car- 
gada por repetidas cédulas de S. M. , se les han pagado enteramen- 
te los azogues que han entregado en los tres ajustamientos que se 
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han referido , de Navidad de 672 , Agosto y Navidad de 673 , que 
importaron 427.657 pesos y 3 rs., y demás de esto, se les han re- 
mitido por cuenta de la deuda de azogues atrasados, sínodos, 
salarios y otros efectos, 81.855 pesos, un real, que todo mon- 
ta 519.512 pesos 4 rs. , como constará de los Acuerdos de Ha- 
cienda que se han hecho en esta materia* 

La situación del ejército del reino de Chile es en cada un 
año 2.120 ducados, que hacen 212.279 pesos y 3 rs. de á ocho, 
y en el tiempo de la Audiencia se han despachado dos situados, 
uno que salió por Marzo de 673, á cargo del gobernador D. Juan 
de Espejo, con que se satisfizo el que se estaba debiendo del 
afio 672 , y otro por Marzo de este presente 'año de 674 , á cargo 
del capitán D. Mateo de Solar, con que se pagó enteramente el 
de 673, que ambas partidas montan 584.558 pesos y 7 rs., y 
por esta cuenta no se está debiendo cosa alguna más de lo que va 
corriendo de este año de 674, que se ha de despachar el siguiente 
de 675 , como consta de la certificación dada por los oficiales Bea- 
les de esta caja. 

El presidio de Baldivia no tiene situación fija, y se socorre cada 
afio con las cantidades que son necesarias para la paga y sustento 
de la gente que milita en aquella plaza , y gobernando la Audien- 
cia, se despachó navio á cargó del capitán Domingo Santibañez, 
por el mes de Setiembre del año pasado de 673, con socorro 
de 800 pesos y otros pertrechos de guerra, que ñié aún más 
aventajado que otras veces , respecto de aumentarse las plazas y 
fortificaciones por las nuevas que hubo 'de enemigos, y demás de 
esto , se enviaron á los oficiales Beales de Santiago de Chile 21.137 
pesos para bastimentos que por su mano se le remiten cada año, y 
para fin de éste, con poca diferencia, es necesario hacer otro so- 
corro. 

A Panamá se llevó también la situación antigua de 15.150 pe- 
sos , que cumplió á fin de Agosto del año pasado de 673 , y algu- 
nas botijas de pólvora. 

Vino cédula de S. M., de 18 de Febrero de 673, en que mandó 
se aumentase esta sitxuicion á 275.314 pesos 6 rs. de á ocho, 
ad virtiéndose por otra cédula de 15 de Junio del mismo año que 
se rebaje la cantidad que se ahorra en el presidio de Chepo por Iiv 
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reformación que se ha resuelto hacer en él , 7 en fin de Agosto de 
este año se cumple lo que se está debiendo de este situado. 

A Cartagena se socorrió con 240 pesos y que por Acuerdo de 
Hacienda se mandaron llevar délas cajas de Quito, como también 
lo hizo de otra cantidad el Sr. Conde de Lémos j con atención á 
las itistancias del gobernador de aquella plaza, y lo que S. M. le 
encarga por sus cédulas. . 

A Guatemala se enviaron 12 piezas de artillería para la defensa 
del rio dc3 San Juan , ocho falconetes de á dos libras de bala, con 50 
cada uno , j cuatro pedreros de cinco libras de bala de piedra, con 
pertrechos para su manejo, que envió á pedir el Sr. Presidente 
Femando Francisco de Escobedo , j sirvió para en parte del costo 
cierta cantidad de brea de la que allí recogió el donativo, para que 
acá se beneficiase por los oficiales Reales, como se hizo. 

Para las prevenciones y aprestos militares en orden á la defen- 
sa del reino se han hecho diferentes gastos, los más de ellos or- 
dinarios, en las fundiciones de artillería, fábricas de cureñas, de 
que se necesita para su manejo en la guarnición de mar y tierra, 
armas y municiones para la gente de presidio y batallón , también 
las que se ocasionaron por la última nueva que hubo de estarse 
aprestando en Londres tres navios emplomados á cargo de Enri- 
que Morgan, que lo que por causa de esto se adelantó á los demás 
gastos que por ordinario se debian efectuar, fué solamente lo que 
montaron los sueldos de las seis compañías de á caballo y las cua- 
tro lanchas, que éstas quedan, y son muy precisas para el res- 
guardo del Callao y sus embarcaciones , y de lo que han importa- 
do estos gastos, han dado certificación los oficiales Beales de esta 
caja, de 14 de Julio, en que sacan por resumen 124.478 pe- 
sos 2 rs. , y de estos sólo tocan á lo extraordinario 83.335. 

Hanse pagado también en el tiempo de esta vacante 180 pesos 
por cuenta de lo que la caja Real está debiendo á la de censos, 
como se refiere en certificación de los oficiales Reales de ésta caja, 
de 14 de Julio, dada en virtud de la carta de Y. E. 

De los bienes de Graspar y José de Salcedo , hermanos , y demás 
personas comprendidas en la causa de Puno , han entrado antes 
de ahora en estas cajas diferentes sumas que por menor expresan 
los dichos oficiales Reales en certificación del ¿ia referido, como 



— 271 — , 

* 

también lo que ha salido de ellas por esta cuenta , como de ellas 
reconocerá V. E. 

Para reconocerse si los quintos Beales tienen aumento ó dismi- 
nución, que es lo que V. E. ha dispuesto se ajuste por quinque- 
nio de los cinco años últimos , escribimos al Tribunal de Cuentas 
lo hiciese así , y de lo que en esto obrare , que hasta ahora no lo ha 
fenecido, se dará cuenta á V. E. , como también de otro ajusta- 
miento que se ordena á los oficiales Reales de esta caja , hiciesen 
por quinquenio de que tiene á su cargo la Real Hacienda , y de lo 
que mandó y que queda libre que poder remitir á España , han res- 
pondido necesitan de tiempo para dar certificación de ello. 

La carta-cuenta del Potosí se cerró en fin de Diciembre de 673, 
con 1.155.600 pesos 2 rs. , en que hubo de aumento respecto de la 
del año antecedente, aunque siendo de un mes menos, 167.905 
pesos y 6 rs. * 

Habiéndose recibido en 6 de Julio de este año la carta de V. E. 
de 5 de Mayo , escrita desde Panamá la Nueva , y la cédula que 
vino con ella de S. M. , en 11 de Octubre de 673, en que avisan 
saldrían los galeones y flota de España por Setiembre , y la carta del 
Sr. Conde de Medéllin , presidente del Consejo Real de las Indias, 
de Febrero de 12 de este año , sobre lo mismo , y visto lo que V. E. 
se sirvió de disponer de que se publicase esta noticia y de que ha- 
bia de salir la armada de este mar á 1.^ de Noviembre, se hizo 
Acuerdo general de Hacienda con los ministros de todos los tri- 
bunales , en que se resolvió se cerrase la carta-cuenta en Potosí 
para 15 de Setiembre de este año , y al respecto en las demás tía- 
jas del reino, en cuya conformidad se despachó luego soldados con 
cartas á todos los oficiales reales y corregidores' á la Audiencia de 
Chuquisaca, al Sr. D. Juan Jiménez Lobaton, oidor de ella, para 
que bajase á Potosí á dar calor á este despacho, y al Sr. D. Bar- 
tolomé González de Poveda al camino, para que adelantase el via- 
je y asistiese á ello personalmente, de que dimos noticia á Y. E., 
con lo que so ofreció en esta razón, y Y. E. , en carta escrita de 
Trujillo, en 18 de Julio, en respuesta de ello, se conformó con lo 
obrado en esta razón. 

En cédula de 26 de Junio de 672 se sirvió S. M. de aprobar 
las prevenciones y gastos que el Sr, Condo de Lémos habia hecho 
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para la defensa del reino , hasta en cantidad de poco más de 600 
pesos, según se refiere en la dicha cédula haberlo informado, con 
ocasión de las noticias que, se tuvieron, de estar á la vista del 
puerto de Baldivia doce bajeles ingleses, que después se reconoció 
ser uno y haber tomado el enemigo el castillo de Chagre , dándole 
gracias por lo que en esto habia obrado , j ordend que para re- 
sarcirse estos gastos, pidiese el donativo que habia resuelto, así á 
los seculares como á los eclesiásticos , siendo meramente voluntario. 

Por cédula de 30 de Octubre de 672 avisó S. M. de la resolu- 
ción que se habia tomado de que se reedifícasela ciudad de Pana- 
má, mudándola al sitio de Lancon , para cuyo efecto dispuso se bus- 
casen arbitrios, solicitándose con el comercio de estos reinos con- 
curriese á ello con un donativo considerable y proporcionado á 
los gastos que se hablan de hacer, negociando estos mismos con 
las personas particulares , y que se beneficiasen en nuestras pro- 
vincias cuatro títulos de Castilla, de marqueses* ó condes, que su 
procedido sirviese para dicha reedificación, y lo tocante á estos 
medios y su distribución se resolviese en junta general de Ha- 
cienda conios ministros y personas que son de ella; que concur- 
riese también el Arzobispo de esta ciudad, si pareciese que no te- 
nían inconveniente, y los dos oidores más antiguos de la Audien- 
cia y el Fiscal y los dos capitulares más antiguos del Cabildo se- 
cular, como más largamente se refieren en la dicha Beal cédula. 

En otra de 26 de Noviembre de 672 , dirigida al Sr. Conde 
de Lémos, ordenó S. M. diese á D. Antonio Fernandez de Cór- 
dova, presidente de Panamá, cerca de una proposición que habia 
hecho , de que el comisario de este reino cuidase d© la reedifica- 
ción de aquella ciudad con lo que restase del 7 por 100 que se 
cobra en el boquerón, ó se añadiese algo más á este derecho, 
haciéndose asiento sobre éL 

Por cédula de 30 de Junio de 672 mandó S. M. se disponga 
que las comunidades de estas provincias acudan con algunos sub- 
sidios para la obra de la reedificación del Escurial , solicitándose 
sin causar ningún apremio ni violencia. 

Aunque se ha conferido algunas veces en el Acuerdo sobre la 
ejecución de los donativos contenidos en las cédulas referidas, /ha 
parecido que, según el estado que hasta aquí han>tenido las cosas 
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7 las ocupaciones de los vecinos de esta ciudad con el cuidado de 
la entrada del enemigo y sería de poco fruto , j el reservarlo para 
tiempo oportuno de más conveniencia para S. M. y como siempre 
se debe entender será lo que se obrare, mediante el calor y auto- 
ridad de y, E., 7 se atendió también á lo exhausto de los caudales. 



GÜEBBA. 

Hallóse esta Real Audiencia, cuando vino á gobernar en va- 
cante y con la noticia que S. M. había dado por cédula de 6 y 
19 de Noviembre de 671 7 30 de Enero de 672 y por las que allá 
se habían adquirido, de que los enemigos de Europa trataban de 
invadir estas costas, 7 en especial el puerto de Baldívía, con nú- 
mero de bajeles, ordenando se estuviese pon tan gran desvelo 7 
prevención, que moralmente se pudiese esperar que sí ingle- 
ses ú otras naciones intentasen , con cualquiera pretexto , entrar 
en aquella plaza 7 lograr sus malos designios , no sólo fuesen re- 
chazados, sino que quedasen con escarmiento, 7 asimismo se cuí- 
dase del resguardo 7 seguridad de todos los puertos , sin perdonar 
diligencia en orden á ello, como más especialmente se expresa en 
las dichas cédulas. 

Concurrió también al mismo tiempo el aviso que el Sr. Presi- 
dente de Guatemala I). Femando Francisco de Escobedo, por el 
que habia tenido el Sr. Marqués de Mancera, vire7 de Méjico, 
de haberse visto en las costas del Bealejo 7 Acapulco cinco naos , 
de las cuales habia saltado gente en tierra , sin saberse sus desig- 
nios, si bien esta nueva se desvaneció después, según lo que es- 
cribió el dicho Sr. Presidente, en carta de 8 de Setiembre de 672, 
qué se recibió en 21 de Febrero de 1673 , de que tenemos dada 
cuenta á S. M. 

Aunque con estos recelos 7 precisiones de las cédulas referidas, 
parece se podian hacer , desde luego , crecidos gastos de la Baal 
Hacienda para la defensa del reino, fuimos con todo tiento 7 
procuramos excusarlos, haciendo sólo los mu7 precisos 7 ordi- 
narios. 

Beconocióse, para este fin, el puerto 7 presidio del Callao, 7 

1» 
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del estado que tenía cuando murió el Sr. Conde de Lémos dieron 
certificaciones los ministros á quien tocaba, que remitimos á S. M. 

De este reconocimiento resultó mandarse , por Acuerdo de Ha- 
cienda , se diese carena de firme ala almiranta, se acabase de per- 
feccionar la que estaba comenzada en el patache San Lorenzo, se 
fabricasen 10 piezas de artillería para guarnecerle , se prosiguie- 
se la obf a de algunas cureñas que faltaban , se hiciese cantidad de 
pertrechos y municiones; que la pólvora se labrase más fina, de 
que se hizo nuevo asiento , se formase un depósito para ella enta- 
blado , para que estuviese sin humedad y con más resguardo , y 
se enviasen 60 pesos á Chile para traer cuerda, de que habia mu- 
cha falta, que todo se efectuó. 

Nombramos para los puestos principales de la milicia á perso- 
nas experimentadas en ella , á D. Pedro de Montoya, caballero 
de la Orden de Santiago, en el de teniente de maestre de campo 
general del reino, cuyo puesto habia ocupado en el ejército de 
Extremadura, y pasó á las Indias con el gobierno de la provincia 
del Tucuman , y también obtuvo el gobierno y capitanía general 
del puerto de Buenos- Aires en ínter , y en propiedad el corregi- 
miento de Arica, y por último gobernó el presidio de Baldivia, 
por nombramiento del Sr. Conde de Lomos; hizo dejación después 
de este puerto el teniente de maestre de campo general , por decir 
no.era conforme su graduación , y respecto de los que otros ocu- 
paban, y se le admitió. 

A D. Francisco de Elso, que fué capitán en la armada Beal, y 
en Baldivia ejerció el puesto de sargento mayor, se nombró en el 
sargento mayor del reino , que sirve en el presidio del Callao. 

Y considerando que una de las principales defensas de estas 
provincias consiste en que la caballería esté bien disciplinada, 
enviamos á llamar á D. Diegade Mártos , capitán de caballos co- 
razas que fué en el ejército de Extremadura , con grande opinión^ 
que estaba por gobernador de la provincia de Chucuito por merced 
de S. M., y luego que bajó á esta ciudad, dejando justicia mayor, 
en SH lugar le nombramos por gobbmador general de la caballería 
del reino, sin sueldo , por gozar el de corregidor, y después se le 
reformó de este puesto , y pasó al de maestre de campo general del 
reino , que actualmente está sirviendo. 
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A D. Miguel deNoroña, capitán de coraza que ítié en Oindad- 
Bodrígo y de las guardas del Sr. Duque de Osuna , le elegimos 
gobernador general de la caballeri a y en lugar de D. Diego de 
Marios, que al presente ejerce, sin sueldo, por percibir el salario 
del corregimiento de jOuenca, donde estaba con titulo de S. li/L. , 
y dejó justicia mayor. 

A Hernando de Rivera, gobernador que ñié de Báldivia y ba- 
jó ¿ Panamá, cuando la pérdida de Portovelo, por maestre del 
tercio que se embarcó para el Socorro, y ha ejercido otros puestos, 
le nombramos en el de sargento mayor general de batalla , en aten- 
ción ¿ sus servicios y experiencias, con el sueldo que gozaba el 
teniente de maestre de campo general , que está extinguido* 

A D. José de Alzamora Ursino, á quien el Sr. Virey Conde de 
Santistéban, por sus méritos y servicios hechos en la armada 
Beal, y recomendación de S. M. , nombró por General de la de 
este mar del Sur, y estaba sin ejercicio por haberse tenido el cor- 
regimiento de Jauja en tiempo del Sr. Conde de Lémos , le dimos 
título para que volviese al puesto de general , en que al presente 
se halla. 

A Juan López de Luzuriaga, por sus servicios y méritos, 
nombramos por almirante general de la armada de este mar, y 
bajó á Panamá á traer á Y. E. 

En medio de los cuidados con que nos hallamos en los recelos 
de entradas de enemigos , por las noticias participadas por dichas 
cédulas, tuvimos otra de 8. M., de 16 de Enero de 673, recibida 
en 29 de Julio , avisando que en la ría de Londres se aprestaban 
tres bajeles, y los iban carenando con gran prisa para enviar- 
los á estas provincias, á cargo de Enrique de Morgan, por cuya 
causa, y las hostilidades que se hablan experimentado de este pi- 
rata en Portovelo y Panamá , mandó se estuviese con todo desve- 
lo y prevención , y los castillos y fuertes bien guarnecidos y per- 
trochados , de suerte que no lograsen sus designios , y á los vasallos 
no Fo les siguiese ningún perjuicio con la precisión que se conocerá 
por dicha cédula, en que no se limitan gastos como en otras. 

Causó esta nueva notable cuidado en la república, y por su 
ocasión se hizo junta general de Hacienda y Querrá en 31 de 
Agosto de 673, en que concurrieron los ministros de todos los 
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tribunales y los cabos principales de la milicia , j otras personas 
experimentadas "en ella, los cuales , leidas las cédulas que van re- 
feridas, dieron por escrito sus pareceres, 7 se yieron en otro 
Acuerdo general de 9 de Setiembre, y se resolvió en que todos 
los gastos que se hiciesen en las prevenciones precisas de guerra, 
en fortificaciones, aprestos, carenas, sueldos de compañías de ca- 
ballos, fundiciones de artillería, municiones y otras cualesquiera 
cosas para la defensa del reino, y concurrir á los daños que se re- 
celaban de la invasión de enemigos, fuesen de cuenta de la Beal 
Hacienda, dejándolo del Beal Acuerdo de gobierno, y que hubie- 
se armada en este mar del Sur, que se compusiese de las tres naos 
del Bey, capitana , almiranta y patache , y de otros cuatro bajeles de 
particulares , ó los mis que pareciesen convenientes al Gobierno , 
los cuales se aprestasen en toda disposición , y habilitados de guerra 
y guarnecidos de artillería, que se fundiese para el efecto, y con 
gente de mar pagada, y se formasen compañías con trescientos sol- 
dados de á caballo pagados, y se~ enviase orden i los corregido- 
res cercanos para que remitiesen los caballos que les pidiesen 
los oficiales Beales de esta caja , mandasen hacer 300 sillas de 
borrenes, y uno y otro se entregase á los soldados por el costo, 
descontándolo de sus sueldos. 

Formáronse las seis compañías de capitanes de caballos cora- 
zas, y en las provincias de Guaitas levantó D. Antonio Melendez 
otra á su costa, sustentando los soldados y oficiales de ella por 
cierto tiempo, y respecto de haber hecho dejación D. Alonso de 
Paz de una de las compañías, entró en su lugar el dicho D. An- 
tonio Melendez , agregándose los soldados de la suya entre los de- 
mas, que son los que hay al presente, con el número de gente que 
se ha dado certificación por los oficiales Beales. 

Habiéndose pasado algún tiempo, se hizo otro acuerdo genei*al 
de Hacienda sobre si se reformarían las dichas seis compañías de 
á caballo, excusándose de este gasto la Beal Hacienda , sobre lo 
cual dieron sus pareceres los cabos principales de la milicia , di- 
ciendo convenia que se conservasen hasta que llegase Y. Er, por 
no haber cesado el recelo de enemigos , y ser de tanta importan- 
cia para cualquier cosa que sucediese , y en esta conformidad salió 
resuelto por todos. 
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Fnéronse disponiendo los bajeles de armada que hay de S. M., 
para que estando en toda forma se echase mano de otros navios de 
particulares, para Hacerlos de guerra, , con que se acabó la carena 
de la almiranta 7 las del patache San LorenzOp como se ha re« 
ferido. 

Púsose en ejecución la fábrica de las cuatro lanchas, que tam- 
bién se mandaron hacer por acuerdo de Hacienda, de que se en- 
cargó por asiento el capitán Diego de Orejuela en 12.000 pesos 
de á ocho, habiéndose pedido por los fabricantes de Guayaquil, 
donde se envió primero la memoria, 300 pesos, y héchose el re- 
mate por el Corregidor y oficiales Reales de aquella ciudad en 280 
pesos, con que se gana este costo y el que hablan de tener en con- 
ducirlos al Callao. 

Los bajeles que al presente hay de S. M. en el puerto del Ca- 
llao son los siguientes : 

La Real capitana Nuestra Señora de Guadalupe^ de 600 tonela- 
das , y tiene 40 piezas de artillería de bronce con sus cureñas nue- 
vas y todos los adherentes necesarios para su manejo. 

La almiranta San José y que es del mismo porte, y cabalga la 
misma artillería. 

El patache San Lorenzo ^ de 300 toneladas, y tiene 18 piezas de 
bronce. 

Dos chinchorros, San Joséj San Juan de Alba. 

La lancha Santa Juana j que sirve de conducir piedra de la isla 
para los reparos de la muralla del puerto del CaUao. Una galera que 
está en la Real Atarazana , de las dos que se hicieron en el go- 
bierno del Sr. Conde de Chinchón ; que la otra há muchos años que 
se consumió. 

Una lancha de las que antiguamente servían de guerra, nom- 
brada La Santísima Trinidad y y ahora se aderezó de nuevo. 

Y las cuatro lanchas de guerra nuevas que se han referido. 

Y la calidad de las dichas embarcaciones , carenas , y aderezos 
que en ellas se han hecho, y los de que necesitan algimas , se re- 
fiere por menor en la certificación dada por el veedor general 
D. Alonso Pérez de Salazar, en 11 de Julio de este año. 

Mandóse continuar el asiento que estaba hecho de la fábrica de 
1.000 arcabuces, con sus frascos, que se han ido entregando eu 
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la sala de armas ^ y de algunas escopetas que se cortaron se han 
hecho carabinas para armar la gente de á caballo. 

Las armas que al presente hay, así en las dos salas de Lima 7 
el Callao, como repartidas entre las compañías del presidio y ba- 
tallón y SU calidad y fábrica se refieren por menor en las certifica- 
ciones dadas por los papitanes de ellas en 9 7 11 de Jnlio de 
este afio. 

Y en el reconocimiento que ahora han hecho D. Diego de Mirtos, 
maestre de campo general del reino, D. Antonio Sancho Dávila, 
del hábito de Santiago, maestre de campo del presidio 7 batallón 
del Callao, 7 D. Francisco de la Cneya, del hábito de Calatrava, 
maestre de campo del batallón de esta ciudad, en virtud de la car- 
ta de y* E. se refiere el cómputo de las armas restantes , 7 de las 
que se necesitan para armar toda la gente pagada 7 batallón. 

Hase procurado que el presidio del Callao esté con su dotación 
de 500 plazas, conu) L está, para CU70 efecto se hicieron levas, 
acudiendo los que las sentaban al Callao, donde las habían de ser- 
vir, con que se excusó el gasto de los oficiales de primera plana en 
las compañías de leva en esta ciudad, 7 los perjuicios que de ellas 
se han experimentado, 7 del número que al presente ha7 de gente 
de mar 7 tierra 7 cabos principales de ellas consta por la certifica- 
ción del contador del sueldo, de 20 de Julio de este año. 

Por ser mucha la falta de cobre para la artillería que se había 
de fundir, se envió una fragata á Coquimbo, del reino de Chile , á 
cargo del capitán Martin Daza, con 8.000 pesos, para con ellos 7 
5.000 más que habían sobrado de lo que el Sr. Conde de Lémos re- 
mitió para la paga de los azogues de una mina que no tuvo efecto, 
se comprase la cantidad de cobre correspondiente , 7 se han traído 
1.300 quintales, que costó á 10 pesos cada uno 7 están en ser en 
los almacenes del Callao, para la artillería que se hubiese de fun- 
dir de aquí en adelante, menos 270 quintales que se dieron para 
las que últimamente se han fundido, 7 balas que se están ha- 
ciendo. 

Las piezas de artillería que ha7 en el reino, repartidas en los 
fuertes 7 baluartes, navios de la armada, el que fué por vigía al 
Guato, el que llevó el situado al ejército de Chile, 7 el que fué con 
el socorro á Baldivia, 7 la de campaña del Callao 7 Lima, se es- 
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peoifica por menor en la certificación dada por D. Mignel Lozano 
de las Cuevas, teniente general de la artillería en 10 de Jolio de 
este año ; donde también se refiere qne el tiempo que ha gobernado 
la Beal Audiencia en esta vacante se han fundido 47 piezas de 
artillería, en que se incluyen las 12 para Guatemala, con que se 
reintegraron las que en el gobierho pasado se habian enviado ¿ 
Ohile, Baldivia y Guayaquil, y se llenó el número de las que se 
necesitaban, y que se han hecho muchas cureñas nuevas, balas 
para diferentes calibres , dos carros nuevos para el tren de cam- 
paña y cantidad de cartuchos y otros pertrechos. 

Asimismo se expresa en la dicha certificación haberse enviado á 
los fuertes que están en los puertos de Pico y Arica algunas pie- 
zas y artillería, cureñas, armas y municiones. 

En la muralla del Callao se han hecho los reparos que han sido 
posibles para su mayor conservación, saliendo el gasto del efecto 
de la carne, qne efttá destinada para ello, y estos meses pasados se 
nos propuso que se hiciese un calzamiento jimto á la iglesia de la 
Compañía y el postigo que está en írente de las bodegas de don 
Diego de Bermudez, quien ofreció ayudaría de su parte con 2.000 
pesos , y habiéndose cometido por este Beal Acuerdo al Sr. oidor 
D. Tomas Berjon de Caviedes el reconocimiento de esta obra, le 
hizo con asistencia del sargento mayor D. Ordofio de Camudio, 
veedor de fábricas Beales, y el P. Fr. Diego Maroto, maestro 
mayor de ellas, é informó se necesitaba de mucho tiempo y costo, 
y que la muralla, en la superficie de aquella parte, no mostraba 
ningún sentimiento, y en caso de que se hubiere de hacer, sería 
necesario sacarse á pregones , con que se reservó esto para su 
tiempo, y Y. E. dispondrá en ello lo que fuere servido. 

Hízose reconocimiento de los parajes de los puertos contiguos 
de la costa de este mar de barlovento y sotavento para fortificarse 
por las caras principales de la milicia y personas prácticas , y con 
efecto se empezó por Chaquitanta, cerca de la boca del rio de Li- 
ma, donde se hizo una trinchera,* que queda con perfección. 

A los soldados mosqueteros de las compañías del batallón de esta 
ciudad les concedimos que por ahora gozasen del fuero militar en 
lo criminal , siguiendo el ejemplar de lo que obró el Sr. Virey 
Marqués de Manoera , por considerarse la importancia de este gé- 
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D. DiEpo Cbistóbal Mejía. — Liobngiado D. Alvaro die Cak- 
po. — D. Juan Baptista Mobsto. — Licxnoiado D. Dieqo db 
Basta. — Lioenciado D. Fsdbo db Oballs. 






RELACIÓN 

QUE LA REAL. AUDIENCIA DE LIMA* 

HÁOB AL ■XOlT.llITlaiMO BBIIoB 

' MARQUÉS DE CASTEL-DOSRIUS, 

Viroy de estos reinoes del eetado de elloe, y tiempo que ha gobemedo 

en yaoanto. 



RELACIÓN QUB LA REAL AUDIENOIA DB LIMA HAOB AL EXCELEN- 
TÍSIMO BEf^OR MARQUÉS DE CA8TEL-D08RIÜS , vireT DE ESTOS REI- 
NOS , DEL ESTADO DB ELLOS , T TIEMPO QUE HA GOBERNADO EN VA- 
CANTE. 

Año de 1707. 

1. Papeles que recogió. la Audiencia del tiempo del Sr. Virey. — 
Exorno. Sr. : Cumpliendo con lo dispuesto por Beales cédalas y 
órdenes de S. M. , damos cuenta i Y. E. del estado, del reino , y 
materias más principales que han ocurrido por el gobierno de esta 
Audiencia el tiempo que ha sido de su cargo. Luego que murió el 
Sr. Virey Conde de la Mondova, que sea en gloria, el dia 22 de Se- 
tiembre del afio pasado de 705, procuró esta Beal Audiencia para 
reconocer en la mejor forma el estado de las materias del reino, 
que los papeles que hubiesen quedado en la secretaría de cámara 
de S. E. sólo se entregasen por inventarío, y para que así se ejecu- 
tase, se nombraron con la comisión necesaria á los Sres. D. Pablo 
Vázquez de Yelasco, del orden de Santiago, y D. Gk>nzalo Ra- 
mírez de Yaquedano, del mismo orden, oidores de esta Beal Au- 
diencia, á quienes el segundo hacia oficio de fiscal, y con noticia 
que dieron á D. Blas de Hiesa, del orden de Calatrava, secreta- 
rio de S* E. , se hizo el entrego de las que dijo tenía, y se reco- 
nocieron por inventario , juntamente con diferentes cédulas Bea- 
les, y las relaciones del estado del reino, que los Sres. Yireyes 
han hecho á sus sucesoras, y se pusieron en un cajón grande ó 
archivo , que está en la secretaria de cámara de palacio de Y. E. , 
quedándose las llaves de ¿1 á cargo de dichos señores, de donde 
se han sacado los que han sido necesarios , y la relación de los tra- 
tamientos que los Sres. Yireyes acostumbran hacer con las audien- 
cias, tribunales, ministros, prelados, cabildos, y personas partid* 
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calares 9 de que se envió copia á V.-S.) por duplicado, á los 
puertos de Panamá y Paita , 7 Y. E. mandará dar orden para 
que se entreguen por los mismos inventarios. 

2. Estado de la Real Hacienda cuando la Audiencia entró en el 
gobierno y ¡/el en que hoy queda. — El mayor cuidado en que entró 
esta Beal Audiencia al principio de su gobierno , fué el punto de 
la Beal Hacienda, para cuya especulación se mandó á los oficiales 
Beales de estas cajas certificasen las cantidades existentes que 
hubiese en ellas de todos y cualesquiera dueños, y habiéndolo 
ejecutado, se reconoció no hallarse más de 227.958 pesos en las 
partidas siguientes: 134.000 pesos, que estaban separados y desti- 
nados para los salarios de los Sres. Ministros del Consejo, por 
cuenta de lo que se les debe; 35.958 pesos de efectos de Cruzada, 
separados también; y en arca aparte,. por cédulas de S. M. y ór- 
denes del Comisario general de dicho tribunal 48.000 pes&s del 
donativo que se pidió para la defensa de junta, 10.000 pesos por 
cuenta del millón del subsidio caritativo que Su Santidad concedió. 

Para el mismo fin y reconocimiento se proveyó auto.para que 
los oficiales Reales de todas las cajas sujetas á este superior Gro- 
biemo certificasen el caudal que paraba en las de su cargo, y lo que 
se estuviese debiendo hasta el dicho día 22 de Setiembre al falle- 
cimiento del Sr. Virey , con distinción de ramos , empeños y dé- 
bitos , y de los gastos y consignaciones que vagan en ellas , y las 
cantidades libradas desde I.** de Enero del año pasado de 1704, 
ordenándoles juntamente que no se pagase cantidad alguna hasta 
que seproveyeseotracosa, en cuyo cumplimiento, con las diligen- 
cias y certificaciones que remitieron, se reconoció que todo el 
caudal que habia estante en el reino, fíiera de esta ciudad , de res- 
to de las últimas cartas cuentas que se cerraron por Abril de 705, 
importaba 309.332 pesos un real, que habian salido de Potosí para 
esta ciudad, el dia 24 de Noviembre de dicho año; y que los de- 
mas de todas las Beales cajas de los efectivos recaudados impor- 
taban 9.459.628 pesos 22 reales de á ocho; los 4.566.907 pesos 
4 reales de estas cajas, y 4.892.720 pesos 6 Vi reales á las demás 
del reino; y unos y otros de deudas atrasadas de los gobiernos an- 
tecedentes, en que se incluyen diez firmados de Chile y nueve de 
Buenos- Aires. 
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Con esta luz qnc ministró el tanto de la Real Hacienda , proce- 
dió esta Real Audiencia á la solicitad de su aumento^ aplicando 
su vigilancia y cuidado al fía de recaudar y conservar los Reales 
haberes, para que se* dieron todas las providencias necesarias en 
orden á que se hiciesen las cobranzas y aumentasen las remisiones, 
procurando negarse á todo lo que no era urgente, y concederse 
sólo á lo indispensable, con lo cual se ha consegaido aún después, 
á los precisos consumos de remisiones á Guancavelica, situados 
de Panamá y Baldivia, pagas de gente de guerra, salarios y cen- 
sos y otros á la misma urgencia , que en mucha parte han dismi- 
nuido el débito de S. M. ; hallarse hoy dia estantes en estas cajas, 
pagados todos los empeños contraidos por esta Real Audiencia en 
el tiempo de su gobierno, 843.665 pesos, fuera de la porción se- 
parada en la caja de Cruzada, demás de lo que han fructificado la 
cajas Hesde Octubre del año pasado de 706, en que mandamos 
cerrar las cartas-cuentas, por la instancia del despacho de Arma- 
da , hasta fin de Abril de éste , en que siempre se cierran; que todo 
pasará de un millón y más pesos, que se han remitido con gran 
trabajo y desvelo, despreciando las emulaciones de los que con fir- 
me inconsideración y desorden intentaron utilizarse, sin reparar 
la estrechez de la Real Hacienda, y las grandísimas urgencias de 
la monarquía, á que Y. E. ha de dar providencia y nosotros hemos 
tenido muy presentes. 

3. Situado de Panamá. — Por el mes de Diciembre de 1705 se 
remitió situado á Panamá de dicho Presidente, pocos dias antes 
de morir, hasta recibido cartas el Sr. Yirey con grandes instancias 
para su remisión , por las prevenciones que le eran necesarias, ha- 
llándose aquellas costas infestadas de varios enemigos , á las cua- 
les respondió esta Real Audiencia, y remitió por cuenta del situa- 
do 200.000 pesos, que pidió prestados á personas adineradas de 
este comercio, por no extinguir el corto y reservado caudal de la 
caja, con más lo que importó el apresto del patache de esta Real 
armada, en que se condujeron , dándole la comisión, para su soli- 
citud, al Sn D. Pablo Yazquez de Yelasco, y uno y otro importó 
224.000 pesos ; habiendo logrado se despachase este situado con el 
menor costo que fué posible á S. M. , pues no sólo los 24.000 
pesos que se dieron al teniente de maestre de campo, general 
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D. Femando Éravo de Laguna para carenar^ bastimentar la 
gente de mar y guerra ^ 7 pagar los sueldos que devengasen 
hasta el día de su vuelta ^ concediéndole el buque de bajel, se 
obligó (con oferta 7 propuesta que liizo en este Beal Acuerdo) á 
entregarle de vuelta de viaje , enjarciado 7 con todos pertrechos 
7 arma£ que se le diesen , sin otro coste alguiío de ida, estada 7 
vuelta, como la ha ejecutado; en que se consideró ser de conocida 
utilidad ¿ la Beal Hacienda, por lo poco ó nada que el Be7 uti- 
liza en el buque de sus bajeles , 7 por el ahorro de los crecidos 
gastos que se hacen en semejantes calinas 7 viajes, que en el pre- 
sente ha sido de más 50.000 pesos, que se hubieran de consumir 
si se hiciera, como en otras ocasiones, por cuenta de S. M* 

4. Situado de Bdldivia. — Hanse remitido dos situados al pre- 
sidio de Baldivia , 7 para el primero pidió esta Beal Audiencia 
prestados 70.000 pesos, que importa en cada un año, por el mis- 
mo motivo que solicitó el préstamo antecedente, con más 3.000 
pesos para flete del navio que le condujo; su concierto ha sido, de 
muchos años á esta parte, de 8.500 pesos, 7 en esta ocasión se lo- 
gró erahorro de los 5.500 pesos que van á decir, 7 quedan paga- 
dos los dichos 37.000 de su importe. 

El segundo aún se hizo con ma7or conveniencia de la Beal 
Hacienda 7 de la gente del presidio de Baldivia, pues fuera de los 
20.000 pesos que se entregaron, como se acostumbra, en reales 
cajas con solos 34.543 pesos 3 reales, que se sacaron de ellas, se 
ajusta la Memoria de los 50.060 pesos que se envian al dicho pre- 
sidio, en que teniéndoos. M. de ahorro 15.456 pesos 1 7i reales, 
logró el presidio la conveniencia de más de 4.000 pesos que ha7 
de diferencia á su^ favor de precios á precios, de éste á los situa- 
dos antecedentes. 

5. Víveres de Baldivia, — Bemitimos á fin mismo para dicho pre- 
sidio 20.000 pesos, para sus víveres, que se enviaron como se 
acostumbra. - 

6. Gastos de proveeduría , y órdenes dadas para minorarlos, — Con 
el mismo deseo de minorar los gastos de S. M. 7 el reconocimiento 
de ser causa de grandes empeños 7 atrasos á la Beal Hadenda los 
que provienen de las compras de proveeduría, en que no sólo el 
Be7 7 sus haberes se perjudican, sino la causa pública 7 particu- 
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lares, á quienes de ordinario se quitan violentamente, suspendién- 
doles por muchos dias las pagas, que se hace preciso en la escasez 
de medio9 ; se tomó el expediente que en otros tiempos practica- 
ron los señores virejes Marqués de Mancera y Conde de Castellar, 
mandando se diesen las raciones en plata á razón de 2 reales cada 
dia, que corresponden á razón de 7 pesos y 4 reales al mes , y que 
se ejecutase desde 1.* de Enero de 1706, dando orden ala provee- 
duría para que no se sacase cosa alguna de las bodegas y almace- 
nes , habiéndose antes dado comisión al Sr. D. Pablo Vázquez de 
Velasco y á D. Jerónimo de Castro, contador del Tribunal de 
Cuentas , para que pasasen al Callao y reconociesen los almace- 
nes y atarazanas Reales é hiciesen inventario por menor de todos 
los géneros, víveres y pertrechos que hallaren ; y ha sido de tanto 
ahorro á la Real Hacienda esta providencia, y de tan grande uti- 
lidad á los particulares, que desde entonces no se han sacado ni se 
debe un real por efectos; y con 2.000 pesos que se libran cada mes 
al pagador general , hay, con poca diferencia, lo suficiente para 
atender á toda la gente en la manera dicha; siendo así que, dán- 
dose en especie la ración , le tiene de costo á S. M. al mes 11 pesos 
y 5 reales , aun comprados los géneros á precios moderados , que no 
sucede siempre ni ha sucedido de muchos años á esta parte , fuera 
de las mermas y consumos, que regulado uno y otro , sale ca- 
da ración por más de 35 pesos , quedando hoy sólo á razón de 
7 pesos 4 reales al mes, que corresponde al año, según lo que 
se manda dar al pagador en cada uno, poco más de 24.000 pe- 
sos; habiendo importado los gastos de proveeduría, en espacio 
de 10 años, más de 1.626.107 pesos, que en cada uno corres- 
ponde á 162.610 pesos 5 reales^ de que se deben muchas canti- 
dades. 

7. Socarros menéales de la gente de mar y guerra del Callao. — 
Para el socorvo mensal de la gente de mar y guerra del presidio 
del Callao, con que há muchos años seMl acude , por no haber cau- 
sa suficiente para hacer pagamentos , se han librado algunas por- 
ciones de las que el Tribunal del Consulado ha dado por cuenta de 
los derechos Reales que administra , de que sólo se pudo conseguir 
en los tres primeros meses de la vacante 8.000 pesos en cada uno y 

con lo cual ha sido preciso sacar estos socorros aun de lo más re- 
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servado, con el cargo de su reintegración (que ya qneda hecha), 
por la nrgente necesidad de este gasto. 

8. Muralla de Callao, — Há muchos años que la muralla de 
Callao padece repetidas ruinas, j especialmente después de la fá- 
brica del muelle , por el continuo batir del mar, que hace necesario 
su incesante reparo ; j habiendo sido crecidas en estos últimos, 
después de varios pareceres que se pidieron á los maestros majo- 
res j personas inteligentes en el arte, se cometió la superinten- 
dencia de ellos al sargento mayor de aquella plaza D. Simón Josef 
de San Vítores , por haberse excusado el Maestre de Campo, au- 
sentándose voluntariamente de ellas para que los fuese sacar al 
remaso en la forma que se acostumbra; y en efecto se hizo con 
las calidades que del parecen , obligándose los jiostores en quienes 
se remató, á ejecutar la obra con toda perfección, asegurándola 
año y dia, y se les dieron adelantados, del efecto de la sisa, 15.000 
pesos, con fiadores de toda satisfacción y crédito, y se queda conti- 
nuando en ella. 

9. Jiecd armada^ y carenas que se han dado. — El estado de los 
bajeles de esta Beal armada ejecutaba mucho por su remedio, se- 
gún el agua que hacían y lo mal tratados que se hallaban , por lo 
cual se ordenó por esta Beal Audiencia que el almirante de ella, 
el capitán de la maestranza, piloto mayor, maestros mayores de 
carpintería y calafatería , y otros ministros y personas inteligen- 
tes, los reconociesen, y diesen por escrito sus pareceres, expresando 
el estado de la capitana, almiranta y Jesús María; el remedio y 
reparo de que necesitaban, el costo de su obra, y cuál y en qué 
forma sería más conveniente al servicio de S. M. y ahorro de su 
Bed Hacienda; y habiéndolo ejecutado, discordaron por una cau- 
sa; se mandó hacer firma particular de dichos sujetos en casa del 
Sr. D. Miguel Nuñez de Sanabria, oidor de esta Beal Audiencia, 
para que se oontrovertiesen los puntos, que conferidos se llevaron á 
Junta de Hacienda, donde se resolvió por la mayor parte se diese 
luego carena de firme á los dos navios capitana y almiranta , sin 
pasar á tomar deliberación sobre la carena del navio Jestis Maria^ 
por haber convenido los más de los prácticos é inteligentes en que 
estaba imposibilitado de remedio, por estar las maderas podridas, 
y de fábrica de madera de cedro, que no la hay en esta costa, y 



— 291 — 

BÓlo pudiera conseguirse en la del Bealejo, para cuyo efecto fnera 
necesario gastar macho más que si se fabricase de nuevo^ sin que 
dejase de ser remediado^ y que sería mejor hacer otro que se sub- 
rogase en sn lugar; y con el deseo de ser menores los costos y gas- 
tos de S. M., sin faltar en un punto á todo el remedio y mayor 
seguridad de la capitana y almiranta , teniendo experiencia del gran 
celo, inteligencia y legalidad del gobernador D. Juan Bautista de 
Mendive , que habia corrido en Guayaquil con la obra de dicha 
carena, y asimismo de la fragata Nuestra Señora de Guadalupe^ 
que es de S. M. 7 sirve de patache, con facultad de hacer los gas- 
tos necesarios y sacar de los almacenes del Callao los géneros de 
que necesitase, que emprendió, 7 ha ejecutado mu7 al igual de lo 
que se esperó de dicho Gobernador, quedando las naves carenadas 
en toda perfección, 7 aparejadas para poder salir á viaje con mu- 
cho menos costo del que suelen tener semejantes obras, pues con 
gasto de 52.490 pesos 2 reales que se han dado en plata & dicho 
D. Juan Bautista de Mendive, 7 algunos géneros que se han saca- 
do de los Reales almacenes, se han dadp las carenas á dicha capi- 
tana, almiranta 7 fragata, 7 héchose un batel nuevo para la almi- 
rantai siendo asi que lo regular de estos costos ha sido de mucho 
más crecidas cantidades; lográndose en ésta, sobre la minoridad 
del gasto que se expresa, la perfección de la obra, que de muchos 
años á esta parte no se ha visto igual, de que ha dado las cuentas 
el Gt)bemador D. Juan Bautista , 7 quedan fenecidas 7 ajustadas 
todas en el Tribunal Ma7or de ellas , con todos los recaudos que 
pueden servir para semejantes casos, en que el dicho Gobernador 
ha hecho tan gran servicio á S. M., que le conceptuare digno de 
que y. E. le tenga presente para sus adelantamientos. 

10. CallaOy y número de ene plazas. — El cuidado de este presi- 
dio se ha teñido en todo cuanto han alcanzado las fuerzas, 7 luego 
que entró esta Beal Audiencia al gobierno, se procuró reconocer 
su estado 7 número de plazas , 7 en la primera paga que se hizo 
quedaron socorridas 480 personas, entre oficiales 7 soldados, con- 
destables, artilleros, marineros 7 grumetes, habiendo pasado 
muestra 147 soldados sencillos, que el maestre de campo 7 sus 
a7udantes dijeron eran los comunes 7 efectivos al trabajo de di- 
cho puerto, exclu7éndose de esta paga 7 socorro mensual 53 quo 



no asistían ¿ él^ quienes se les apuntaron las plazas, y en su lu- 
gar entraron 70, hombres que levó en esta ciudad á su costa el ca* 
*pitan D. Diego de Almagro, que juntos con la compañía que está 
de guardia en este Real palacio, y es una de las de Callao, compu- 
sieron el número de 267; y considerando la escasez de dinero, j 
no haber lugar para la recluta de todo el crecido número de sol- 
dados, en acuerdo de gobierno, á que concurrió el Sr. D. Juan de 
Peñalosa, se resolvió quedasen las compañías de aquel presidio 
hasta 250 soldados fijos de servicio actual que se han procurado 
conservar y socorrer, haciendo las reclutas necesarias por la de- 
sercion y ausencia de los soldados, á cuyo fin libramos 4.000 pe- 
sos del efecto de comisos por diez del año pasado de 706, y con 
efecto se recinto el presidio de 133 infantes, á quienes se die- 
ron 30 pesos á cada uno al tiempo de semejarse. Y reconociendo 
que para el corto número de soldados que hallamos , era muy cre- 
cido el de siete capitanes de infantería que habia en el presidio, 
resolvimos reformar dos de ellos , dejándoles con la planta anti- 
gua de cinco, y se reformaron los que estaban fuera del número 
de las dichas cinco, que lo eran D. N. de Colmenares, del orden 
de Santiago, y D. Eugenio de Albarado, del mismo orden, y aun- 
que se proveyeron después los de leva con D. Diego de Almagro 
y Andrés Sánchez, fueron sin costo alguno de S. M. y por el tiem- 
po sólo que duró la leva que hicieron & su costa; con que se con- 
siguió el ahorro de los sueldos de los dos capitanes reformados y 
el costo de la recluta. 

11. Guardias de á pié y d^ á caballo de este Real palacio. — En 
las compañías de guardias de á pié y de á caballo de este Real 
palacio reformamos sus capitanes , dejando en la de á caballo á su 
teniente por cabo, y en la de á pié á D. Juan de Salazar, y por 
acuerdo del Gobierno, en que se halló el Sr. D. Juan de Peñalo- 
sa , mandamos que el número de plazas de dicha guardia de á pié 
no pasase de 32, y que en caso de vacar por muerte ú otro ac- 
cidente, sé proveyese alguna, y que el de la de á caballo quedase 
por entonces en 63, que toma por la ausencia de algunos que es- 
taban ocupados en servicio de S. M., y que las que vacasen se 
fuesen consumiendo hasta quedar en el número de 50, dejando 
conservar y mantener lo preciso, sin aumentar gastos i S. M. ; por 
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cuja razón no se ha sooorrído á los que despnes de estos acuerdos 
ha mandado sentar plaza el Sr. D. Juan de Peñalosa en estas com- 
pañías y contra lo mismo que estaba determinado, 

12. Palacio de Lima y Callao. — Por los aderezos de los pala- 
cios de Lima y Callao se han librado las porciones necesarias á su 
reparto, perfección j hermosura, con la conformidad que en otras 
ocasiones se ha hecho, precediendo los reconocimientos j las jun- 
tas de Hacienda, y cometiendo el cuidado del de Lima al señor 
D. Pedro Gregorio de las Casas , oidor de esta Beal Audiencia, ' 
y señor Jerónimo de Castro, contador del Tribunal de Cuen- 
tas, en la forma que se acostumbra por lo actuado en esta ma- 
yoría. 

13. Quintos Reales. — El derecho de los Reales quintos es el 
primer nervio de la Beal Hacienda, y de años á esta parte se ha 
repetido con demasiada frecuencia la usurpación de él en el ejer- 
cicio de las pinas; una relación ha reducido al menoscabo en que 
hoy se ven las cajas, digna de que Y. E. la cele con el mayor em- 
peño, por lo que este ramo, mantenido en su debida observancia, 
engrosa la Beal Hacienda; y aunque esta Beal Audiencia, al prin- 
cipio de su gobierno, mandó publicar bando en esta ciudad y las 
del reino, provincias y asientos de minas, para que toda la plata 
y oro que se sacase de los minerales se guardase en las Beales 
cajas de sus distritos, debajo de las penas impuestas por cédulas y 
licencias Beales, y otras que parecieron convenientes, acon^pa- 
ñándolo con órdenes apretadas, no ha tenido éste la atención 
que debiera en los vasallos, por la cortedad del tiempo á que con- 
templan ceñido el gobierno de la Audiencia, se ha juntado todo 
el efectivo que se deseó, quedando reservado el medio de este daño 
á la grande autoridad y representación de Y. E., quien sólo puede 
contener el desorden y sinrazón con que el particular interés 
usurpa tan legítimo derecho de S. M. 

Ha sido en mucha parte causa de este desorden los repetidos 
extravíos con que se llevan las pinas, sin quintar, al puerto de 
Buenos Aires, y bajeles que llegan á él , sucediendo lo mismo, y 
más frecuentemente en estos años , y en mayores cantidades en 
los puertos de este mar del Sur, con el arribo á ellos de los navios 
franceses, por el precio grande á que las pagaron, sin que hayan 
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sido bastantes para eyitar este dafio las órdenes que se han repe* 
tido^ 7 se repetirán después. 

14. PotosL — Á los oficiales Beales de Potosí hemos escrito repe- 
tidamente hagan todas las diligencias á su obligación en orden al 
mayor aumento de los Beales quintos j recaudar cuanto se debe 
á S. M. en aquella caja, así de deudas atrasadas como de las pre- 
sentes, y se ha conseguido cobrar mucha parte de ellas , á que ha 
contribuido mucho la aplicación j celo del corregidor D. Agustín 
de la Tijera, oficial Real en dicha caja, sin embargo de los atra- 
sos en que se hallan los mineros y vecinos de aquella villa, y lo 
mismo se ha encargado á los señores de aquella Real Audiencia, 
con la ocasión de instar á que pasase alguno á asistir á estas di- 
ligencias y cerrar las cartas-cuentas en la forma ordinaria por falta 
de presidente en dicha Audiencia, que es á quien S. M. manda 
estar con esta obligación y cuidado, sin que en el presente go- 
bierno haya ocurrido novedad especial de que dar noticia á Y. E. 

15. Htumcavelica y azogues en ser. — Cuando murió el Virey 
€onde de la Monclova , estaba gobernando la villa de Guancave- 
lica y su mina el Sr. D. Diego de Beinoso y Mendivia , oidor de 
esta Beal Audiencia, por merced y título de S. M. , y en carta 
de 28 de Abril de 1706 se avisó por D. Miguel Garóes, teniente 
general de dicha villa, haber muerto dicho Sr. D. Diego el dia 17 
del mismo , y teniendo S. M. ordenado que uno de los oidores de 
esta Beal Audiencia pase á servir aquel Gk>biemo en caso de va- 
cante, alternándose y comenzando por el más antiguo en la pre- 
sente ocasión , no se ha podido ejecutar esta providencia por no 
haberse haUado al tiempo de dicha muerte en esta Audiencia más 
de cinco oidores , los cuales , así por estar algunos con poca salud, 
como por no ser todos suficiente número para dar expediente á los 
muchos negocios que se ofrecen de gobierno y despacho de ésta 
Beal Audiencia, por cuyo motivo se excusaron, se pasó á nom- 
brar á D. Diego Quint Tello, del orden de Alcántara, contador 
de cuentas del Beal Tribunal de ellas de este reino , quien está 
continuando en su gobierno. 

Las últimas fundiciones del tiempo y gobierno del Sr. Yirey 
Oonde de la Monclova se cerraron en aquella villa en 30 de Se- 
tiembre del año pasado de 704; según certíficacion de los oficia- 
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les Reales de ella, había al tiempo de su muerte en los almace- 
nes 3.415 quintales 64 libras de azogue, para que se distribuye- 
sen en el año pasado de 706, después de fin de Abril de él, por es- 
tar probadas todas las cajas del reino de azogue bastante hasta di- 
cho tiempo. 

A dicho D. Diego Beinoso se le ordenó dispusiese abrir las fun- 
diciones á principios de Abril de dicho año pasado de 706, como 
lo ejecutó , y para el cuidado de ellas , saca de metales , reparo de la 
Beal mina 7 otros efectos , se ha socorrido minerales por esta Beal 
Audiencia, desde que envió á gobernar con 240.000 pesos, así en 
tiempo de dicho Sr. D. Diego , como en el de D. Diego Quint 
Tello, y respecto de que para continuar el tener abiertas las di- 
chas fundiciones era necesario mucha plata pronta en aquella ca- 
sa para satisfacer el azogue , que se enterase, y no hallarse la Beal 
Hacienda con caudal bastante para este socorro, por la precisión 
del despacho de armada 7 remisión del tesoro en que se entendía 
7 entiende al presente 7 por obras el extravío , fué preciso man- 
darlas volver & cerrar, por considerar no se necesitaba de más 
azogue que el que habia en las cajas para el avío de ellas , 7 des- 
pués de proveídas para un año, con corta diferencia, quedan ho7 
en ser en el almacén de las de Guancavelicalos mismos 3.415 quin- 
tales 64 libras , con poca diferencia, que habia al tiempo que murió 
el Sr. Vire7. 

El azogue que siempre se ha regulado consume este reino en 
cada un año, son 5.000 quintales con poca diferencia, aunque en 
el tiempo del gobierno del Sr. Conde de la Monclova sólo se han 
consumido 7 reunido á las casas Reales de él á razón de 4.500 pe- 
sps , siendo causa de esta diferencia no haber en él como ni en el 
presente mineral de consideración, 7 por la disminución á que 
han llegado los indios que las trabajan. 

El asiento últimamente celebrado por el Sr. yire7 Duque de 
la Talara , con el mineraje , fué por el año de 1 684 , que es el que 
al presente corre; hízose de 620 indios de mita, 7 por cada uno 
deben enterar los números 11 quintales al año, que a este respecto 
importan en cada uno 6.820 quintales, 7 en este tiempo, después 
que se celebró , se tiene entendido que sólo se enteran por los cor- 
regidores de las provincias sujetas á dicha mita en plata , 7 en per- 
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senas de 300 á 400 indios y cuya quiebra se ha ocasionado por di- 
ferentes rebajas del celebrado dicho asiento, que han conseguido 
las provincias, por la falta de indios, que ha consumido el penoso 
y arriesgado trabajo de la sacado metales de azogue de la Real mi- 
na, sin que haya podido reintegrar, por lo que se padece de 
ellos , entre reino. 

Lo que al presente está debiendo la Real Hacienda á diferen- 
tes mineros y aviadores de aquel mineraje, son 330.461 pesos un 
real de á ocho; los 90.000 pesos procedidos de deudas antiguas 
de azogues, los 152.382 pesos 2 rs. de deudas modernas de las 
perdiciones últimas de dicho Sr. Virey, y los 87.253 pesos res- 
tantes de catas y desmontes, que son aderezos de Real mina, á que 
no se ha podido dar satisfacción, por no haber orden legal el tiem- 
po para ello , respecto de esa escasez en que se halla la Real Ha- 
cienda, y lo que está debiendo dicho mineraje á la Real Hacien- 
da por diferentes personas y mineros de él, son más de 800.000 
pesos, que habrán de satisfacer en azogues, y para que vaya co- 
brando la Real Hacienda el importe de dicha deuda , se dio orden 
á dicho Sr. D. Diego Reinoso que sólo socorriese á los mineros 
durante el tiempo que corriesen las fundiciones con 20 pesos por 
cada quintal , quedándole de esta suerte 38 pesos en cada uno, para 
poder satisfacer la deuda de los 800.000 pesos , y lo demás con 
que la Real Hacienda socorre al mineraje, pues aunque por cada 
quintal son 74 pesos 2 rs. los que paga el Rey, rebajados los de- 
rechos del Real quinto y otros , le restan al minero 58 pesos. La 
mina padece frecuentes ruinas , que hacen necesario el cuidado 
continuo de repararla á costa de muchos gastos que ha de su- 
plir adelantados la Real Hacienda, á que hemos acudido en el 
tiempo del gobierno de la Audiencia en todo lo que ha sido po- 
sible. 

16. Distribución para el despacho corriente de gobierno. — Para 
el despacho de gobierno cleterminamos asistir todos, señalando 
horas para él, pero concurriendo en el de la Audiencia, y necesi- 
tando muchas veoes la mayor prontitud , sin reserva de dias feria- 
dos, el de las materias gubernativas , que tan distintos ramos com- 
prende, pareció seguir la costumbre y ejemplares de esta Real Au- 
diencia en las vacantes de Sres. Y íreyes , en que de dos años á 
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e&ta parte no ha habido novedad , es á saber , en las de los señores 
Conde de Monterey , Príncipe de Esquilache, Conde de Saútisté- 
ban y Conde de Lémos^ en que se distribuyó siempre lo corriente 
de los despachos ordinarios entre los oidores que á la sazón se han 
hallado, y en e^ta conformidad lo ejecutamos, de que se puso razón 
en el libro de acuerdos , y V. E. , siendo servido , lo reconocerá. 

17. Capitanía general, — En continuación de estos mismos íyem- 
plares , se determinó que la capitanía general , en lo que le perte- 
neciese, la tuviese el Sr. D. Juan de Peñalosa, oidor más antiguo 
de esta Beal Audiencia, declarando debia esto ser según y en la 
forma que en las vacantes retenidas la tuvieron los señores oido- 
res más antiguos ,* ejerciendo sólo lo ceremonial de tomar bastón 
en los casos que se ofrecieren dar el nombre, asistir á los paga- 
mentos y nombrar oficiales menores, quedando reservado el nom- 
bramiento de capitanes y demás oficiales y puestos mayores de 
guerra, con todo lo concerniente á ella, al cuerpo de toda la Au- 
diencia, y aunque el Sr. D. Juan de Peñalosa hizo sus protestas 
en contrario para dar cuenta á S. M., se resolvió lo referido , por ser 
lo mismo que ha resuelto S. M. , según las leyes que sobre esto ha- 
blan , y lo que está puesto en uso y costumbre-, legalmente intro- 
ducida de cíen años á esta parte , persuadiendo la razón que cuan- 
do corre á cargo de toda la Audiencia el gobierno universal del 
reino' y el cuidado «de la Beal Hacienda, que tanta conexión tiene 
con las cosas de guerra , siendo uno de los principales gastos y 
consumos de ella, intervenga dicha Beal Audiencia en la distri- 
bución de los medios que para ella se expidieron, y asimismo en 
todo lo que condujere á su mayor cuidado y gobierno , y en cuya 
forma se ha corrido y. dado cuenta á 8. M. 

18. Entrada de loa navios franceses en esta mar del Sur, — Uno 
de los principales cuidados que más ha ocupado la atención de este 
gobierno ha sido la entrada de diferentes navios franceses en este 
mar del Sur, que desde el año de 704, gobernando el Sr. Conde 
de la Monclova , se han repetido con mucha oonthiuacion , y están- 

« 

do tan prohibido este comercio , asi por leyes del reino como por 
Beales cédulas de S. M. , sus fechas de 11 de Marzo de 704, 3 de 
Junio de 705 , dirigidas al Sr. Conde de la Monclova y á Y. E., 
ha sido necesario ap¡i6ar todos los esfuerzos posibles para. con- 
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tenerles y sobre que largamente se ha armado, obedeciendo los 
Beales despachos citados, en que S. M. manda que cualquiera em- 
barcación que pasare á este mar, tanto de españoles como de 
franceses ú otra nación, generalmente se aprehenda en el puerto 

6 parte donde arribase, se embargue y confisque, con todo lo que 
trajere , se ponga preso al cabo principal y demás que conviniese, 

7 ^ pase á hacer la causa conforme á derecho , pero no á imponerles 
la pena capital de la vida , porque esta sólo se ha de ejecutar con 
todo el rigor que previenen las leyes, con los religionarios y de- 
mas naciones, excepto españoles y franceses, cuyas causas con 
sentencia se remitirán al Consejo por consulta, para que dando 
cuenta el Sr. Y irey con su parecer , se tome resolución , mandando 
asimismo se visiten y pongan guardias en todos los bajeles de guerra 
del Sr. Bey Cristianísimo que llegaren á cualesquiera puertos do 
las Indias , en la forma que se acostumbra con los del Bey, nuestro 
señor , y que no se les permita más comercio que el de 500 á 600 
pesos, y que el que no quisiese sujetarse á ello, no se consientan 
por ningún modo entrar en el puerto , y que con los navios mar- 
chantes que llegaren por arribada voluntaria se observe lo man- 
dado y se comisen precisamente, sin que con pretexto alguno se 
falte al cumplimiento de esta Beal deliberación. Y habiendo en- 
trado por el mes de Abril del año pasado de 706 espontáneamen- 
te en el puerto del Callao un navio francés, que dijo nombrarse 
Lecanvais , se pasó á discernir en junta general de tribunales so- 
bre las más eficaces providencias que debian aplicarse para emba- 
razar este ilícito comercio, se notificase al capitán y teniente sa- 
liesen del puerto del Callao dentro de doce horas, y que ni en él 
ni en otro alguno de estas costas comerciasen ni vendiesen género 
alguno, ni con el pretexto de bagatelas, con el apercibimiento ne- 
cesario , y que sólo en caso urgente de necesidad de bastimentos ó 
materiales , se le podrían dar en dos puntos, para lo que señala- 
mos el dicho de Callao y el de Valparaíso en Chile , con la calidad 
precisa de haberse de poner debajo de la artillería , y dejar que se 
les fondease la nave, y se pasó á imponer las más graves penas á 
los vasallos del Bey, nuestro señor, que contraviniesen de este or- 
den , ofreciendo premios á los denunciadores , y en cuanto al cum- 
plimiento del tenor de la Beal cédula de 11 de Marzo, citada en 
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orden á la prisión y causa de armada en la forma, debajo de las 
condiciones que se refieren en ella, se consideró se suspendiese 
respecto de imposibilitarle la constitución presente de las cosas; 
igual se publicó luego por bando en esta ciudad j puerto del Ca- 
llao, j se escribieron cartas & todos los corregidores de las costas 
de Barlovento para que lo hiciesea publicar en todos los pasajes de 
sus jurisdicciones , con todos los encargos y prevenciones que pe- 
dia materia tan grave. 

El referido navio Lecanvaü no asintió á lo que se le ordenó , j 
despu^ de varias representaciones que hizo, todas con leve funda- 
mentó, y á fin de comerciar como se debía presumir, sin reducir- 
se en ninguna á obedecer las órdenes que se le daban, salió del 
puerto del Callao al de Cbancas, donde era más fácil su comercio, 
j por este motivo, para ambarazárlo, se dio amplía comisión al 
Sr. D* Gbnzalo Ramírez de Baquedano, oidor de esta Beal Au- 
diencia, para que pasase á aquella villa con toda la facultad de 
este Gobierno, para proliibir tan prohibida contratación, como lo 
ejecutó , comisando algunos géneros ; y habiéndose vuelto á esta 
ciudad con la ocasión de un aviso que recibimos de España, y por 
mantenerse el dicho navio francés en el puerto referido, se dio la 
misma comisión que al D. Gonzalo, al Sr. D. José Santiago Con- 
cha, alcalde de crimen de esta Beal Audiencia, quien pasó á él, 
y estuvo en aquella villa hasta que dicho navio fi'ances se hizo á 
la vela y dejó aquel puerto. 

Y por haber vuelto dicho navio Lecanvais al del Callao, dimos 
nueva 7 amplia comisión á dicho Sr. D. José de Santiago Concha 
para que pasase al mismo efecto de embarazar el comercio y re- 
conocer las embarcaciones que entrasen y saliesen del puerto, y á 
este tiempo enviamos al sargento mayor D. Francisco de Sartiga 
para que en los de sotavento, vecinos á esta ciudad, asistiese 
con guardias, para evitar cualquiera desembarco de ropa, orde- 
nando al maestre de campo y sargento mayor de Callao no per- 
mitiese fuese embarcación alguna á los navios de Francia, ni 
venir á tierra los franceses, ni comunicación alguna con ellos, po- 
niéndose de noche barcos que la celasen y embarazasen, como con 
efecto se ejecutó. 

Después tuvimos noticia de haber entrado en el puerto de Trin- 
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ca otros tres navios franceses, j se han ido repitiendo las entra- 
das en el mismo puerto y en el de Pisco, permaneciendo en este 
último por muchos dias algunos cargados de mercaderías , á cuyo 
comercio fué necesario ocurrir con mayor vigilancia y cuidado, 
porque, con la vecindad de esta ciudad, era grande la inquietud de 
los comerciantes para pasar, como con efecto pasaron, muchos & 
aquel puerto, por lo cual dimos comisión á D. Juan Albó!mos, 
y después lo repetimos al Sr. D. Juan Pérez de Urquizo , alcalde» 
del crimen de esta Real Audiencia, la más amplia y conveniente 
para que residiendo en dicho puerto de Pisco hiciese todos los es- 
fuerzos posibles & fin de embarazar el comercio, comisar y averi- 
guar los delincuentes y cómplices en este delito , y hacer que sa- 
liesen de aquellos parajes los que no ñiesen vecinos ; y con efecto, 
al tiempo de hacer viaje para dicha villa , comisó en los altos^ de 
Mala 166 fardos de ropa comprada á los franceses, que se conducía 
por camino extraviado, y habiendo permanecido por algunos dias 
en aquel puerto, se restituyó á esta ciudad por causa de sus acha- 
ques, y se repitió la comisión primera á D. Juan Albornoz, quien 
se mantuvo en dicho puerto todo el tiempo que juzgó necesario. 
Y con el deseo de poner todos los medios posibles á embarazar 
este daño, se determinó saliesen de esta ciudad, con la comisión 
necesaria, el teniente de maestre de campo general D« Femando 
Bravo de Lagunas, D. José de Sosaya, sargento mayor del ba- 
tallón de esta ciudad, y D. Francisco de Sartiga, que lo es del 
comercio de ella, y que desde Oañete á esta ciudad, que es me- 
dio entre Pisco y ella , formasen un cordón con soldados y gente 
competente , para cuyo efecto se les ordenó llevase cada uno doce 
soldados, los que eligiese de su mayor satisfacción, dándoles por 
entonces á los cabos 4.000 pesos para su manutención y de la gen- 
te que llevaban, con instrucción y facultad de poder comisar, apre- 
hender, hacer causas á los delincuentes y aplicarse- los fardos seña-^ 
lados en los bandos , y que se diesen unos á otros la mano , para 
que se tomasen los caminos y embarázasela entrada, y asimismo se 
reconociesen los puertos y caletas que en dichos parajes hay para 
desembarcar la ropa de contrabando , como lo ejecutaron , mante- 
niéndose muchos dias en el cumplimiento de esta obligación , con 
que hicieron algunos descaminos. 



— 801 -' 

Mandamos, por los mismos motivos, que ninguna persona sa- 
liese de esta ciudad ni sacase plata de ella sin licencia del Gobier- 
no , 7 se publicó por bando. 

Y asimismo , se dio orden al sargento mayor del Callao , para 
que estuviese con el cuidado de embarazar con guardas á cual- 
quiera navio ó barco que se avistase en dicho puerto , antes que 
pudiese haber dado fondo en él, á los cuales, siendo pequeños los 
fondeajes , comisase lo que trajesen de mercaderías ; 7 siendo de 
porte, se quedasen en ellas dichos guardas, sin permitir desembar- 
car alguno, ni llegar pequeña embarcación hasta habernos dado 
cuenta, 7 recibido el orden que se diese. 

A este tiempo nos avisó el Justióia ma7or de Onamanga, don 
Femando Pérez de los Rios, haber hecho cerca de aquella ciudad 
un descamino de 69 cargas de ropa comprada de franceses en vir- 
tud de la carta circular, órdenes 7 bandos que para ello se expi- 
dieron; de otros dos el corregidor de Tregimpa, no de tanta con- 
secuencia como los antecedentes, infiriéndose de todo, así la cons- 
tancia de los franceses en orden á vender sus géneros sin temor 
de las prohibiciones, como la osadía de los comerciantes de este 
reino para comprarlos, sin recelarse de las penas impuestas, ni 
del cuidado de este Gobierno, 7 por las malas consecuencias 
que se siguen de semejante gobierno al Beal servicio, causa pú- 
blica 7 bien de los de España 7 este reino, á CU70 fin repeti- 
mos varias juntas llamando en una que se hizo general de tri- 
bunales al del consulado con sus administradores 7 diputados 
para quQ por su parte , con el conocimiento que le asiste de los 
particulares que componen el comercio, a7udase d embarazar éste, 
dando las providencias convenientes, por ser este tribunal quien 
puede aplicar las más activas 7 eficaces, por los muchos guardas 
que en todas partes tiene para celar las entradas 7 recaudar los 
derechos de sus administraciones, 7 haciéndose este debido cui- 
dado de nuestra obligación más preciso con la necesidad de des- 
pachar la armada, que tan difícil se ha hecho con el comercio de 
estos franceses, pues teniendo en estas costas la ocasión de com- 
prarlos mercaderes de esta ciudad los géneros con conveniencia, 
no se atreverán á pasar á Tierra-firme, resultando de aquí grave 
daño á los cargadores de España que esperan en Cartagena, 7 al 
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comercio de Sevilla , que tanto necesita del producto de galeones, 
perjudicindose no menos los Reales haberes de S. M. por las con- 
siderables posiciones de pasta sin quintar que llevan estos bajeles, 
con las crecidas ganancias que interesan los que las reciben, y los 
que pagan con ella los géneros que compran. 

Continúanse cada dia estas entradas , y al presente hay en este 
mar algunas/uaves francesas, sin que haya habido fuerzas que las 
puedan contener, sobre que la gran comprensión de Y. E. dará 
las providencias convenientes. 

El procedido de los consejos se ha traído á esta Real caja , don- 
de se han hecho las partes en la conformidad de' las leyes Reales , 
y repartídQse á S. M. juez y denunciador, y se han contado con 
estos efectos las grandes y repetidas diligencias que ha sido pre- 
ciso ejecutar en este particular. 

Todo lo que nos ha parecido conveniente participar á Y. E. con 
esta individuación, por la importancia del negocio, y en que el 
cumplimiento de nuestra obligación penal , observancia de las ór- 
denes de S. M. y utilidad pública nos han tenido con el cuidado 
de la más exacta atención en que ha sido no menos preciso ob- 
servar la debida relación de ser estos trasgresores franceses , va- 
sallos de S. M. Cristianísima, y hallarse este gobierpo con cédula 
del Rey, nuestro señor, en que, refiriendo los vínculos y unión con 
la corona de Francia, manda en lo absoluto y general se tenga 
toda buena correspondencia , y por unos mismos intereses de am- 
bas, necesitando de buscar todo aquel prudente remedio que sin 
llegar ¿ hostilidad haya sido debida obediencia á las órdenes de 
S. M* y cuidado de la causa pública. . 

19. Tribunal del consulado de esta citulad. — Estos mismos de- 
seos de embarazar el comercio de los franceses y despachar la ar- 
mada con la mayor brevedad, avivados más con las noticias que 
se recibieron de la llegada de galeones á Cartagena, obligaron á 
este gobierno á insistir con más empeño en este caso, y discurrir 
sobre los nuevos medios que fuesen más activos , por lo que ha- 
biendo escrito diferentes papeles esta Real Audiencia al tribunal 
del Consulado para que hiciese juntas de comercio en orden al más 
breve despacho de la armada, y respondido el tribunal por escrito, 
en junta general de comercio , no sólo ser difícil , sino imposible, el 
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. despacho y embarque de los caudales por el comercio de los fran- 
ceses, cerrando todas las puertas á la esperanza de encaminar al 
deseado fin este negocio, pareció conveniente y preciso (ofrecién- 
dose á la sazón la elección de prior y cónsul) no^dejarla del todo 
al arbitrio del comercio, maculado por la mayor parte con este 
crimen , temiendo con mucha razón no recayesen estos oficios en 
personas interesadas en estos prohibidos comercios , o á lo menos 
(que es lo indubitable) en las que, por ser del gusto y elección de 
los mismos interesados, se debia sospechar serian los más á pro- 
pósito para sus particulares intentos, no pudiéndose presumir 
obrasen en semejante providencia con el empeño y celo necesario 
contra los mismos que lo habian elegido y aclamado; y esto se re- 

' solvió por este Beal Acuerdo qu ? sería muy conveniente insinuar 
al tribunal del Consulado , como se hizo por decreto de 20 de Di- 
ciembre del año pasado de 706, pusiese todos los medios que con- 
dujesen á que, para este de 707, se nombrase prior á D. Pedro de 
Uladama, del orden de Santiago, y por cónsul á D. José de Ga- 
razantua, personas de conocido celo en el servicio de S. M. y cau- 
ca pública, y que en la experiencia que han tenido á sus proce- 
deres han mostrado grande integridad, atendiendo á que en el 
tiempo presente y gravedad de negocios , que aun penden del co- 
mercio de franceses y despacho de la Beal armada, es muy necesa- 
rio que, por su parte, contribuya el tribunal del Consulado con 
los medios muy eficaces para evitar tan ilícita y perjudicial con- 
tratación á los comercios de este reino y España, y asimismo á fa- 
cilitar por este medio la vuelta de los galeones que h& tanto tiem- 
po están detenidos en Cartagena, con gastos muy considerables 
de la Beal Hacienda y de aquel comercio , como también para 
allanar las dificultades que pueden ofrecerse en la comunicación 
de los aprestos que el de este reino tiene celebrados con S. M. 
y se cumplen al despacho de esta última armada; á que se opusie- 
ron algunos de los comerciantes, presentando escrito firmado de 
sus nombres en este Beal Acuerdo para que se retirase el decreto, 
y al mismo tiempo se presentó otro , firmado de mayor número 
de comerciantes, en orden á que se llevase á debida ejecución el 
decreto librado, representando en su contenido el servicio de S. M, 
y bien de la causa pública que de ello se seguirían , con lo cual sq 
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hizo mayor el estímulo para determinar por segundo decreto es- 
crito, se guardase y cumpliese lo resuelto en el primero. Y ha- 
biendo una parte del comercio , aun después de las órdenes dadas , 
insistido en solicitar la elección para otros sujetos , en que se re- 
celaba el malogro de los intentos de este gobierno para los justí- 
simos fines de la expedición del primer decreto, por ser muchos , 
y los más principales que componian esta parte , interesados estos 
comercios y el alma de su contradicción y su propia conveniencia, 
sin atender al servicio de S. M, y bien público, despachamos nue- 
vo decreto de orden de la Beal Audiencia , que reside en este su- 
perior gobierno, y Reales poderes para que con efecto fuesen ta- 
les prior y cónsul dichos D. Pedro de üladama y D. José de Gá- 
razantua, y con efecto se ejecutó , y al presente están en el ejerci- 
cio de esos oficios , sin permitir se pasase á la elección , por no po- 
ner despacho de tanta gravedad y consecuencia á la contingencia 
de malograrse los urgente^ y precisos motivos de esta resolución, 
teniendo presente lo resuelto por S. M. en el extracto que se re- 
mitió con cédula de 14 de Junio del año pasado de 702 para evi- 
tar los extravíos de ropa en este reino, sobre que se repitiese para 
el uso de esos oficios á dicho D. Pedro de Uladama , por lo bien 
que habia procedido en su administración, y lo que S. M. deter- 
minó en el consulado de Sevilla (á cuya invitación se hizo y eri- 
gió el de esta ciudad) , nombrando prior y cónsules para antes 
del despacho de galeones, porque la ocurrencia del tiempo lo pi- 
dió así para acelerar la venida y evitar los daños que resultaban 
en perjuicio del comercio. Y aunque en el de esta ciudad hay 
algunas personas de quienes se pudiera tener esta compañía en el 
grande número q^e la compone, son muchos de quienes se tienen 
contrarias experiencias en el tiempo de las entradas de estos na- 
vios franceses, y de los que componen la parte contraria, líi vehe- 
mente sospecha que llevamos expresada, y que tuvimos presente 
y no se podia aventurar que entrasen á dichos oficios , quienes 
descuidasen los intentos del Grobierno , haciendo las presentes cir- 
cunstancias digno de extraordinario remedio el daño que se trata. 
Las providencias y órdenes que ha dado el tribunal , después 
de esta elección, han sido grandes y eficaces; ha puesto guardas 
en las puertas de esta ciudad y en sus caminos , gastando muchas 
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cantidades de pesos, que sólo el tribunal pudiera expender, y ve- 
lando sobre sus guardas con incesante cuidado , de que se ha se- 
guido no haber entrado en esta ciu lad las cuantiosas porciones 
de ropa que se han comprado ¿ los franceses , y haber cesado el 
gran desorden que ha habido en estas compras , de que han sido 
algunos descaminos, que se han repartido según las cláusulas de 
sus asientos , causa de que aun en muchos dure el clamor y con- 
tradicción á la elección dictada en las personas referidas , como 
único y eficaz embarazo á la libertad que desean para sus intere- 
ses; y en fin , podemos decir á V. E. que, á no habernos valido de 
este tan eficaz medio , no se hubiera conseguido el fin y deseo de 
atajar una contratación tan perjudicial y nociva á S. M. y bien 
público, y que después que dicho prior y cónsul se ha encargado de 
estas diligencias, ha cesado en mucha parte el congojoso cuidado 
con que este Gobierno ha entendido en esta materia, reconociendo 
que el tribunal uplica todo cuanto se puede de remedio , y que 
para el efecto de embarazar en lo posible el comercio sobran sus 
diligencias , y el fomento con que por esta Beal Audiencia se han 
atendido. 

20. Sucesos de Papayan, — En la provincia de Papayan, en el 
distrito de la Beal Audiencia de D. Francisco de Quito, se han 
repetido grandes inquietudes desdólos fines del gobierno de ella, 
del Marqués de Hevares , por causa de haber resistido el recibir 
por sucesor suyo á D. Juan de Miera Oeballos , que pasó á aque- 
lla provincia con decreto del Sr. Virey Conde de la Monclova , 
que después se repitieron aun mayores por el litigio que movió á 
la posesión que tenía ya actuada dicho D. Juan de Miera, D. Pe- 
dro Bolaños , que llegó á aquella provincia con título de S. M. 
para su gobierno , en que fueron precisas muchas y graves deter- 
minaciones de S. E. , aunque se remitieron los autos por las exce- 
sivas resistencias de D, Pedro y operaciones de aquella Real Au- 
diencia en esta materia, que obligaron á determinar que el don 
Juan de Ricaurte, oidor de ella, saliese, acompafiado de 200 hom- 
bres, á poner en posesión de su oficio á dicho D. Juan, en que 
esta Real Audiencia ha continuado el dar las órdenes convenien- 
tes , excusando á V. E. hacer en este papel prolija relación , por 
componerse de unos cuantos, y haberse sosegado el litigio con la 



— 806 — 

mnerte del dicho D. Juan de Miera, que á pocos meses sucedió 
en la villa de Pasio. Los autos paran en el oficio de gobierno , en 
que está por determinar el último articulo sobre los alborotos acae- 
cidos en dicha villa , estando en ella el Sr. D. Juan de Bicaurte , y 
quedan compulsados para remitirse al Consejo , como escribió esta 
Heal Audiencia á S. M., dando cuenta de todo el suceso, que man- 
dará V. E. reconocer, siendo -servido. 

21. Provisiones de corregimientos. — Al tiempo que murió el 
^ Sr. Virey Conde de la Monclova hablan cumplido los términos de 

suB corregimientos algunos de los corregidores de este reino, 7 
pasó esta Audiencia á proveerlos en las personas beneméritas que 
ahora los están poseyendo. 

22. Patronazgo Real, — A la conservación del Real patrona- 
to se ha atendido con la vigilancia deseada , asi en la relación de 
las nóminas de las doctrinas 7 sus presentaciones, como en las de- 
mas materias que puedan tocarle, teniendo con los prelados la 
paz 7 buena correspondencia que S. M. manda en sus Beales cé- 
dulas, como con los demás tribunales 7 sede vacantes, de que 
ha7 algunas en lo presente en el reino. 

En fin, excelentísimo señor, lo que se ha ofrecido decir en esta 
relación á V. E. , omitiendo repetir otras cosas , de que 7a se ha 
hecho mención en las que se han dado de unos gobiernos á otros , 
que sirviéndose Y. E. de reconocer , hallará abundantes noticias 
de todo, 7 si demás de lo referido ocurrieren otros casos, daremos 
á Y. E. cuenta de ellos, ó informaremos de palabra á Y. E. ; con 
su gran talento , celo 7 experiencia llenará de acierto su gobierno, 
suplicando los que suscriben faltado en el n.uestro , en que hemos 
procurado, con los esfuerzos posibles, hacer en todo lo quehapa- 
' recido ser del servicio de Dios 7 de S. M. 

Guarde Dios la excelentísima persona de Y. E. en la ma7or 
grandeza los muchos años que deseamos. Lima 7 Junio 1.^ de 
1707. — Db. D. Miguel NüSTbz de Sanabria. — Dr. D. Nico- 
lás DE Paredes y Armendíriz. — D. Pablo Yazquez de Ye- 
lasco. — D. Gonzalo Ramírez de Yaquedano. — Dr. D. Pe- 
dro Gregorio de la Canal. — Licenciado D. LtjCas Fran- 
cisco DE Bilbao la Yieja. 



ÍNDICE 



DE LOS CAPÍTULOS T MATERIAS QUE CONTIENE ESTA RELACIÓN. 



Piginas. 

1. Papeles que recogió la Audiencia del tiempo del Sr. Virej. . . 285 

2. Estado de la Real Hacienda cuando la Audiencia entró en el go- 
bierno 286 

3. Sifuado de Panamá. 287 

4. Situado de Baldivia 288 

5. Víveres de Baldivia 288 

6. Gastos de proveeduría 288 

7. Socorros mensales de la gente de guerra 289 

8. Muralla de Callao 290 

9. Real armada, y carenas que se han dado 290 

10. Callao, 7 número de sus plazas 291 

11. Guardias de á pié y de á caballo de este Real palacio 292 

12. Palacios de Lima 7 Callao. .293 

13. Quintos Reales 293 

14. Potosí 294 

16. Huancavelicayazoguesenser 294 

16. Distribución por el despacho corriente de gobierno 296 

17. Capitanía general 297 

18. Entrada de los navios franceses en este mar del Sur. .... 297 

19. Tribunal del consulado de esta ciudad 302 

20. Sucesos de Popa7an 305 

21. Provisiones de corregimientos 306 

22. Patronazgo Real 306 



EELACION 

DB LOS 

INDIOS TRIBUTARIOS 

QÜB HAT AL PBK8ENTB 

EN ESTOS REINOS T PROVINCIAS DEL PERÚ. 



EELACION (1) DE LOS indios tributarios qüb hat al presente en 

ESTOS reinos y PROVINCIAS DEL PERÚ, FECHA POR MANDADO DEL SE- 
ÑOR MARQU¿S DE CAÑETE , LA CUAL SE HIZO POR LüIS DE MORALES FI- 
QÜBROA, POR EL LIBRO DE LAS TASAS DE LA VISITA GENERAL Y POR LAS 
REVISITAS QÜB DESPUÉS SE HAN HECHO DE ALGUNOS REGIMIENTOS QUE 
LAS HAN PEDIDO Y RAZÓN DE LOS TRIBUTOS QUE PAGAN EN CADA UN AÑO 
Á SUS ENCOMENDEROS, Y LO QUE NUEVAMENTE HAN DE PAGAR DB SERVI- 
CIO L S. M. POR EL QUINTO, CONFORME £ SU REAL CÉDULA, FECHA EN 
EL PARDO, X l.*DB NOVIEMBRE DE 1591; LA CUAL DICHA RELACIÓN BE 
SACÓ POR PROVINCIAS EN ESTA MANERA .' 



Distrito de la ciudad de los Reyes. 



ho que pagan 





Indios 

tribuu- 

rloi». 


de triDato 
en cada aBo. 

Pet«tti<. Tomi. 

1.914 2 


Lo qoe BerteneM 
á S. M. del quisto. 


Hananica. • . . , 


409 


382 6 1 


Lurinica 


731 


3.421 4 


684 2 5 


La Nasca. . • . . 


. - 630 


2.964 


592 6 5 


Moro 


882 


1.800 


360 


Coaillo 


293 


1.336 5 


267 2 7 


Guaura. • • . ^ . 


. 391 


1.940 


388 


Pisco 


188 


901 7 


180 3 


Barranca. 


268 


1.192 4 


238 4 


La Magdalena, . . 


246 


1.220 


244 



(1) Colección de Mvñox^ tomo xzziz. 

(2) Era Y¿río en la América española el valor del peso considerado como mo- 
neda. Había peso de oro j da plata, pudiendo ser de minas, ensayado ó quinta- 
do, 7 comnn ; este último era el que valia menos. Por lo general un peso de plata 
equivalía á 400 maravedises, ó 18 y un cuartillo, y á veces 14 rs. El tomín valia 
por lo común un real sencillo. En cuanto á la tercera división numérica que si- 
gue á los tomines, nos inclinamos á creer sea granos , de los que cada uno vale la 
dosava parto de un tomín. 



Pisca y Mala. . . . 

Guamey 

Segueta. 

Maranga 

Umar 

Sarco 

Pachacama. .... 

Gapi 

Chancayllo 

Chuquitanta. . » • • 

Latí 

El Guarco 

CaraaíUo 

Gnancayo. ' • • . . 
Guanchoguaylas. . . 

Manchaz 

Zupillaiu 

Galmgas 

Cacaguaci. . • . i 
Pocorucha. .... 

Colliqae 

Lunagaana. .... 

Guaylas 

Chuquisacuai. . . . 
Añacuancas de Xauxa. 

Guarocheri 

Checras 

Ámbar y Caxatambo. . 

Andax 

Canta. 

Mancos y Laraos. . . 

Mama 

Taclla. 

Ationxaoxa. .... 
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Indios 

trlbuU- 

rios. 


Lo que pagan 

de tributo 

en cada año. 

Pesot, Tonu, 


Lo qne pertenece 
i S. M.-del «ninto. 


166 


787 6 8 


157 4 


7 


204 


909 


181 6 


5 


124 


610 


122 




99 


472 7 


94 4 


7 


176 


783 


156 4 


10 


263 


1.305 


261 




162 


800 


160 




102 


500 


100 




94 


460 


92 


. 


21 


110 


22 


* 


37 


175 


35 




21 


105 


21 




11 


55 


11 




46 


247 4 


49 4 




18 


80 


16 




37 


180 


36 




28 


135 


27 




26 


125 


25 




17 


80 


16 




7 


30 


6 




8 


44 


8 6 


5 


474 , 


2.330 2 9 


460 


7 


2.368 


6.903 


1.380 4 


10 


3.199 


11.112 4 


2.222 4 




2.500 


9.928 


1.985 4 


10 


1.737 


7.089 3 


1.417 7 




1.199 


4.462 4 


892 4 




1.774 


7.048 


1.409 4 


10 


1.887 


7,012 4 


1.402 4 




1.137 


4.226 2 


845 2 




975 


3.767 2 


753 3 


7 


703 


2.846 8 


569 1 


9 


1.028 


3.815 2 3 


767 


6 


1.079 


4.272 


854 3 


¿ 



/ 
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•Lo que pagan 
Indios de tributo 

tributa- ^n cada afio. 

Peso9, Toms, 



Ocros 987 3.185 

llecos y Gaamantanga. 631 2.223 4 10 

Hanampiscas. . . . 377 1.336 4 8 

Hurimpiscas 247 ' 831 1 

Atabillos 353 1.2^5 

Mitimaes de Chuquina- 

qui 251 747 

Mitimaes de Chaclla. . 80 316 

Mitimaes de Ghiadocheri 170 672 

Yauyos 1.343 5.332 

Chincha 412 1.776 6 

Chanchay 420 2.075 

Luringancho. ... 32 155 

Mitimás 57 224 

Mitimaes 86 322 4 

Distrito de Trujillo. 

Chicama 825 2.827 2 3 

Xayanca. 1.248 4.640 

Xequetepeq y San Pe- 
dro de Lloc. ... 687 2.180 4 

Sambayeque 1.453 5.396 2 

Callanca. 716 2.662 4 

Terriñafe 398 1.354 3 

Reque 536 1.832 7 4 

Dlimo 834 3.097^ 

Tucume 820 2.858 1 7 

Chimo 323 1.113 

Cinto 644 2.400 

CoUique 518 1.923 

Cherrepe 144 493 

gaña. 320 1.188 6 

Guañape 324 1.203 6 



Lo qne perteDceé 
i S. H. del quinto. 


637 




444 5 


9 


267 2 


6 


166 1 


10 


245 




149 3 


3 


63 1 


7 


.134 3 


3 


1.066 3 


1 


355 2 


10 


415 




31 




44 6 


5 


64 4 





.565 3 


3 


928 




436 


W 


1.079 2 




532 4 




270 7 




366 4 


8 


619 3 


3 


571 5 


1 


222 4 


10 


480 




384 6 




98 4 


10 


237 6 




240 6 
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9 


Indios 

tribaU- 

ños. 


Loqnewgaa 

de trtbola 

en ceda aSo. 

Pent. Ttmt. 


Lo one pertenect 
ft S. M. del qaintu. 


Lícapa. 


353 


1.312 4 


262 4 


Pacora. . • , 






234 


862 4 


172 4 


Moro 






75 
150 


281 2 
555 


56 


Chepentecapa. . 






111 


Guanbacho. . , 






15 


48 


6 9 6 


kSa-n Iguambacho 






123 


453 6 


90 6 


Cazma la alta. 






163 


600 


120 


Cazma la baja. 






62 


213 6 


42 6 


Sochiman.. . 






24 


86 2 


17 2 


Hefiepena. . , 






21 


75 


15 


Guamachuoo.. , 






, 2.475 


8.592 4 


1.718 4 


Gaambos. . • , 






1.040 


3.202 3 


640 3 10 


Mitimaes de Qaña. 




219' 


759 4 


151 7 3 


Mitimaes Chachapoyas. 


30 


101 4 


20 2 5 


Mitimaes Bracanioros. . 


23 


77 


15 3 3 


Mitimaes en Guama* 


■ 






chuco. .-^ • 


16 


52 4 


10 4 


Caxamarca. . • . , 


, 2.678 


9.290. 


1.857 6 5 


Mitimaes de Ca^amarca. 


42 


149 


29 3 3 


Mitimaes de Gu 


aml 


^os. 


64 


220 4 


44 1 



Distrito de Guamanga. 



Soras 2.459 

Quichuas 1.982 

Parija 1.511 

Hatunlucana.. . • . 2.811 

Guaitara y Chooorbos. • 727 

Angaraes 933 

Uringuanca. . . -. . 3.374 

Marca. 600 

Quinca. 884 

Ananchilques. ... 778 

Tanquigna.. . • . • 745 



9.774 


1.954 6 


5 


7.864 


1.572 6 


5 


6.000 


1.200 




11.172 


2.234 3 


4 


2.529 3 


505 7 




3.696 


739 1 


7 


13.408 


2.681 4 


1 


2.380 


476 




3.504 


700 6 


5 


3.088 


617 4 


10 


2.956 


591 1 


5 
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Chocomos 

Guaillai 

Angaraes 

Churínchilques. • • . 

Gavinas 

Tayacaxa. 

Totos. ...... 

Lucanas y Andamarcas. 

Gayara. 

Hongoy 

Ocabamba. . . • . 

Guaros 

Orípa 

Gallanmarca. • • • . 

Papies. " 

Qaiguares 

Mitimaes 

Mitimaes. 

Mitimaes 

Otros 

Otros 

Otros. 



Indios 

tribou- 

rios. 


Lo q«e p*(M 

de tributo 
en esda tBo. 

feto*. Ttmt. 


Lo que MrteneM 
i S. M. del qninto. 


597 


1.905 4 


381 10 


668 


2.317 


463 3 3 


910 


3.608 


721 4 10 


605" 


2.400 


480 


104 


408 


81 4 10 


799 


2.775 4 


555 10 


381 


1.323 


264 4 10 


2.081 


8.260 


1.652 


508 


2.016 


403 1 7 


326 


1.292 


258 3 3 


285 


1.128 


225 4 10 


324 


1.284 


256 6 5 


315 


1.248 


249 4 10 


lia 


468 


93 4 10 


583 


2.312 


462 3 3 


187 


740 


148 


44 


150 4 


76 2 5 


150 


518 


103 4 10 


110 


381 4 


30 10 


50 


171 4 


34 2 5 


22 


73 4 


14 5 7 


82 


83 4 


56 5 7 



Distrito de Guanuco. 



Ghincha y Gocha. . . 1.912 

Lampas 1.569 

Taros 1.041 

Ghnpachos 605 

Tarama. 999 

Gonchucos. . ; . . 882 

Ichognan 879 

Marca 910 

Guaras. 709 



6.639 4 


1.327 7 


3 


5.449 4 


1.089 6 




4.873 6 


974 6 


3 


2.365 6 8 


473 1 


4 


3.716 2 


743 2 




3.281 2 


656 2 




3.273 6 


654 6 




2.931 4 


586 2 


5 


2.284 6 


456 7 


7 
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Allancaguarí.. 
Conchucos. . 
Píscobamba. . 
Qiguas. . . 
Ichoguanuco. 
IchoguanuGO. 
AUancaguanuco. 
Mancha. 
Caina. . 
Guamalies. 
Guamalies. 
Tachas. 
Tambo.. 
Angas yacas. • 
Guamalies. . 
Yanamates. . 
AUaviapincos. 
Hechoguanuco. 
Anejungas. . 
Pariarga. . . 
Aneyungas. . 
Ichospincos. • 
Guarigancha.. 
Ai'ancay. . . 
Mitimaes. . . 
Tachas. . . 
Guacarachuco. 
Aneyungas. . 



Indios 

tribau- 

rios. 


Lo qi«pa(*> 

de triDuto 

en e*da «So. 

Pesos. Tomi. 


Lo qae p 
i S.U. d 


erteneee 
el qainio. 


826 


3.075 


615 




760 


2.831 2 


566 


2 


645 


2.240 


448 




242 


840 


168 




416 


1.652 


330 3 


431 


1.708 


341 


4 


42 


143 4 


28 5 7 


348 


1.293 


258 4 10 


110 


368 


73 4 10 


372 


1.230 


246 




197 


682 4 


136 




178 


616 


123 




512 


1.778 


355 4 10 


381 


1.100 4 3 


220 10 


128 


441 


^ 81 


1 7 


136 


469 


93 


6 5 


520 


1.806 


361 


1 7 


320 


1.106 


221 


1 7 


75 


296 


59 


1 7 


229 


743 6 


148 


6 


168 


581 


116 


1 7 


368 


1.277 4 


255 


4 


207 


698 2 3 


139 


5 3 


77 


266 


53 


1 7 


254 


878 4 


175 


5 7 


209 


724 4 


144 


7 3 


320 


1.109 4 


221 


7 3 


70 


276 


55 


1 7 



Distrito de Pitira, 



Riotupe. 
Copiz. . 
Ayavaca. 



534 


2.017 4 


403 4 


41 


160 


32 


237 


819 


163 6 5 
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Indios 

Uibuto- 

rios. 



Moscalaque j Malingas. 82 

Parinaicosio 63 

Sechura y Lamanera. • 78 
Paita 7 Lasilla y Cha- 
parro ^ 41 

Malaca. 15 

Guancabamba y Chi- 

Uaca 377 

Olmos y Sontobelioo j 

Caten 382 

Penachí y Salas.. . . 255 
Catacaos, Nangaala, So- 
colan y Polchos. . . 212 
Indios de Castillo, etc. . 14 

Camacho 18 

Sechura y Pontalagaya. 79 

Tumbez 47 

Mancora 20 

Maricabelica. .... 32 

Chalaco 209 

Chincharra. .... 203 

Colan 51 

Tangarara 25 

Mecache 48 

Lachira. 61 

Motnpe 34 

Bitanera y Micama.. • 27 

Menon 74 

Solana. 217 

Gnaura 52 



Distrito de Guayaquü, 
La Puna. 313 1.236 247 1 7 



Loque pagan 

de triboto 
en cada alo. 

Pttot. Temt. 


liO que pertenece 
i¡ S. H. del qniutd. 


320 


64 


228 


45 4 10 


304 


60 6 5 


156 


31 1 7 


56 


11 1 7 


1.305 4 


261 1 10 


1.417 4 


283 4 


882 


176 3 3 


780 


156 


52 


10 3 3 


68 


13 4 10 


308 


61 4 10 


184 


36 6 5 


71 2 


14 2 


146 2 


29 2 


717 4 


143 4 


696 4 


139 2 5 


200, 


40 


90 


18 


176 2 


32 2 


225 


45 


123 6 


24 6 


104 


20 6 5 


273 


54 4 10 


806 2 


161 2 


204 


40 6 5 
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Indios 

tribuu- 

Niios. 



Lo que pagaa 

de tribato 
en cada afio. 

Pesot. Tonu. 



Chongon 213 832 

Daule 168 664 

Yontomo y Mopenitos. . 105 404 

Baba y Abuna. . . . 160 6^8 

Pimocha y Cuelca. • . 137 528 
Yaguache , Conaya y 

Lpnche 131 504 

Baltao y Chonana. : . 129 49é 

Yagual 119 464 

Chandui 89 348 

Puna y Asima. ... 61 232 

Yanco y Bacbicacao. . 83 316 

Guaya 68 260 

Colonche y Colonchillo. 68 260 

Puchare y Nanea. . . 57 ^ 220 

Mapam-moan. ... 54 204 

GuayaquilyConaguaya. 44 164 

Guarey 40 152 

Caaro 29 112 

Babaoyo 28 108 

Payo. 28 104 

Billao 24 92 

Chaquina y Máchala. . 25 96 

Belin 19 72 

Bacai 6 20 

Distrito de Pnertaviejo» 

Piooacan 252 933 6 

Apechinqae. .... 122 442 4 

Pipay. 106 390 

Apelope. 99 . 360 

Passao 7 Patagua. . . 78 285 

Catarama. 74 263 6 



Lo qne pertenece 
á S. if. del qainto. 



166 3 3 
132 6 5 
80 6 5 
125 4 10 
105 4 10 



100 6 



186 6 
88 4 
78 
72 
57 
52 6 



5 
7 
5 

10 
3 
7 



99 1 
92 6 
69 4 
46 3 
63 1 
52 
52 
44 

40 6 5 
32 6 5 
30 3 3 
22 3 3 
21 4 10 
20 6 5 

18 3 3 

19 1 7 
14 3 3 

4 
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Lo qae pagas 

Indios ííc tnfiutp 

tributa* ^^ ^^* '^o* 

"08. _ ■"_ 

Petoi, Towu. 



Xipexapa la baja. • . 80 292 4 

Xipexapa la alta. . . * 61 229 4 

Tocaguas y Caneaba. . 46 168 6 

Banchal 42 146 2 

Pillacagua. .... 41 150 

La Concliipa y Toal. . 40 142 4 

Pimpaguaci. . . ^ ^ 33 116 2 

Indios del VaUe. . . 30 108 6 

Manta 29 133 

Calangos. . .... -19 63 4 

Xamixon y Monte-Cristo 16 66 4 

Charapoto 15 52 4 

Paiquile 14 48 6 

Picalanceme. .... 12 41 2 

Misbaiqne 10 33 6 

Oupilde. ..... 9 38 

Lebiqae y Malagua. . 9 * 33 2 

Qama 9 38 

gamilloa. 7 28 4 

Provincia de los Charcas. 

Sisipe 819 5.705 

Machachaqui. . • . 4.443 33.761 

Quillacas y Asanaques*. 2.543 15.184 

Puna. 1.164 7.896 

Chichas 833 4.352 

Andes de Arabata. • • 326 2.268 

Pocona, 899 6.114 

Yamparaes 566 3.934 

Ingasy Qoalparocas. • 135 938 

Moromoro. . • . . 279 1.939 

Chayanta. .... 2.167 15.092 

Paria. 3.801 15.691. 



Lo gae perteneu 
iS.U. del quinto. 


58 4 




45 7 


3 


33 6 




29 2 




30 




. 28 4 




25 2 




21 6 




26 4 


10 


13 4 




13 2 


5 


10 4 




9 6 




8 2 




6 6 




7 4 


10 


6 5 


3 


7 4 


10 


5 5 


7 



1.141 




6.755 1 


7 


3.036 6 


5 


1.579 1 


7 


870 3 


3 


453 4 10 


1.222 6 


5 


786 6 


5 


187 4 


10 


387 1 


7 


3.018 3 


3 


3.138 1 


7 
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Lo qoe pagan 

Indios <íc '•jbuto 

tribuía- ®° <^^^ ^"^• 

ños. „ — _ 

Petot. Tomt. 

AuUagas y Urquillas. . 1.371 6.994 

Colque 2.267 13.677 

Chuquiata j Sabaya. . 2.385 8.221 1 

Sacaca 1.049 7.315 

Totora. 1.388 8.308 4 

Bricona. 264 1.506 

Tapacari 1.173 8.188 

Villaverde de la Fuente, 
indios y chummitas y 

moyos 551 3.808 

Aiquilli y Totora. . . 104 834 2 

Tarabuco 531 4.208 

Pacha. 283 1.967 

Santiago de Achabam- 

ba 684 4.760 

San Miguel de Titipaya, 

en Cochabamba. . . 504 3.514 4 

Mizque 305 2.121 

Yanaconas, en la ciudad 

de La Plata- ... 133 755 
Yanaarras de Potosí y 
Porco. (No dice cuán- 
tos : tásese cada uno á 
12 pesos. Se da minu- 
ta á los oficiales Rea- 
les.) J> J> 

/Tacobamba y Potobam- 

ba. 352 2.296 7 

Distrito de la Paz. 

Camata. 163 1.612 4 

Callapa. 1.228 8.529 

Hayohayo 461 3.084 

Machaca. 2.112 13.506 



Lo qne perteieee 
i S. M. del quinto. 



1.398 6 5 
2.735 3 3 
1.648 1 10 
1.463 

1.661 5 7 

300 1 3 

1.636 4 10 



761 4 10 
166 6 10 
856 
393 3 

952 

702 7 3 
424 1 7 

151 



459 3 



322 4 
1.705 7 

617 
2.701 1 
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Indios <l* Ujktio , . ,„. „.rf.,„. 

!{Jj|* _ tS.il. del qointo. 

Petn. Ttm». 



Cayabiri 1.513 10.539 2.107 6 5 

San Pedro j Santiago 

do Chaqniago. . . 436 2.971 . 594 1 7 

Calamarca. 394 2.548 4 509 5 7 

Qainaqoitara. ... 106 411 82 1 7 

Biacha. ..... 855 5.850 1.170 

Coata 448 1.777 355 3 3 

Tiagaanaco. .... 868 5.268 1.053 6 5 

Ayata. 41 272 54 3 3 

Puño 1.083 5.870 4 1.174 O 10 

Ambana. ..... 140 1.069 213 6 5 

Quirbas de Oynne.. . 795 5.135 1.027 

Sari. 164 2.187 437 3 3 

Songochallana y Ohaoa- 

pata 362 2.826 2 565 2 

Moho y Conima. . . 585 3.303 5 660 5 10 

'Yaye. 190 801 4 176 2 5 

Lareaja y usadla. . . 94 1.575 315 

Copacabana. .... 1.041 6.002 1.200 3 3 

Tanacache y sos anejos. 131 - 1.333 4 266 5 7 

CaracoUo. 853 5.943 1.188 4 10 

Llaxa. 753 4.576 142 3 3 

Oaaqui 1.286 6.732 1.346 3 3 

Guaneara 752 5.212 915 1 7 

Caqpingora 1.615 11.236 2.247 1 7 

Gnarina. 1.411 8.518 1.703 4 10 

Pucarani 1.227 8.076 4 1.615 2 5 

Sicasica. 572 3.834 766 6 5 

Carabuco. 722 3.991 798 1 7 

Hilabaya. ..... 34 231 46 1 7 

Bilque. 325 1.776 7 .355 3 

Guancasco 70 481 96 1 7 

Anaraimes. .... 151 1.038 4 207 5 7 

Obapis. 107 1.091 218 3 3 

tt 
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Lo qve pagín 
indlAfl ^^ tributo - ^ 

Pe$ot. Tomi. ^ 

Chachacaclie. . . . . 1.713 10.592 2 2.118 3" 7 

PaucarooUa. .... 1.003 5.610 4 1.122 O 10 

Chacarane. .... 725 5.146 1 1.029 1 10 

Capachica. .... 1.303 7.267 4 1.453 4 

Guaicho » » » 

Frovincia del Cuzco. 



Taraco 767 4.120 4 

Arapa. . . . . : 1.179 7.183 1 

AaiUo. 935 5.819 5- 

Asangaro 932 5.759 4 

brarp. 870 5.396 4 

XuUaca. 487 2.538 4 

Chupa 396 1.973 6 

Llalla. 205 1.116 

Nicasio. 292 . 1.178 2 

Pucará. 246 1.388 6 

Mañaso 764 3.346 6 

Ñuño 652 3.819 6 

Lampa. 659 3.560 6 

Caraato 440 2.287 

Caquixana. .... 353 1.959 

Achaya. 262 1.400 4 

Asangaro. 190 1.165 7 

Macari..' 172 935 

Caminaca. 126 805 4 

Ángaro 120 649 5 

Carauco 112 382 4 

Copaoopa. 122 840 

Olachea. 54 455 

Ayapata. ..... 74 504 

ChiaySaromade. . . 48 329 

Camán. ' 1-031 4.895 2 



852 4 


- 


1.436 5 




1.164 7 


5 


1.151 7 


3 


1.079 2 


5 


507 5 


7 


394 6 




143 1 


7 


235 5 


3 


277 6 




669 2 10 


763 7 


7 


732 1 


3 


457 3 


3 


391 6 


5 


280 


1 


233 1 


5 


187 




161 


10 


129 7 


5 


76 4 




168 




91 




100 6 


5 


65 6 


5 


979 


5 
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Lo qae pagan 

nos. w^ m 

Pesoi. Toms. 

AtuncoUa,. . . . ". 601 2.958 2 591 5 3 

Carabaya. 265 1.862 1 372 3 5 

OabaniUa y Oxubires. . 712 3.479 6 ' 695 7 7 

Cabana. 623 3.060 4 612 O 10 

HancoaUlo 80 515 1 102 O 5 

Andaguaylas 4.500 17.920 3.584 

Collana y Aymara. . . 2.785 13.865 2.773 

Paricanocha. . . . . 2.190 11.980 2.396 

Parinacocha (parte de 

otro) 1.500 8.206 1.641 1 

Taipe, Ayllo y Ayma- 

raes 2.142 10.650 2.130 

Gnaxacon y Despoma- 
tambos 1.717 

Guaimacota. • . • • 1.166 

Billille y Ancoyo. . . 1.269 

Aguira y Anagnaras. . " 954 

Cayao Aymara. . . . 834 

Quichuas 889 

Alca 938 

LIusco y Aymaraes. . 953 

Yaiire 660 

Yucay 708 

Yanasca 679 

Tinta. 671 

Caratopia y Colquemar- 

ta. 669 

Libitaca. ••••.. 690 

Achambi y Giiaynacota y 

Cotagnaci 550 

Peti, Mará y Anaguaras. 675 

Peti 330 

Alen. 612 

Cotanerao 656 



9.196 3 3 


1.839 2 


3 


6.030 6 


1.106 1 


3 


7.446 


1.489 1 


3 


5.192 


1.038 3 


3 


4.130 


826 




3.964 4 


792 7 


3 


5.580 


1.116 




5.682 


1.136 3 


3 


3.608 


721 4 


10 


3.520 


704 




3.375 


675 




3.663 


732 4 




4.170 


834 


\ 


3.316 4 


663 2 


5 


2.742 5 


548 4 


3 


4.002 


800 3 


3 


1.956 


391 1 


7 


3.040 


608 




3.575 


715 
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Acchapíl Y Pinto. • . 

Papies 

Challuanca. • . • . 
Abancaj y Condet)amba. 

Quinualla 

Multa 7 Pairaca. • • 
Oapamarca j Maparí. • 

Omacha. 

Chachas j Yncnchachas. 
Yanaimaras y otros. • 

Yachanquillo. • • • 
Yachanqnillo y Acha- 

marcas 

Mascas 

Pacaritambo 

Cayastambo y Colcam- 

pata. . ... . • 

Tantar. 

Ghecacopi y Hilavi. • . 

Cuñotambo 

Calinas. 

Sicbana y otros. . • . 
Chacay y Chairachape. 
Quispicanche.. • • • 
Lamav , . 

Coscoja. 

Sangra y CoIIapata. • • 
Ouamampalpas. • • . 

Acos 

Cupirpongotambo. • • 

Guaro 

Acopa y otros. . • • 
Duefias. 



iBdios 

tribou- 

nos. 


Lo qve ^f» 

de tribato 
en cada afto. 

Peiw. T^m», 


Lo aa« MiteiCM 
é 8. M. M qitau. 


1.471 


7.295 


1.459 


464 


2.151 4 


430 2 5 


446 


7.025 6 8 


451 1 4 


812 


4.010 


802 


317 


1.486 6 


297 2 10 


329 


1.492 


296 3 3" 


477- 


3.032 


606 3 3 


402 


2.384 


477 4 10 


465 


2.320 2 11 


464 7 


883 


5.16fl| 


1.032 


675 


3.129 4 


625 7 3 


291 


1.602 


320 3 3 


318 


1.602 5 8 


320 4 4 


263 


1.305 


261 


214 


' 855 6 9 


171 1 


540 


2.670 


534 


498 


2.460 


492 


603 


3.041 4 


608 2 5 


175 


951 4 


190 2 5 


583 


3.087 4 


617 4 10 


842 


4.618 


923 4 10 


452 


2.458 


491 4 10 


180 


990 


198 


56 


89 


17 6 5 


41 


200 


40 


502 


2.495 


499 


378 


2.057 


411 3 3 


263 


1.415 4 


287 10 


274 


1.229 


245 6 5 


168 


913 


182 4 10 


243 


1.297 


259 3 3 


106 


577 4 


115 4 



J 



Checa. 

Tonono 

Qoigaares. .... 
Caquia, Jaqai j Jaguara. 

LayoBupa. 

Xarís 

Langua y Sopa. . .. . 

Canlapata. 

Caicay y Ovaide. . . 

Maras 

ürcoB. •••••• 

Fnqaices. 

SaUo 

Tambo 

Hatuncamaiiia. • • 

Mohína. 

Coyango y otros. . . 

Capí y otros 

Gnannqaito y otros*. . 
Tanamanche. .... 
Gnataroma y Omaitara. 
Qoíntillata. .... 
Gaascaqnigaar. . • . 

Urcourco 

Cocongate y Aecha.. . 

Matinga 

Amaibamba y Mascas. 
Guallobamba. . • • • 

Amparaos 

Gnlcora , Matasaya y 

otros. 

Tanacota y Pomamarca. 
Chacona y Choy.. • . 
Puqoíttra 



— m 


— 




Indlot 
rio*. 


it tritito 
«B t*iit *Be. 

Pu»t. Temt. 


Lo o«e pertmeeé 
i S. M. del qolDto. 


322 


1.749 


349 6 5 


325 


1.610 


322 


321 


1.585 


317 


366 


1.810 


362 


227 


1.237 4 


247 4- 


242 


1.200 


240 


256 


1.397 


279 3 3 


279 


1.433 


286 4 10 


358 


1.737 4 


347 4 


240 


1.185 


237 


240 


1.309 


261 6 5 


209 


1.035 


207 


202 


1.000 


200 


209 


1.035 


207 


117 


632 4 


126 4 


142 


707 


154 


255 


1.250- 


250 


302 


1.485 


297 


537 


2.650 


530 , 


107 


577 4 


115 4 


291 


1.475 


295 


34 


181 4 


36 2 5 


57 


308 


61 4 10 


27 


143 


28 4 10 


117 


565 


113 


34 


148 4 


29 5 7 


42 


164 


32 6 5 


60 


295 


59 


187 


925 


185 


270 


1.320 


264 


206 


1.015 


203 


129 


630 


126 


246 


1.220 


244 
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Indios 
tributa- 
rios. 



CuraguaQi y otros, . . 538 

Paucartambo y otros. . 272 
Sallauparco, Pampacon- 

ga y otros. .... 447 
Manaipata y Pampa- 
chulla. 154 

Pampállata y otros. . . 229 

Ubinas 458 

Biraco 423 

Andacuaichachas. . • 451 

.Chnqaíbamba. • . • 372 

Lachimba y Tiabaya. • 1.461 

Arones de Andaray.. . 315 

Arones de Yanaquigua. 398 

Machaguay 202 

Chuquibamba. . . . 279 

Cabana. 567 

Tarapaca y otros. . . 921 

Hacari 426 

Pocosi 440 

Carabeli y Ático.. . . 417 

Atiquipa 203 

Chilpacas 269 

HUabaya 299 

jaranas 415 

Paucarpata 127 

Mages 303 

Llutay Arica. . . . 186 
Órnate y Quinastuca ^y 

otros 475 

Ocona. 219 

MoUegaaca. .... 78 

Cochuna. 28 

Chulé 25 



Lo que pagan 

de triboto 
en cada afio. 

Petot. Tomt, 



2.660 
1.396 

2.190 



Lo qie pcrteoMa 
i S. M. ael qaloto. 



532 

279 O 10 



438 



800 4 


160 10 


1.477 


295 


2.290 


458 


2.163 1 6 


432 5 1 


2.508 6 


501 6 


1.926 6 


385 2 


7.801 5 


1.560 2 7 


1.629 7 


325 7 10 


1.994 2 8 


398 6 11 


1.143 6 


228 6 


1.306 6 


261 2 10 


3.091 


618 1 7 


4.649 4 


929 6 5 


2.011 4 


502 2 5 


2.398 


479 4 10 


2.490 


498 


1.005 


201 


1.596 


319 1 7 


1.622 4 


324 4 


2.260 4 


452 10 


593 6 


118 6 


1.575 


215 


1.012 


202 3 3 


2.559 


511 6 5 


1.308 


261 4 10 


380 


76 5 7 


148 4 


29 


132 


26 3 3 
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Indios 

triboti- 

rios. 


Lo fit p*|M 

4e (riboio 

en etda afio. 

PctM. Tpmt. 


Lo qoe pertenece 
á S. M. del quinto. 


Hoeite 


'50 


269 4 


53 7 3 


Yuminas j Canches. . 


64 


279 


55 6 5 


Yarabaya y otros, . . 


441 


2.409 6 


481 7 7 


Caracato y otros. • . 


629 


3.178 


635 4 10 


Quilca y Vitor. . . . 


219 


1.100 2 


220 5 



Pampanico j Acamana. 35 170 34 

Yanaconas de Arequipa.* 514 2.299 4 459 7 3 

Provincia de Ckuquito, 

Hay en toda la proTÍn- 
cia de Chnqaito, de su 
majestad, por lo ge- 
neral . . ' . . 17.779 80.000 3 16.000 

Provineia de lo» Chachapoyas (^por revisitas). 

Tiapollo. ..... 116 342 68 3 3 

Colqnemarca. . ... 42 133 2 26 5 3 

Queelnukl 84 246 49 1 7 

Taulia. 143 351 70 1 7 

Charmal 277 819 163 6 5 

Chucho y Laya. ... 207 609 121 6 5 
Mitimaes de Leimebam- 

ba. 32 101 20 2 - 5 

Chúpate 88 279 4 55 7 3 

Jumbilla. 66 192 38 3 3 

Sonche. 30 78 15 4 10 

Yapa. 85 246 49 1 7 

Collay 473 1.536 4 307 2 5 

Chiüquin. 359 1.150 4 330 "O 10 

Laya. 155 438 87 4 10 

Conilap 113 338 67 4 10 

Lebanto 51 171 4 34 2 3 
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Yaamacho 

Buldebuyo 

Timorbamba. • • • . 
Yamon. •- • • • • 

Ghoscon 

Laxalca 

Quistancho 

Llambaxalca. . • • • 

ChiUao 

Choco. 

fiopla. 

Cuemal 

Timal 

Lambaxalca. • • • • 
Casca 7 üngas. • • • 

Luya 

Cheta y Arobamba. . . 

Piax 

Guaneas 

Chachas y Mitimaes de 

Levanto. • • . ^ 

Trata 

Chicbata. 

Jumbilla. ..... 

Pomacocha 

Luya y-Conlap. . . . 
Chachopas {por la visita 

general) 

Sunes 

Casca y Ungas. . . . 

Guapara. 

Suya 

Bagua. 

Tumpit 



Indios 
tributa- 
rlos. 


Lo qnengta 

de tribnto 

en cada aSo. 

Ptioi. Tamt. 


Lo one pertenrea 
i S.h. del quinto. 


97 


302 2 


60 3 7 


150 


532 7 


106 4 7 


217 


692 2 


138 3 7 


164 


480 


96 


82 


272 2 8 


54 5 4 


286 


854 6 6 


170 7 8 


189 


55? 


111 


87 


273 


54 4 10 


171 


504 


100 6 5 


228 


405 


81 


170 


498 


99 4 1 


111 


354 2 


70 6 10 


77 


225 


45 


125 


406 2 


81 2 


68 


198 


38 4 10 


106 


312 


62 3 3 


'202 


594 


118 6 5 


219 


757 4 


150 4 


40 


136 4 


27 2 5 


89 


404 4 


80 7 3 


61 


180 


36 


141 


414 


82 6 5 


154 


456 


91 1 7 


127 


403 


80 4 10 


137 


445 2 


89 5 


D 


9 


]> 


346 


752 3 


150 3 10 


129 


378 


75 4 10 


87 


258 


51 4 10 


25 


78 


15 4 10 


33 


96 


19 1 7 


91 


270 


54 
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Casoajnngas. . 
Ghisgo.. . • 
Onda. . • • 
Comacooha. . 
Culquimangla. 
Cascajungas. . 
Onta. • • • 
Bagaa. . • 



Indiot 

tribota- 

rioB. 


Lo que pagin 

de tribato 

en eada aflo. 

Pesúi. Trau. 


Lo ne pertcDM* 
é ».il. del «olot». 


83 


245 


49 


45 


132 


26 3 3 


61 


177 


35 3 3 


163 


520 


104 


27 


78 ' 


15 4 10 


160 


477 


95 3 3 


47 


135 


27 


39 


114 


22 6 5 



Proomeia de Moyóbcanba, 

De catorce encomende- 
ros, jjorrevinta. . . 678 2.289 



457 6 5 



Juritdiceion de la dudad de Jaén, por revüita. 



El valle de OhirinoB. 
CoUabarba. 
Gnallanda. 
Cathachina. 
Pucaraes. . 
Jullaca. . 
Qaercato. . 
Oninbaraca. 
Yana. . . 
Goamarmcho 
Tana de Jullaca. 
El pueblo de la SaL 

Moquin 

Tomependa. . . . 
San Felipe de Tomaco 
Elpaco. .... 
OhentalL .... 
El pueblo- de Feríoo. 



244 
84 
17 

142 
41 
40 

109 
34 
67 
12 
14 
15 

164 
52 
60 
91 
43 
50 



729 
273 

55 2 
423 
123 
120 
318 

99 
198 

36 

42 

45 
492 
169 
180 
195 6 
129 
150 



145 6 


5 


54 4 10 


11 5 




84 4 10 


24 4 10 


24 




63 4 


10 


19 6 


5 


39 4 


10 


7 1 


7 


8 8 


3 


9 




98 3 


3 


33 6 


5 


36 




59 1 


3 


25 6 


5 


30 
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Los Tabaconas. . . . 

Qnerbato 

Llanque 

Chincfaipe 

San Pablo de Caxillo. . 

Bagna, 

Zangala 

Chirinos 

Cherínos. •«.••• 

Jullnca. 

Guallatoca, • . • • 

Copallan. 

Xoroca. .,•••• 

Aconipa. 

Chacainga* • . • • 



Indios 

tribuU- 

rios. 


LOI|BeM|M 

de trlbau» 
ei udi tío. 

Petet. Tmu. 


Lo oae Mrtnceé 
á S. it. ad 40liito. 


66 


198 


39 4 10 


83 


249 


49 6 5 


67 


198 


39 4 10 


15 


45 


9 


63 


189 


37 6 5 


38 


114 


22 6 5 


60 


180 


36 


205 


612 


122 3 3 


206 


615 


123 


16 


48 


9 4 10 


176 


519 


103 6 5 


133 


396 


79 1 7 


113 


339 


67 6 5 


106 


318 


63 4 10 


28 


84 


16 6 5 



Provincia de Quito, por revisita de la Audiencia, 



Perucho j Perugache 
Mira» . • • 
CMlogaUo. . 
Sicho. • • 
Guallabamba. 
Cachillata. • 
Camoqui. • 
Mindo. . • 
Naihba. • . 
Guacan. . • 
Panteazogue. 
Ciixitambo. . 
CotoooUao. . 
Pacaíbamba, 



Indios 

tribuU- 

rios. 



66 

440 

102 

1.164 

75 

91 

115 

177 

325 

402 

71 

23 

309 

525 



lndi<iB 

triboU- 

rios. 



Pancallo 

Cotocoliao 

Oumbaí 

Cayanbe. • • • • 

Biumbicho 

Amaguana. . • • . 

Zangóla 

Liga*. • • • • . 

Pingolqui 

Pallatanga 

Cice y Gualacío. . . 

PenoUi 

Pachaaracapa. . . . 
Chumchi, , , • • 



L190 
126 
63 
480 
252 
254 
330 
61 
106 
396 
295 
220 
495 
371 



Latacunga. • 
Puellaro. 
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Indios 

tribou- 

rios. 



950 El pueblo del Azogue. 
239 



Indios 

Uibou- 

riot. 



91 



Caparíca. . * • • 
Cumbibamba. . « • • 

Achambo 

Tulcan 

Anamigal 

Pá y Chuqui. • . . 
Caguasqui. . • . , • 
Quilca. • • . • • 

Lita. 

Puembo 

Tomabela. • • . . 
Canaribamba. . • • 
ChiUogallo. • . . 

Guahalo 

Hambato 

Anaquito 

Guallabamba. . . • 
Alta. 



Distrito de Cuenca. 

229 TuaUo. ' 117 

78 Machaugara. ... 168 

955 ChiUo 13 

551 Caraguro 169 

689 Tomaico.. ; . . . 32 

541 Yanaconas en Chillo. • 16 

118 Patate 187 

177 Anaquito 50 

354 ChiUogano 62 

97 Muclohalo. .... 557 

1.119 Alaque 600 

602 Mitimaes de Tacunga. 558 

63 Luisa. 1.052 

11 Carísacoto 36 

409 Tanichila. .... 22 

42 Atuncanar. . ... 118 

49 Izamba. 79 

92 PuxiUi. .... . 55 



Distrito de Zamora. 



... 



... 



Gnanchuco. . 
Mangani. . 
Chupanama. 

San Luis 

Serinchamolis. . . 
Areyuma. . . . . 

Guanchuco 

MangaúL .... 
B. Juan de Parandama. 



22 Arequimade Chungara 

19 San Guillem de Yum- 

17 buya. ..'... 

10 San Miguel de Gk)nca- 

3 nal 

14 San Bartolomé de En- 

8 chiqui 

33 El pueblo del Espíritu- 

21 Santo., «... 



26 



56 



27 



96 



13 



Chimaones. . • . • 

Pancaca, 

Cananoe y Climorío. . 
Pajabascar.. . . . 
San Pablo de A^nan- 

chnco 

S. Julián de Chincana. 

Chimaones 

Pacolanga 

Yaíroza. 

Inguisa. • • . « • 
Zumbieta. • • • • 

Ohímanto 

Tomaroza 



• • • 
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Indloi 

IríbnU- 

rios. 



27 Octava!, . . 
25 Pilülo. . . 
19 GoanacanrL 

6 Tombaoo. . . . • 
Pañi 7 Macazi. • • 

3 Mocha. 

16 Cocherqni. . • • • 

31 Igoinaro 

25 Angamarca. • • • 

56 OaUcaU 

19 Pinta 

28 Iquinaro. • . • . 

34 Sicho 

31 Tosa. 



tadlof 

fribati' 

rios. 



2.011 

108 

U 

27 

702 

85 

103 

33 

584 

270 

344 

33 

866 

867 



Distrito de Loja^ par remdta de la Audiencia de Quito. 



Yazne. 37 

Oolambo 538 

Caragnro 137 

S. Juan de Cuxibamba. 65 

Caríamanga. . . . 440 

Guachanama. • • • 247 

Chinchanga. ... 85 

Guacapaca. • • . • 68 



Lamor. 


33 


La Farra. . . . . 


61 


Zelica. . . . . 


105 


Aj^oazochamba. . . 


378 


Sosoranga. . . . . 


407 


Ohitoqae. . . . . 


116 


Santiago deMalacatos 


132 



Beeúmen de Iob indios de Quito y su tierra^ sin los de Jaen^ que 
están ya puestos^ y á qué precio se tasan. 

Provincia de Quito. 24.380 á 3 ps. 2 loms. 79.235 15.849 

Distrito de Loja. . 2.849 á 3 ps. 2 toms. 9.259 2 1.851 

Distrito de Cuenca. 1.472 á 5 ps. 7.360 1.472 

Distrito de Zamora. 685 á 5 ps. 4 toms. 3.787 4 753 4 
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Resumen de todo lo en este Memorial contenido. 



ProTiBdas del Perd. 


Indios tri- 
bnuríos. 


Tributos 
ie u alio. 

1 


Qglato i S. M. 


Provincia de Los Heyes, . . 


30.708 


119.920 


23.984 • 


— 


TrujíUo., . . 


17.597 


62.100 


12.420 


— 


Guamanca. . • 


26.054 


101.435 


20.287 


— 


Gnanuco. • • 


18.089 


65.180 


13.036 


— 


Pinra.. . • • 


3.537 


12.890 


2.578 


— 


Gtiayaquil. • • 


2.198 


8.515 


1.703 


■ 


Puerto Viejo. . 


1.253 


4.610 


992 


— 


Los C/harcas. . 


31.671 


191.410 


38.282 


— 


La Paz. . . . 


27.837 


177.910 


35.582 


— 


del Cuzco. . . 


74.977 


380.835 


76.167 


— 


Arequipa. • . 


19.794 


98.335 


19.667 


— 


ühnquito. . • 


17.779 


80.000 


16.000 


— 


Chachapoyas. . 


7.045 


21.390 


4.278 


— 


Moyobamba. • 


678 


2.290 


458 


— 


Jaén. • . • 


2.654 


7.980 


1.596 


— 


Quito. . . . 


24.380 


79.235 


15.847 


— 


Cuenca. • . • 


1.472 


7.360 


1.472 


— 


Zamora.. 


685 


3.765 


. 753 


— 


Loja. . • . 


2.849 


9.260 


1.852 




311.257 


1.434.420 


286.884 (1). 



(1) Oopia de otra del tiempo, qne se oonserYa en el tomo IV de los MSS. del 
Marqués del Bisco, en la biblioteca de San Acasio en Seyilla. Bn el mismo tomo 
están la general que biso el virey Toledo en 575 j otras partícnlaies. — (Jíota d^ 
Muñoz,) % 
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LISTA DE íiOS OORBEOIMIENTOS Y ADMINISTRACIÓN DEL PERÚ (1). 



Distrito de Los Reyes, 



Corregimientos. 



Salarios 

en pesos 

ensayados. 



El de Ghiarocheri. . . 800 

Xauxa/ 1.400 

Vilcas 1.000 

Andaguaylas, . . . 1.000 

Sangaro 800 

Incay 1.000 

Avancay 1.000 

Qaispicancbe. . . . 1.000 

Chilques (Los). . . . 1.000 

Vilcabaiñba.. . . . 1.500 

Chumbivilcas. . . . 1.000 
Castrovireina, • • • i> 

Chocoruos 1.000 

Parínacoha. .... 1.100 

Lnoanas 1.000 

Yauyos. ...... 800 

Cauta.' 800 

Lnyaycbellaos. • . . 600 

Chonchucos 1.000 

Oaxamarquilla. . . . 600 

Chacbapoyas. . • . 1.500 
Tarma y Cbinchaco- 

cha. 1.000 



I Corregimientos. 



Salarios 

en pesos 

ensayados. 



• —) 



Guamalies (Los). . 

Chidayo 

Gnaylas 

Caxamarca. . . 

Gaanoco(2). . . . 

Paellas 

Caxatambo. .... 

lea. 

Cañete 

Camaná 

CoUagaas (Los). . . 

Ubina y Caramas.. . 

Arica. 

Chancaj. 

Saocta. 

Charaoato y Yitor. . 

Condesayo de Areq.' (3) 

Ootabambas y Omasa- 
yos (Los). . . . 

Santiago del Cercado 
y los paeblos de na- 
turales de esta oo- 



1.000 
800 

1.000 
]> 

1.500 
600 

1.000 
600 
700 

1.000 

1.200 
900 
904 
650 
800 
800 

1.100 



1.100 



marca., 



405 



(1) CoUeeiim de Mtíñez, tamo 'XXtvt, 

(2) {Será Ghiantteol — (Ifota de Mitñot.) 

(3) Asi en el original, sin duda alguna por Arequipa, 
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Distrito ele la Plata. 



Corregimientos. 



i08 



Larecaja.. • . 
Carabaja. . • 
Lipes (Los). . 
PancarcoIIa. . . 
Amparaes (Los). 
Ganes y Cbancfaes (L 
Asangaro y Asillo 
Pavía. . . . 
Cochabambo. • 
Misqoe 7 Pocona. 
Atacama. . . 
Ajmaraes (Los). 
Cbayanta. . • 
Urcosuyo. . . 



) 



Salarlos 

en ilesos 

ensaytdos. 



1.000 

800 

800 

1.000 

1.000 

1.000 

» 

» 

1.000 
1.600 

> 
1.000 
1.000 



Corregimientos. 



Salarlos 

en pesos 

ensayados. 



Omasuyo 1.000 

Santiago de Tomina. • » 
CaracoUo.^ • . • . i» 
Los Carangas. ... j> 

Porco » 

Pacaxes (Los). . • . 1.200 
Pilaya. (Dióse título 
de este corregimien- 
to por dos vidas al 
capitán Pedro Ortiz 
de Grado 9 con con- 
dición que poblase la 
villa de Yaldolmos.) ]> 



Distrito de Quito. 



Ciudad de Quito. • 

Jaén 

Chimbo 

Octavalo 



2.000 
800 
]> 
500 



Tacunga. • • 
Riobamba.. . 
Yaguaysongo. 



. 500 






Chachapot/as. 

Ciudad de los Chacha- Caxamarquilla. 

poyas.. . . . . 1.500 Paellas (Los).. 

Luya y CuiUaos. • . • 600 



800 
600(1) 



(1) Sstá tomado este docnmento de una copia simple qne hay en el tomo nr 
de los del Marqués del Bisco, á principios del siglo pasado, segnn lo advierte el 
compilador Sr. Hunos. 



MEMOBIAL 

DI 

ALFONSO MESSIA 

i 

D. LUIS DE YELÁSCO. 



"*>* 



MEMOBIAL DE ALFONSO HE6ÍA L D. LUIS DE YELASCO 80BBE LAS 
CÉDULAS DEL SERVICIO PERSONAL D^ LOS INDIOS (1). 



Cerca de k cédula de S. M. y domas despachos que tratan del 
servicio personal de los indios ^ se pregnnta qué obligación tiene 
el Sr. Yirej á su cumplimiento^ 7 qué es lo que de la dicha cé- 
dula se podrá cumplir ó dejar de cumplir con buena conciencia, 
supuesto el estado que de presente tienen las cosas de este reino. 

Doce cosas son las que S. M. prohibe en la dicha cédula , que 
son las siguientes : 

Lo 1.° Que no haya repartimientos de indios para campos, edi- 
ficios, guarda de ganados, ó para otras cosas semejantes. 

2."^ Que no se 'echen á indios tributos en servicio personal , en 
manei^ alguna. 

. 3.' Que en ninguna manera se permita ir indios á trabajar en 
obrajes de paños ó ingenios de azúcar de españoles , aunque digan 
Van de su voluntad. 

4."" Que no se carguen los indios con ningún género de cargas, 
por ninguna persona. 

'5.^ Que no se repartan indios para las chácaras (2) del Cuzco, 
Chstrcas (3) é otras partes, ni los obliguen á perseverar ó que- 
darse en ellos , si no fuere de su voluntad. 

G."* QUe no se traspas^i los indios con las chácaras á otras gran- 
jerias , en ouyo beneficio sirven. 



(1) Manoscríto de la Biblioteca Nacional, tomo de Papeles varios impresos y 
manuscritos , relativos á Indias , X, 153. 

(2) Chácaras f era el término empleado por los indios para designar las hereda- 
des destinadas á granjerias. 

(3) Intendencias, la primera del Perú 7 la segond» de Baenos Aires. 
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7/ Qae tpdo esto se gaarde ni mis ni menos en las yifias j oli- 
vares. 

8/ Que la pesquería de perlas no se haga con indios. 

9/ Que en ninguna manera se den ó repartan indios ¿ minas, 
de cualquier metal que sean* 

10. Que y por consiguiente^ se quiten todo género de jueces re- 
partidores para haberlo de repartir. 

11. Que las tasas, que parece* están cargadas para los indios 
que van á las minas de Potosí , si fueren excesivas y no hubiere 
otro inconveniente, se moderen, y se informe i S. M. de lo que 
en esto se hiciere. 

12. Que las minas no se desagüen con indios, en chanto ñiere 
posible. 

Á tres puntos- se puede reducir la íuerza^que^ hace la voluntad 
de S. M, en la ejecución de sus Reales cédulas. El primero, que 
de tal manera va trabada esta ejecución en la perpetuidad y con- 
servación de estas provincias y con el curso de las cosas de que de- 
pende esta estabilidad, que cuando encarga y manda S. M. en to- 
dos los puntos más sustanciales de 'su cédula, que se acuda y que 
se mire por la conservación, propagación y augmento de los in- 
dios, dice que no se pierda de vista ni se' deje la de estos reinos, 
como cosa tan forzosa y trabada con la primera, y de que depende 
la una de la otra. 

Lo segundo, manda asimismo que desagraven los indios de las 
injusticias que se les hacen en Potosí y en cualesquiera otras mi- 
nas, pero de tal manera, que se entienda que no ha de cesar su 
labor, pues por ella están en pié tantas cosas del bien de la cris- 
tiandad y de sus reinos, de suerte que si la labor de los indios hu- 
biese de descaecer (1) en notable parte, no es voluntad de S. M. 
que se ejecuten sus cédulas. 

El segundo punto es que encargando la ejecución de ellas en 
las últimas palabras de la cédula , lo hace con dos limitaciones : 
primera, remitiendo á Y. E. el añadir ó quitar lo que le parecie- 
re, no obstante lo dicho en la cédula segunda, que advierte á 
T. E. en lo que dispusiere no tenga inconveniente de considera- 



(1) Es decir, fuese A menos. 
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cion , ni cause sentimiento ni descontento general , ni novedad de 
importancia, j que ofreciéndose tal inconveniente, que se pueda 
tener lo contrario, j se prevenga lo que fuere menester para que 
sin él se consiga lo que se pretende. De donde se infiere que, si 
no se pueden prevenir, no es voluntad de S. M. se ejecute la 
cédula. 

El tercer punto es el que se saca de la cédula particular que 
tiene Y. E., que le remite S. M. en todo j por todo est^ negocio, 
y se le da plena facultad para 'hacer en este caso según el estado 
presente de la cosa^ pues tales razones pedia haber acá, que con- 
viene no tratar della. 

De lo dicho saco una conclusión : que si se ejecutase esta cé- 
dula, se toparía con todos los inconvenientes dichos, que previene 
en ella S. M., y no quiere se rompa con ellos. 

Pondríase á riesgo conoscido la perpetuidad y conservación de« 
estas provincias; causaría sentimiento y general descontento en 
todo el reino, que darían cuidado de toda importancia. Esto se 
prueba asi : cesaría casi de todo punto la cultura de las tierras, la 
crianza de los ganados, la labor de las minas, en las cuales cosas 
están situadas la vida, hacienda y honra de los españoles deste 
reino. Lnégo justamente se saca la conclusión dicha. Y que esto 
cose, muéstrase así : cuatro medios da S. M. en su cédula, que 
son generales para obviar los inconvenientes propuestos : príme- 
ro, que compren negros los señores de las haciendas, tierras, ga- 
nados y minas, etc., y se sirvan dellos; segundo, que se ayuden 
de mulatos mestizos , españoles ociosos y gente que en la república 
se llama perdida; tercero, que obliguen las justicias á los indios i 
que trabajen y salgan á la plaza , y se alquilen como hacen en Es- 
paña, y que se les tase sus jornales, para que esto tenga menos 
dificultad ; cuarto, que estando los indios lejos de los asientos de 
las minas, tierra de labor y guardas de ganados, se pueble cerca 
dellas , para que con más comodidad salgan á las plazas , y se les 
obligue al trabajo por este medio, que se juzga más conforme á su 
libertad. 

Mirados bien estos cuatro medios, ó son dificultosísimos, 6 lle- 
nos de mayores inconvenientes para los indios y la misma repú- 
blica, 6 de todo imposibles. 



\ 



\ 
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El primero, que se compren negros para tantos y tan diferea- 
tes ministerios y servicios, téngolo peligrosísimo al reino, pnes 
esta gente es de sayo atrevida y libre y poco temerosa de Dios j 
de sa Bey. Yeráse oprimida y trabajada con el trabajo, y todo esto 
debe causar un temor moralmente cierto de algún motin ó alza- 
miento entre ellos, pues los pocos que hay en Lima dieron que ha- 
blar en esta materia; y en España, en ciudades populosísimas, 
como Sevilla y otras, ha dado esto, nascido de las mismas ocasio- 
nes, en que se topaban en esta gente estos malos intentos y mu- 
chas razones para tenerlos, y en est^ reino son mayores que en 
ninguno otro, pues si entrase un inglés en el Callao, bastaban dos 
ingleses de los que están entre -nosotros para darles la tierra , al- 
zándose con los negros, y cuatro españoles desalmados lo podrían 
emprender, y cada dia se topa quien tenga ánimo para cometer 
semejantes maldades. Y ultra de esto, llenarían la tierra de pesti- 
lencias, por ser esta gente muy subiecta á ellas, y si alguna ha 
venido á este reino, de sarampión y viruelas más ordinarias de las 
que hasta aquí solia haber, ha sido mal traido de los negros que 
lian entrado en él. Y dado caso que esto tuviese toda seguridad, 
¿cuántos hay en el reino, de haciendas muy gruesas, que puedan 
comprar esclavos para ellas, sino que, con toda la ayuda que tie- 
nen en los indios, es al cabo del año lo comido por lo servido? Los 
más de los labradores son gente pobre , y en Potosí no hay ocho 
mineros ricos, y ésos se llaman ríeos porque sus haciendas son 
grandes, y no porque tengan descanso de plata, que no hay tres 
que no estén adeudadísimos y todos perdidos. ítem , cuando hu- 
biese posible para ello, no lo tenía de parte de los negros y del 
plazo del año que se les da para prevenirse delios, porque es nece- 
sario irlos á comprar fuera del reino, que según los mercaderes 
que andan en este trato, y de los navios que corren en él, son muy 
pocos, y aunque se multiplicasen en tres partes más, no podrían 
dar en muchos años la tercia parte de los negros que pedia la la- 
bor de las cosas dichas. ítem, cuando no bastara ninguna de las 
cosas dichas, no son los negros para las minas, que en cuatro días 
se morirían , por el gran frío que en todas hay, y por trabajar mu- 
chas veces en agua, y hasta el dia de hoy no hay minero ríoo ni 
pobre que haya echado negro en ellas , por gri^ aud^cj^ que^ 90^ 
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la suya, y si no es para los ingenios , de los que se llaman morte- 
ros y para cerner metal y es cosa certísima que en cualquiera otra 
ocupación se morirían luego; pues á este paso se podrá ver y dis- 
cernir en lo demás i ni son tampoco para sementeras y guardas de 
ganado, etc., por muchas razones. 

Lo segundo, de los mulatos, etc., no es cosa de consideración, 
que toda esta gente es muy poca , y no se juntarán á arar ni ca- 
var, ni como se dijo de los negros, no podrán servir en las minas, 
que piden gente tan hecha en trabajo como los indios , y tan del- 
gada en sus vestidos, que pueden bajar y subir por partes que se 
andan en el cerro tan angostas y cerradas , que apenas puede pa- 
sar por ellas un indio, caminando como una culebra; y cuando en 
el cerro el dia de hoy entra un español una ó dos veces sin carga 
ninguna, sino á visitar las minas de su ama y hacer trabajar en 
ellas, es una gran cosa y que no lo hacen todos, y á este español, 
que es tan solicito, le dan 2 ¿ 3.000 pesos. 

Lo teroero, que no se repartan indios, sino que los obliguen las 
justicias á que se alquilen en las plazas, etc., no es factible esto, 
por dos razones : la primera, porque los indios que trabajan, pon- 
gamos ejemplo, en Lima, et sic de reliquia ^ se traen de la sierra, 
de veinte, treinta ó cincuenta leguas de aqu{, como son de Gua- 
dachiri, Yangos, Guamantanga, Santa, Atavieos, Piscas y An- 
tapisias ; ¿ pues qué orden se ha de dar para hacerlos salir á las 
plazas, ó quién los podrá mandar venir y alquilarse con efecto, 
pues áuú cuando vienen los indios por sus mitas, y los traen sus 
caciques y los entregan para repartirlos por su número y cuenta, 
faltan gran parte dellos? De donde se puede colegir los que ven- 
drán ó parecerán en la plaza , cuando no estén sujetos á presen- 
tarse con este número y cuenta, y los que los han de enviar, que 
son los corregidores y caciques, los querrán para si y para sus 
granjerias, y los darán á sus mayores amigos y á los que más pue- 
den, y será certísimo que padecerán en general y en particular 
los pobres, y será todo una confusión. 

El segundo inconveniente que esto tiene es : que habría cada 
dia mil pendencias en la plaza sobre alquilarlos y quererlos lle- 
var cada uno; y será fuerza haberlas, pues el tener entonces in- 
dios dependería de la mejor maña y mano que cada uno se diere 
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á llevarlos, y la necesidad é ínteres dellos es tan grande, que 
como suelen los hombres por cosas dé menos peso y considera- 
ción qne ésta aventurar las vidas, se pueden justamente temer y 
prevenir las pendencias que de esta ocasión podrían resultar. En 
España tiene esto diferente razón, que hay.siempre quien ruegue 
con su trabajo ; ahí siempre sobran personas para toda^ las cosas. 
Lo cuarto , de que se hagan pueblos y se pueblen en ellos los in- 
dios necesarios para las labores de tierras , minas , etc. Cuando no 
hubiese los inconvenientes que acabo de decir en el modo de repar- 
tir los indios , hablando en general , son muy grandes los que se 
les harían á los indios; primero, porque si los mudan á otra par- 
te, es desterrallos de sus patrías, pri valles y dé^terralles de sus 
tierras , obligalles á que dejen sus casas é iglesias y que hagan 
otros daños que no se pueden reparar en ninguna manera, porque 
el destierro de sus patrias y deudos es forzoso , el desamparo de 
sus tierras necesarío, el haberles de dar justa recompensa imposi- 
^ ble, porque el dia de hoy están rtpartiJas todas las tierras del rei- 
no , y es cierto que no se hallarán ningunas vacas para sitio de los 
dichos pueblos, labranzas y críanzas de los indios que en ellos se 
poblaren. Principalmente , que habiéndose de fundar cerca de los 
puestos y valles donde se siembran las tierras , las que hoy tienen 
dueño , y entiendo que no hay palmo della en el reino que esté sin 
él, las iglesias y sus casas, y gasto en pasarse y traginar sus mu- 
jeres é hijos , todo ya de ser d costa de los pobres indios , si no es 
que S. M. quisiere hacerlo y gastar en esto más de un millón, 
ítem , es cosa sin duda que se acabarían los indios , sacándolos de 
su natural y siendo fuerza en muchas partes, para conseguir el in- 
tento dicho, pasar los de la sierra á los llanos, como se ha de ha- 
cer en Lima, que todo su servicio le tiene de la sierra; es cierto 
que les es dañosísimo á los indios, y en este reino, en pocas le- 
guas, es tanta la desigualdad délos temples, que en más ¿ menos 
frío, más ó menos calor, se experímentan extremos. ítem, sería 
despoblar unos corregimientos del reino por hacer otros; obligar 
á los encomenderos á nuevos salarios de corregidores , y partir los 
que hay acá no se debe hacer , pues con tener á ochocientos y mili 
pesos de salario, se juzga por no competente, y les parece á \(Ss 
corregidores que non acceperunt mercedere laboria propriiy y que 



— 845 — 

pueden tratar y contratar y granjearlo y suplirlo por otra vía. Lo 
mismo ss dobe entender de los doctrinantes , etc. ítem y habríase 
de cargar el trabajo que D. Francisco de Toledo echó á un indio 
de siete á siete años , en solos los que se poblasen en estos pueblos, 
pues si se pone en ellos número de indios que lleve la mitad de un 
afio, en éstos cargaría cada año, y si se duplicase, les cabria de 
dos á des años; y pensar que se podrían poblar pueblos con tres, 
ó (1) mitad, sin que de todo punto se mude el Perú, tán- 
gelo por imposible , pues el dia de hoy hay la mitad menos de gen- 
te de cuando D. Francisco de Toledo les señaló la séptima parte, 
y asi hay más dé las tres partes de indios monos ; y si las tres que 
quedan se pueblan en las partes necesarias para las labores y guar- 
das del ganado, etc., se habrá de despoblar los pueblos que agora 
las tienen hechas, que tiene un millón de inconvenientes y no es 
factible. 

De lo dicho se colige con claridad la dificultad grande que tie- 
nen los medios que S. M. propone , y que poniéndolos en ejecu- 
ción , caerá de golpe este reino , faltará la comida y la plata , que 
lo uno conserva la vida y lo otro entretiene la gente , eta ; y así, 
me parece que obstando á la ejecución de la Beal cédula las cosas y 
dificultades propuestas , no es voluntad de S. M. que se ejecute, 
sino antes consta y parece ser la contraría. 

Presupuesto y asentado que sea así lo que tengo dicho , no pre- 
tendo que se queden las cosas en el ser que están, sino que, cono- 
cida la dificultad que tiene su remedio , sirva siquiera de que se 
sienta su estado y cause compasión la miserable gente que lo pa- 
dece. Podemos considerar á este reino, como ima casa atormenta- 
da con un gran temblor, derribada la mayor parte della, y la que 
queda en pié, tan sentida y con tantas listas de aberturas, que si 
el dueño della, lastimado de verla así, quisiese remediarla y vol- 
verla á su prímer estado, habia de ser con ríesgo de derribarla to- 
da y levantarla de nuevo. Pero si no quiere aventurarse á tanto 
gasto y pérdida , procuraría llenar los vacíos de las aberturas y 
fortalecerla y enlucirla lo mejor que pudiese , y así quedaría disi- 
mulado su daño y más segura su vivienda. 



(1) Hay un hueco en el original. 
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Querer poner en su punto y perfección este reino ^ después del 
temblor que ha pasado por él, de tantos daños recibidos en los in- 
dios y estar menoscabados, es casi imposible, y para hacerse, ba- 
se de desencuadernar y entablar de nuevo , con ric sgo de perderse 
todo. En lo que se debe poner el blanco es en remediar los par- 
ticularos abusos que en todo género y uso de los indios hay en se- 
menteras, guardas de ganado, trajines y minas, en que padecen 
los miserables agravios é injusticias , dignas de prevenir y casti- 
gar. Irclas tocando todas las que entiendo , y sus remedios. 



Seinenterae, 

» 

La labor de las tierras y guardas y crias de ganado, es lo que 
en primer lugar ha de ser favorecido para dar indios, pues en ge- 
neral para todos es el beneficio que dello resulta, y la agricultura 
es principio del acrcscentamiento del linaje humano, el cimiento 
de todos los oñcios ¿ indu^strias, y ella sin ellas podría en mane- 
ra alguna pasar, y cuas sin ella no; y por esta razón, han hecho 
tan ^an caudal de los labradores todas las naciones. Don Dionisio, 
rey de Portugal, los llamaba los niervos de la repáblica, y el 
rey D. Felipe II, nuestro señor, de gloriosa memoria, en la 
pragmática que hizo en el año de 97 , los favoreció con grandes 
inmunidades y franquezas. Esto supuesto, para que no se les de- 
ban quitar los indios , diré los daños que reciben. 

1.** En no pagarles los labradores ni darles de comer, cum- 
plen con ellos en acabando de servir su mita , con darles unas cé- 
duhis en que dicen deberles tanta plata, la cual nunca se les paga, 
ni muchas veces es posible, pues no acierta el indio á volverse á su 
tierra y morirse allá , y deja la cédula á su hijo , que ni conoce 
cuya es ni hace caso della. El remedio que se me ofrece es , que 
siempre que se repartiere la mita, en el pueblo ó en la ciudad, se 
dé un pregón , en estando los indios juntos , en el cual se les diga 
en su lengua á los indios , y en la suya á los españoles , que el es- 
pañol que no les pagare ó diere mal de comer , venga el indio á 
dar aviso al alcalde que los reparte , y al alcalde mandará V. E. 
que haga pagar al indio por aquella vez , y reprenda al chacare- 
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ro (1); y por seganda vez qae se quejare el indio, no les den in- 
dios ningunos aquel año, y que para esto no sea menester hacer 
grandes prooesos , sino que en oyendo á los indios y afirmando es- 
te agravio dos ó tres indios , y no mostrando el chacarero que los 
pagó ante dos españoles, se ejecute esta pena y se les ponga por el 
alcalde dos meses de suspensión si no la ejecutare. Y para esto, 
asista siempre con el alcalde al repartimiento de los indios el pro- 
tector de los naturales , para que pida en justicia y los defienda. 

2/ Los contratos de compañía que se hacen, dando uno las 
tierras é indios y poniendo otro el pagarlos y su trabajo , etc., son 
dañosísimos y perjudiciales á los indios , porque estas compañías las 
hacen ordinariamente gente pobre y que no tiene con qué pagar 
losi indios ni de comer para ellos ni para sí. Y el daño partionlar en 
este trato es que por salir aprovechados aquel año martirizan los 
indios, y de dia y de noche los hacen trabajar en labrar la tierra 
y regar. Bemedio es mandar el Sr. Yirey que en sabiendo que 
alguno tiene hecho este contrato con sos tierras é indios , se les 
quiten luego los indios, sin que en ello haya réplica; que en esto 
recibe beneficio general el reino, y el daño que hay es de üin par- 
ticular, que no importa nada. 

Suelen algunos recibir mayordomos en sus chácaras y hacien- 
das , concertándose por una cuota do los frutos , y porque ésta se 
agrande, v. gr. , la sexta ó séptima parte, sácanla del sudor de los 
indios. — Poner el mesmo remedio. 

Suelen los labradores ocupar los indios que se les dan para las 
semeateras, en labrar casas ó en trapiches (2) de azúcar y miel, 
de lo cual se le sigue á la república haber menos Sementeras en 
su comarca y más caros los bastimentos, y los indios que al- 
canzaron á gozar de este beneficio de tener la comida barata , piér- 
denlo y corren riesgo en los trapiches de coi*tarse las manos, etc., 
y en los edificios de desgraoias que cada dia suceden. — Bemedio: 
quitar los indios al labrador que se entendiere los ocupa en otra 
cosa. 

Las licencias que se dan á los corregidores para hacer semente- 



(1) Esto 68, el jefe de la chácara. 

(2) Trapiches f nombre que daban loa indios á los ingenios de axúcar. 
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ras, sin dada que son con mucho daño de los indios; porque el 
corregidor toma para ellas el mejor pedazo de tierra, quita el agua 
á los indios , ocúpalos en su hacienda, y vienen los pobres d ser es- 
clavos por sus mismas tierras y á ser maltratados y ocupados. 

Entiendo que generalmente no se paga en el reino su justo jor- 
nal á los indios que guardan ganado; podríase remediar con en- 
viar V. E. sus provisiones á todos los corregidores, para que vean 
cómo se les paga en sps distritos, y para que cada uno junte á los 
prelados de las religiones y protector, y vea en cuál distrito están 
bastantemente gratificados los trabajos de los indios pasteros (1) 
con lo que se les paga, y que avisen á Y. E. lo que juzgaren, pa- 
ra que últimamente mande lo que más convenga al bien de los in- 
dios, ad virtiendo . á los tales corregidores cómo los señores del 
ganado obligan á los indios á que les paguen el ganado que se les 
pierde ó les hurtan ; y que para que esto sea lícito, dicen todos los 
sumistas que ultra de lo que se paga á los guardas del ganado por 
pastoreallo en tales y tales puestos buenos , se les ha de pagar al- 
gún tanto por asegurarlo de que no se perderá , que lo examinen 
bien y envíen su parecer. 
' El útil que dellos hay en este reino es conocido , y para los mis- 
mos indios es grande. Diré los daños y agravios que reciben. 

El 1.^ es en el jornal : dáseles cinco patacones cada mes y no 
les pagan la vuelta; v. g. , hacen 100 indios un viaje de los An- 
des á Potosí, y no les dan sino cinco patacones cada mes, desde 
que empiezan su viaje , y ¿ la vuelta de Potosí no les dan nada, 
y el agravio es conocido, pues no se les paga la comida. Come un 
indio cada mes media hanega de maíz y chuño (2), que vale cua- 
tro patacones , y un paco (3) ó alcapa hecho cecina , que llaman 
charqui , que vale tres patacones. También lleva harina de quinua 
y un poco de pescado seco, que serán otros dos cada nies, ya son 
nueve, luego no se les paga la comida ; y no se cuentan ollas que 
llevan, y sas cameros en que llevan la comida, que sí se les mue- 



(1) Indios pasterog, lo mÍBino que guardas de ganado. 

(2) Chuño ó chuno, especie de mais. 

(3) Pacos f nombre que se daba en la América española á las ovejas de la tler< 
ra. Véase Herrera , dec. v, lib. i , pág. 12. 
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re ono^ pierde el indio siete patacones que vale, y ordinariamente 
llevan para si cargados uno ó dos cameros. 

2.^ Les mandan aderezar las izangas en que llevan vino ó los 
cestos de coca y hacer gnascás de icho; y por estas cosas no se les 
paga nada. El remedio de estas dos cosas es qne con efecto se 
asiente que se les pague justamente su trabajo. 

3.* Beciben estos indios gran dafío en su propio ganado, que 
dejan en sus pastos , porque en sabiendo que el dueño esti ausen* 
te lo hurtan , y no tenuen á la mujer, y hay de esto mucha expe- 
riencia; fuera de que pide este ganado mucha asistencia de los in- 
dios, 7 esto cesa con su ausencia y es causa de que parte dello se 
huya. Beciben el mesmo dafio en sus chácaras, porque la mujer 
puede poco, y hace mucho en acudir ¿ sus hijuelos, hilar, hacer 
ropa , etc. ; y así se pierden sus ganados y chácaras por falta d^ 
duefio que lo mire y beneficie. 

4.* Beciben dafio en sus almas^ qué como se ausentan los in- 
dios tres y cuatro meses y d veces más de cinco, y estas ausencias 
son ordinarias, se les olvida lo que saben de nu^tra fe, no oyen 
misa en todo este tiempo, en los caminos cometen graves pecados, 
que no harian si estuvieran en sus casas y con sps mujeres, y ellas 
no menores con la ausencia de sus maridos. 

5.* De estas ausencias reciben daño las comunidades, que van 
cada dia á menos, faltando á la propagación y generación dellas. 
No hallo en esto otro remedio sino procurar que las ausencias sean 
más breves; y esto se conseguiría mandando S. E. que los indios 
que bajan con ganado de la provincia de los Facaxes 6 Masuyo, 
Paucar, CoUo, Chuquito y las demás provincias que vienen al 
Cuzco por Coca, se remuden en llegando á la provincia de Pau- 
carcolla, ó Masuyo, ó Pacatos, y en ninguna manera sean los 
mesmos indios que salen los que suban á Potosí con el ganado y 
hacienda. Y para que esto tenga efecto, mande Y. E. al corregidor 
de Sicasica, por donde ha de pasar el ganado forzosamente, que 
tenga especial cuidado en inquirir si los indios que 'subieren con 
partidas gruesas de cameros á Potosí , se mudaron en los puestos 
que he dicho; y si se haUire no ser asi, detengan los cameros y 
no les dejen pasar hasta que traigan indios de remuda, y con tres 
ó cuatro veces que se haga así , no se atreverá nadie á dar todo el 
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trabajo á unos mismos indios y j los miserables tendrán partido el 
tiempo^ de suerte que si en un viaje habían de estar cuatro meses, 
no estén sino dos con la remuda dicha, y estorbarinse tan gran* 
des inconvenientes y daños. 

Supuesto que es razón de dar indios para minas, se ha de ha- 
blar como en- negocio tolerado por los reyes, sus vireyes y conse- 
jeros , y por los seguros que tiene de sus conciencias con parecer 
de hombres muy doctos , débese poner solamente en disputa en 
esta materia y hacer mucho peso .en si convendrá dar indios á las 
minas que se labran con muy moderado ó ningún fruto, como son 
las de Castro vireina , Vilcubamba y Salinas; y supongamos qne 
los indios que van á estas minas son los siguientes : á las de Cas- 
t^ovireina 1.500 indios de los Aimaraes, Jauja, Chocoruos, Co- 
tas, Cucaña, Támara y Chinchacocha , y otras partes, las más 
lejos 100 leguas. A las Salinas van 600 indios de los corregimien- 
tos de Ohuquiabo, Pacajes, Achacache, Sicasica, Chayanta, Pa- 
ría y provincia de los Lipes ; están los más lejos 85 leguas. A 
Vilcabamba van 480 indios de la provincia de Andagamlas , Chan- 
bivilca y corregimiento de Avancay, que son por todos los indios 
que van á estos tres asientos , 2.665. Son razones para no quitarse 
el estar ya asentado, el haber gastádose en labrar las minas y en 
hacer ingenios las haciendas de algunos mineros , el sacarse al fin 
alguna cuota cada año, con que se socorre más el reino y S. M. 
Todas estas razones no tienen fuerza, ni son para que se puedan 
tolerar ni pasar en estas minas , pues no debe obstar el estar en- 
tabladas, que los que tratan de su bien particular en alguna cosa, 
si por los medios que ponen no lo consiguen, luego la dejan y se 
apartan della; luego, si los que tratan del bien universal, deben 
con más razón dejar de continuar lo que no aprovecha ni es útil 
para el intento que pretenden , pues es mayor el daño que se hace 
en continuarlo , ¿qué vamos á decir de lo particular á lo universal 
y común? ítem , hasta aquí han oido los señores vireyes y enten- 
dido los graves daños é injusticias que generalmente se hacen á 
' los indios en toda labor de minas , y han encogidose diciendo que 
no tienen facultad para quitar ni moderar los indios; agora no 
sólo tiene S. E. facultad , sino mandato expreso del Bey, nuestro 
señor, piara quitar los indios á todas las minas, etc. ; luego por lo 
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menos se deben quitar á los inútiles. Ni debe obstar el haber gas- 
tado algunos sus haciendas en hacer ingenios y etc. , para las tales 
minas; que el daño de cuatro particulares 6 de ocho no ha de pre- 
ponderar sobre el daño de muchos y a la ejecución de la cosa 
cuando conviene é importa , piies juzgando S. M. por conveniente 
pasar su Beal corte á Valladolid, no se reparó en 20.000.000 que 
se perdían en esta mudanza , y no perderán los mineros de todos 
estos asientos 300.000, ni perderán más de la calidad y valor de 
las haciendas que tienen por estar ya fundadas y hechas, que los 
materiales é instrumentos todos se venderán y aprovecharán en 
otra parte, ni el reino recibirá daño de consideración, pues en un 
navio que se pierde en esta mar suele interesar al reino más de 
un millón, y no se siente mucho su pérdida ni se echa de ver; y 
quizás castiga Dios á este reino con tan grandes pérdidas en ma- 
res y rios y sucesos tan desgraciados de pocos años acá , para mos- 
trar que nos quiebra los arcaduces por donde se negocia y corre la 
sangro de estos miserables indios. 

Ni es co^a de consideración que se dejen de sacar cada año de 
todas estas minas 300 ó 400.000 pesos, pues tienen por contra- 
peso el daño tan notable que hacen á la conservación deste reino, 
é importa más á S. M. conservar 3.000 indios , que andarán de 
mita en estas minas , que lo que se saca dellas , y por lo menos 
se perdería más en los tributos que dejarían de dar los indios , aca- 
bándose con sus vidas , que se ganaría en continuar la cuota que 
se saca de minas tan flacas , y que cada dia lo han de ser más. 

ítem, no está obligado este reino á dar todo lo que trene hasta 
quedar exhausto y del todo deshecho. 

ítem, rigor grande y crueldad sería, y contra derecho nataral, 
mandar trabajar á un viejo tanto como á un mozo; y esto, no por 
otra razón , sino porque son menores las fuerzas de un viejo. 

Este reino se puede considerar respecto de los indios que están 
en esta edad ; pues ¿por qué se les ha de dar agora tanta tarea de 
trabajo como cuando estaba en su juventud, cuando florecían los 
pueblos de gente, cuando no había tantos españoles que los expo- 
liasen , cuando las labores de minas eran menos y se labraban sin 
tanto trabajo, y el fruto era de más grosedad y provecho? ¿Pues 
por qué agora no se les alivia el trabajo, que es sin fruto de consi- 
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deracion? Y pues hace más fuerza esta razón ^ decir que lo quiere 
así nuestro rey 7 señor, digámoslo é instemos á Y. E. para que 
conceda este pequeño beneficio á estos miserables indios. Y si se 
preguntare si seria buen gobierno y en bien del reino y do los na- 
tu^es , que estos indios que están en minas flacas y de poco fruto, 
como son los de Castrovireina, se pasasen á otras minas ricas que 
en diferentes partes se van descubriendo, respondo que no hay 
obligación, mirando el bien de este reino; porque su bien primario 
es conservarse en paz y en las cosas de nuestra fe y que tenga 
quien en todas le gobierne , y con lo que le dan las minas de Po- 
tosí se consigue todo esto. 

Ni se debe por el bien secundario, que es ajiidar este reino al 
de España y á su rey y señor, para la defensa de sus reinos , pues 
con lo que saca de Potosí se acude y se ha acudido también sufi- 
cientemente á esto, y antes que se fundara el asiento de Soocha, 
se gozaba de todos los dichos bienes; y pues no dependen de estos 
asientos y otros semejantes , débense deshacer como medios sin 
fin del todo justificado ; que son degolladeros de indios y natura- 
les , principalmente dando Potosí hoy más quintos que nunca ha 
dado. 

ítem , en género de buen gobierno el gobernador está obligado, 
en conciencia, á moderar cuanto se puedan los trabajos de la re- 
pública, con notable detrimento de los particulares della; y cons- 
tando, como consta , que se van muy aprisa acabando los indios, 
y que los trabajos de las minas son insoportables, tienen obliga- 
ción de aliviarlos y reparar esta violencia de trabajo, moderando 
las minas saltim inútiles , reservándoles del todo de esta carga y 
no añadiéndosela, valiéndonos del ejemplo que tenemos en. el re- 
partimiento de indios para las minas de Potosí , que por haberlos 
ido cada dia cargando y no haber tenido ningún descanso, están 
las provincias perdidas y acabadas , como verá Y. E. por este par- 
ticular. Eu la provincia de Chuquito se hallaron 16.000 indios 
tributarios, cuando el Sr. D. Francisco de Toledo repartió 1.000 
para la labor de las minas de Potosí y 100 para suplir faltas de la 
mita. Yemos que este repartimiento era llevadero y carga que se 
podia tolerar; pues considerando que en los 32 años que van, á de- 
cir de 18 que comienzan á tributarlos, hasta 50 que acaban, sólo 
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le cupiese de venir dos veces en la vida á estas minas á cada in- 
dio, faése disminuyendo el número de la gruesa de los 16.000 in- 
dios, que habia de haber sido causa para que se les relevase y dis- 
minuyese el número de 1.100 que se le habian repartido; y en 
lugar de hacer esto, se les repartieron y añadieron otros 1.100, 
con que se les repartió la séptima parte , y la provincia de Ghu- 
quito se ha ido acabando de gente y adelgazando de suerte, que 
es compasión mirarla. Lo mismo digo de los indios que están re- 
partidos á estas minas inútiles, que tienen exhaustos y acabados 
sus pueblos, y en lugar de tratar el aliviarlos y descansarlos, pro- 
ponen á Y. E. los echen en nuevas minas , donde se acaben de 
acabar^y se conchiya con todo de una vez. 

ítem, los indios del Perú no están obligados á beneficiar cuan- 
tas minas hjiy; que los de Nueva España, con estar menos destrui- 
dos y dar menos plata ¿ S. M. , no labran todas las que tienen, 
intes se reparten con mucha moderación , y previniendo que no 
vayan de partes apartadas, sino de las más cercanas, y con otras 
comodidades que en esto se han tenido por la piedad de los que lo 
han gobernado, con que está aquel reino más entero que éste. 

Últimamente digo que no es beneficio el que se les hace á los 
indios en pasarlos ¿ mejores minas con las comodidades que se 
pueden prometer de mejores temples, más abundancia de comi- 
das, las minas más fáciles de labrar, por estar sobre la tierra, etc. 
Las razones spn éstas : 

Lo primero , las comidas no serán en muchos dias y meses mis 
baratas , porque aunque diéramos que ahora hay mucho trigo y 
maíz en los puestos que pretenden ser asientos de minas nuevas, 
en poblándose de gente , asi de españoles como de indios , ha de 
. subir la comida por razón de la demás gente que la gastará, y 
porque serán menos las sementeras que se harán ^itónces , que 
sin duda ocuparán más los españoles en otras cosas á los indios 
de la comarca, y no les dejarán con sosiego en sus casas y en sus 
chacarillas , y cesará la abundancia de comida, que sólo era abun- 
dancia para los pocos que la gozaban y tenian quietud para acu- 
dir á sembrar y labrar la tierra. 

Lo segundo, es engaño decir que tendrán menos trabajo los 
indios, antes se debe figurar mayor, pue^ sólo trabajan ahora eü 
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lo8 asientos donde están en sacar metales , 7 sí se diesen á minas 
nuevas ^ trabajarían en ellas j y en hacer casas para españoles , j 
fundar pueblos^ y hacer ingenios , y con la codicia qae acuden los 
españoles á los principios á estas cosas ^ sería muy doblado el tra- 
bajo y carga que tendrían los indios.; y como los mineros f los 
principios son siempre pobres, no pagarían á los indios, y vemos 
que en Castrovireina no les pagaban sino de cuatro á caatro me- 
ses, en acabando la mita, y no sé si de presente se hace así , y sí 
sé que D. Alonso de Mendoza me dice que si , y es muy digno de 
remedio. T sí pedían los indios antes plata para comer, les paga- 
ban en maíz á como quería el español, y si el indio enfermaba an- 
tes de cumplir la mita, ó se iba, se quedaba sin paga de lo traba- 
jado; y aunque estos jornales de indios, que faltaban al tiempo de 
la paga, hacía D. Pedro de Córdoba Mejía que con efecto se pa- 
gasen y se pusiesen en una caja , no sé cómo se repartían después 
ni entiendo cómo se podrían repartir ni dar á quien los habia 
comprado con su sangre. T últimamente digo en este punto que 
si los indios se hubiesen de mudar de. minas no buenas á otras 
que lo fuesen^ ^tIíl processua in infinitumy aunque lo más cierto y 
sin duda sería ser finito , porque se acabarían mis presto los in- 
dios. Y así no sería yo de parecer que se diesen, ni se debe juz- 
gar por voluntad de S. M., sino contra ella, que manda que no se 
den de nuevo á minas indios, y esto es dar de nuevo, pues los 
indios que se dieron & Castrovireina, etc. , no fué por sentencia 
de culpas en que no lo es; luego debe cesar la obligación , si al- 
guna tienen, y débese llamar nueva la que de nuevo se les pidie- 
re , mudándoles á otro asiento. 

Para entender bien lo que sobre este punto se dijere , es nece- 
sario suponer que de las provincias de Pacajes, Carangas, Paria, 
Omasuyo, Chuquito, Canes y Canches, y de todo el Callao, lo 
más lejos del cerro , 150 leguas , van cada año de mita 12.600 in- 

m 

dios para repartirse en tres tercios del año , de cuatro á cuatro, y 
se necesita bajar en ellos los 4.200, de suerte que nunca falte 
este número en el cerro, sino que trabaje de ordinarío en él. Y 
acabada esta mita, viene otra, y van á descansar los prímeros, 
aunque el primer tercio que acaba de servir los cuatro meses, les 
cabe luego á los 2.000 el trabajar dos meses en servir en las la- 
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ganas ) trajines de metales , servicio de la villa y hospital y mi- 
nas de Poreo (1), que están siete leguas de Potosí. Y para que 
mejor se entienda el agravio que se les hace á estos indios^ y las 
injusticias que padecen , pondremos ejemplo de lo que pasa á los 
indios que salen de la provincia de Chuquito (2) y que repetirse (3) 
se puede entender que pasa así á los demás. 

Déla provincia de Chuquito salen 2.200 indios cada año para 
el entero de la mita que hemos dicho. Todos estos van ordinaria- 
mente con sus mujeres é hijos ^ que por haberlos visto subir dos 
veces y puedo decir que serán todos más de 7.000 almas. Cada in- 
dio de éstos lleva por lo menos ocho y diez cameros y y algunos 
pacos ó pacas para comer; otros de más caudal llevan treinta y 
cuarenta carneros; en éstos llevan sus comidas de maíz y chuño ^ 
sus mantas para dormir , esterillas para defenderse del frío, que 
es riguroso , porque siempre duermen en el campo. Todo este ga- 
nado pasa ordinariamente de 30.000 cabezas, y casi siempre lle- 
gan á 40.000, y año que se contaron 50.300 cabezas. Pues diga- 
mos que no son más de 30.000; éstas con el chuño, maíz, harina de 
quinoa y cecina y sus vestidos nuevos, vale todo más de 300.000 
pesos de á ocho..... (4). 

Toda esta riqueza con este carruaje se ha caminado á Potosí 
por sus jomadas , y en distancia de cien leguas tardan dos meses , 
por no poder caminar más aprisa el ganado ni sus hijuelos , que 
de seis á cinco años llevan á pié. De toda esta comunidad y ri« 
queza que sacan de la provincia de Chuquito, no vuelven á 
ella 2.000 almas, y el resto, que serán 5.000, parte se muere, 
parte se queda en Potosí. Otros se van á los valles más cercanos , 
y la razón que para esto tienen, es que cuando se quieren volver 
no tienen ganado, ni comida para el camino, y saben que en vol- 
viendo, los han de ocupar los caciques y corregidores en trajinar 



(1) Población del Alto-Perú , depeudencia de Potosí ; de las minas de Porco 
sacaban los Incas la mayor parte de la plata que empleaban , y fué nna de las 
primeras que explotaron loe espafloles despnes de la conquista del Perú. 

(2) Ckw[uito ó Chncnyto , provincia del gobierno de Buenos-Aires, en la ver- 
tiente oriental de la cordillera de los Andes. 

(8) Asi. 

(4) Está algo borroso en este lugar el original de que nos servimos. 
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y en el servicio de los tambos (1). Y como en el día de hoy están 
las indios en este camino real tan solos 7 trabajados, 7 ha7 tantas 
cargas 7 molestias , que padecen de los españoles; 7 también por- 
que en llegando de Potosi i sus pueblos , como el cacique está 
apurado , 7 no tiene indios con que cumplir su mita , 7 el gober- 
nador le apremia á que la entregue, los vucItc á nombrar para 
que va7an otra vez , 7 con las mismas obligaciones 7 cargas refe- 
ridas, que quiebra el corazón verlos, pues por huir esto, 7 redi- 
mir su vejación , quédanse en Potosí , donde no les obligan á tra- 
bajar, ó vanse ¿ los valles, donde hacen su voluntad 7 tienen de 
comer. Vea Y. E. si es servido ahora lo que les pagan á aquestos 
indios por dos meses que gastan en ir á Potosí, 7 cuatro que tra- 
bajan en las minas, 7 dos en los trajines, etc;, 7 otros dos meses 
en que vuelven i sus tierras, que son diez meses; 7 verá Y. E. 
una injusticia clara 7 manifiesta, que sólo se les paga á estos in- 
dios por estos diez meses , los que son de trabajo para ellos, 7 con 
efecto, trabajan cuatro meses en las minas á cuatro reales cada 
dia, 7 los dos meses que se ocupan en las cosas referidas, á tres 
reales 7 medio cada dia; pues digamos qué se les paga, pues di- 
gamos que se les paga á cuti,tro reales; seis meses son veinte 7 seis 
semanas, 7 trabajándolas todas, sacando sólo los domingos, á tres 
patacones, cada semana son 78 patacones. De estos 78 patacones 
se han de quitar al indio 22 , que paga más de tributo al Be7 por 
venir á las minas (cosa de admiración) , que por lo que habia de se^ 
exceptuado de tributo, por esa misma razón le cargan paga de tri- 
buto. El indio que se está en la provincia paga tres pesos en8a7a- 
dos, 7 una pieza de ropa que vale seis pesos ensa7ados , que son 
diez patacones, 7 el que viene á las minas de Potosi paga 18 pe- 
sos ensa7ados , que son 29 patacones , seis reales 7 seis granos 
corrientes , que con el medio peso ensa7ado que dan para el hos- 
pital 7 los granos de cada semana, viene á ser lo que paga en 
Potosí cada año cada indio 32 patacones que sacados de 78 que 
le dan por su trabajo, viene á quedar el miserable indio con 46 
patacones, por diez meses de trabajo que pasa él 7 su triste ía- 



(1) Tambo», nombre que se daba en el Perú á Las cabm á manera de ventasi qne 
habia en los caminos. 
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milia 9 desterrados de sa natural ^ dejadas sqs casas y tapiadas ^ 
sos tierras perdidas , j gastado el ganado que tenian, y su comi- 
dilla en el viaje; que por lo menos valdría lo que sacó el indio 
más pobre de su casa en cameros j comida, etc. , más de 100 pa- 
tacones. Y por esto y el trabajo tan excesivo de seis meses , y los 
cuatro de minas , trabajando doce horas al dia, bajando sesenta, 
y al/B^nas veces cien estados , donde es una perpetua noche , pues 
siempre es menester trabajar con candelas, el aire grueso y de 
mal olor encerrado en las entrañas de la tierra, las bajadas y subidas 
peligrosísimas , subiendo cargado con su taleguillo de metal ata- 
do en las espaldas, tardando en salir cuatro y cinco horas por pasos, 
que si discrepan de poner bien el pié caen cien estados; y que des- 
pués de haber subido reventando, hallan por abrigo un minero que 
les riñe porque no salieron más presto , porque no trajeron mayor 
carga, que luego en un punto les hacen volver; y que por todo 
esto y cuatro meses que quedan dichos de peregrinaciones, se les 
dé solos 48 patacones, ¿á quién no causará compasión? 

De esta relación se coligen tres daños é injusticias que reciben 
los indios, muy dignos de remediar. 

1.*^ Es hacerles caminar ciento cincuenta leguas con el gasto 
y peregrinación referida por despoblados y campos, padeciendo 
grandes frios, bebiendo aguas malas y encharcadas, y que, cuan- 
do llegan al puesto del Potosí, y donde pedia su trabajo algún 
descanso, se hallan sentenciados á una tarea tan rigorosa, y en 
acabando con ella, tan rendidos y sin fuerzas, que no las tienen 
para atreverse á volver á sus tierras, sino que desmayados y obli- 
gados de sujiecesidad, eligen el quedarse en aquel temple de Po- 
tosí, que es tan desigual á los demás del reino, que vienen á mo- 
rirse y acabarse poco á poco. 

Para obviar este tan manifiesto daño , han dado muchos hom- 
bres prácticos de la tierra por medio que se poblasen junto al 
cerro de Potosí algunos valles, y en ellos treinta y siete mil ocho- 
cientos indios , que son tres mitas de á doce mil seiscientos indios, 
para que de tres á tres años le cupiese á cada indio el trabajo en 
el cerro y sus minas. Y aunque D. Francisco de Toledo señale^ la 
séptima parte de los indios , para que de siete á siete años le cu- 
piese á cada uno su vez; pero con la comodidad dicha de ponerlos 
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cerca del cerro y desobligarlos de caminos tan largos , y por estar 
el reino en tal estado, se podrá tener por mejora y beneficio de los 
indios el no haberles de caer su vez sino de tres á tres años. 

El medio con que esto se habia de poner en ejecución es difi- 
cultosísimo y tiene mil inconvenientes. Diré al ganos diversos, en 
que han gastado tiempo personas prácticas de esta tierra, deseo- 
sas del bien coman. Unos dicen que para entablar esto se saca- 
sen de una vez de cada pueblo de los que acuden al servicio del 
cerro, y la mitad quedaría triplicada, de suerte que del pueblo 
de donde salen cada afio ciento y cincuenta indiofr, saliesen de 
una seiscientos cincuenta, que son tres mitas, haciendo primero . 
diligencia con los indios y requiriéndolos que los que se quisiesen 
mudar á los asientos que en los valles cercanos á Potosí les tenian 
preparados, lo dijesen para* qne fuesen en primer lugar los que 
dispusiesen de su voluntad, y sirviese esta diligencia para hacer- 
lo sin menos violencia , pues cuando dijesen todos que no querían 
y se les apremiase , no se les temía por violencia el forzarles á ello , 
pues era para su mayor bien y provecho. Y sacado el dicho nú- 
mero de indios con efecto y en la forma dicha de los pueblos y 
provincias sujetas á darlos, se pusiesen en pueblos cómodos y ve- 
cinos al cerro, donde se perpetuasen y avecindasen. 

Contra esta traza se ponen algunos inconvenientes considera- 
bles, como sería que se despoblarían los pueblos de donde se sa- 
case el dicho número de indios , y consiguientemente las provin- 
cias, por estar el dia de hoy tan exhaustas, y del pueblo de donde 
se sacasen seisqientos y cincuenta indios con sus casas y mujeres, 
no quedaria ninguno, y pocos pueblos podrían satisfacer por en- 
tero con esta mita. 

A esto dicen que se habian de empadronar todos los indios que 
hay en Potosí y en todas las chácaras de Chuquisaca y las demás 
de aquel contorno , y por todas las quebradas donde están escon- 
didos los indios , y que destos se habian de enterar en primer lu- 
gar la dicha cantidad de las tres mitas. 

De esta resolución infieren otro inconveniente, que sería el que 
recibirian las chácaras de Chuquisací y de los contornos de Poto- 
sí , etc. , si se les quitasen los indios, que era quitar el sustento á 
la tierra, y con él caer todo lo demás de golpe. A esto responden 
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que Be pueden dejar en las chácaras indios de Quito , Chachapo- 
yas , Nuevo Reino , y de los valles de Trujillo y otras partes , y 
con esta traza y disposición se acudiria al bien universal y parti- 
cular, al de los pueblos y provincias , que viéndose ya libres de 
mitas, se reducirían á ellas en breve sus propios indios y se reco- 
gerían i su naturaleza; las minas ternian al pié de la obra sus 
mitas, y las chácaras servicio bastante con indios forasteros, 
y podría estar todo con mejor ser y concierto, y menos males y 
agravios. 

Otros dan por medios para la ejecución de este intento que no 
se trate de sacar indios de nuevo en la forma dicha , de los pue- 
blos , sino que se compadronen todos los indios que hay en Potosí , 
que, sin duda, hay más de cincuenta mil indios, sin los entrantes 
y salientes, y de éstos se cumpla el número de las tres mitas , 
que son treinta y siete mil ochocientos indios , y se les reserve de 
otro cualquier servicio, poblando por sus parcialidades y comu- 
nidades estos indios, parte dellos en las parroquias de Potosí , y 
parte en pueblos antiguos , que el dia de hoy están despoblados y 
casi sin gente, cerca de Potosí; y que á éstos se les diese por ca- 
beza para su gobierno , no caciques ni gobernadores perpetuos y 
porque éstos son los mayores enemigos y carniceros de sus vidas 
que tienen , que con el reconocimiento que le» hacen y vasallaje 
perpetuo en que están los pobres indios , no se atreven i tener 
uno á su voluntad ; y como la de los caciques de ordinarío sea no 
sin sed contra rationeSy viene á ser que son de su parte más veja- 
dos y trabajados los indios que por la de los corregidores y doc- 
trinantes. Y la razón desto es , que como los caciques son perpe- 
tuos, nunca se atreven á quejarse dellos, como lo hacen de corre- 
gidores y curas, porque temen que al fin ha de pagar lo que di- 
jeron é hicieron contra ellos , pues nunca han de escaparse de sus 
manos y jurisdicción. 

Contra este medio se opone una dificultad , ó por mejor decir , 
imposibilidad, que por tal la juzgan muchos, de que no hay en 
Potosí tanta gente , que se pueda con ella satísiacer el intento 
cpmo se pretende ; porque cuando haya en Potosí cincuenta mil 
indios por todos, que es el mayor número que puede haber, de és*- 
tos serán los ocho ó diez mil que cada dia entran j salen , y loe 
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doce mil seiscientos de la mita presente que han de salir al fin 
del afio y j más de diez mil que son oficiales y sirven á españoles , 
qae son por todos los dichos treinta mil indios; y los veinte mil 
que quedan se ocupan cada dia, fuera de los seis mil doscientos in- 
dios que andan ordinarios de mita en el cerro é ingenios ^ mas 
otros ocho mil que trabajan alquilados en el mismo cerro é inge- 
nios y casas y beneficios y trajines de metales y traen leña y otros me- 
nesteres j servicios de las minas; de suerte que no haj dia que 
no estén de doce a trece mil indios ocupados en las minas y en 
ministerios y oficios convenientes á eUas condenados solamente á 
sacar plata. * 

Y porque entiendo que ha de tener Y. E. algunos que positi- 
vamente disuadan y contradigan este medio de poblar gente en 
Potosí 9 y de la que allí hay en que esté situada la mita de aquel 
cerro'^ afirmando que no hay copia de indios para el efecto de este 
intento , responderé que no hay más razón para que sus razones y 
tanteo satisfagan y que para dar crédito á las de otros muchos con 
que fundan que esto es factible ^ y que no faltarán indios en Poto- 
sí. Y cuando sus razones sean algo más aparentes ¿'tengan más 
fuerza por hablar con alguna particular experiencia que hayan 
hecho, al fin es certísimo que la una y las otras cuentas que se hi- 
cieren y todo lo que se numerare^ son cuentas de cabeza y ábuen 
ojo, porque nadie asegurará su verdad, afirmando que él ha em- 
padronado la gente que hay en Potosí , ni que sabe de cierto el 
número della, que unos afirman que hay ochenta mil indios arri- 
ba en aquella villa, y otros más ó menos. Y pues no hay quien 
pueda hablar con esta certeza y seguridad de su verdad j sálgase 
de una vez de esta duda , averiguándolo Y. E. , y satisfaga á esta 
exclamación de la gente pía y experimentada que dicen no haber 
otro medio sino éste para perpetuidad del perro ; pues si ello pu- 
diese tener efecto el poblar y .avecindar de gente sus minas, no 
hay quien dude ser lo más acertado, y por lo menos sabemos que 
era éste el gobierno del Inca , con que esta tierra estaba tan po- 
blada y poderosa de gente en su tiempo; y mientras no se empa- 
dronare de una vez la gente que hay, y se supiere si se puede ha- 
cer ó no, se han de quedar en pié los juicios que tienen , por pa- 
recer ser factible , y los que tienen el contrarío , y siempre se ha 
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de hablar de esto 7 culpar á los que pudieron tratar dello , y de- 
bían quererlo j mandarlo asi S. M», como agora lo manda Y. E., 
'7 no lo hicieron; principalmente que en averiguar la gente que 
ha7 en Potosí, que es el fundamento 7 cimientos de todo lo que se 
va tratando , no ha de costar mucho y pues todo se reduciría á dar 
dos instrucciones buenas & quien lo haga ¡ 7 hacer elección de dos 
personas cristianas 7 soUdtas que se ocupen en esta averiguación. 

Dicen los que imposibilitan este medio que dado que ha7a la 
gente que se desea de asiento en Potosí , para el efecto dicho , que 
con todo esto tiene por imposible poblar con ellas las mitas ordi- 
narias de tres á tres años de trabajo á ca(la indio, como está di- 
cho. Fúndanse en que no temian que comer , porque les faltarian 
de cuarenta á cincuenta mil pacos 7 cameros de la tierra, que en- 
tran cada año en Potosí con la mita que viene de fuera , que vie- 
ne prevenida con traer su comida* 

Faltarían también de noventa á cien mil cargas de maíz 7 co- 
mida que mete también la misma mita, pues cuando no entre 
cada indio sino con siete cargas , son cerca de noventa mil , 7 toda 
esta falta sería una gran mella, que sin eUa era imposible poderse 
sustentar. 

A esto se responde que no se puede negar sino que ésta es la 
ma7or dificultad que el caso tiene; pero mirada con algún espa- 
cio 7 consideración, 7 tratado de medios para su remedio, no se- 
ría imposible el dárselo. 

Lo que toca á la comida de carneros es lo más fácil , por estar 
la villa de Potosí el dia de ho7 lo más abundante de este género 
que se puede pensar. Han sido mu7 grandes las estancias de ga- 
nado vacuno que ha7 en todo eso deTomina (1) 7 camino de Tu- 
cuman (2), multiplicando fructuosamente este ganado, de suerte 
que ha7 estancias , donde de una matanza se matan mil reses , 7 
se hace de todas ellos charqui (3) , mn7 regalado 7 tan bien cura- 



(1) Ibwiina, provincia del Alto Perú, aj N. del departamento de los Charcas, 
7 al B. del territorio de los belicosos Ghirignanaes. 

(2) Tueumanj es ana de las prorincias anidas del Rio de la Plata, lindante 
al N. O. con la de Tomina. 

(3) Charqui, especie de cecina, qne, con el malc y el chaño, era ano de los 
principales alimentos de los indios del Perú, j objeto de macho comercio entre 
los habitantes de este país. 
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do y sazonado 9 qae se puede comer sin asarlo ni cocerlo , j de 
esto se hace arrobas y sé vende cada una á los indios en tres pa- 
tacones , que es cosa muy barata y cada dia ha de ir baratando 
más y por ser grande la suma que todos los años se saca dp esto 
ganado mayor de Tucuman, y hay muchos mercaderes que andan 
en este trato. 

De cierto que no es moralmente posible que falte el sustento de 
carne, conforme á lo que tengo dicho. Añadiendo d esto, que si se 
poblasen pueblos , tendrían los indios sus ganados de pacos y car- 
neros de la tierra, socorriéndoles con parte de ellos las comunida- 
des, pues en tal caso sería justo partiesen con ell's, y es cierto que 
hay temples y pastos donde poderse criar y tener. 

Lo que tieno más dificultad es la comi Ja de maíz , chuño, pa- 
pas, etc.; á esto se responde que no se habia de tratar de estas 
poblaciones, sin dar tierras á los indios en que sembrasen, siendo 
de justicia debido el dárselas, pues se desterraban de las suyas^ 
quitándoles la esperanza de volver á gozarlas ; y era medio único 
para quitarlos y sosegarlos , el dárselas , y era necesario, para que 
pudiesen sembrar y tener comida para su sustento. Y si se pre- 
gunta qué tierras, á esto respondo que no es justo que tope ne- 
gocio tan grave en esta dificultad , y pare y se deje de hacer por 
ella, aunque se comprasen de españoles, volvién Joles lo que die- 
ron á S. M. de composición (1); y en esto no se les hacia agra- 
vio, pues para el bi:en gobierno de un reino se puede tomar á un 
particular, aunque diga que no lo quiere vender, un género de 
mercaduría que tenga, y se le puede y debe sacar en un precio 
moderado; luego, para un bien tan grandioso y tan universal de 
todos los reinos de la cristiandad que dependen de la conserva- 
ción de Potosí , bien podia 8. M. quitar las tierras que tiene da- 
das y compuestas con los españoles , volviendo á cada uno lo que 
dio por ellas y pagándoles sus mejoras ; iiiera de que en los Char- 
cas hay admirables valles y en todo aquello de Macha, Moro, Ca- 
racara, y por el distrito de los Charcas, particularmente, una 
gran suma de tierras, que se pleitean agora entre los indios de 
Macha y el cabildo de los Charcas , en quienes repartieron estas 



(1) Es decir, por sa adquisición. 
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tierras cuando se compusieron ; 7 es común voz que están agra- 
viados en esto los indios , y si se les restituyesen estas tierras , ha* 
bria en ellas para los que las pretenden y para otros muchos. 

ítem, hay muchas tierras en lo do Puna (1) y Chaqui (2) y 
por aquella comarca, y por lo menos se deben busibar y tratar de- 
no, y no dejarse porque uno diga que no las hay, que cuando se 
busquen y no se hallen , se daría otro medio que diré luego, por- 
que quiero satisfacer primero á lo que algunos dirán , que si se 
quitasen las tierras á los españoles no se aftade más comida en 
Potosí , pues ellos las habiau de sembrar con más cuidado y co« 
modidad. 

Á esto se responde que no se les añade- comida, sino quítaseles 
á los españoles la granjeria de venderla á los indios y dáseles á los 
indios, con que losternán contentos y pueden vivir. Y digo más, 
que sí se añade comida, porque los indios sembrarán sus semillas 
y no dejarán palmo por sembrar, y los españoles tienen muchas 
tierras descansadas y ocupadas con huertas, casas, recreaciones y 
sementeras de trigo que cogen mucha tierra. 

El medio que dije daria, cuando esto faltase, es que se hiciese 
una albóndiga (3) en Potosí , como las hay en Sevilla y ciudades 
populosas de España , y son necesarias donde hay falta de comida. 
Esta albóndiga se podría poner de las provincias de Omasuyó, Pa- 
cares y Chuquito y Paria de todos los tributos que pagan á S. M., 
no arrendándolos de aquí adelante, sino cobrándolos en especie, y 
se pagarían mejor, con más la quietud que tendrían los indios c(m 
no haberles de sacar para minas, y por mano de los corregidores 
se habia de fletar para Potosí toda la comida y ropa que se paga 
al Bey, nuestro señor, en las partes dichas , y habia de entrar en 
una albóndiga, en la cual se pusiese y repartiese por su cuenta y 
razón, y se podria dar en un precio moderado, de suerte que "S. M. 
no llevase en esto ni hubiese más ganancia que asegurar su Real 



(1) Puna y nombre aplicado generalmente por los indios á un ter itorio desierto 
ó páramo. Según Herrera, Descripcionj pág. 38, llamábase asi también ana isla 
que hay cerca del rio Tumbez, á la que sin duda se refiere el texto. 

^2) Chaqui, pueblo de indios Carangues, inmediato á los Charca?, cuyo pais es 
muy fértil para ganados y trigo. 

(3) Casa pública destinada para la compra y venta de trigo. 
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hacienda en la cantidad que habian de bailarse estos géneros en 
las provincias , donde se habian de vender por pregones j rema* 
tes y y juntamente socorrer á los indios en darles comidas y vesti- 
dos á baratos y moderados precios , qne lo serian sin dnda donde 
no se buscase más granjeria que la dicha. 

T si se dijese qne con qué han de comprar los indios esta co- 
mida y vestido, aunque se les dé tan barato, que agora no la com- 
pran, sino cada uno la lleva de su cosecha y tierra, á esto se res- 
ponde : que no habiendo de caminar y peregrinar los indios cuatro 
meses del año, trabajarian voluntariamente en Potosí y ganarían 
mucha plata , y para muchos sería todo el año, en diferentes mi- 
nisterios, de trabajos, y ganarian mucho con que gastar y pagar 
y comprar lo que tuviesen necesidad , y se beneficiarian más minas. 

Y traigo á la memoria de S. E. un papel que, de cinco años á 

esta parte, dio k S. E. un soldado llamado (1) donde daba 

una traza fácil y muy útil para esta manera de albóndiga, para 
que se trabaje menos en pensar la disposición que ha de tener, j 
de dónde se ha de proveer, y por qué manos, etc. 

Esto es lo que h&blan todos y dificultan en esta materia. Mi 
sentir en ella sería, que habiendo oido Y. E. en ello sus parece- 
res, tomados por escrípto, los remitiese ala Audiencia de los Char- 
cas, para que allá se tratase con personas prácticas y expertas de 
la tierra , y se confiriese todo y viese lo que se puede facilitar y 
menos dificultar, advirtiendo que en el pedir parecer y en el oir 
se vaya con recato con personas hacendadas y que tienen raíces, 
que estas han de mirar su bien particular y ordenar á él sus razo- 
nes y no se ha de acertar con la verdad , y cuando se haya traba- 
jado en buscarla, podrá V. E. con lo que resultare, tomar la úl- 
tima resolución y se habrá cumplido con la cédula de S. M. y 
satisfecho á los que hablan en esta materia y desean esto, y cum- 
plido en lo que se debe con la conciencia; y por lo menos se po- 
drán agora remediar muchas injusticias y abusos presentes que 
piden remedio y se les pueden dar, y por consiguiente, se les debe. 
Irélo^ tocando brevemente. 



(1) Asi. 
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OOSAS DIGNAS DB REMEDIO EN POTOSÍ. 

Que DO paguen al Bey más tasa los indios que vienen á la mita 
que los que se quedan en la provincia ^ pues es tan excesivo su tra- 
bajoy que dan en él las vidas , 7 del y de su servicio resulta tan 
gran utilidad ¿ la hacienda Beal^ como el que goza de quintos j 
de que sus reinos tengan abundancia de plata ^ y no es justo que 
porque sirvan de esta manera paguen más. Y por no alargarme 
en este punto, digo que no hallo fímdamento por donde S. M. 
deba llevar semejante tributo. Y si hasta aquí se ha dicho que es- 
taba entablado en esta forma y que no tenían mano los Sres. Yi- 
reyeiS para desatar esta obligación, ahora las da S. M., y lo man- 
da; hágase por amor del Señor, que según los daños se sabe que 
los indios padecen y reciben en sacarlos de sus casas y llevarlos á 
las minas , no sólo se les había de reliy ar el tributo, sino que de 
todo punto se les había de hacer libres y francos de pagarle, y qui- 
zás con esto habría para -as mitas más indios é irían á eUas con 
más gusto y trabajarían más y darían por este camino más suave 
y mayor riqueza. 

Se les pague á todos los indios el tiempo que gastan en el ca- 
mino, cuando van á trabajar, tasándoles los días que fuere justo, 
y que esto se entienda con todas las mitas, as{ con las que van á 
Potosí , como á cualquier otro asiento de minas, y las que se dan 
para sementeras y otro cualquier repartimiento, al cual concurran 
los indios viniendo algunas leguas. Y esto está puesto en justicia, 
que desde el día que el indio sale de su casa , sale en servicio de 
los mineros ó chacareros, á quien va á servir; luego es justicia 
que se le pague el tal servicio. Un oidor y un corregidor, desde 
el dia en que se embarcan en Sanlúcar, les corre su salario, hasta 
que llegue á su plaza. Una casa que se arrienda, aunque está va- 
cía, se paga. A una muía que se alquila, le pagan la ida y la vuel- 
ta, y lo mismo al mozo que la lleva, aunque halle quien se la al- 
qufle á su vuelta y no .vuelva vacío. Luego está puesto en justi- 
cia que donde hay la misma razón y corre mayor, se guarde la 
propia igualdad y recompensa. 
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Dicen á esto los mineros de Potosí que el Sr. Marqués de Oa- 
fíete sabio un cuartillo en el jornal de cada dia, por la ida y vuel- 
ta, y qne así se dan ahora cuatro reabs, no dándose antes sino 
tres reales y tres cuartillos. A esto se responde qao los cuatro rea- 
les qne les dan cada dia^ los merecen muy bien por el trabajo de 
aquel día, y 'que no está con ellos bien recompensado, y que así, 
no lo debe estar la ida y la vuelta, si no se les hace otra mayor 
satisfacción. La dificultad que esto tiene, es cómo se le puede pa- 
gar á cada uno sin juatitiam c4>mmiUaíivamj que al que viene de 
más lejos se le paguen más dias de camino, y al que menos, me- 
nos, porque si todos sirvieran á un amo, fuera fácil, y repartién- 
dose entre tantos, es imposible, y mudándose los indios cada mes, 
mucho más imposible. Y al fin , digo que es asi y que no hay otra 
traza sino subirles igualmente á todos el jornal de cada dia, satis- 
faciéndoles por esta via. Dicen á esto los mineros que sería per- 
derse ellos si se les subiese el jornal, por estar las minas muy flacas, 
los gastos de Potosí muy grandes, y finalmente, sería este medio 
para acabarse todo, porque ellos alzarían mano de la labor por no 
rematarse y perderse. 

A esto se responde y concluye fácilmente. Lo 1.® Con decir que 
á los indios que mingan (1) dan tres tanto que á los indios de 
cédula y de obligación, lo cual no hicieran si no tuvieran ganan- 
cia. 2."" El que da por 200 (2) indios 2.000 pesos de arrendamien- 
to, seguro üene el no perderse, pues los da. Lo 3.^ Cuando el mi- 
nero no ganara nada, no por eso quita la obligación de pagar al 
indio; búsquese camino y satisfágase esta justicia. Lo último, si 
los metales están el dia de hoy más bajos , también lo están todos 
los gastos del cerro y cosas que se requieren para el beneficio del. 
Un español lleva la mitad del salario menos; un quintal de azogue 
vale un tercio menos ; el trajín de los metales es á dos tercios mé-^ 
nos; al minero, la comida menos, el vestido vale menos; luego si 
el minero goza de tantos baratos, justo es que cumpla su obliga- 



(1) Mangar es lo mismo qae menguar, pero no hace buen sentido con lo demat 
do la cláusnla la acepción general que se da á esta palabra. 

(2) Estas cifras no están suficientemente claras ; la mejor lectura de ellas pa? 
rece ser la que damos en el texto. 
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don 7 pague al indio lo que justamente mereciere. El cuánto será 
bien darle y véase por lo que queda dicho de los diez meses en que 
se ocupan los indios , cuatro en ir j volver á sus casas, j seis en 
trabajar, j lo que por todo dijimos que se les duba y venia á gozar 
el indio en limpio, y también se puede juzgar conforme á lo que 
gasta en vestir j comer en el dicho tiempo, que es lo menor que 
se lo puede dar á cada uno por su trabajo, y lo que es tan precio- 
sisimamente obligatorio, que cuando se lo negase un amo á su 
esclavo, podría licitamente hurtárselo; ad virtiendo que el juicio 
de lo que se hubiere de añadir, no se ha de hacer, para no errar, 
sino con parecer de religiosos, siervos de Dios y personas segla- 
res, no interesadas y de buen celo. 

Alegaron á este propósito los mineros que los indios les hurtan 
metales, y que con esto les satisfacen. Esta razón no tiene funda* 
mentó para excusarse por ella, y así no me alargo en la respuestK. 

Para que se haga esta satisfacción tan debida más suavemente 
y con menos dafio de los mineros, conviene poner todo rigor en 
que no haya arrendamientos de minas ni ingenios por ninguna 
razón , principalmente cuando las minas é ingenios no tienen sus- 
tancia; y el arrendamiento no se hace sino por sólo los indios, 
que con estos arrendamientos se empobrecen los mineros que los 
hacen, con la mucha plata que pagan, y reciben mil injusticias 
los indios , y tienen los que los arriendan obligación de restitu- 
ción por lo que en esta forma llevan. Parece que esto se ha desea- 
do y desea Y. E. ; así es verdad ; pero véanse de nuevo los medios 
que habrá para cerrar del todo esta puerta , como perniciosa en 
gran manera. Declárese en el repartimiento que S. E. hiciere, 
que de tal manera se dan aquellos indios para que ninguno traba- 
je, que no los pueda arrendar, y que para el tal arrendamiento no 
adquiera derecho. Y mándese que el Corregidor y Alcaldes de mi- 
nas visiten cada semana el cerro, y véase si se trae labor en todas 
^ las minas para las cuales se han dado indios; y en sabiendo que 
no, quítensele luego los indios , y sea ipsofacto del minero que los 
arrendaba, y no de otro, que pues él daba 100 rs. por cada uno, la 
mejor prueba que puede dar de que los habia menester para sus 
minas; y con esto temerán todos de arrendar sus indios, viendo 
que han de ser para la persona á quien los arriendan. 
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Mándese también tomar juramento á los sefiores de minas é in- 
genios , que no han de arrendar sus indios con sus haciendas ó sin 
ellas sin licencia del Yiréj, y fortalézcale por todos los caminos y 
vias negocio de tanta importancia. 

No dé y. E. i nadie licencia para arrendar sus haciendas, que 
no conste manifiestamente que son muy buenas y de tanto interés 
que no se arrienda sólo el de los indios que tienen; y mande Y. E. 
el dia de hoy examinar las licencias que tiene dadas para estos 
arrendamientos, y verá cómo los más no tienen otra justicia sino 
el pobre trabajo de los indios; porque las minas que con ellos se 
arrendaron no se labran , ni los ingenios muelen ; y á estos tales 
quítenseles las licencias y mándeseles que beneficien sus haciendas 
ó que dejen los indios. Y con esto se conseguirá una de dos cosas: 
ó que serán más minas las que se labraren , ó se darán los indios i 
los que los merecen y no se venderán , y andarán más descansa- 
dos los mineros quitándoseles estos subsidios y pagas gruesas que 
hacen por compras de indios , que no son otra cosa estos arrenda- 
mientos j y cuando empobrecieren veinte ó treinta personas por 
esto, sería menos mal que permitir tantos males , y haríales bien 
á sus almas, pues no están seguras ellas y sus haciendas en estos 
arrendamientos, y S. M. manda en esta cédula que se quiten. 

4.* Padecen otro grande agravio los indios por manos de sus 
caciques, que es alquilar 50 y 100 indios á los mineros, y estos 
indios son los que absolutamente trabajan más en el cerro, sin pie- 
dad del minero, porque quiere sacar de su trabajo su plata, y sin 
que el indio pueda quejarse, porque como es su cacique el que lo 
tiene alquilado, teme ir á la justicia con los agravios que le hacen, 
porque no le descuartice el cacique , y así es yunque donde se da 
y martilla sin que pueda abrir la boca, ni decir craqui me duele. > 
Téngase particular vigilancia en esto y en quitar todo poder y 
facultad á los caciques y capitanes para esto, y sabiendo que lo 
hacen , castigarlos con treinta dias de cárcel á la primera vez, y 
con destierro á la segunda , de suerte que no se atreverán más á 
hacerlo y mándelo asi S. E. 

5.° Agravio es que los capitanes, caciques, curacas (1) y hila- 



(l) Curaca , término del lenguaje indígena de los indios^ que Tiene á significar 
wflor. 
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catas (1), que están en Potosí para hacer cumplir las mitas de los 
indios suyos, no pudiendo enterar el número, porque no vienen 
otros de su tierra con que^poder suplir, hacen que vuelvan á ser- 
vir los indios que habían ya cumplido con su mita , entretenién- 
dolos y haciéndolos cumplir y suplir contra justicia, lo que por 
justicia les hacen cumplir. El remedio que esto tiene es mandar 
apretadísimamente la ejecución de lo que tiene Y. E. ya mandado, 
que en cumpliendo una mita salga de Potosí con sus capitanes se- 
ñalados para que la lleven y vuelvan á sus provincias, y que haya 
mucho rigor en el cumplimiento debido de éste. 

'6.* Es que sucede á algunos caciques que, por estar despobla- 
das sus provincias, no tienen con qué enterar la mita en Potosí, y 
les fuerzan las justicias y señores délas minas á que alquilen los que 

les faltan á su costa y dan (2) á cada indio que alquilan 

cada semana; de suerte que si á un cacique le faltan en una semana 
20 indios, le cuestan 180 pesos, y si esto le dura un mes, gasta 
720; y para esto vende sus muías, carneros, vestidos, plata la- 
brada, y lo que puede y no puede. Pues es certísimo que vino un 
cacique el año 601 á la celda de un padre de la Compañía , y llo- 
rando con grande sentimiento, le dijo : <c Padre , yo estoy obligado 
á enterar 31 indios, y destos há seis meses que me faltan 16, y 
cada semana los he enterado y pagado 126 pesos en alquilarlos, 
y para esto he vendido una muía que tenía, mis cameros y mis 
Vestidos que tenía, y he buscado plata prestada, echando derra- 
ma (3) entre mis indios; y no teniendo remedio para entregar los 
indios , la semana pasada empeñé una hija que tengo, á un espa- 
ñol , porque me prestase 64 pesos que me faltaban , y la semana 
que viene , no sé qué hacerme, sino ahorcarme.]^ 

Ésta es una injusticia clara, y el remedio también lo es en 
mandar que constando que el cacique no tiene los indios para en- 
terar su mita, ó por habérsele huido, enfermado, etc., 6 por no 
haberlos en sus pueblos, no se le pidan; y no se le admitan indios 



(1) Señores de rango inferior á lo« anteriorefl, ó ras dependientes prindpalefh 

(2) Hay un hueco en el original. 

(3) Dsrramaf lo mismo que contribución ó tributo. 

SI 
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de otra parcialidad , que sin duda serán alquilados , sino de la suya. 
Y cuando se dudase que es malicia del indio^ póngasele en la cár- 
cel 7 castigúeseles con esto, y no con una pena tan rigorosa, como 
es obligarle á lo imposible j á redimirse por los escalones 7 gra- 
dos que queda dicho en el caso referido. 

7.* Agravian también á los indios los ma7ordomos que están 
en las minas , en no d^'arlos bajar del cerro los domingos á des- 
cansar á sus casas , porque el lunes empiecen temprano á trabajar, 
dándoles tarea que cumplan cada dia, 7 conforme á ella se lea 
paga su trabajo, y. gr., seis costalillos cada dia, 7 al fin de la se- 
mana al que ba sacado treinta se le paga el jornal de cinco dias, 
7 no de seis. Es justo se remedie esto con gran vigilancia, pues 
aun manda S. M. en su Real cédula que les tasen 7 moderen á los 
indios las horas de su trabajo. 

T no se contentan los ma7ordomos con hacer trab^ar doce ho- 
ras al indio, sino que en ellas ha de cumplir su tarea el flaco igu^J- 
4nente con el que tiene fuerzas , 7 no se le paga conforme al tiem- 
po 7 dias, sino respecto de la medida que le tienen señalada que 
saque. Y esto se remediará echando un pregón cada principio de 
mes que se reparte la mita, en que se les diga á los indios en su 
lugar que no han de trabajar por tareas sino, por lo que pudiere 
cada uno ; 7 si les pidieren tareas , el minero ó ma7ordomo se 
venga á quejar al Corregidor, á CU70 cargo 7 obligación será laégo 
echar el tal ma7ordomo en la cárcel 7 tenerle allí diez dias por la 
primera vez , 7 por la segunda desterrarle del cerro, 7 lo mismo se 
les diga á los indios que se quejen cuando les detuvieren las fiestas, 
7 el Corregidor castigue al modo dicho al que lo hiciere. Dirán al- 
gunos qne el modo más suave para los indios es darles su tarea, 
que cuando no la tienen , anda el mayordomo tras .ellos aooceán- 
dolos 7 azotándolos porque se den priesa, 7 al fin trae cada mise- 
rable junto á si dos que le martirizan : el trabajo de la mina 7 el 
que le da el ma7ordomo en aguijarle 7 espantarle. A esto se res- 
ponde que se les diga á los indios que se vengan á quejar en hacién- 
doles mal tratamiento, 7 el Corregidor castigue sin remisión á 
quien lo hiciere, 7 cada uno mirará por sí, pues correrá con su 
pena cualquier desmán que hiciere. 

S.'' Es que como los caciques no pueden enterar el número de 
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los indios que cada año están obligados, el Corregidor de Potosí 
despacha jaeces españoles para que hagan á los caciques que en- 
teren, 7 estos jueces van con difksj salarios; y como los indios 
se ven imposibilitados , á los que les quieren obligar , redimen su 
obligación con pagar al juez sus salarios , y no se entera la mita, 
y el cacique quiere cobrar de sus indios lo que pagó al juez, y 
echa derrama y cobra de la viuda vendiéndole sus carnerillos , y 
de la huérfana empeñándole sus vestidillos, y de esta manera 
ahisua abUum invocat , una justicia llama á otra , y todo ello ha- 
ce una labor de injusticias. 

El remedio es cumplir lo que S. M. manda , que no se cobren 
estos salarios de los indios, sino de los mineros, y es muy puesto 
en razón. Y porque suelen ser las más vec-es culpas de los corre- 
gidores, condénenles en los salarips y dése aviso á Y. E. , para 
que los castigue; y si fueren los caciques, no se les dé pena pecu- 
niaria, sino cárcel ó suspensión de oficio; que asi lo manda S. M.; 
y en este caso paguen los mineros los salarios. 

En las minas de las salinas tienen un eictraño modo de cobrar 
estos salarios , que ofende sélo el oirlo , y es , que cada indio que 
falta, paga al juez doce pesos , porque lleva tres dias de comisión, 
cada uno á cuatro pesos ensayados. Esto es digno de remedio. 

9.* El trabajo que pasan los indios en ks minas es grandísimo, 
por el mal reparto que tienen, y porque cuando dan en agua, les 
hacen trabajar metidos en ella, y porque las escaleras no tienen 
sus barvacoas á sus trechos , que son los que llamamos descansos; 
que es cosa rigorosa que suba un indio veinte estados , trabado á 
una guasca y asido de ella , y que no tenga los descansos muy or- 
dinarios para tomar aliento , y para que si unos suben y otros ba-» 
jan, se puedan apartar y dar lugar los unos á los otros. Todo esto 
nace de que no hay veedores, como conviene, ni alcaldes de qii- 
nas , que para estos oficios no pide que sean caballeros ni sólo 
buenos cristianos, sino hombres sueltos, trabaj[adores y que en- 
tiendan el cerro y anden como culebras todo el dia. El remedio 
que esto tiene es persuadirse Y. E. lo mucho que importa no pro- 
veer estos oficios sino á personas tales y que se busquen paradlos, 
Y sería bien que el Corregidor y Presidente de los Charcas pro- 
pusiesen á Y. E. , cuando vacase algún oficio de éstos , tres perso- 
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has , las mis hábiles para ellos y j quo Y. E. nombrase la qaé 
faese servido , j que ai ésta hiciese bien el oficio, no se le quitase, 
y si procediese mal y no acudiese & su obligación, avisase el Cor- 
regidor á V. E. para que le removiese. 

ítem y convendría poner más veedores , pues la disposición del 
cerro lo pide, y ¿stos que se añadiesen, fuesen hombres de menos 
calidad y más trabajo , á quien se les diese 500 pesos de salario, 
que serían muy bien empleados 1.000 ó 2.000 pesos en cuatro 
veedores de éstos , y el que lo es ahora , que fuese como el más 
principal, y se fuesen haciendo los veedores menores , para mere- 
cer cada uno serlo mayor, conforme su buena cuenta y diligen- 
cia, y con esto se animarían muy bien á hacer sus oficios. 

10. Manda S. M. , en su Real cédula , que se procure dar en los 
asientos de minas la comida más barita; á los indios seria un gran 
bien y beneficio que recibirían, y fácil en la forma dicha de poner 
albóndigas, etc. 

11. Hay un descuido grande en permitir las borracheras á es- 
tos indios , públicas en las calles y plazas , y como cosa en que no 
creo que se repara , pues no se remedia. 

En Potosí , estando yo un dia de fuera por las calles forzosas 
que pasan para ir al colegio, antes de anochecer, vi tres borra- 
cheras públicas, dos en dos corrales, y otra en la misma calle, 
con sus danzas y atambor y mates de chicha en las manos, que 
cuando estaban los indios en sus idolatrías no podian ocuparse 
en este ejercicio con más segurídad y devoción. Mande Y. E. á 
todos los alguaciles que les derramen la chicha, y á cualquier al- 
guacil que los viere , y á los caciques que lo permitieren , den seis 
dias de cárcel por la primera vez, y por la segunda doce, y casti- 
gúeseles de esta manera, de suerte que tenga remedio vicio tan 
pernicioso y tan nocivo para sus almas y cuerpos. 

Esto es en general y particular lo que acerca de minas se me 
ofrece; con que está respondido y dicho cuanto á la ejecución de 
^ la cédula Beal es mi sentir, y lo que juzgo se debe hacer para 
en ella cumplir con el intento de la otra cosa que manda S. M. , que 
es el quitar los servicios personales á los encomenderos , es cosa 
justísima , y que, como tan clara , no me alargo en apoyarla. 

Concluyo con decir que si la Beal cédula de S. M. se pudiera 
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ejecatar , seria el mayor remedio j más propia encuademacioii 
que se podrá dar á este reino. Y supuesto que no se puede por los 
inconvenientes dichos , es justo j debido reformar ó informar ¿ 
las cosas de esta tierra con una nueva 'Vidst, cual la pide el estado 
presente, 7 esto por todos los caminos , modos 7 maneras que se 
pueden, tomando, para acertar, los pareceres de personas de ex- 
periencia 7 buena conciencia que ha7a en esta ciudad , escribien- 
do Y. E. á los corrregidores é indios , mandando que se junten 
con cuatro ¿ seis clérigos ó religiosos de los doctrinantes de su 
corregimiento , 7 los de españoles con los prelados de las religio- 
nes de su ciudad 7 con tres ó cuatro caballeros cristianos que Y. E. 
les puede señalar, que traten en esta junta de los daños que reci- 
ben los indios en todo género de servicios 7 ministerios en que 
los ocupan en su distrito, que remedios tienen, con que facilidad 
7 dificultad se pueden alentar, 7 que envien sus pareceres 7 firmas 
á Y. E. , que entendiendo mejor por esta via el estado del reino , 
terna Y. E. obligación á remediar lo que fuere capaz de remedio, 
7 avisar á S. M. de lo que no lo tiene, 7 por qué causas ; consi- 
derando Y. E. que esta materia de agravio de indios es en la que 
todos tienen pecho 7 cristiandad, viendo lo que padecen. Y cuan- 
do hasta aquí se va tratando de remedio , se responde que no ha- 
bia mano ni facultad para ello; S. M., informado de este misera- 
ble estado , 7 peligroso en conciencia para los que lo toleran , se 
la da & Y. E. mu7 amplia en todo. Nadie puede usar de ella con 
más bien de este reino que Y. E. , por su ^ran cristiandad 7 celo 
de la honra de Dios 7 de su Be7; que honra de nuestro Be7 es 
que sus vasallos sean bien tratados 7 desagraviados, 7 más cu7a 
conservación tanto le importa; Y. E. tiene la noticia 7 la com- 
prehension délas cosas de este reino que se puede desear; déje- 
les Y. E. este beneficio hecho á los naturales del , 7 ampare 7 de- 
fienda gente tan indefensa , 7 disponga Y. E. este servicio perso- 
nal , de suerte que no se deje de hacer nada en su favor de lo que 
se pudiere ; que lo que saliere de esta conjuntura 7 punto será 
para no esperarle 'b^eno jamas, 7 S. M. será mu7 servido con lo 
que Y. E. hiciere , 7 este reino le quedará en perpetua obligación 
de memoria 7 reconocimiento por tan gran bien. 
Este memorial di al Sr. D. Luis de Yelasco , vire7 de estos 
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reinos , y S. E. acudió con gran celo y cristiandad al remedio de 
muchas de las cosas que se notan en ¿I que lo pedian. — Alonso 
Messía. 

Para el Sr. D. Rodrigo de Aguiary Acuña, del Consejo del 
Rey, nuestro señor, y su oidor en el de Indias. 

Sobre las cédulas del servicio personal de los indios. 
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Siendo parte tan principal, entre las que V. IL fia á sus vire- 
jes en este reino, la gratificación de beneméritos 7 distribución 
de mercedes en su real noiübre, persuadido estoy que para satisfa« 
cer las obligaciones de conciencia 7 justicia, que tan trabadas es- 
tán en semejantes acciones, habrán hecho mis antecesores las di- 
ligencias tan exactamente cabales, que va á riesgo de juzgarse 
por sobrada la que pretendo hacer en este papel, 6 curiosidad em- 
barazosa para quien incesantemente se ocupa en cosas tan graves 
como el Consejo. Pero como quiera que el preguntar (argumento 
de haber dudado) es indicio de no saber, salva la autoridad 7 modo 
prudencial de los pasados, 7 en ma7or abono 8U70 puedo confesar 
que en las mismas materias en que ellos sueltamente deliberaron, 
me hallo 70 tan atado, que he habido menester este perdón , para 
que con quietud de ánimo se puedan dar los primeros pasos. Y 
para la defensa de la segunda 7 más sustancial culpa, afirmo á 
y. M. he desenvuelto 7 visto algunas veces cuanto en cédulas, ins- 
trucciones 7 provisiones de Y. M. está dispuesto desde el afio de 
495 hasta ho7, 7 juntamente lo que en las historias 7 corénicas de 
las Indias me pudiera dar luz 7 excusarme de ser inventor de nue- 
vos estrechos, proponiendo las dudas contenidas en los puntos si- 
guientes : 



(1) Informes, relaciones 7 cartas sobre las Indias, por el Marqués de Montes» 
claros.^ H8. de la Biblioteca Nacional , Aa , 47. 
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PRIMERA DUDA. 

¿ Cuándo entra el derecho de los pobladores para ser gratificados^ 

Las personas que tienen asentado derecho para conseguir estas 
mercedes se nombran descubridores, conquistadores y poblado- 
res antiguos, j sin embargo que muchas veces concurren en un 
sujeto todas tres cualidades, porque de ordinario los que descu- 
brieron lar tierra se hallaron también en su conquista j ayudaron 
á poblarla, hay algunos que siendo de los primeros que después de 
pacífíca vinieron á ella, corren con solo el derecho de pobladores, 
y otros , que habiendo asistido á lo principal de su conquista y 
vuéltose i España, quedaron con nombre de conquistadores, sin 
ser del corto número que la descubrieron , ni de los muchos que 
después vinieron á poblalla. 

Del general llamamiento deste género de personas están llenas 
las cédulas , provisiones é instrucciones que Y. M. y los señores 
reyes sus progenitores han dado á los vireyes y gobernadores de 
las Indias, que por ser cosa tan llana y asentada, no obliga k ci- 
tarlas , y hablando del lugar que k cada uno de los pretensores re- 
feridos se debe dar (de que nace mi duda), es en esta manera : 

En la instrucción que el año de 511 se dio por el señor rey don 
Fernando al almirante D. Diego Colon , virey de la isla Española, 
se le mandó preferir los más antiguos conquistadores , y así eistá 
ordenado por muchas cédulas y en diferentes años, particularmen- 
te en los de 28, 41 , 42, 73 y 88, y casi por las mismas cédulas 
citadas está dispuesto que hayan de suceder en segundo lugar los 
pobladores casados. T aunque no está expresamente declarado cuá- 
les sean los verdaderos pobladores, siempre yo he entendido que 
aquéllos deben ser admitidos para esta pretensión, que vinieron á 
la tierra en tiempo que hicieron ayuda y iludieron ser necesarios 
para la fundación del reino, sin que se haya de extender la gracia 
á los que en años adelante poblaron las mismas provincias, aun- 
que se alegue por ellos con verdad que de su asistencia han cre- 
cido las poblaciones, porque, demás que fuera grande inconvenien- 
te que el privilegio universalmente alcanzase á todos los que vir 
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nieseii casados á las Indias ^ es cierto que á los más ha traido la 
ganancia de sus contrataciones; y así, el provecho que se sigue de 
su presencia , todo se debe á los que primero vinieron y dando 
causa á que se engrosase la tierra j fuese de codicia para los de* 
mas. Las cédulas , al fin , no lo declaran ni especifican asi ; pero no 
es esto lo que más obliga á dudar, sino lo referido en una de las 
declaraciones que el año de 43 dio el Emperador, nuestro señor, á 
las leyes que el año de 42 habia hecho para el gobierno de las In- 
dias, en la cual manda qae se verifiquen en los hijos de los pri- 
meros conquistadores que no tuvieron repartimiento, de indios y 
quedaron pobres en las gratificaciones y premios,- en la misma 
forma que sus* padres. Según lo cual, parece caso imposible lle- 
guen á tener lugar los pobladores, pues habiendo de entrar des- 
pués de los que conquistaron la tierra y sus descendientes legíti- 
mos, que se comprenden en el nombre de hijos, nrinca vendrá 
tiempo en que éstos falten* T aunque se podrá creer que, porque 
en la dicha ley se iba hablando de conquistadores que no hubiesen 
recibido merced , se ha de enten4er con la misma calidad en los 
hijos y descendientes, y que el que de éstos estuviere gratificado, 
ha de ser posterior al poblador antiguo á quien no se ha dado 
premio desta declaración en que tanto es menester suplir respecto 
de estar tan cortas las palabras de las cédulas y leyes que desto 
hablan, nace otra confusión y mayores dudas, como se verá en el 
progreso de los capítulos en adelante. 

SEGUNDA DUDA. 

Si para la gratificación se han de preferir loa más antiguos conquis^ 
tadores á los que mejor han servido y á los de mayor calidad ^ ó cuál 
otro destos tres géneros se ha de tener por anterior. 

En la instrucción citada del año de 511 al almirante D. Diego 
Colon , entre las demás cosas se le mandó diese antelación y pusie- 
se en primer lugar, para hacerles merced de encomiendas , á ios 
más antiguos conquistadores ; y luego que comenzó la conquista 
de Méjico, cuando pasó la primera Audiencia el año de 28, se le 
dio la misma advertencia, que casi fué general á todos los gober- 



— 880 — 

nadores de aquel j deste reino, expresándolo más particularmente 
el capitulo 28 de las nueras leyes del año de 42 , 7 otra cédula de 
S. M. el Emperador, fecha á 15 de Abril del afio antes, 7 alo- 
nas lo fueron repitiendo hasta el año de 75, que gobernaba en es- 
tos reinos D. Francisco de Toledo, á quien por cédula de 26 de 
Septiembre mandó S. M. el B67, nuestro señor, D. Felipe II, de 
gloriosa memoria, prefiriese en estas gratificaciones á las personas 
de ma7ore8 servicios 7 méritos. 

Algo más se i^retó el año de 94 por orden precisa á-D. García 
de Mendoza, -marqués de Cañete; que para proveer cualquier en- 
comienda hiciese diligencia 7 examen, con llamamiento de los que 
pudiesen tener derecho á ella, 7 dellos eligiese el más benemérito; 
7 continuadamente se nos ha encargado á todos los demás vire7e8 
hagamos ma7or merced á quien más 7 mejor hubiere servido. 

También está ordenado por otras cédulas , provisiones 7 pode- 
res generales despachados á los vire7es 7 gobernadores en los 
años de 28 , 30, 32, 41 , 73 7 88 , que en semejantes distribucio- 
nes se atienda principalmente á las calidades de las personas 7 ¿ 
la disposición de la tierra. T supuesto que no se puede entender 
que esta última orden se diese en revocación ó excepción de las 
primeras , porque en años entremetidos mezdadamente se ha man- 
dada guardar lo uno 7 lo otro , sin que ninguno de los preceptos 
se pueda excluir por más antiguo, parece. Señor, que se contradi- 
cen sus palabras, si no es que, por-no entenderlas, halle 70 imposi- 
bilidad en su ejecución. 

Fúndase mi duda en que, pues no es preciso que siempre con- 
curran calidad de personas 7 antigüedad de servicios , ni que tam- 
poco pertenezcan los mejores en bondad á los de mejor lustre, sino 
que á veces (como en los demás sucesos que tanto tienen de for- 
tuna) cae la suerte 7 se ofrece la ocasión á un sujeto de humild^ 
nacimiento 7 que llegó mucho después que otros á la conquista, 
cuando en dos ó más pretendientes se hallasen encontradas esas 
piropiedades , no se podria hacer la elección sin haber ido contra 
alguno de los mandatos, esto es, en la implicación 7 discordia de 
palabras. 

En cuanto al hecho 7 modo de la ejecución para que los más 
antiguos tengan mejor derecho, se ofrece que siendo, como fueron, 
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los que primeramente abrieron esta puerta, por donde los demás 
entraron & la pretensión y ha salido tan rico j colmado tesoro, así 
parala propagación de la Iglesia como para el crecimiento y exten- 
sión de la Real Hacienda y monarquía de Y. M. , justamente pueden 
pedir las provincias. A que se añade que realmente son los que 
más han esperado el premio, pues fueron los que primero se oíre* 
cieron á merecerle, 7 as{ quieren, con razón , ser anteriores en la 
paga. Demás de que por la propia antigüedad so nota mayor y 
más continua asistencia al trabajo, y por esta causa parece que 
está de su parte la piedad y la ajustada distribución. 

Para que los que más y mejor han servido tengan el primer lu* 
gar, se considera que habiendo de ser la paga correspondiente á la 
deuda, así en el tiempo como en la cantidad, más breve 7 más 
colmada la merece quien mejor hubiere servido,, aunque los ser- 
vicios sean más modernos, pues ya que á los primeros se les 
deba agradecimiento por haber dado ocasión á este hecho, casi 
corren la misma diferencia en comparación de los segundos que se 
pone entre los intentos y la ejecución; pues al fin los que se aven- 
tajaron en servir Aieron las manos principales por donde obraion 
sus pensamientos, los que, fundados tan solamente en la esperanza 
del bien, dieron principio á conseguirle, y seria desanimar á los 
que de nuevo vienen con este intento, si desconfiasen de recibir 
satisfacción de sus trabajos , aunque en ellos aventajasen á los pa- 
sados, sólo porque fueron posteriores en tiempo. Y si después de 
la principal conquista las alteraciones y descaecimientos de la fide- 
lidad de muchos dio ocasión á que los pocos que quedaron sin 
esta mancha pudieron (con sólo pagar deuda tan debida de los 
vasallos á su rey) decir con verdad que nuevamente restituyeron 
este reino á la corona de V. M. , y á todos la causa de ser pre- 
miados y enriquecidos en él, justamente querrán que se tenga y 
estime por mayor su hazaña , pues en tantas cosas vencieron á los 
que por primeros vencedores pretenden ser favorecidos y aventa- 
jados. 

Pondérase, para que las personas de mejor calidad sean preferi- 
das á todas, que al fin no se puede negar que dejaron más en ese 
reino y aventuraron más en éste , y como á gente que entró con 
mayor catidal , ha de corresponder el tamaño de la ganancia. De» 
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mas que de ordinario se halla en ellos haber sido las cabezas pria- 
cipales de la guerra y y á quien en todas partes se prefiere en los 
premios. Y si las mercedes de tal manera se han de derivar res-- 
pecto de quien las hace^ que se midan con quien las recibe ^ cuan- 
do los servicios de unos j otros sean igualmente bien empleados, 
pues fueron todos & la Corona de Y. M., si quien los hizo se aven- 
tajó en buen nacimiento y obligaciones; á proporción destos ha de 
ser tam'bien más crecida la satisfacción ; y pues el amparo de los 
nobles tiene tan segura situación en los socorros y limosnas volun- 
tarias ^ que aun en aquellas cosas que tan solamente miran á la 
conservación de su autoridad , ha de ser preferido £ la precisa ne- 
cesidad de los plebeyos y teniéndose por más justificado y puesto 
en razón sujetar éstos á la escasa y apretada limitación de su vi- 
vienda , que poner en riesgo el descaecimiento del lustre y osten- 
tación de los otros, ¿por qué no ha de tener la misma ó mayor 
fuerza en las gratificaciones que entran con nombre de paga y en- 
mienda de trabajos y servicios propios y de tanta calidad? 

TERCERA DUDA. 

Si en los méritos de hijos y sucesores se han de descontar las mercedes 
que hubieren recibido de sus padres y abuelos. 

En la proposición de la primera duda queda dicho cómo los hi- 
jos y descendientes de conquistadores son llamados en el mismo 
lugar que ellos para recibir mercedes semejantes. Dúdase en esto 
si á los tales hijos y descendientes se les ha de rebajar del precio 
de sus méritos la satisfacción y premio que en diferentes tiempos 
recibió por sus servicios el padre ó abuelo conquistador de quien 
desciende ; y si habiendo sido equivalente la paga á lo que sirvió, 
entonces quedarán excluidos del derecho desta protensjion. 

Para que esto se entienda asi, favorece estar destinado este gé- 
nero de hacienda como propia situación , donde los beneméritos 
cobren lo que se les debe por la razón y causa de sus servicios. Y 
supuesto que es fuerza hacer estos estimables y apreciarlos en can- 
tidad cierta , porque es limitada la del caudal con que todos se han 
de satisfacer en el que estuviese de todo punto pagado, cesó ya la 
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ooasion de cobrar ^ pnes todo lo que se le diese de balde se habrá 
de quitar de aquel acreedor á quien pertenece en segundo lugar, 
con una acción tan culpable como faltar en la justicia por sobrar 
en la gracia. Y si esta respuesta pudiera acallar al más declarado 
quejoso aun en propia causa, ¿por qué no ha de valer para los que 
pretenden en virtud de trabajos ajenos, haciéndolos de mejor 
condición? Porque, si bien lo confesamos por herederos 7 suceso- 
res de aquellos méritos , también se ha de presumir lo fueron ó pu- 
dieron ser de las haciendas raíces , premio que dello resultaron. 

Hace en contrario que este llamamiento tan expreso en los hijos 
y descendientes' de beneméritos es común j general á los que se 
derivan de aquel principio; de tal manera, que para beneficiarse 
es preciso que obre algo en todos los llamados. Y supuesto que 
muy de ordinario se halla que el premio que p^tenecia á tal con- 
quistador se dio al mayor de sus hijos , ó por sucesión de la en- 
comienda de su padre 6 por primera merced puesta en su cabera, 
. luego se sigue que quedan los demás hijos y sus descendientes sin 
haber entrado en parte de la dicha gratificación. Y cuando á esto 
se respondiese que también corren la misma fortuna en los esta- 
dos, mayorazgos y vincules, pues de ordinario sucede en ellos un 
solo hijo, sin embargo, no queda enteramente satisfecha la répli- 
ca, porque si bien está admitida la fundación del mayorazgo en el 
hijo mayor en tanto dafio de los demás heimanos y en virtud de 
esta ley, que para quitar en nombre de horror é impiedad tanto 
ha trabajado la costumbre y otras consideraciones del bien y con**- 
servacion general de los reinos , pueda cada padre mejorar en tan- 
tos la parte del hijo que le nació primero, y los Beyes, que lo son 
de sus vasallos y subditos, elegir prudentfsimamente á los hijos 
mayores para la sucesión de las encomiendas-mayorazgos que hi- 
cieron de la hacienda que le pertenecía y era propia de su Corona. 
Todo este arbitrio y resolución no parece que se extiende más que 
á lo material. 

Pues ya que en el caudal y riqueza quede tan aventajado el un 
hermano, los demás por iguales partes entran gozando en todos 
los privilegios y buena descendencia de sus pasados ; y así presu- 
mo yo que los Beyes , teniendo por tan natural herencia en los 
hijos las honras que corresponden á los servicios de sus padres, 
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como la sangre y nobleza..... (1) si bien para snceder en las 

encomiendas, pusieron en primer lugar á los mayores, cuando 
trataron de méritos generalmente, llamaron hijos 7 descendientes^ 
sin que ninguna de las cédulas especificase á éste 6 á aquél. 

Y si se opone que ya la deuda quedó disuelta, pagándose una 
vez enteramente ahora ai padre ó al hermano , si el dispensador de 
estas mercedes, ó porque á la sazón se halló con menos pret^iso- 
res á ellas, ó porque la suma de donde se habia de distribuir fíié 
más gruesa , enteró á uno de los descendientes toda la parte que 
habia^de corresponder á los servicios y méritos de su abuelo ó pa- 
dre; cuando esta c^iusa ú otra bastase á justificar el hecho, no 
puede resultar en daño de los demás sucesores á quien asimismo 
debe tocar este beneficio , que ni el Yirey ó gobernador los pudo 
tener presentes , ni ellos fueron citados para el concurso. Demás 
que como semejantes distribuciones están trabadas y dependientes 
tanto de razón de Estado , muchas veces es forzoso no estar atenidos 
á regla precisa, como seria si auna vacante estuviesen opuestos en 
la imaginación del Yirey una hija ó nieta de un conquistador pre- 
miado y otro descendiente del que no tuviese gratificación, si la 
hija fuese noble y habiese quedado sin caudal para tomar estado 
y perdiese tiempo y ocasión con riesgo de faltar á sus obligacio- 
nes , y el otro pretensor se hallase sin tanta necesidad de ser so- 
corrido ó pudiese mantener su casa con menos renta en el mismo 
porte que la heredó de sus padres, no se libraría de yerro quien, 
por atenerse á ht ley, lo quitase al uno por darlo al otro; y así 
también si la encomienda fuese muy tenue, ó en parte que pidiese 
elección de persona, como sería soldado para vecino de una fron- 
tera , bien se echa de ver que fuera de propósito y disonancia tro- 
car las manos, dando al que debiera entrar en primer lugar lo que 
no le basta para su sustento, y poniendo con el mismo titulo en la 
defensa del puesto un sujeto inhábil é incapaz de lo que él pide, 
pudiéndose todo concertar con elegir persona que, ya que no sea 
de mejores méritos, tenga los que se requieren para la calidad de 
aquella merced y los qué son menester para el sitio en que se ha 



(1) Hajr un hueco en el original. 
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de gozar, difiriendo á mejor ocasión el hacerla más aventajada á 
los primeros acreedores no pagados, qne hablan de ser entonces 
preferidos. 

CUARTA DUDA. 

Si hay caso en que los bastardos ¡/ descendientes dellos puedan poseer 
indios y renta por los servicios de sus abuelos ó propios stiyos. 

Por nna provisión del Emperador, nuestro señor, su fecha en 26 
de Mayo del año de 36 , qne fué la primera que a^ó puerta á la 
sucesión de las encomiendas por segunda vida , se declara que el 
hijo que ha de ser admitido para suceder en la de su padre , sea 
legitimo y de legitimo matrimonio nacido , y á falta del , la mujer 
viuda del encomendero , excluyendo siempre á los bastardos y na- 
tundes. Continuadamente en el año de 49 se despachó cédula, 
en 27 de Febrero, para que la Audiencia de Santa Fe guardase 
las leyes del reino cerca de que ningún mulato, mestizó, ni hom- 
bre que no fuere legítimo , pudiese tener indios de encomienda 
por ninguna via. Y el año siguiente se dio por instrucción á don 
Luis de Yelasco, virey de la Nueva-España, que á los tales los 
quitase los repartimientos que poseían , y los incorporase en la Real 
Corona de Y. M. , aunque después se dio facultad al mismo Yirey 
para que pudiese legitimarlos, sin embargo que fueren habidos de 
madres indias , con tal que se compusiesen en cantidad sufíci^^nte 
.respecto de las encomiendas que hablan de heredar. 
. El año de 59 trujeron la propia comisión el Conde de Nieva, vi- 
rey del Perú , y los comisarios de la Perpetuidad. Luego, el año 
de 61 , se les revocó á todos esta facultad , mandando por carta de 6 
de Septiembre , al Lie. Lope García de Castro , presidente de la 
Audiencia de Lima y gobernador destas provincias, alzase la ma- 
no en admitir semejantes pretensiones. Y queriendo el Yirey don 
Francisco de Toledo volver á esta práctica, tuvo orden precisa, 
por carta de 1.** de Diciembre de 73 , para que no tratase dello, 
dando por razón que estos contratos no se debian oir, por ser en 
perjuicio del matrimonio y resultar dello otros muchos inconve- 
nientes. Y aunque estoy persuadido, sin embargo, que la ex<4u- 

S5 
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sion es general en todos los que no ftieren hijos de legítimo matri- 
monio nacidos y con todo eso, deben ser admitidos los legitimados 
por casamiento y asi porque me dicen que las leyes les dan' llana- 
mente este derecho y como porque siendo la principal causa de la 
prohibición el favor del matrimonio , en nada es tan favorecido 
como haciéndole poderoso á suplir este defecto ^ por excusar los 
pleitos que desto podrían resultar con los llamados á falta de' hijos 
legítimos. De mi parecer, sería conveniente mandarlo así Y. M. 
por cédula particular, y más preciso hacer declaración á la duda 
que se sigue. 

, Por lo referido se ha visto cómo la intención Beal desde sus 
principios ftié que no solamente quedasen excluidos los hijos bas- 
tardos y naturales de la sucesión de las encomiendas de sus pa- 
dres y sino que de ninguna manera puedan tener indios. Es ahora 
mi ^uda, si ya que en la sucesión de los de su padre no pueda 
entrar el hijo que no es legítimo , esta mhabilidad ha ya de pasar 
á todos sus hijos y descendientes /de tal manera, que el nieto del 
encomendero, hijo legítimo de un hijo bastardo ó natural, y así 
todos los demás sucesores, sean incapaces, por defecto de aquel 
principio , de heredar en nada que sea renta de indios , los méritos 
de su abuelo, ó si la incapacidad se ha de entender como suena ^ 
tan solamente en tener indios en su cabeza, y se les podrá dar 
renta en pensiones, á falta de sucesores legítimos, y sí al bastar- 
do de cualquier calidad , que hiciese tales servicios por su perso- 
na, que alias si no lo fuera, mereceria ser premiado, en éste gé- 
nero se le podrán encomendar indios , ó por razón de esta falta de 
su nacimiento, se les ha de negar esta merced, no admitiéndoles 
á la pretensión della. 

El fundamento de las leyes para condenar á esta gente en este 
3' otros actos de honra, no está á mi cargo defendello; basta haber 
repetido algunos motivos de las cédulas Beales que así lo han 
mandado en diferentes tiempos. 

Para que el proceso se moderase en parte, hace fuerza que jus- 
tamente se debe piedad al que sin culpa propia experimenta el 
dafio de una mala forma; y así, pues , los que se hallan con este 
embarazo (sí bien quedan por testigos) na fueron causa del peca- 
do de sus padres , heredar por dios tan gr^ve castigo parece rigor 
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que bóIo 8e ajusta i delito cometido en descrédito de Dios y de su 
ley evangélica, T si esta gente se hallase desconfiada de que sus 
obras en nada podian suplir el defecto de su naturaleza , quizá las 
convertirían en mayor inquietud y deservicio de su patria; deses- 
peración á que estaría más sujeto el que de ellos tuviese más hon- 
rados y mejores pensamientos , pues éstos son los que menos pue- 
den sufrir verse enterrados en las cenizas de fuego que no en- 
cendieron. 

QUINTA DUDA. 

Si los maridos suceden en segunda vida en las encomiendan 

de sus mujeres. 

Dúdase asimismo si en estas provincias del Perú los mandos 
pueden suceder en segunda vida én las encomiendas de sus muje- 
res , como ellas en las de sus mandos; sobre que los vireyes^ au- 
diencias y gobernadores han tenido diversos pareceres^ dando sen- 
tencias por una y otra parte. Y porque para la inteligencia de la 
duda es necesarío referír algo de lo que está proveído en esta ra- 
zón, tomaré el príncipio menos desviado que fuere posible , ci- 
ftendo el discurso á lo que precisamente pidiere la necesidad de 
declararme. 

Cuando comenzaron la conquista y poblaciones deste Nuevo- 
Mundo y como se repartían los indios los castellanos sólo para el 
efecto que les labrasen y beneficiasen sus tierras , no los gozaban 
con otro título ni por más tiempo que el de la voluntad de los go- 
bernadores, y asi los mudaban y quitaban á su arbitrío, aun du- 
rante la vida del que los poseia. Corrió esto por algunos años , y 
aunque en )os de 533 , 34 y 35 se extendió más la gracia man- 
dando que á los herederos de las dichas haciendas se les conti- 
nuase el favor y merced en lo que fuese necesarío para el avío y 
sustento dellas, nada hubo asentado en lo general, hasta que el 
año de 36 se despachó por el Emperador, nuestro señor, aquella 
provisión de 26 de Mayo, en que se admitió la segunda vida en el 
hijo legítimo, y á falta del , en la mujer viuda de encomendero, 
que ha sido la ley de sucesión que uniyersalmente está recibida y 
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se ha guardado en todas las proyincias^ porque en algunas dellas 
ha habido otras dispensaciones j hanse mirado j admitido por 
particulares en el reino adonde iban dirigidas. Así en las del Pe- 
rú , de que vamos hablando ^ tan solamente corren los indios en el 
encomendero por primera vida ^ y después en segunda en el hijo 
legitimo, 7 por su falta en la viuda , mujer del postrero poseedor. 
Demás de lo cual , se ha de advertir que como se pretendió en- 
tonces que estas encomiendas tuviesen forma de feudo j j en el 
que lo es raras veces se admiten mujeres , siempre se fué con áni- 
mo de excluirlas; y asi hablando dellas el Emperador, nuestro 
sefior, en una provisión de 3 de Agosto del año de 46, las da por ' 
inhábiles é incapaces de gozar repartimiento de indios por faltar- 
les las circunstancias, razones y causas que obligaron á permitir 
este género de distribución. Y con este intento , en la provisión 
referida del año de 36, y en otras, en que después han sido admi- 
tidas en segunda vida , se les pone por gravamen el casarse dentro 
de cierto tiempo , y que luego se haga la encomienda en el mari- 
do por los dias de la misma mujer ; formalidad que ha cesado por 
juzgarse de poca sustancia, pues aunque el repartimiento esté en 
cabeza de la mujer, se tiene y da por prendado el marido á las 
cargas y obligaciones del feudo. Pero al fin , supuesto que en el 
Perú no se concedian más que dos vidas , y la primera no habia 
de ser mujer, como no era posible suceder varón en la segunda 
por via de casamiento, no me admiro que en ks instrucciones y '. 
cédulas dirigidas á los vireyes deste reino esté omitido el caso. 
Pero porque aqueUos primeros rigores han cesado, y por justas 
causas de piedad y conveniencia se ponen ya rentas en cabeza do 
mujeres por primera situación , tengo por preciso que este punto 
se resuelva, mandándonos Y. M. lo que debemos hacer, sino es 
que pareciese al Consejo que esto está declarado por cédulas que 
en el siguiente capítulo se apuntan , que son el fundamento de los 
que tienen por opinión que esto está ya decidido en favor de los 
maridos. 

Habiéndose permitido el año de 55 la tercera vida en las pro- 
vincias de Nueva-España por via de disimulación, dudó D. Luis 
de Yelasco, que entonces era virey en aquel reino , si esta gracia 
se habia de entender sólo con los hijos de encomenderos, y si en 
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caso de no haberlos^ había de gozar de ella la mujer viuda ¿otros 
herederos. Y aunque por primera vez se denegó el usar desta 
distinción 9 habiendo replicado últimamente por carta de 9 de Fe- 
brero de 61^ se mandó que el Yirey j Audiencia informasen en 
este caso y y entre tanto que no tuviesen nueva orden en su res« 
puesta , se admitiesen á falta de hijos ó hijas en la tercera vida á 
los maridos en las encomiendas de sus mujeres, y á las mujeres 
en las de sus maridos. 

Después do algunos años y j & otro propósito , visto que por he- 
redar las encomiendas se hacían casamientos desiguales y casán- 
dose las mujeres con maridos muy viejos y en el último articulo 
de la vida, con que se defraudaba el derecho de las vacantes , por 
carta de 27 de Febrero de 75 se mandó que no pudiese sucedería 
mujer al marido si no estuviese y viviese casada con ¿1 seis me- 
ses antes de su muerte. Y porque ésta tan solamente hablaba con 
las mujeres, queriendo cerrar las puertas á todas cautelas, Y. M. 
mandó despachar otra códula el año de 603 , su fecha en ocho de 
Julio, aunque haciendo relación de lo referido, dice: que por 
cuanto se había entendido que en la provincia de Yucatán jotras 
partes donde se encomiendan indios por tres vidas , las mujeres 
que suceden en la segunda son molestadas para que se casen , 
siendo algunas dellas de mucha edad, sólo á fin de heredar las 
encomiendas , tiene Y. M. por bien declarar y mandar que los 
que conforme á la ley de sucesión hubieren de suceder á sus mu- 
jeres en segunda ó tercera vida, y las mujeres que hubieren de 
suceder á sus maridos, hayan de vivir y estar casados in facie 
ecclevjoe seis meses , y que de otra manera no sucedan , lo cual 
manda Y. M. se guarde y cumpla en todas las Indias Occidentales. 

Destas dos cédulas , donde los maridos son llamados á las en- 
comiendas de las mujeres , se valen los que juzgan el caso en su 
favor, y añaden que siendo, como es, tanto más natural en lu ca- 
lidad deste feudo*la posesión en los varones, y de tal manera, que 
aun cuando se abrió la puerta á dispeiisar con las hembras para 
entrar en él, fué con tanta limitación, que se mandó que en casán- 
dose se hiciese la encomienda en el marido, más conforme parece 
con la voluntad del legislador y el intento de la misma ley no de- 
negables á ellos este mismo privilegio , cuando les toca por su pro- 
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pió derecho. Demás que supuesto el estar recibido j asentado que 
las mujeres sucedan en segunda vida á sus maridos , por sola esta 
razón , cuando las demás faltaran ^ se debia entender lo mismo con 
ellos, mayormente favoreciendo tanto las lejes la igualdad de los 
contratos entre semejantes correlativos. 

Dicen los que sienten lo contrarío que las dos cédulas referidas 
tan solamente hablan de la tercera vida, y fueron despachadas 
para las provincias donde es permitida esta sucesión , como se in« 
fiere de las palabras : <si Habiendo entendido que en la provincia de 
Yucatán j otras partes, donde se encomiendan indios por tres 
vidas, etc.2> Y aunque la cláusula postrera diga que esto se ob. 
serve y guarde en todas las Indias Occidentales, se ha de enten- 
der con aquella limitación ; y que después la primera cédula del 
año de 75 , en que se mandé no pudiesen suceder las mujeres á 
sus maridos sin estar seis meses casadas, hablé con el virey deste 
reino, y esta segunda, que es como adición della, viniera tam- 
bién al mismo gobierno si Y. M. se sirviera que aquí se guarda- 
ra, y que , é se dejé por esto , é juzgando que (como queda dicho) 
no podia ser menester donde los gobernadores encomei^dábamos 
por solas dos vidas y con obligación que la primera habia de ser 
en varón, y qae manifiestamente se conoce fué ésta la intención 
de Y. M. , pues cuando comienza á decir en la cédula , dice : a Que 
tiene por bien declarar y mandar que los maridos que , conforme 
á la ley de la sucesión, hubieren de suceder á las mujeres en se- 
gunda é tercera vida:^, etc. Y pues es cosa cierta que la ley de la 
sucesión, que guardamos, no admite semejante llamamiento si 
todo va referido á este condicional , en ningún modo sin él hace 
fuerza ni nos es á propésito el mandato, y por lo menos hay obli- 
gación de esperar en el caso nueva resolución de Y. M. , habién- 
dole puesto los motivos y causas del dudar. 

Pondérase también á este propésito por razón de conveniencia, 
que- en permitiendo esta sucesión en los mandos , se da mucha 
causa á que las encomiendas vengan á parar en personas sin mé- 
ritos de conquista, siendo, como es, lo más ordinario el casarse 
las hijas de beneméríto-s de este reino con la gente que viene nue- 
vamente de España. 
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SEXTA DUDA. 

Si en la provincia de los Quixos ee admitirá la tercera vida. 

Habiendo hecho merced, en nombre de Y. M., de ciertas enco- 
miendas en la provincia de los Quixos por dos vidas j en la forma 
ordinaria y acudieron á mi las personas en cuyo favor se despa- 
charon j haciendo relación que por costumbre asentada de aquella 
tierra se daban los indios por tres vidas j me pidieron los conti- 
nuase. Mándeles presentar ejemplares de otros vireyes por donde 
se verifícase lo que alegaban, y por algunos títulos que eximieron 
pude asegurarme que era verdadera su relación , j que mis ante- 
cesores lo habian hecho así. Y deseando hallar rastro de los moti- 
vos que tuvieron para ello, he desenvuelto algunos papeles, ins- 
trucciones y cédulas, y en ninguna parte he visto que los vireye» 
deste reino podamos alargar la comisión de encomendar más que 
por dos vidas , si bien en la ordenanza 58 de las que se hicieron el 
año de 73, para nuevos descubrimientos, se da facultad i los con- 
quistadores y pobladores principales , que como cabezas se encar- 
gan y toman por su cuenta semejantes asientos , para que puedan 
encomendar lo^ indios que hallaren poblados por dos vidas , y los 
que de nuevo se poblaren por tres. Y supuesto que todos los vire- 
yes que lo han hecho en los Quixos han ido siguiendo la imitación 

uno de otro hasta llegar el origen i (1) primer gobernador 

do aquella "provincia, y que como descubridor y poblador de ella 
habia de gozar del privilegio referido , he venido á pensar que 
debió Fer ésta la cláusula de aquel principio. Y sin embargo , que 
en fe de la prudencia de los pasados justamente me pudiera de- 
jar llevar, conoediendo la demanda destos pretensores, con todo 
eso, porque juzgo y tengo por diferentes las comisiones que vo- 
luntariamente se dan á los vireyes para gobiernos pacíficos y asen- 
tados que las que por via de capitulación se conceden á los gober- 
nadores, que con este titulo se ofrecen á nuevas conquistas y po- 



(1) Hay va oUiroenel origiiuú. 
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blaciones, me pareció lo más seguro remitirlo á Y. M. en su Beal 
Consejo, donde se presentarán las partes. Y porque todas aquellas 
rentas son muj tenues y á este respecto tan miserables y pobres 
los que las gozan, que será posible no pudiesen acudir á esta ne- 
gociación, y es conveniente ya en lo general proveimiento que no3 
guie, me ha parecido poner el punto entre los demás que deste 
papel piden respuesta. 

SÉPTIMA DUDA. 

I Qué lugar se ha de dar á los que pretenden por cédulas en concurso 

de otros conquistadores que no las tienen f 

Siendo cosa asentada y generalmente recibida que entre el con- 
curso destas pretensiones cualquiera persona que se vale de cé- 
dula de Y. M. , en que se hace merced de renta , dejando aparte 

los que asimismo se hallan con servicios de conquista y población, 

t 

que éstos está claro que en igualdad han de ser preferidos á los 
demás por la expresada voluntad de V. M. , sobre el lugar que 
han de tener los que consiguen este favor por servicios hechos en 
otra parte , ó por gracia y merced del ax'bitrio de Y. M. , se ofre- 
ce también ocasión de dudar, y precisa necesidad de resolu- 
ción y respuesta para proceder sin riesgo de contravenir á sus 
Reales mandatos. Asi desde los principios ,en que se despacharon 
estas cédulas, cuyo uso es muy antiguo, se consultó á la majes- 
tad de los Reyes, nuesti'os señores , padre y abuelo de Y. M. , por 
los vireyes y gobernadores de este reino y del de Nueva-Éspaña 
el embarazo y competencia que los dueños dellas pretendian hacer 
á los que por via de conquista tenian asentado derecho para reci- 
bir semejantes mercedes de las Indias. A que se les respondió en 
los años de 35 , 68, 71 , 73 y 91 , que la Real voluntad é inten- 
ción en el despacho de semejantes cédulas de favor, no era perju- 
dicar el derecho de los más antiguos en la tierra y que habiendo 
servido mejor en ella no hubiesen sido gratificados, y que los Yi- 
reyes, como quien tiene la cosa presente, viésemos las calidades y 
servicios de todos , y se prefiriesen los que verdaderamente fuesen 
beneméritos, teniendo siempre consideración que, en igualdad, se 
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hiciese merced á los qae presentasen cédula^ y que de las cantida- 
des de renta qne en ella se señalasen y pudiésemos moderar ¿ qui- 
tar lo que justo fuese j pareciese. 

Esto y señor , no está revocado ni restringido en nada por nin- 
gunas de las cédulas ni cartas qué 70 haya visto , que son todas 
las de los dos reinos que he gobernado ; antes algunas veces par- 
tes interesadas se han quejado de que los vireyes no lo cumplen. 
No se ha extendido á más el proveimiento que á despacl.ar cédu- 
la refiriendo la queja y ordenando se guarde lo que por instruc- 
ciones y cédulas está mandado. Así lo dice una que se despachó 
al Conde de Monterey, mi antecesor ^ en 27 de Marzo de 605 ^ y 
otra carta que V. M. fué servido responderme , su fecha en Va- 
Uadolid á 3 de Abril de 610. Y aunque con esto parece se revali- 
da y confirma lo antes prevenido, pues en ello no falta nada que 
pudiesj enderezar la disposición de esta materia, porque de algu- 
nos años á esta parte , en el tiempo del gobierno de mis anteceso- 
res, han llegado cédulas particulares en que se les culpa haber 
retardado el cumplimiento do las que hay desta calidad , y en vir- 
tud dellas , se han conseguido por oposición y pleito en esa corte 
algunos repartimientos , de que han sido despojadas otras personas 
de muchos servicios que se hallaban sin las dichas cédulas, supuesto 
que los prudentes y justificados motivos que en esto se habrán 
llevado desde muy lejos y sin inquirirlos, los respeto y obedezco 
.de nuevo, porque seria posible que alguno dellos fuese haber en- 
tendido el Consejo como de más cerca la voluntad de Y. M. en- 
contrada con lo antes dispuesto y ordenado, y que sobre ello se 
hubiese despachado cédula á los vireyes á cuyo cargo está la eje- 
cucion, no habiendo llegado á nuestras manos, he tenido por 
conveniente referir á V. M. lo que las instrucciones y cédulas 
nos dicen, para que si de ellos se hubiese de alterar ahora, sea 
por nueva cédula 6 por duplicado de la que se hubiese despacha- 
do, se nos envié, y en el entretanto haga defensa á nuestro pro- 
ceder la buena fe de lo pasado , en que vamos obrando. 
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OCTAVA DUDA. 

Si 8€ ha de guardar la anterioridad de laa fechas de las cédulas 

respecto unas de otras. 

Sobre si entre los mismos pretensores que tieneii estas cédulas 
se ha de guardar la antigüedad de las fechas respecto unas de 
otras, tengo escrito en carta de 27 do Marzo^ de 609; y aunque 
por la de 3 de Abril de 610, respondiendo d ella, fué servi- 
do V. M. de mandarme que guarde las lejos j ordenanzas y lo 
que sobre ello está determinado , porque sin embargo que he he- 
cho algunas diligencias en buscarlo, no hallo disposición que pue- 
da satisfacer á la república, vuelvo á enviar contesta traslado del 
primer capítulo de la dicha carta, para que Y. M, se sirva de re- 
solverlo, sin que tenga de nuevo que añadir más de haber creci- 
do el número de pretensores desde 500 que entonces eran, has- 
ta 1.100 que hoy litigan ante mi con papeles presentados, sin 
otros muchos que siguen la misma demanda con no más titulo 
de ocuparse y ocuparme. 

NOVENA DUDA. 

Si los que presentan cédulas y refiriendo servicios y deben probarlos can 

más papeles* 

Algunos destos pretensores de cédulas las presentan sin otros 
papeles, y aunque eu todas se hace relación de servicios, y en al- 
gunas se certifican con aquellas palabras : o: De todo lo cual pre- 
sentó papeles y se vieron en mi Consejo», todavía, señor, sé du- 
da si con solas las dichas cédulas, sin otro examen ni averigua- 
ción , deben ser estimados los servicios que en ella se refieren eu 
el mismo grado y encarecimiento que allí se califican , ó si tiene 
obligación el Virey de inquirir la verdad del caso. 

Para que las cédulas sean cumplidas sin otra diligencia que su 
presentación ^ basta el respeto que se áehb á los mandatos de V. M, 
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j la pnnitialidad de su observancia á que jostísiinamente están 
ligados aún los magistrados nuiyores, en especial cuando por los 
esoritos desla calidad no se les da conocimiento del hecho , antes 
ha pasado ya su inquisición por ministros de tal gravedad é im- 
portancia como los que presiden y asisten en consejos supremos. 

Hay para respuesta desto, que aunque la obligación y recono- 
cimiento de los inferiores sea tal como queda dicho , cuando los 
mandatos proceden de relación da causas^ y éstas tienen más cier- 
ta y fácil probanza en la parte donde van dirigidas, parece que el 
' gobernador con quien hablan , puede y debe poner cualquiera me- 
dio antes de su ejecución, para enterarse de su certeza, mayor- 
mente cuando se conoce la santa intención del supremo señor 
que lo gobierna, y por cuya firma se despachan. Porque si aun en 
los preceptos que vienen con fuerza de ley , si de su promulgación 
se puede seguir daño al público ó á cualquier tercero , tenemos li- 
cencia los que en estos reinos distantes representamos la persona 
de y. M. de suspender, pedir aclaración y replic:ir á lo que se nos 
manda en cédulas, cuyo principal fin sólo es favor que tiene tanto 
arbitrio en la voluntad de Y. M. , cierto es que se ha de servir 
que no se cumplan en perjuicio de una verdad que no tan fácil- 
mente se pudo entender de los consejeros y ministros que asisten 
cerca de su Beal persona, y sería imposible que se encubriese de 
los que la miramos como presente. 

Por todo lo cual se juzga que, aunque en las dichas cédulas se 
haga relación de servicios y se diga que dellos se han visto pape- 
les, tiene obligación el Yirey á pedirlos y conocer de su bondad, 
haciendo computación de los tiempos con referencia de las letras 
y comparación dellos á todos los demás que se le hubieren presen- 
tado, y desta y otras pruebas sacará su determinación libre de 
sospecha. 

Estas dudas, señor, son las que ha podido hallar mi corto sa- 
ber, guiado de lo mucho que he deseado acertar en lo que Y. M. 
ha sido servido fiar de mi en este gobierno. Y aunque después que 
le ocupo he procurado no representar por mis cartas dificultades, 
sin que en ellas mismas vaya propuesta la salida y remedio en la 
consideración que justisimamente se debe á las graves ocupacio- 
nes del Consejo, pareciéndome ahora que la más conveniente y 
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justificada respuesta á lo referido, estriba en 4a declaración de la 
Beal voluntad de Y. M., he tenido por mayor respeto, habiendo 
apuntado las razones que por una y otra parte hacen fuerza j pue- 
den mover, dejar más libre la resolución sin dar yo parecer ni mo- 
tivo á lo que está tanto más seguro en el arbitrio de Y. M. 

Guarde Dios á Y. M«, como la cristiandad ha menester. Limay 
7 de Abril de 1612. 



CARTA DE GOBIERNO DEL MARQUÉS DE M0NTEBCLAR08, VIRET DEL 
PERÚ, DIRIGIDA X 8. M., INFORMANDO SOBRE M^DAR L ESPAÑA LA 
CONTRATACIÓN DE M¿JIGO L FILIPINAS (l). 



Por parte del consulado y universidad de mercaderes de Sevi- 
lla se suplicó á Y. M. mandase alzar la contratación de la Nueva 
España á Filipinas, y que tan solamente la hubiese desde esos 
reinos con las dichas islas; y habiéndoles Y. M. oido, se sirve que 
yo le informe y dé mi parecer en el caso, para lo cual se despaqhó 
la de 1."" de Setiembre de 610, que he recibido en este último 
aviso. 

Las razones que por la dicha carta y un memorial incluso pa- 
rece haber presentado á Y. M. en orden al intento, se reducen á 
encarecéis las incomodidades y daños comunes y particulares con 
que hoy se hace la navegación por donde corre, y que todos cesa- 
rían , consiguiéndose grandes y conocidos bienes en universal uti- 
lidad de los reinos de Y. M., si se entablasen en la forma que pre- 
tenden, y aunque al dueño deste arbitrio se pudiera satisfacer con 
menos, habremos de levantar más la respuesta, atendiendo á que 
el tamaño desta causa no se mide con su vara, ni los frutos que 
della se siguen se pueden comparar con el 100 por 100 de sus 
ganancias, mayormente hablando con Y. M. por medio de conse- 



(1) Informett relacumes y cartas tohre lat Indias ^ por el Marqués de Montes- 
cUf os, — * Manascrito de la Biblioteca Nacional. — Aa, 47. 
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jeros y ministros de tal gravedad, en quien debidamente tiene su 
pnnto j está en su lugar cualquier razón de Estado, por grande 
quesea. 

Cosa sabida es, señor, que el principal medio para tener en 
quietud estos reinos es hacellos dependientes de España, no sólo 
en lo que pertenece á justicia distributiva y conmutativa, sino 
también cuanto á lo demás necesario para la conservación de la 
vida, así en lo espiritual como en lo temporal. Pero semejante de- 
pendencia cuando se mira respecto de los reyes, tan solamente, se 
endereza á lo necesario y preciso para que los vasallos de partes tan 
distantes vivan en la sujeción y presten la obediencia y fidelidad 
que se les debe. T aunque como ésta es la más sustancial razón, 
cuando se encuentra con las demás, justísimamente lleva tras sí 
cualquiera otra conveniencia particular de los mismos vasallos y 
reino, si con menos costa y vejación suya se consiguiese el inten- 
to, excusable sería molestar y vejar los subditos con lo que verda- 
deramente no es necesario, y así en la parte de impedir la contra- 
tación de unos reinos con otros entre sí mismos, y enderezarla 
sólo para España se ha de caminar con tanto tino y tan propor- 
cionadamente á sólo lo que pide la consecución del ñn principal, 
que excusemos, en cuanto fuere posible, el daño que podría resul- 
tar, si viéndose este cuerpo tan descoyuntado, que aun de sus pro- 
pios miembros no se puede valer, diese en alguna desesperación y 
cayese del todo como suelen hacer los desahuciados. 

Persuaden á Y. M. que está desfiaquecida la contratación des- 
tos reinos con España. To, señor, siento diferentemente y me per- 
suado que nunca fué más gruesa la granjeria que della resulta, 
ni es menos que forzosamente se habia de «eguir lo uno á lo otro 
en esta manera. 

Conocióse en los principios que en la Nueva España no se da 
vino ni aceite; trajese de Castilla, y con el ejemplo de la ganancia 
de algunos, empezaron todos (particularmente los vecinos de la 
Andalucía) á hacer plantel de viñas y olivares, y el que veinte 
años antes tuviera por afrenta cualquier género de trato, ya con 
voz de enviar sus cosechas, hacia mayores cargazones que toda 
una feria de mercaderes. Con esto creció la navegación en poco 
tiempo todo lo que va i dedr de cincuenta y cien pipas de vino 
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y pocas más botijas de aceite, que traian uno ó dos navios des- 
mandados j sin registro, á los que ocupan treinta ó cuarenta que 
van cada año de flota. £1 vasQ donde esto se recibe es de suelo y 
capacidad limitada, lo que tardó en llenarse fué creciendo, lleno 
ya el colmo deste vacío, todavía se porfia á echalle más. No es 
cosa llana que lo que sobra se ha de verter, que es lo mismo que 
perderse. 

Así en el Peni conquistóse la tierra; publicóse con verdad que 
en ella sobraban tanto las riquezas , que se tenía por más fácil j 
barato ttrmar los hombres y herrar los caballos de plata que de 
hierro, j que se daba por una mano de papel 10 pesos de oro, por 
una capa de paño, 100, y por un caballo, 3 y 4.000. Trajóronse i 
esta voz diversas mercaderías, tuvieron buena salida y venta todo 
el tiempo y en la cantidad que ftieron menester. Pasaron los años, 
y el tesoro que sobraba, por estar en poder de gente que del no 
tenía uso, vino á manos de quien le conoce ya esparcido por el 
mundo, y por esta causa cabe á menos en cada parte; olvídase la 
cuenta que habia de hacer la razón y el discurso, y persuádense 
los hombres á ciegas, que pues de 500 sacaron 1.000, con 1.000.000 
han de hacer 2.000.000. T como si pudiesen esperar el mismo 
fruto de socorrer la necesidad que de añadir á la abundancia, se 
menudean flotas y se doblan empleos ; no está claro que si esto so- 
bra , aquello falta, y que ha de ser desigual la correspondencia de 
lo que antes era. Véanse los libros del almojarifazgo perteneciente 
á Y. M., donde pagan. loa que ganan y los que pierden por razón 
de lo que sacan; que ellos dirán cómo no sólo no ha decaido el co- 
mercio, sino que antes por haber crecido tanto, resulta el daño de 
perderse los empleantes. 

Envíese, señor, á las Indias lo que sus provincias pueden dige* 
rír y rodear, y póngase coto á la esperanza de su crecimiento, 
tratándose de conservarlas en el sumo estado á que llegaron ; que 
si las diligencias salen destos límites, en vez de hacerlas subir, 
será mayor golpe para que resbalen más apriesa por la costa de la 
declinación. 

Viniéndose, pues, á lo particular, trátase de quitar el comer- 
cío que hay á las islas Filipinas por la mar del Sur. Esto puede 
ser provechoso á España en dos mmeras : en hacer el reino de M¿* 
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jico absolutamente dependiente de sn soeorro^ án dejallo á otra 
correspondencia, j en aorecontar la que ahora tienen sos contra- 
taciones y afiadiéndole ésta más de aquellas islas por el mar Océa- 
no, adonde se quiere encaminar la navegación. 

En la primer parte, se considera que la Nueva España pasó 
muchos años sin la comunicación de Filipinas , j que lo mismo 
sucederá ahora sí se la quitan , aunque á los principios les sea de 
algún sentimiento, j que el excusar cosa tan temporal j en una 
provincia sola, no debe preponderar á lo que es de tan diferente 
importancia, como que España (silla de la monarquía de Y. M.) 
abunde de dinero, pues todo lo que Méjico envia á Manila, irá 
allá, 7 tenga expediente de sus mercadurías, pues con ellas se ha- ' 
brán de suplir las que hoj recibe Nueva España de las islas. 

Para que la Nueva España pueda conservarse quitándole este 
trato, no hacen consecuencia los años que vivió sin él , pues sería 
errar comparar un tiempo en que estaba tan en las mantillas aquel 
reino, que apenas llegaban las rentas Reales á 30 ó 40.000 duca- 
dos, ni en todo él ocupaban las inteligencias de afuera caudal que 
pasase de 200.000, con el que ahora produce el cerro, donde se 
ouenta por millones j se olvidan los dieces j cientos. De todo lo 
cual se puede inferir que quien ya está hecho á una vianda tanto 
más gruesa, cuando la viese adelgazar, sin duda haría esfuerzo 
con voz de que pleiteaba por la hambre, por más que bauticemos 
la diligencia con nombre de dieta. 

Pero no es esto lo que hace. mucha fuerza, pues no se pretende 
quitar, sino mudar el modo deste abasto, y para que se vea si es 
factible, se considera que, aceptadas algunas cosas de curiosidad 
y regalo, la principal cargazón de España á Méjico es vino, aceite 
y lencería, y de Filipinas le vienen sedas labradas y por labrar. 

Los primeros géneros, en la cantidad que los ha menester, 
siempre los ha de recibir de España , y no hay otra parte que se 
los pueda dar, ni su propia tierra los lleva, con que queda ya con- 
seguida la forzosa dependencia , sin embargo que lo que toca al 
lienzo lo podria suplir en parte sirviéndose del que los indios ha- 
cen de algodón. Lo demás (que es de sedas de que le provee Ma- 
nila) podrian conseguir en mucha abundancia sin pedirlo á nadie, 
con sólo esforzar la granjeria tn alguna de sus provincias , que 
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para ello Bon muy á propósito, y particularmente la Misteca j don* 
de se poJria beneficiar y labrar admirablemente. 

Supuesto ]o cual, mi opinión es que, d^o caso que la Nueva 
España, aunque dificulto.' amenté, se pudiese sustentar sin comuni- 
cación de Filipinas, había de ser por medio dañoso á solas aque- 
llas islas , que perderían esta ayuda sin que resultase en bien de 
España, pues no la pedirían los frutos que ahora la piden, ni cre- 
cerían los que ahora envian , por razón de aumentarse el dinero ; 
que ya habemos dicho que la Nueva España es incapaz de con- 
sumir m::s vino y aceite del que al presente gasta. 

Pero cuando todo esto cesara, y por cerrar la puerta á la contra- 
tación en Filipinas hubiera de socorrer España á las necesidades 
referidas, la mayor parte de lo que es sedas habia de venir de 
Francia y Flándes, á quien España da siempre en trueque desto 
sus tesoros; pues tan lejos está de Italia Constantinopla, y tan mal 
sabe este camino el oro y plata , ó tan di- stros son los franceses j 
rebeldes para adquirir de nosotros este género, que se pueda du- 
dar lo llevarán todo tras si. Según esto, quien no extendieso la 
sospecha á creer que los mercaderes de Sevilla ellos solos tienen 
por enemigos perjudiciales á la corona de Y. M., que no contra- 
tan c >n ellos niucho, se admirara que conviertan y enderecen la 
reformación á que los chinos no se valgan de la plata de Nueva- 
España, siendo cosa cierta que no nos hacen más daño .que rete- 
nerla, y que no reparen en que por esotro camino todo va á pa- 
rar á manos de quien esfuerza su poder con ello para intentar y 
maquinar sobre lo que queda. 

Veamos, pues, el interés que se sigue á España en el otro pun- 
to de tomar en sí la contratación de Filipinas. Dice el Consulado 
que se enriquecerá con la saca de los frutos y demás mercadurías 
que irán á las islas de Manda (1) y Japón, donde tanto desean 
que abunden también las que de allá y de China se trujeren, y 
excusará fácilmente la mucha plata que por Nuova-España sale 
haciendo este camino. 

A lo primero se satisface con que la experiencia (grande maes- 
tra en cosas semejantes) nos tiene enseñado lo contrario, á mi á lo 

(1) Asi. 
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menos j en el tiempo que goberné á Méjico ; porqae habiéndos^ 
servido S. M. de mandarme, en cédula fecha á 17 de Diciembre 
de 604 y diese mi parecer sobre si sería bien imponer al almojari- 
fazgo en las mercaderías que salen del puerto de Acapulco para 
Filipinas y supuesto que todas las domas que se navegan desde allí 
á Guatimala y Perú pagan 2 ^s por 100, j que en orden á esto 
informase de la calidad y sustancia que tenian las dichas mercade- 
rías y hice particular diligencia en saberlo, y habiendo corrido ios 
registros de algunos años y hallé que cuando se hubiera cobrado 
dellas como de las demás , no montaba cada uno 200 pesos de á 
ocho, porque todas eran cosas de regalo y en muy pequeña canti- 
dad, de que envié á Y. M. testimonio en carta de 17 de Febrero 
de 606, y tuve respuesta por otra de 19 de Agosto del mismo año, 
mandándome que mientras el trato no se engrosase tanto que 
me pareciese inconveniente, no se hiciese novedad; y en tal caso, 
diese aviso á Y. M. con disimulación. Por manera que, pues de la 
Nueva España no era mayor el envío de semejantes géneros des- 
de ese reino, donde no hay otros , y se habian de enviar solos és- 
tos , lo mismo sucederá. Y es engaño decir son apetecidos en Ma- 
nila y Japón , siendo así que los paños (que solamente les faltan) 
demás de ser mercadurías de tanto valor, que las perdería quien 
las embarcase á tanta distancia en Filipinas , no son de uso, por el 
calor, y en el Japón , donde el írio los pudiera pedir, se gastan 
muy poco, porque los naturales andan vestidos de tafetanes de la 
tierra , colchados con algodones. Con que también queda respon- 
dido á lo que se alegaba del crecimiento de los derechos que resul* 
tarian á Y. M. de la salida de España y entrada en Manila. 

La otra razón , que se llenará España de cosas de China y Ja- 
pon, se les puede conceder, pero réstales mostramos la utilidad que 
se les seguiría, cuando lo hayan conseguido; porque yo antes 
hallo muy grande perjuicio, pues con esto cesará la ocupación que 
hoy hay de la crianza de la seda, su labor y contratación, trocán- 
dola por lo que es tanto menos bueno y de tan f>oca duración* 
Yerdad que aun ahora la experimentamos y echamos de ver acá 
en el daño que hace la poca seda que deste género viene mezclada 
con la de España casi en todos los terciopelos y tafetanes que de 
ella se traen, pues á dos dias no son de ningún provedio. 

S6 
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Qae con esto se excnsaria el envío de plata qne hace Nuera 
España y arbitrio es qne se les pudiera estimar y agradecer^ si no 
la quisieran sacar de otra parte mis principal j con mayor daño. 
Pero supuesto que lo que ahora va de Méjico^ irá después de Cas- 
tilla y Andalucía, parece que sólo viene á quedar el útil en la me- 
nor ocasión que en una y otra ¡Provincia hubiere para que la saca 
sea menos gruesa , y eso se ha de regular por la riqueza de ambas 
y por la comodidad que tienen para divertirla. Toda la plata que 
la Nueva España alcanza ahora se apropia de sus provincias , Ue- 
vada de las del Perú y la trae ocupada en la correspondencia de 
España la mayor suma, alguna en la de Filipinas, y muy poca 
en la menuda contratación' de sus ciudades y pueblos ; porque aun- 
que tiene correspondencia con el Perú , para ésta nunca pone de 
su parte m¿s que frutos de la tierra; lo que se navega para las is- 
las va por Acapulco, que es el solo puerto donde en todo el mar 
del Sur se hace y puede hacer este despacho. Que España tendría 
mis plata si se retuviese en si la que recibe, no parece que se puede 
negar, pues alU se junta la de Méjico, la del Perú y todas las In- 
dias; puertas por donde se salga, ya se sabe si las hay, pues para 
decirlo bien, son otras tantas como puertos de mar y secos con or- 
dinaria y cursada comunicación de unos con otros. 

Asentada ya esta verdad , en que se funda quien dice que de un 
reino de tales calidades irá á Manila menos plata que da Méjico, 
yo á lo menos, por más que extienda el discurso, no alcanzo se- 
creto tan escondido; antes bien me persuado que no por eso será 
España más pobra Porque buando se le tapase esta boca, por las 
que le quedan se ha de agotar, como hoy lo hace , de todo lo que 
como avenida le ofrecen otros reinos en esta especie; pero con igual 
certeza entiendo que por este camino se irá á las Filipinas , sin 
comparación, más dinero del que le va ahora por estroto. Y decir 
que cesará este daño porque, engrosándose la contratación del Ja- 
pon, vendrá de allí la que habia de ir á España , es cosa sin nin- 
gún ñmdamento; porque, si esta razón valiera, la misma fuerza 
habia de tener para excusar lo que hoy se lleva de Méjico, pues el 
trato del Japón está abierto y permitido desde Manila á todos los 
que quisieren. 

Intenta el Consulado esforzar también su proposición con las 
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mejoniB que finge en la navegación , bí se hiciese por el Cabo de 
Buena- Esperanza; pero discurriendo en el caso^ por lo que del he 
podido saber^ hallo que habiéndose persuadidoel Emperador-Bej, 
nuestro sefior, de gloriosa memoria, abuelo de Y. M., que el des- 
cubrimiento y conquista de las islas de Especería , que asi se lla- 
maba entonces á éstas , que hojr se comprenden en nombre de Fili- 
pinas ó Malucas y pertenedan á la corona de Castilla por estar 
dentro de la raya que la santidad de Alejandro VI echó á la parti- 
ción del mundo, deseó grandemente é hizo extraordinarias dili- 
gencias para que sus vasallos pudiesen hacer esta navegación sin 
tocar en los puertos j tierras del reino de Portugal; y para ello 
tomó asiento para descubrir con Femando de Magallanes, que 
descubrió j dio nombre al estrecho que está desta parte del Sur; 
y aunque del suceso se pudo conocer la grande dificultad y peligro 
del viaje, no quiso S. M. desistir de la empresa, antes luego, el 
afto de 25, volvió á enviar por aquella parte otras dos armadas, y 
al mismo tiempo despachó un navio con persona inteligente para 
que buscase nueva entrada por la costa del Labrador y de los Ba- 
callaos, y en prosecución del intento, ordenó i D. Femando Cor- 
tés , conquistador de la Nueva España , intentase de allí esta jor- 
nada ^ y no cesara de poner semejantes medios hasta conseguirlo, 
si el aflo de 29 no hiciera aquel concierto ó empefio destas islas 
con el Bey de Portugal, que suspendió la plática; hasta que des- 
pués D. Antonio de Mendoza, virey de la Nueva Espafia, el afio 
de 42 volvió á la misma demanda, y se fué insistiendo en ella de 
manera que tuvo efecto en loa postreros afios del gobierno y vida 
de D. Luis de Yelasco, que sucedió en aquel cargo al dicho don 
Antonio. 

Estos trabajos , señor, y los de otros muchos que en diferentes 
tiempos perdieron sus vidas y haciendas por ver el cumplimiento 
de cosa tan importante^ quisiera r^reseniar á Y. M. muy á la 
larga, si no temiera hacer historia desta carta para suplicarle que, 
pues Dios, nuestro señor, quiso que en los felicísimos tiempos de 
Y. M. se gozase con tanta quietud un bien pretendido de tantos, 
no permita se turbe y escurezca la gloria deste contento, porque 
la pretendan embarazar los motivos y diligencias de gente tan 
, que para ser oidos en sus partíeulares intereses haoen 



1 1 > «(• 



— 404 — 
esfuerzos de encubrirlos con esta capa de conveniencia y conser- 
vación de tan superior autoridad. Y aunque parece que mucha 
parte de los primeros daños faltan hoy, pues ya el reino de Portu- 
gal (si bien por razón de diferente corona) está debajo del uni- 
versal señorío de V. M., no por eso deben cesar los celos y amrr 
con que V. M. ha hecho siempre primeros á los de Castilla, pues 
tampoco ceisa el rencor y enemistad con que en todas las Indias, 
donde tienen mano, niegan los portugueses la correspondencia que 
les debian , como á vasallos de su mismo dueño. 

Bien presumo que en el tiempo y peligros de la mar se llevan 
poca diferencia estas dos navegaciones; porque aunque las naos 
de la Nueva España no tardan á la ida más que sesenta dias y é 
veces menos, la vuelta es de alguna mayor dilación , y los hura- 
canes y tormentas más continuos; y aunque creo que los que fue- 
sen por el Cabo de Buena-Esperanza ocuparán más de los tres 
meses que ofrecen prior y cónsules, mayormente habiendo de ha- 
cer escala en una ó dos partes, sin embargo, en cuanto á esto 
hago iguales los viajes , pero en la seguridad conocida es mucho 
la ventaja que hacen los que van por la mar del Sur, por estar siem- 
pre tan limpia de enemigos, en que no es menester más prueba 
que no haber tomado jamas un barco de los que á ida y vuelta na- 
vegan á Acapulco, Cavite y puerto de Manila, siendo tantas 
las naos que se llevan por estotra rota, y de tal defensa, que 
en comparación de otras , se pueden estimar por más que for- 
talezas. 

Y no hace fuerza para persuadir lo contrario el ejemplo que los 
holandeses usan deste viaje, y por él sin tantas comodidades 
como tendrían las naos 4id Y. M. , se han hecho cuasi señores de 
toda la especería, pues no tuvieron otros caminos entre quien ele- 
gir éste. Y aseguro yo de la prudencia con que ellos miran lo que 
les conviene, que si pudieran gozar de tal comodidad como la que 
hay en Nueva España, no se pusieran en el riesgo de correr la 
costa y puertos de Y. M. que hoy corren por una mar abierta , don- 
de podrían encontrar quien se lo resistiese. Y desta verdad es buena 
prueba lo que han hecho tantas veces para hallar pasaje en el estre- 
cho de Anian, teniendo por más seguro para su quietud hacer expe- 
riencia de rigorosos y nuevos mares, que sujetarse al sobresalto con 
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que pasan los que son tanto más dulces j cursados, y cl señorío que 
yo les conozco en aquellas partes es entrar á robar 6 á rescatar, 
como suelen hacer aún en los propios reinos de Y. M., que se ha- 
llan más cerca de la defensa j fuerza de sus armadas. Y si demás 
desto tienen algunas factorías asentadas y guarnecidas de gente de 
guerra, no es menester para desalojarlos que España lo tome á su 
cargo, sino que el Gobernador de Filipinas con gente y navios de 
Malaca y del Yirey de la India lo intenten, que será fácil echar- 
los por una vez , aunque á la verdad , siempre que se tratare de se- 
mejante causa , ha de ser más dificultosa nuestra pretensión que la 
suya, pues ellos se contentan con llegar adonde los admiten y re- 
cibir lo que les dan , sin cuidarse mucho de qué entren otros á la 
parte , y Y. M. , quiere (como es razón) ser absoluto y sólo en el 
poder, y cerrar la puerta á todos los que no ent' an con nombre y 
titulo de sujeción. 

Y en cuanto á la dificultad y dilación de enviar un socorro á las 
islas , cuando se entendiese que el enemigo intenta alguna entrada 
en ellas , bien veo que sería más fácil hacer una armada en Espa- 
ña, y que se despacharía con mucha más brevedad que destas 
provincias. Pero en esta parte siempre he considerado, señor, que 
quien tiene monarquía tan extendida como Y. M. , le es preciso 
qi:e en cada parte de las que alcanza haya toda la fuerza que ha 
menester para defenderse á solas, sin estar pendiente de socorro 
tan costoso y desviado como se le habría de hacer enviándole Y. M. 
de los puertos de ese reino, y así presumo que cuando se viesen 
las islas en una necesidad semejante, ó habían de resistir el aco- 
metí niento con sus presidios y murallas, ó, á más extender la es- 
peranza , no habia de pasar de la ayuda que pudiesen tener de 
Malaca con los galeones de aquella corona. Los socorros que no 
son de tanta priesa y que parece preciso que vengan do España, 
como es infantería para hacer los presidios, van con alguna difi- 
cultad , por ser largo el tránsito que hay de la Yeracruz al puerto 
de Acapulco en tierra tan abierta , que es forzoso deshacerse algo 
de las compañías. Pero más costoso seria si para excusar esto hu- 
biese Y. M. de formar una armada en ks ocasiones que fuese me- 
nester. Con todo ello, ho pensado se podría probar una vez enviar 
la gente que allá hubiese de ir, en la flota ó galeones que vienen 
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i Püertobelo (1), 7 avisar al Presidente algo antes que tenga 
preyenidos barcos que la lleven por el rio de Chagre hasta Cruces^ 
pues de alU á Panamá , que son cinco leguas de tierra , se pueden 
conducir fácilmente y con poco gasto^ y qtie el Virey del Perú, 
con alguna inteligencia y sin costa de Y. M. j tuviese un navio en 
Panamá y donde se embarcasen y fuesen á Acapulco, y alli se mu- 
dasen las naos de la carrera de Filipinas , con que seria posible se 
excusasen algunos de los mayores inconvenientes, 

Y por última razón para concluir este discurso, acuerdo á Y. M. 
que estando las islas Filipinas cercadas de enemigos tan podero- 
sos como el Japón y el Chino, uno por el esfuerzo y valentía , y 
otro por la multitud increíble de gente , con solos 700 españoles 
que en el tiempo que goberné la Nueva España habia que pudie- 
sen tomar armas, número que ahora se habrá crecido algo por los 
presidios de Terrenate y Thidore (2), sé conservan sólo á titulo 
de que por medio suyo está abierta la contratación con los reinos 
de Y. M. Asi lo dijo el Emperador del Japón, aconsejándole que 
conquistase á Manila; y el rey chino le escribió las mismas pala- 
bras á D. Pedro de Acuña , cuando receló que por orden suya ha- 
blan hecho los sangleyes (3), sus vasallos, el alzamiento que en 
aquellas islas hubo. Y se debe mucho ponderar que si la navega- 
ción se hiciese por el Cabo de Buena Esperanza, sería muy posi- 
ble que los chinos , que para ir á Manila han menester engolfarse 
y meterse entre las islas con algún trabajo y peligro, por ser pe- 
queñas sus embarcaciones;, visto que los navios hablan de hacer 
escala en Malaca ó la Java , dejando el rio de Cantón , que es la 
puerta por donde salen , se fuesen costa á costa por su misma tier- 
ra y mudasen la grosedad del trato á los puertos de Portugal , des- 
amparando á Manila , con que cesaría la principal parte que la 
sustenta y defiende, y los enemigos mudarían parecer, pues ya no 
gozaban del provecho que los entretiene. 

Por todo lo cual es , señor, mi parecer, que cuando el caso es- 
tuviera en los principios, de ninguna parte se pudiera encaminar 



(1) Pnerto de Kneya Granada (Ck>lombia), departamento del Itemo, á 13 */^ 
legaas K. N. de J^anamá. 

(2) Dos de las islas Molucas. 

(S) Llamábanae icmgleyei los chinos aveoindados en las Indias, 
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esta contratación que de Nueva España , por estar en más cerca- 
nía de las islas y ser de donde menos plata le puede ir; y que si 
esto cesase, sin duda se enflaquecería mucho aquel reino, las Fili- 
pinas se asolarían, y nada de esto con beneficio de España , intes 
con mayor daño suyo, pues se llenaría de mercadurías de poco va- 
lor á costa de doblado dinero que della se habia de sacar, y que la 
dependencia de todos los demás reinos, que hoy está segura y no 
incierta, por este medio podría ser que ejecutándolo se aventurase, 
obligando también á Y. M. que para asegurar la mar en esa na- 
vegación, hubiese de traer por cada navio del trato dos de armada, 
con tan extraordinaria costa como esto habia de ser. 

A las deroas cosas que anotaba el memorial , como es (I)..... 

de oficiales, soldados y marineros que hoy entienden en este des- 
pacho, no me han parecido de tal sustancia que obliguen á res- 
ponder en forma. Lo cierto es que los vireyes eligen personas muy 
á propósito, y las elegirán siempre, pues les fian su honra, y a^ 
general no le está bien traer sus navios sobrecargados, pues no es 
interesado en los fletes. Y así de ordinario, cuando en Cavite el 
oidor de Manila les obliga á cargar mucho, antes de salir de las 
islas suelen alijar y volver ropa en los bajos que topa; de que re- 
sulta un millón de quejas y pleitos. Los pilotos y marineros son 
examinados cual les conviene, y los solda:dos bastantes para car- 
rera de tanta seguridad; y si es verdad que son gente ociosa y va- 
gamunda, pocas veces he visto alistarse en ninguna parte hombres 
que no lo sean 6 deseen ser, y cuando en todo hubiese que enmen- 
dar, hay otras reformaciones menos costosas y más fáciles. 

Y. M. se servirá de mandarlo ceñir más á estas razones , y aun- 
que he dejado algunas, la materia es de tal gravedad, que no he 
sufrido callar nada de lo que se juzga por sustancial para el acer- 
tamiento de su resolución. 

Guarde Dios á Y. M., como la cristiandad ha menester. Lo$ 
Reyes ^ 12 de Abril de 1612. 



(1) Está borrado en el original. 
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OARTA DB GOBIEBNO DEL MARQUÉS DE M0NTES0LAR08 , VIREY DEL 
PERÚ, DIRIGIDA X 8. M. , SOBRE LOS INCONVENIENTES DE HACER 
MERCED DE RENTA EN INDIOS L PERSONAS QUE NO SIRVEN EN EL 
PERÚ (1), 



Bepresentado se han diversas veces á V. M. por todos los vire- 
yes, mis antecesores, los grandes inconvenientes que resultan de 
enajenar las rentas y encomiendas de Indias , proveyéndolas en 
personas que no asisten ni han servido en estas provincias , y yo 
también he liecho mi instancia por muchas cartas , después que 
las gobierno. V. M. no ha sido "servido de satisfacerse que el prin- 
cipal motivo de habérselo suplicado es en conservación deste reino, 
en que tan interesada es su Beal corona ; y continuadamente ha 
despachado semejantes cédulas , mandando las cumpla con palabras 
muy apretadas, que obligan á estar con este cuidado, y última- 
mente veo por carta del Marqués de San Germari que V. M. le 
ha hecho merced de la encomienda de Tapacari, que vacó por 
muerte de D. Luis de Vibar, aunque hasta ahora no ha llegado la 
cédula. 

Di cuenta á V. M., en carta de 28 de Marzo de 610, cómo ha- 
bia puesto estos indios en su corona para satisfacer cierto resto de 
los 8.000 ducados que se dieron á D. Melchor Carlos Inca, y al- 
guna copia de corridos que faltaban por enterar en la misma par- 
tida. Demás della , paga Y. M. de su Real Hacieüda 6.000 duca- 
dos al Marqués de Guadalcázar, 2.000 á D. Carlos de Sotomayor, 
hijo de D. Alonso, con que se le ha de ir acudiendo hasta cum- 
plirse 5.000 pesos ensayados en indios vacos; 3.000 al Marqués 
de Cañete, aunque éstos, como se acaban en su vida, y son de los 
que se dieron por la merced que se hizo á su padre , como virey 
deste reino, siempre se han situado en la caja, fuera de lo cual ha- 



(1) Infonnes, relaciones y cartas sobre las Indias por el Marqués de Montes- 
daros.— MS. de la Biblioteca Nacional, Aa, 47. 
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brá que satisfacer la resulta que ha de quedar si se saca la enco« 
mienda de Tapacarí para el de San Q^rman. 

De lo que hoy está vaco tiene Y. M. mandado no se repartan 
los proveimientos de Cajatambo^ que vacó por Juan Fernandez de 
Heredia, y valen 1.742 pesos; el de Cabana , que vacó por Her- 
nando de la Torre, y vale 1.063; el de Pucarani, que está vaco 
por muerte de dofia Magdalena de Vargas , monja en el monaste- 
rio de la Trinidad, vale 2.478. Quedan para distribuir 6.438, y 
éstos , divididos en veinte y tres repartimientos , y en tan peque- 
ñas partidas, que las más son de 10 hasta 100 pesos, sin que haya 
más de uno que llegue á 1.000, fuera de las cantidades arriba di- 
chas, que con tanta razón instan. Por no añadir éste aí demás 
empeño de la hacienda de Y. M., se han de dar 3.000 ducados á 
D. Jerónimo de Torres, 6*. 000 al Conde de Monterey, á quien he 
entendido se le pagan 3.000 en la caja de Méjico, y se han de 
cumplir otras muchas cédulas, que no se refieren por haberse des- 
pachado en favor de personas que, cuando no las tuvieran, ha- 
brian de entrar en parte de semejantes distribuciones, como bene- 
méritos del reino. Si á éstos se les deniega, demás de ir contra la 
conveniencia de su conservación , no sin escrúpulo de la concien- 
cia, pues se les quita lo que Y. M. tantas veces les ha adjudicado 
para encomienda y paga de sus trabajos, quedan desconsolados y 
mal afectos del Gobierno, y si no se da á los primeros , que con 
mano y autoridad asisten en España, decláranse por mis enemi- 
gos, y el que más compuesta y moderadamente lo toma, se cuenta 
por quejoso. 

Suplico á V. M., cuanto encarecidamente puedo, se considere 
que en tres años y medio que esto corre por mi cuidado, se han 
proveído de allá las vacantes principales, y otras se embargan 
para que no pueda dispensar dellas; y sobre todo, vienen en cada 
armada cédulas para que las entere , y se sirve de mandar hacer 
tanteo en la hacienda que hay para estas libranzas , y conforme á 
él ordenarme resueltamente lo que he de hacer, en que no saldré 
un punto, porque supuesto que el Consejo debe pensar que hay 
para todo y que acaban las cosas con esta cortedad, no me sirve 
de otra cosa el poder que tengo de encomendar que para desacre- 
ditarme con nombre de poco puntual á mandatos que siempre de- 
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seo obedecer, y hacerme odioso con todos los que han de 
estas mercedes, 7 se persuaden que 70 se las dilato; dificaltad á 
qne es imposible dar salida por mano menos poderosa que la de 
V. M., á quien, por ser todas sus mercedes inestimables, le es fá- 
cil satisfacer 7 pagar grandes deudas con tan corta suma 7 caad&L 

Y porque no se ponga á cuenta de mala distribución el haber 
llegado á estado tan trabajoso, seráme forzoso repetir lo que otras 
Teces he dicho en mis cartas, que es haber cumplido en los afios 
de mi gobierno 36.800 ducados, 7 destos 12.720 que pagaba 
V. M., 7 todo lo demás dádolo á personas cuyos servicios mere- 
cían mayores 7 más calificadas mercedes, sí la ocasión de vacan- 
tes hubiera dado lugar, como se podrá ver en las rjelaciones que en 
cada armada he inviado; testigos ciertos que responderán en nii 
abono, en caso que se me hubiese cautelosamente impuesto esta 
culpa. 

Apuntado tengo en carta de -7 de Abril de 611 el medio que se 
podría tomar para vencer este embarazo, 7 vuelvo á enviar con 
ésta su duplicado. Y en caso de parecer más á propósito que todo 
lo que estuviere vaco se emplee en la satisfacción de las cédulas 
citadas , se advierta que como los más repartimientos son tan pe- 
queños, seria necesario juntar muchas propiedades , 7 de provin- 
cias mu7 distantes, para enterar tan grandes partidas, con mucha 
descomodidad de los que han de recibir merced , demás del daño 
universal del reino quitándole tantos vecinos; que desto he ha- 
blado 7a tan continuadamente, que salgo de la obligación de re- 
petirlo. 

Á las de y. M. de 20 de Septiembre de 608 7 3 de Abril de 
610, en que se me mandó obligase á la3 personas que recibiesen 
merced de renta por mano del yiró7 en este reino, á que trajesen 
conformación de V. M. dentro de cuatro años , pasados los cuales 
no gozasen de los frutos hasta que, la presentasen, satisfice en 
carta de 27 de Marzo de 609 7 14 de Abril de 611, r presentando 
los inconvenientes que en el caso se ofrecían, 7 suplicando á Y. M., 
por ma7or servicio SU70, los mandase considerar 7 sobreseer en lo 
resuelto; 7 estando en esta espera sin ptoveer cosa alguna en con- 
trario, acabo de recibir la de 20 de Diciembre de 610, en que re- 
firiendo lo que estaba proveido, se sirve Y. M. de que agravando 
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mis 68to á los que no trajeren la conformación dentro del plazo^ 
se les ponga pena de perder la renta 7 que no gocen más della, 7 
los fmtos se metan en la Beal caja de Y. M., como hacienda soja. 
T porque de lo añadido puedo añadir se procede con intento más 
superior en el caso, 7 que siendo de tal gravedad, presentes 7 con- 
sultados todos los accidentes 7 circunstancias y estará 7a antevisto 
7 vencido más de lo que mi saber pudiera ponderar, quedo re- 
suelto, sin embargo de mi réplica, á ejecutarlo con puntualidad 
en todas las encomiendas 7 pensiones que diere á personas que no 
tienen cédula de Y. M. con señalamiento de cantidades , que en 
esto suspenderé el gravamen hasta tener otra orden , asi porque 
parece corren diferente razón que los demás , pues la Beal volun- 
tad de Y. M. está declarada en su favor, como porque siendo, como 
es, tan penal esta 107, obliga á estrechar su inteligencia 7 ejecu- 
ción en lo que estuviere expresamente "declarado. 

Guarde Dios á Y. M., como la cristiandad ha menester. Los 
Rét/eSy á 10 de Octubre de 1611. 



CARTA DE GOBIERNO DEL |f ARQUES DE M0NTB8GLAR08 , VIREY DEL 
PERÚ, DIRIGIDA Á S. U., SOBRE LA ESCASEZ DE AZOGUE EN LAS MI* 
ÑAS DEL PERÚ (1). 



Estos dias habemos tenido en Guancavelica algunos hundi- 
mientos, que han enflaquecido las esperanzas del buen estado de 
los cosas, 7 desconfiado que el año que viene ha7a saca de azogue 
en tal cantidad , que deje de ser mucho menor la que se enviare á 
Y. M. de plata, pues cuando las dificultades que nos embarazan 
sean vencibles, es preciso gastar en ellas tiempo, 7 éste se pierde 
en la fundición principal de los metales. Y habiendo tanta falta 
dellos, que cada quintal que sale de azogue, se espera en Potosí 



(I) Cartas, informes; relaciones, etc., del Man|aé8 de Hontesclaros, 
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para beneficiar los de plata, bien se podrá entender el dañó qae 
nos amenaza, 7 gran parte del se hubiera reparado si Y. M. se 
sirviera que los galeones pasados trnjeran algún socorro, aunque 
fuera minorando el que se ha hecho en las provincias de Nueva 
España , pues allá siempre anda de sobra en el depósito de los mi- 
neros; y cuando fuera igual la necesidad de aquel y deste reino, 
no era malo reparar la quiebra , pues es tanto mayor la importan- 
cia de lo que acá se aventura. 

No debe sonar asi á los oidos de y.,M. y noticia del Consejo, 
pues ha dos años que no viene grano de azogue, ni se ha respon- 
dido á las cartas que en estas materias tengo escritas; ni aun ha- 
biéndomo avisado del recibo de la de 14 de Enero de 609, en que 
di cuenta del viaje que hice á aquel cerro,, jio que en él proveí 
para su buena administración y gobierno ; sino es ya que la corta 
correspondencia cargue en desdicha de quien acá lo trae entre ma- 
nos ; que el tenerlo así me obliga á que añada esta causa más para 
desearla ser con diferente dueño. 

Guarde Dios á Y. M., como la cristiandad ha menester. Los 
Reyesj 16 de Octubre de 1611. 



CARTA DE GOBIERNO DEL MARQUÉS DE M0KTESCLAR08 , VIRET DEL. 
PERÚ, DIRIGIDA i S. M., SOBRE EL GOBIERNO ECLESIÁSTICe EN MA- 
TERIA DE HACIENDA (1). 



Habiendo ordenado Y. M. á esta Real Audiencia, que gober- 
naba por vacante del Yirey, en cédula de 27 dé Junio de 607, le 
informase á qué conventos deste reino se daba vino, aceite, me- 
dicinas y otras circunstancias á esto tocantes, me manda Y. M., 
por otra de 20 de Hebrero de 609, vea la dicha cédula y la cum- 



(1) Cartas, informes, relaciones, etc., del Marqués de Montesclaros. — Biblio- 
teca Nacional, Aa, 47. 
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pU, 7 que también satisfaga i otras advertencias pertenecientes 
al mismo caso; y por la de 14 de Agosto de 610 se me vaelve á 
encargar lo referido, j la moderación del exceso que en elL) hubie- 
re. Y asimismo, por dos de 27 de Julio y 5 de Diciembre de 608, 
en que viene inserta una que se envió al Marqués de Cañete en 19 
de Marzo de 93 (1), se sirve Y. M. de querer saber el número de 
conventos y frailes que hay en el Perú , qué doctrinas y haciendas 
tienen, y si convendrá reducir & menos los dichos conventos^ Y 
porque, aunque sea ])ara diferentes intentos, todas estas cédulas 
piden casi una misma relación y noticia de cosas, me ha parecido 
juntar aquí su respuesta , y también resumirlas por distinción de 
puntos, en esta manera. 

¿ Qué conventos tiene cada arden ^ qué religiosos^ qué haciendas y qué 
doctrinas iguales de los dichos conventos se podrán excusara 

El número de los conventos, frailes, haciendas y «us doctrinas 
se verá por el papel que envió con ésta; y aunque he deseado que 
vaya con toda puntualidad, tiene tan dificultosa averiguación la 
materia, y hay tantos interesados en oscurecer la verdad, que 
siempie quedo sospechoso de cualquiera diligencia. Y porque to- 
do lo que escribo puede llevar este achaque, me ha parecido deber 
advertirlo, y juntamente que las haciendas de campo de las reli- 
giones, si bien son costosas en su beneficio, resulta dellas más 
granjeria de la que se puede sacar por resumen de cuenta, por- 
que en estos reinos está recibido el extender los indios su inteli- 
gencia en la venta y contratación de los frutos que cogen, tanto, 
que vienen á ser los de mayor grosedad para el sustento y abasto 
de las repúblicas, en esto también ni más ni menos como en todas 
otras cosas. Pero puedo asegurar, como punto necesario á la sa- 
tisfacción desta y de las demás, que sobre lo que suenan las par- 
tidas de hacienda de la Compañía de Jesús, se puede creer una 
parte , por lo que se aventaja su buena manera y gobierno en ad- 
ministrarlas y distribuirlas. 



(1) Debe entenderse 1693. 
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Esta religiou tiene á su cuidado en la ciudad de Lima un con* 
victorío cou nombre de colegio de San Mín (1) y donde hay ordi- 
nariamente ducientos y veinte muchachos á cargo de ocho reli- 
giosoS) que los gobiernan y enseñxtn por merced particular de 
Y. M. Tiene este colegio tres mil pesos de renta en indios , con 
cargo de que reciban doce colegiales por nombramiento del Yirey , 
y los demás, que sin limitación de número son los que quieren 
enti*ar , pagan de ciento y cincuenta á ducientos pesos de á ocho 
cada uno para sólo comer , porque sus padres les dan el vestir y 
todo lo demás y y haciendo la cuenta de los ducientos y veinte co- ' 
legiales por la menor suma , entran en su poder todos los años 
treinta 7 seis mil ochocientos y setenta y cinco pesos de i ocho 
reales , que con los tres mil de que Y. M. le hace merced y vienen 
i ser treinta y nueve mil ochocientos y setenta y cinco. 

Desto dicen los padres que se ha de rebajar lo que monta la 
contribución de hasta ocho ó diez niños que por su devoción sus- 
tentan á costa de los demás, sin que paguen el pupilaje ó convic- 
toria, y que lo restante no les es de ningún provecho á sacasa, 
porque todo se consume en el sustento de los muchachos. Pero no 
parece creíble que gente tan concertada y de buen gobierno gas- 
ten todo lo que les dan, en lo que se puede hacer más bajito , 7 
por lo menos es cosa cierta que les vale este colegio para consu- 
mir los frutos de sus haciendas, de que no puedan hallar mejor 
salida 7 venta. 

La orden de San Francisco , si bien por guardar su instituto 
no tiene censos ni propiedades, goza empero en las ciudades prin- 
cipales de algunas capellanías, 6 admite cofradías, que las tienen 
de tal manera, que les es de alivio considerable para su sustento. 
T aunque entre las haciendas de las religiones no he querido con- 
tar lo que les valen las limosnas 7 pié de altar, por no ser cosa 
fija , se ha de advertir que en todas es de grande importancia , 7 
en la orden de San Francisco particularmente de mucha ma7or 
grosedad , por la devoción que generalmente se tiene con estos 
frailes , que en todas partes se miran como pobres 7 necesitados 
del socorro ordinario. 



(1) AbI en el original ; puede ser abreriatora de Saii,Martin« 



— 415 — 

Tampoco pongo en el cuerpo de hacienda el sínodo de las doc- 
trinas que los unos y otros tienen y porque de razón lo habia de 
consumir el religioso que sirve la tal doctrina; pero la verdad es 
que los provinciales 7 superiores se valen de gran parte de ello 
para las sobras y sustento de las casas grandes , 7 también que 
por más que las disposiciones del Grobiemo han apretado , en esto 
las observancias del doctrinante son tales , que se puede computar 
por mayor suma que la del mismo estipendio. 

Cuanto á la parte postrera deste punto sobre la reformación del 
número de conventos, sabiendo, colno se sabe, la calidad de las 
ciudades 7 pueblos de españoles 7 su vecindad, fácilm^ite se pue- 
de juzgar los que en cualquiera parte sobran, 7 mi parecer es se 
pudieran excusar los que van en el papel del número del margen. 
La dificultad está en hacer la elección de los que han de ser ex- 
cluidos, porque ni nos podemos valer de la autoridad de sus fun- 
daciones , ni de la voluntad 7 afición de los vecinos del pueblo 
que les dio entrada, ni de la observancia 7 perfección de su vi- 
vienda; pues cuando se propusiese conservar los más antiguos, 
puede venir caso en que éstos sean los que más mal pagada ten- 
gan BU casa 7 menos arraigada su hacienda, pues echar á éstos 7 
dejar los modernos, no se podria hacer sin agravio de todos, 7 
gobernar el juicio por la ma7or aceptación ¿ más observancia , 
seria materia de riesgo 7 sentimiento para el cuerpo de las mis- 
mas religiones , ó por lo menos un pleito ordinario con cada con- 
ventO) ocupando* mezdadamente los tribunales seculares con causa 
de tan diferente calidad ; demás que en el mismo acto de echarlos 
ó dejarlos, se nos hablan de ofrecer conocidos estorbos, que nos 
atajen el paso , como sería el desamparo de las capellanías 7 me- 
morias 7a fundadas , el sentimiento universal de los pueblos por 
ver desiertos los lugares 7 sepulturas de sus padres 7 abuelos ; 
lástima que aun en los indios mueve á piedad , como hice expe- 
riencia en las congregaciones 7 reducciones de la Nueva España; 
imposibilidades todas á que con dificultad se halla salida , 7 por 
lo menos pide que el yire7 que lo hubiere de ejecutar lo vea por 
. sus ojos, 7 con maña 7 autoridad venza los embarazos, que de 
otra manera parecen invencibles, como tengo escrito á Y. M. en 
carta de visita general, fecha á 20 de Marzo de 609. 
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Hay también otros conventos en lagares de indios ó en despo- 
blados cercanos á ellos y que la principal ocasión de ínndarlos fué 
dar casa al religioso que les administraba doctrina. Éstas, por la 
abundancia y otras comodidades que entonces hab*a, fueron en 
algunas partes de obra suntuosa , y en todas por lo menos más 
grande que lo. que pedia la necesidad, lo que ha dado ocasiona 
aquellos provinciales y perlados superiores á que de hecho hayan 
elegido estas tales casas de guardián y prioratos con voto en ca- 
pítulo , á fin de honrar y gratificar á los de su devoción y pren- 
darlos de nuevo para las elecciones con que [)retenden salir. Y 
aun llega mi sospecha á creer Uevúi intento que si en algún tiem- 
po pareciese conveniente que estas doctrinas se sirviesen por clé- 
rigos, ya que no pudiesen por otro camino asirse ¿ ellas, por lo 
menos quedarse arraigados en las casas á título d,e conventos, 
que ellos les dieron por sola su autoridad , y así imposibilitar el 
hecho, pues sería reducir las cosas á la primera necesidad en que 
se Tiene de nuevas fábricas de iglesias y morada para el doctri- 
nan te^ 

Al fin , sea ello por lo que fuere , lo que pasa es que como en los 
principios de la población de este reino, por justos respetos de ex- 
cusar los inconvenientes que se seguían de que en cada provincia 
de indios hubiese más que una religión , y porque así lo mandaban 
los señores reyes antecesores de V. M. , por cédulas antiguas que 
desto tratan , pareció preciso dividir el reino por las órdenes , no 
consintiendo que en la parte donde cualquiera dellas fundaba, 
edificasen mezcladamente las otras. Dando, pues, á cada una su 
partido, hacia casa con nombre de convento , donde ponia prior y 
frailes que doctrinasen los indios de su distrito; forma que hoy se 

m 

guarda en la NuevaEspaña. Pero porque en este reino los cami- 
nos son más fragosos y las distancias mayores, fué forzoso que 
con el tiempo se edificasen moradas particulares en cada doctri- 
na , y que en ellas asistiesen siempre los religiosos que sirven de 
curas , con lo cual los frailes que estaban congregados se espar- 
cieron , y ya en aquel convento antiguo no ha quedado más que 
el nombre, y para conservarle ponen un fraile ó dos con título de 
prior y compañero. Háseles dicho alguna vez por mi parte cuan 
excusable era lo referido , y responden que aquel prior está allí 
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como superior de los demás doctrinantes ^ y para que en él tengan 
recurso los indios agraviados de su cura, y que como son menes- 
ter diferentes calidades para gobernar frailes ó doctrinar indios , 
muchas reces sucede que al que, por saber la lengua ó por otra 
particularidad , es á propósito para doctrinero , le falta talento para 
lo demás , por lo cual es bien socorrer por este medio á entram* 
bas necesidades. Nada desto me hace fuerza , porque es engaño 
pensar que el prior de una casa destas , por sólo que así se llame , 
los ha de mantener en mayor religión , pues se pasan uno y dos 
años sin que los vea ni corrija, ni ataje las contrataciones y gran- 
gerías que tienen , siendo comunmente las mismas que él sigue y 
de que se vale, ni defenderá al indio con mejor celo que el que le 
administra doctrina ; y así , la que llaman defensa y amparo , no 
es sino mayor opresión y apretura, poniendo uno más que ocupe 
á los indios y se sirva dellos. 

Y siendo esto así, se extiende aun más el daño de aquellas doc- 
trinas , que estaban sujetas al convento que hemos dicho , y han 
separado muchas y hecho los prioratos , encomiendas ó guardia- 
nías de por. sí, con tanta generalidad, que apenas hay chácara ni 
estancia de ganado donde no haya una choza en que asista un frai- 
le que ya no sea prior y tenga voto en capítulo. 

Sigúese, pues, demás de la desautoridad de las relij^iones para 
los de afuera, que por un prior destos que ven, quieren regular la 
observancia y virtud de los demás; que como para cualquier capí- 
tulo han de concurrir todos, son tan excesivos los gastos que con- 
sumen los dichos priores la mayor parte de las haciendas que ad- 
ministran, en daño y menoscabo de los conventos que las tenian 
como granjas. Y me certifican personas de todo crédito, que lo 
pueden saber , que en una congregación destas se gastan de cua- 
renta á cincuenta mil pesos , que cuando á solas fueran de su pro- 
pia sustancia y caudal de las órdenes , era convenientísimo gobier- 
no que la mano superior de V. M. interviniera en atajarlo. Cnan- 
to más siendo, como es verdad, que todo sale del sudor destos po- 
bres naturales , á quien se añade inquietud , descomodidad y des- 
amparo de sus casas, pues forzosamente las han de dejar por 
muchos dias para servir y acompañar á estos padres en tan largos 
y penosos viajes. 
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Tendría esto bastante remedio con que V. M. se siririese orde- 
nar & los generales de las religiones mandasen cada cual en las 
suyas que ninguna casa destas provincias^ en que por lo menos no 
hubiese seis religiosos de familia que viviesen en clausura y si- 
guiesen la comunidad , pudiese tener titulo de priorato ni voto en 
Capítulo y 7 que la primera vez se intimasen ¿ las religiones estas 
patentes por medio del Y irey , por el medio que tendría el oculta- 
lias y suspendellas si viniesen por otra mano. 



¿Qué conventos tienen merced de aceite ^ medicinas ^ cera y dietas y 
vino y y si para celebrar basta el de la tierra ^ y lo que todo monta 
cada año? — ¿Quién tiene precisa necesidad deste socorro y y cuáles 
de los conventos de San Francisco están fundados en pueblos de tal 
sustancia y que con la limosna ordinaria no les hará falta lo que 
ahora se les da por este camino? 

Dietas no da V. M. en este reino i ningún convento , porque, si 
bien en los principios de su población se acudió con esta limosna 
particularmente ¿ los hospitales, cesó ya, por tener dotaciones los 
do españoles, y medios con que se proveen de los necesarios en este 
género. 

Cera tampoco , porque , sin embargo que se dio á los monasterios 
de monjas de la Encamación y Concepción desta ciudad en can- 
tidad de dos arrobas por año á cada convento , ííié por cédula 
temporal, que se acabó el de 608. 

Vino se daba de Castilla, ó se reduela á diez pesos el que á me- 
nos precio se pudiera comprar; y ordené desde el principio de mi 
gobierno que se diese de la tierra, pues es bastante para celebrar, 
y que no excediese de seis pesos por arroba. 

Lo que monta este género, y el aceite y medicinas que V. M. 
da, y los conventos que lo reciben en todo el reino, se verá por el 
papel que va con ésta (1). 



(1) No nos ha sido posible encontrar el papel á qué te refiere el texto, y que 
servia de aclaración 7 comprobante á esta relación, á pesar de las investigacionea 
qne para ello hemos practicado. 
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CaáIeB de los dichos conventos tienen necesidad deste socorro 
ha querido V. M. saber por relación de sns vireyes, y como 
á esto se podría seguir el quitarlo á algunos , no es de marayi- 
Uar que hayamos excusado esta respuesta desde el año de 93, que 
se despachó la primera cédula , por no ser instrumento para que 
y. M. acorte la larga mano con que siempre ha dado esta limos- 
na. La verdad es que se emplea muy bien en religiosos que se 
han ocupado y ocupan en tan santos misterios. Pero porque sería 
posible que Y. M. quisiese usar desta candad en diferente parte, 
y manifiestamente se conoce, por las palabras de las cédulas, que 
su Beal voluntad es que tan solamente gocen della los que preci- 
samente la han menester, mal podría yo deferir con ningún buen 
título la ejecución de tan expreso mandato. T así es mí parecer 
que los más conventos de todas las órdenes pueden pasar sin ello, 
asi los de San Francisco, por estar en sitios donde por diferentes 
manos son favorecidos y ayudados para todas necesidades , como 
los de otras órdenes, que tienen caudal y casi generalmente here- 
dades, que les dan la mayor parte frutos, y con sólo dejar en sus 
casas algo de lo que en las ajenas y en las plazas se vende por su 
cuenta, podrían ahorrar á Y. M. deste gasto. Pero porque todo él 
no es muy grande, pues no llega á cincuenta mil patacones (1) en 
todas estas provincias , y no es bien quite en un dia y de una vez 
lo que por tantos años se ha continuado , tendría por cosa de mu- 
cha piedad que Y. M. so sirviese de mandar que cesase la merced 
en cuanto al vino , pues en todas partes de este reino le hay ya en 
abundancia, y que por delante del Santísimo Sacramento haya 
siempre luz que arda en nombre de Y. M., y se le diese á cada 
uno , de los que hasta ahora lo han recibido , las seis arrobas de 
aceite que es costumbre darle, en que la suma y costa no viene á 
ser considerable y se ahorran dos partes de la que hoy se hace. Y 
para que esto se consiga con menos sentimiento ^ podrá Y. M. no 
prorogar , en cuanto al vino, las metrcedes que tiene hechas, que 
algunas son ya cumplidas y otras van al fi^ del tíempo por que se 
hicieron; y que las religiones que no le tienen limitado , sino que 



(1) Patacón , moneda de plata del peso de una onza. 
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BUS cédalas dioen se les dé mientras dorare la voluntad de Y. M., 
qne son San Francisco y San Agustin j la Compañia j se les die- 
se por dos años, para que acabados aquéllos, no fuese menester 
nuevo mandato para que cesase. 

El dar medicinas, como se endereza al reparo de los enfermos, 
parece que obliga á mayor piedad; pero es sin duda que no todas 
veces usan desta gracia los religiosos con limitación de sólo lo que 
pide su necesidad , sino que dan causa para que sospeche , ¿ que 
hacen granjeria del desorden , ó aman j estiman en poco la ha- 
cienda de donde sale. Podráse juzgar esto por cierta partida de las 
cuentas de un boticario que tenía i su carga el proveimiento deste 
género , donde en solos quince dias hallé recetas de tinco arrobas 
de azúcar rosado para solo el convento de San Francisco ; cosa 
que confieso á Y. M. me animó á tomar resolución de que es ex- 
cusable mucho de lo que se contribuye para este efecto. Con todo 
eso, sin quitarlo se podiia remediar el exceso y dar mejor forma, 
como se verá en la respuesta del siguiente punto; y de cualquier 
manera, es bien advertir que los conventos de San Francisco, 
Santo Domingo , San Agustin y la Compañía desta ciudad, y otros 
de otras 'partes, tienen cédula de Y. M. para que se les den medi- 
cinas, sin mis limitación de tiempo que su voluntad ; y así es me- 
nester declararla en caso que se haya de alterar lo que ahora se ha- 
ce. Y no es bastante remedio remitir al Yirey que lo dé á quien 
tuviere necesidad, porque sí en esto se ha de referir á informacio- 
nes , todos prueban lo que quieren, y la Compañia, que es la más 
rica religión de todas, en algunas memorias que les he pedido pa- 
ra saber sus haciendas , tras el capítulo en que confiesan algo de 
la cantidad de su valor, ponen otro de doblada suma, que dicen 
han menester para sustentarse. 

También tienen estos padres cuatro doctrinas , que ellos llaman 
residencias, en la provincia de Chuquito , donde de solas las oven- 
cíones (1) han hecho caudalosísimas posesiones , y demás desto, les 
da Y. M. á cada uno ochocientos pesos ensayados de sínodo. Y 
pues dicen que todo lo que rentan las haciendas lo distribuyen en 



(1) Abí , por tnbTenoionM* 
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hacer limosnas á los indios pobres de aquel partido , sin que dello 
se valgan para cosa alguna de sus ministerios propios, podrían, k 
mi parecer, aplicar parte desta limosna para la paga de sus sino- 
dos, y excusarse Y. M. de tres mil doscientos pesos ensayados 
que paga por esta razón , y el vino que se les da para celebrar. 



Qué forma se tiene en cobrar la limosna de vino , aceite y medicinas^ 
ri es en dinero ó en especie , y si la cantidad se regula por más cer^ 
tificanon que la del Superior , y si será buen modo señalar á ca^ 
da provincia cantidad conocida , para que , con intervención del Ft- 
reyy la distribuya d Provincial y ó que el Virey lo mande dar d los 
mismos conventos necesitados ^ y si V. M. les da médicos salaria^ 
dosy á quien se firma las recetas y toma las cuentas j y que sobre to^ 
do dé mi parecer. 

La forma que se tiene en dar estas limosnas de aceite y vino , es 
que al principio de cada año el provincial ó superior de la orden 
da certificación , firmada de su nombre y autorizada con el sello de 
su oficio de las casas donde hay Santísimo Sacramento y de los sa- 
cerdotes que tienen, y con esto los oficiales Reales de la ciudad de 
cada distrito , ó sacan á almoneda el comprar la cantidad que es 
menester , ó hacen información del precio á que corren los géne- 
ros, y veces hay que se conciertan con los procuradores de las ór- 
denes en el que ha de ser , y cuando va por remate, siempre echan 
los frailes una persona en quien se haga, y dan recibo de la canti- 
dad con que se hace libranza en su favor. T en cualquiera de es- 
tas formas referidas , lo ordinario es que las compras son fingidas, 
porque de ninguna manera se da vino y aceite, sino que los padres 
embolsan Ja plata y la aplican á otras necesidades, y con su como- 
didad y mejor precio compran y se proveen de lo dicho cuando 
no le tienen de sus cosechas y ahorran buena parte del dinero que 
se les da. 

Las medicinas toman de una de las boticas que quieren ó se se- 
ñalan por el Virey, y danse por receta de los médicos que curan 
la casa, que éstos siempre los eligen los conventos, sin que Y. M. 
les dé salario alguno, firmadas también del Superior al fin del año, 
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Be tasan por el protomédico y otro boticario^ y de la suma que 
monta, la tasación se les qnita el tercio, y lo demás se libra y paga. 
Y con toda esta diligencia y preyenciones salen bien vendidas las 
medicinas , y es may apetecido de los boticarios gastarlos con las 
religiones. 

De guardarse el estilo que hasta aquí hay en el repartir el vino 
y aceite, resulta de inconveniente la alteración de los precios^ y 
también la hay en el número de los religiosos , á quien, como que- 
da dicho, se da arroba y media de vino para celebrar, y suele acon- 
tecer que en una de las memorias que dan los superiores hacen 
más sacerdotes que ordenan todos los obispos del reino, con que se 
crece la costa por diferente intención que la que se tiene en per- 
mitirla. 

En las medicinas también sé eclia de ver la confusión y^poca 
puntualidad con que se recetan , gastan y pagan. 

Según lo cual , tengo por preciso que para excusar estos fraudes, 
en caso que el socorro de ambos ó cualquiera de los géneros de 
vino y aceite se haya de continuar, se ha de tasarlos á precio co- 
nocido y señalando la cantidad, siempre nna miáma, sin que la 
pueda alterar el tiempo ni crecim'ento de número de personas, y 
que con voz de medicinas y regalos de enfermería se húga limos- 
na á los conventos que V. M. fuere servido en la cantidad que pa- 
reciere , sin que estén á cuidado del Virey ni de oficiales Reales 
estas distribuciones ni tasaciones en diferente especie que dinero. 

En el Cuzco está lo tocante á medicinas más bien dispuesto; 
porque gobernando el virey D. Luis de Velasco hizo cierta com- 
posición con los conventos de aquella ciudad , dándoles un tanto 
en plata á cada uno para este efecto ; y hallando yo boticario que 
se obligó de dar á satisfacción á los religiosos todas las medicinas 
que recetasen por el tercio menos del dinero que les estaba seña- 
lado, hice nuevo concierto, y aunque replicaron los interesados, 
corre hoy así y ya con beneplácito de todos. 

Sobre todo, he dicho lo que siento, como V. M. me lo manda: 
^a materia es peligrosa si se regula por más arbitrio que el de la 
voluntad de V. M., á quien conocemos y experimentamos sus va- 
sallos tan inclinado á semejantes obras , que nos podemos prome- 
ter que si algo de lo que en esto pareciere demasía se moderare, 



— 428 — 

ha de ser para gastarlo en el mismo intento donde la major néce* 
sidad lo haga mejor empleado. 

Guarde Dios á Y. M.. como la cristiandad ha menester. Los Re^ 
yes^ 1/ de Abrü de 1612. 



CARTA DEL MAIIQÜÉB DE MONTESCLAROS , ^IRET DEL PERÚ, i 8. V., 
SOBRE MATERIA DE GOBIERNO ECLESIÁSTICO (1). 



Habiendo escrito á Y. M. por una mia de 12 de Abril de 608, 
en materia eclesiástica, la introducción (2) que habia en este reino, 
que los presidentes de las audiencias de los Charcas y Quito, sin 
embargo que no tienen el gobierno secular de sus provincias , ad- . 
ministran lo eclesiástico, haciendo presentaciones de los beneficios 
en nombre de Y. M., y que esto tenía algún inconveniente, y mu- 
cho mayor el extenderse á dar licencia para fundaciones de con- 
ventos y otras cosas , se sirvió Y. M. de responderme por la de 5 
de Diciembre del mismo año, que en cuanto á las presentaciones 
corriese como hasta aquí , y que yo no consintiese en edificar mo- 
nasterios. Y ya que en la parte de nombrar curas y doctrineros 
no haya mudanza , como Y. M. se sirve de mandarlo, es muy ne- 
cesario declarar que todo lo demás á disposición del patronazgo 
pertenece al Yirey, porque esto es bien ande por una mano y en 
todo el reino igualmente, como siempre ha sido, aunque por no 
estar declarado á veces se entremeten los presidentes y audien- 
cias, con riesgo de nulidades , y de ordinario sin entender lo que 
más conviene á la materia, como se verá por la copia de carta mia 
que va con este despacho, citada en la de Hacienda de i. de Abril, 
que suplico á Y. M. mande ver, y proveer igualmente en esta 



(1) Cartas, informes, reladones, etc., del Marqués de Hontesolaroe. 

(2) Asi en el original, en vec de intrusión. 
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razón, porque sin duda conviene mucho para lo que cada dia se 
ofrece. 

El Obispo de Popajan , de que Y. M. hizo merced á Fr. Juan 
González de Mendoza, de la orden de San Agufitin, Uegó tan in- 
quieto, que justamente debe dar cuidado á quien tiene al suyo la 
paz y sosiego destos reinos y provincias de V. M. T aunque el des- 
contento que él tiene, alcanza á todos los estados eclesiásticos, lo 
dan á entender más , ó porque están hechos á disimular menos, 
ó porque han sido más frecuentes las ocasiones para encontrarse 
con él. Y si bien es voz común en España y en las Indias que su 
condición está muy sujeta á aceleración é ira , pasiones que cono- 
cidamente deslucen cualquier gobierno, se puede presumir que las 
aristas en que prendió este fue^o son los desórdenes escandalo- 
sos que en aquella provincia nuevamente han sucedido, y otros que 
el Obispo ha resucitado escarvando las cenizas con que el tiempo 
los habia cubierto. 

Los conventos de frailes y monjas de aquel distrito están fun- 
dados todos en lugares pequeños , conocido riesgo para no guar- 
dar observancia ni religión , y esles tan precisa la fuerza de bus- 
car lo necesario para el sustento, que esto mismo da color á su 
poco encerramiento y clausura, y acobarda el ánimo de los prela- 
dos para que puedan estrechar á los subditos , de que (á mi pare- 
cer) han sucedido estos excesos; y por haberse reducido á mate- 
ria de justicia, ha salido al conocimiento dellos el licenciado Zor- 
rilla , oidor de aquella Audiencia , y en particular dará cuenta á 
V. M. el Presidente , á quien , demás de la obligación que le cor- 
re , lo tengo encargado asi. 

Pero como la reformación deste estado y su castigo, cuando, más 
barato sale , cuesta hacer públicas las culpas de gentes que debe- 
mos venerar como á cosa sagrada^ quien procede en esto con im- 
prudencia no excusa bastantemente el rigor ó arrojamiento con 
llegar la ocasión que para ello se le dio. 

Y en descuento de las malas horas que de aquellas inquietudes 
me han resultado, suplico á V. M. me dé licencia para que diga 
que aunque sujetos de grandes partes y prudencia debidamente se 
emplean en los mayores lugares , no sé si e- tos menores y tan dis- 
tantes los han menester de igual perfección ; porque como la día- 
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tancia quita el temor, y es la comimicacion con los subditos más 
familiar 7 ordinario, conócensele presto las imperfecciones del áni- 
mo, con qne á pocos dias son desobedecidos 7 gobiernan con des- 
autoridad. Daños ja tan experimentados del Obispo, que le ha sido 
forzoso, por los atrevimientos qne se usan con él, 7 miedo á des- 
acatos majores, salirse á Quito, adonde está retirado, sin ánimo 
de volverse á Popa7an. 

Escríbeme suplica á Y. M. encarecidamente le saque de allí ; 
7 porque me persuado no está su pacificación en mudar obispado, 
si hade llevar consigo su humor, suplico á Y. M. se sirva de darle 
la licencia que pide , 7 restituirle á la forma de ocupación en que 
en Espafta le conocí algún tiempo, sirviendo á Y. M. en el uso y 
ceremonias de la capilla Real ; que para estas iglesias son menes- 
ter personas de condición modesta 7 desinteresada, pues los de 
pensamientos demasiadamente dilatados, ni sufren obispado corto, 
porque no caben en él, ni el obispado á ellos , porque no los pue- 
den llevar. 

En carta de 22 de Marzo de 611 escribí á Y. M. me hallaría 
prevenido Fr. Alonso de Armería, vicario general 7 visitador de 
la orden de Santo Domingo, para advertirle lo que se encaminase 
á la reformación destas provincias, como Y. M. me lo habia man-- 
dado por la de 24 de Abril de 610. No llegó con la presteza que 
conviniera, por haberse detenido en la visita de Tierra-fírme, 7 
desembarcado en Panamá con falta de salud. 

Envió desde «el reino las patentes en que Y. M. mandaba le 
recibiesen por vicario 7 reformador, so graves penas , 7 que el Ca- 
pítulo provincial próximo futuro se dilatase hasta su venida, con 
cláusula de nulidad en todo lo que en contrario se hiciese. Debió 
moverle á esto juzgar (7 con razón) que los efectos principales de 
su venida , que era pacificar esta provincia 7 estorbar la tiranía, 
(que así llaman estos padres al gobierno que con mano poderosa 
pasa de .unos en otros por sucesión), se conseguirian mejor con su 
asistencia. Estas patentes, según se entiende, se ocultaron por 
buena maña de los que tenían diferente intento, hasta sazón más 
conveniente á su propósito, 7 el presentado Fr. Nicolás de Agüero, 
que gobernaba esta provincia , convocó el Capítulo provincial para 
su tiempo seQalado; 7 hecha esta diligencia, salieron las letras del 
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General á la luz. Habiéndolas visto yo, y comanicado oon hombres 
graves y religiosos de ciencia j experiencia, y entendido oomnn« 
mente por ellos qae de celebrar el Capitulo se incurría en las cen- 
Buras y quedaba sujeto á nulidad los que se hiciese , envié ¿ decir 
al dicho fraile y á los que tenian mano en el gobierno (por via de 
exhortación y consejo, que en causas tales no admite más ensanche 
nuestra autoridad) cesase la convocación del Capitulo, por los bue* 
nos efectos que de su dilación podrian esperarse, y por respeto al 
Vicario general, pues según se sabia por ¿us cartas, habia ya lle- 
gado á Panamá. 

Resultó desta advertencia que secretamente esforzaron el llamx- 
m amiento, de manera que los capitulares estaban ya fuera de sus 
conventos cuando venia navegando el Vicario general, y asi no 
pudiera impedirseles el celebrar su Capitulo sin escándalo y con- 
fusión irreparables. 

Estando ya juntos en Lima , supe, por aviso de muchos de ellos 
mismos, se podían temer graves inconvenientes de tan encendida 
oposición, si no presidiese en la elección persona grave, á quien 
respetasen; y por no autorizar 'con la mia lo que era posible ñiese 
nulo, ordené al Dr. Arias de ligarte se hallase presente, como 
otras veces se suele hacer, con que rindiéndose los unos y saliendo 
con su intento los otros , se celebró el Capitulo en paz. 

En llegando el Vicario general á la provincia, comenzó, según 
me ha informado, á enterarse de todo lo que se habia hecho, y 
cuando pudo estar cierto que era sin fundamento y en oposición 
de los intentos y patentes de su general , y habiendo entendido 
por algunas cartas de los confederados que estaban resueltos á re- 
sistir á sus mandatos, valiéndose de interseciones de gente grave 
y deduciendo las causas á juicio seglar (diligencias que pudieran 
hacerle estorbo á lo que juzgaba por conveniente y preciso), de- 
claró antes de llegar á Lima por nulo el capitulo, y suspendió del 
ejercicio de su oficio á los que habían sido electos. 

En la anticipación , que , según se ha experimentado, fué pru- 
dente;, aunque al principio pareció acelerada, ha procedido contra 
algunos padres sin que se haga publicidad; causa por que á este 
género de gente entonces los tratamos mejor, cuando queremos 
saber menos de sus secretos desta casa de Lima; que como el con- 
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vento más principal suele ser el fomento de la discordia, ha sacado 
algnnos religiosos de. entrambas parcialidades y sembrádolos por 
la provincia; que esta forma de apartar tizones es á propósito para 
matar este faego. Y sin embargo que los ofendidos y sus valedores 
hablaban mal de su personaren desquite de los mismos que pidie- 
ron la justicia, no la querían ver por su casa. 

En lo que hasta aquí he podido juzgar del, le tengo por hom- 
bro desapasionado, deseoso de acertar, bien entendido en sus esta- 
tutos y leyes, y que aunque tiene poco paño en que cortar, se pue- 
den esperar buenos efectos de la continuación de su oficio, si su 
general le favorece y Y. M. se sirve mandar le conserven en él. 

Quedo advertido por la de Y. M. de 1611 de la elección que 
hizo el general desta misma orden en la persona de Fr. Jerónimo 
de Mendoza para visitador en las provincias de Quito, para averi- 
guación y castigo de la causa de Fr. Begínaldo Gamero, electo 
provincial , y otras de su religión que ha habido en aquel distrito. 

De Fr. Jerónimo de Mendoza he oido hablar bien , y le haré 
todo el favor que hubiere menester para su comisión , en confor- 
midad de lo que Y. M. me manda, y es harto necesario el reme- 
dio de semejantes excesos, como por otras mias tengo escrito 
á Y. M. 

Guarde Dios á Y. M., como la cristiandad ha menester. Los 
Beyesy 6 de Abril de 1612. 



CARTA DE GOBIERNO DEL MARQUÉS DE M0KTESCLAR08 , VIEET DEL 
FERÚ, A S. M., SOBRE LA CONTRATACIÓN DE ESTOS DOMINIOS CON 
ESPAIÍA (1). 



Con la ocasión de hacer este despacho de navios de Méjico, y 
ver lo poco que lucen las diligencias para minorar esta contrata- 



(l) Cartas, relaciones, informes del Marqués de Montesclaros. — Biblioteca 
Nacional, Aa, 47. 
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clon 9 no he podido contenerme ni dilatar más el decir á Y. M. 
con toda claridad lo qne en la materia Biento, si bien eñ otras ten* 
go escripto lo que me ha parecido bastante para enterar á Y. M. 
y Consejo de lo que pasa. 

Esta ejecución tiene Y. M. cometida á sus vireyes, j porque 
en el tiempo de mi gobierno han venido las cédulas que dello tra- 
tan con mayor apretura, no hago mucho en presumir soy el que 
más ha deseado tenga cumplido efecto. 

Los medios que he puesto han sido tales, que han dado causa 
(con lo común que en las Indias corre de echar las cosas á peor 
parte) á que pasando del titulo de puntualidad, me lo hayan atri- 
buido á sobrada aspereza y rigor ; como quiera que la resulta es 
haber quedado perdidos algunos mercaderes, cuyo caudal se acabó 
en la ropa de trabajo, y se les ha quitado. 

Pera visto que todo viene á parar en gente miserable , desasida 
de favor, y que los que le tienen y se valen de otras inteligencias, 
salen libres del riesgo y engruesan sus caudales (ó á lo menos lo 
podemos presumir, pues nunca á los de esté género se les ha to- 
mado un hilo), he venido á juzgar con harto sentimiento que mis 
diligencias sirven de poco más que mejorar su venta , quitándoles 
el estorbo que les hiciera la abundancia. 

Nada basta para desarraigar este daño, porque hablando ver- 
dad á Y. M., todos desayudan el intento, y comenzando por la 
más grave de las religiones, son los primeros que esconden los 
fardos en sus conventos y chácaras. Y aun se ha extendido la des- 
envoltura de algunos a afirmar y aun firmar (según me ha dicho 
persona de crédito) qne esta ley y prohibición no se debe guardar 
por injusta. Los demás vecinos y oficiales de la armada no tienen 
mejor dia que el que pueden echar la capa á este delito, sin que 
por ningún caso se les haya podido probar; aunque se ha procu- 
rado. El juez privativo, que siempre es uno de los oidores desta 
Audiencia, de ordinario trata destas causas, ajustando moderada- 
mente su obligación , sin parecerle que la tiene de hacer finezas. 
Cuando pasa á tribunal de apelaciones , si se reduce á probación 
la pieza de seda y cualquier otro género que conocidamente es de 
China, tiene todos los testigos que es m nester para darla por de 
Méjico; y cuando se llega á sentencia, el sentido común de los 
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jueces 7 el motivo de su piedad es decir que esto no es hurtado, 
y que las leyes penales no se han de ejecutar, j que es conveniente 
conservar el trato y comercio; con lo cual, ó se absuelve al reo, ó 
el castigo es tan moderado, que no es comparable con la ganancia 
del trato ; y así quedan el Virey y el Fiscal á solas con sus bue- 
nos deseos, y los demás persuadidos, ó porque se dejan llevar, ó 
que fácilmente son engañados, que^^n mi condición siempre he te- 
nido esto por peor. 

El remedio común y que parece se viene más presto á los ojos, 
es que V. M. cerrase de todo punto la contratación del Perú á 
Nueva España. Tengo esto por intratable y aun de poca sustancia 
para lo que se pretende, pues cuando se quitase á la Nueva Es- 
paña esta comunicación, era preciso quedase la de los puertos de 
Guatimala, adonde se vendría á introducir el comercio de ambas 
provincias con los mismos inconvenientes y aun mejores , y qui- 
tarlo de una y otra parte sería comer la mar del Sur, y que para 
ningún efecto tuviésemos en ella número de navios , pues para sólo 
bajar á Tierra-firme el año de flota, pocos habría que costeasen 
todo el año bajeles de porte considerable. Demás que dado se pu- 
diesen conservar las provincias de Guatimala y Nicaragua, es sin 
duda que aun en este reino quedarían muchos hombres que en esto 
se ocupan, pobres y ociosos, y las ventas de almojarífaz^o darían 
muy ¿ande baja. 

Podríase también (cuando ya jio se quitase de todo punto) es- 
trechar algo esta navegación, no permitiendo que vaya deste reino 
al de la Nueva España; cosa que empecé yo á ejecutar, sin em- 
bargo que en la prímera cédula me mandaba Y. M. que enviase 
tres , y habiendo dado cuenta dello, tuve orden para que precisa- 
mente despachase dos , que es lo que ahora se hace con poco fru- 
to. Porque, sin embargo que por mi parte no se excede el núme- 
ro, este año han venido de la Nueva España cuatro 6 cinco na- 
vios, unos porqué 'partiendo de aquí para otras partes se fingen 
derrotados en Acapnlco, y otros porque consiguen licencia de 
aquel gobierno. 

Para esto convendría mandar apretadamente que no se diese li- 
cencia para volver sino al que la Uevase del Virey del Perú, á 
quien se le ordenase que, sin embargo de traer la del de Nueva 
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España, tomase por perdido cualquier navio que él no hubiese 
despachado, y hacelle juez privativo, con inhibición del Audiencia, 
destals arribadas, como si fuera quebrantamiento de bando de 
guerra. 

Asimismo es necesario declarar que la prohibición de no pasar 
plata del Perú á la Nueva España se entiende también para Grua- 
timala j Nicaragua; que yá me ha sucedido tomar una partida 
á quien la llevaba en un navio, y dallo después por libre la Au« 
diencia« 

Habiéndome entregado algunos ratos á discurrir sobre esto, 
confieso á Y. M. que estoy del mismo parecer que tuve siendo 
virey de la Nueva España , de que di cuenta á Y. M. cuando se 
empezó á tratar desta materia, y que en conformidad del (su- 
puesto que ya se ha probado este camino) , tendria por mejor que 
no permitiendo más que el despacho de un solo navio cada año 
deste reino al de la Nueva España, y apretando lo de las arriba- 
das , como queda dicho, se alce la prohibición ; y que en el dicho 
navio se trújese y pudiese traer ropa de China y de Castilla, car- 
gando mucho los derechos de la salida de Acapulco y de la entrada 
del Callao, donde se abriesen todos los fardos y cajones, convi- 
niéndolos con las partidas del registro y libro de su bordo, co- 
brando con vigor los derechos y no pensando en una vara que 
haya en cada pieza más de las que vienen registradas , con lo cual 
se hará menor la granjeria y menos codiciable , y apetecerán y 
tendrán por mejor la correspondencia de Tierra*firme, donde pa- 
garán menos y se les sufrirá más. 

Suplico á Y. M. mande que en el Consejo se trate desta causa, 
y en ella se tome resolución con toda brevedad , porque realmente 
la necesidad lo pide , y en el Ínterin está muy aventurada la au- 
toridad de los que acá lo tratamos, pues es caso fuerte que no sea 
poderoso un virey para la observancia de un m^andato en cuyo 
cumplimiento tan declaradamente ha mostrado Y. M. su Beal vo- 
luntad. 

Guarde Dios á Y. M., como la cristiandad ha menester. Limay 
14 de Diciembre de 1612. . « 

Fiy DEL TOMO SfiGCNDO. 
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